
UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS 

DE GRAN CANARIA 

 

 

DEPARTAMENTO DE CIENCIAS HISTÓRICAS 

 

 

Voluntarios de Canarias en la  

División Azul 
 

 

 

MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR  
PRESENTADA POR : 

Francisco Jiménez Soto   

Bajo la dirección del doctor   

Juan José Díaz Benítez 

 

LAS PALMAS , 2015    

 

© Francisco Jiménez Soto  2015 



  



 

 

UNIVERSIDAD DE LAS PALMAS 

DE GRAN CANARIA 

 

 

DEPARTAMENTO DE CIENCIAS HISTÓRICAS 

 

 

Voluntarios de Canarias en la  

División Azul 
 

 

 

 

Francisco Jiménez Soto   

Bajo la dirección del doctor   

Juan José Díaz Benítez 

 

 

LAS PALMAS , 2015    



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 















Voluntarios de Canarias en 

la  

División Azul 
 

1941 - 1943 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



AGRADECIMIENTOS 
 

El presente trabajo es deudor de algunas personas a las que quisiera 
expresar mi agradecimiento. 

En primer lugar, al doctor Juan José Díaz Benítez, por la dirección del 
mismo, por sus sugerencias y comentarios y por la continua y acertada 
corrección de mis múltiples errores. 

A mi esposa, Celia, y a mis hijos, Alberto, Daniel y Cristina por su 
paciencia y comprensión por mis reiterados viajes y ausencias para la 
búsqueda de datos. 

Al personal de los archivos, bibliotecas y hemerotecas y de cuantas 
instituciones me vi obligado a recorrer para llevar a buen fin mi tarea 
investigadora, especialmente al subteniente Lamberto Collazo López, del 
Archivo General Militar de Ávila por su colaboración que, en ocasiones, fue 
más allá de sus obligaciones profesionales.  

A varios amigos, Manuel Rebollo López, por  sus constante aliento en 
los momentos de desanimo, que los hubo, a Daniel Becerra Romero, por sus 
atinados consejos, a Diego José González Santana, por su impagable labor de 
intendencia para la resolución de problemas técnicos y a Juan Carlos 
Rodríguez Betancor  por su inestimable y valiosa colaboración técnico-
informática para la creación de cuadros y gráficos que han hecho más 
comprensible este trabajo y que sin su ayuda me habría sido imposible realizar. 

A todas las personas, divisionarios o familiares, que han aportado su 
testimonio oral, especialmente a María del Cristo Marrero y a Armando 
Villavicencio Delgado, que no solo lo hicieron, sino que además, me 
permitieron acceder a su archivo fotográfico familiar para ilustrar con algunos 
recuerdos de sus progenitores la historia que hemos pretendido narrar, y en 
general a todos los que me han concedido algo de su tiempo para ayudarme en 
mi labor. En este sentido, quisiera tener un sentido recuerdo para Don José 
Feo Perdomo, fallecido en junio de 2012 a la edad de 97 años, y que unos 
meses antes de su óbito, y a pesar de su avanzada edad, tuvo la amabilidad de 
atenderme en su domicilio, en varias ocasiones  para hablarme de sus 
vicisitudes en el frente del Este, y que con sus amenas anécdotas, me ayudo a 
conocer y a entender, un poco mejor, la vida de aquel grupo de españoles en la 
lejana Rusia. Se que le hubiera gustado leer lo que aquí se expone, pero al no 
ser ello posible, se impone este público  y cariñoso reconocimiento a su 
persona.    

 



 
 

 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

3 
 

 
 

ÍNDICE 
 ABREVIATURAS ................................................................................................................... 7 
INTRODUCCIÓN ................................................................................................................... 9 

MITOS Y LAGUNAS HISTORIOGRÁFICAS .................................................................................. 12 
DEL RELATO DIVISIONARIO A LA INVESTIGACIÓN HISTORIOGRÁFICA .................................... 14 
MEMORIAS Y DIARIOS DE GUERRA ......................................................................................... 15 
ENTRE LA FICCIÓN Y LA PROPAGANDA ................................................................................... 23 
HISTORIOGRAFÍA ..................................................................................................................... 32 
FUENTES, METODOLOGÍA E HIPÓTESIS PRINCIPALES ............................................................. 46 

I PARTE DE LA NO BELIGERANCIA A LA CREACIÓN DE LA DIVISIÓN AZUL .............................. 63 
CAPÍTULO 1 EL RÉGIMEN DE FRANCO ANTE LA II GUERRA MUNDIAL ................................... 65 

1.1. NEUTRALIDAD APARENTE ................................................................................................ 67 
1.2. NO BELIGERANCIA ............................................................................................................ 79 
1.3. LA DECISIÓN DE ENVIAR LA DIVISIÓN AZUL CONTRA LA URSS ........................................ 90 

CAPÍTULO 2 LAS CONSECUENCIAS DE LA NO BELIGERANCIA EN CANARIAS .......................... 97 
2.1. MILITARIZACIÓN DEL ARCHIPIÉLAGO ............................................................................... 97 
2.2.  IMPORTANCIA RELATIVA DE FALANGE ......................................................................... 110 
2.3. SITUACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL ................................................................................. 126 

CAPÍTULO 3 EL FRUSTRADO INTENTO DE RECLUTAMIETO EN CANARIAS ........................... 141 
3.1. LA ORGANIZACIÓN INICIAL DE LA DIVISIÓN AZUL ......................................................... 141 
3.2. LOS BANDERINES DE ENGANCHE DE FALANGE .............................................................. 151 
3.3. LOS VOLUNTARIOS DEL EJÉRCITO DE TIERRA ................................................................ 157 

II PARTE EL CONTINGENTE INICIAL (1941-1942)) ............................................................... 165 
CAPÍTULO 4 LOS CANARIOS DEL CONTINGENTE INICIAL .................................................... 167 

4.1. EL SERVICIO MILITAR DESPUÉS DE LA GUERRA CIVIL ..................................................... 168 
4.2. INCENTIVOS ECONÓMICOS: HABERES Y PENSIONES ..................................................... 181 
4.3. ANÁLISIS DE LA PROCEDENCIA DE LOS PRIMEROS VOLUNTARIOS ................................ 192 

CAPÍTULO 5 EL ENCUADRAMIENTO DE LOS VOLUNTARIOS ............................................... 205 
5.1. GRAFENWÖHR ................................................................................................................ 206 
5.2.  UNIDADES DE DESTINO ................................................................................................. 220 
5.3. LA MARCHA AL FRENTE .................................................................................................. 231 

CAPITULO 6 EN EL FRENTE DEL VOLCHOV ......................................................................... 239 
6.1. DE BARBARROJA A TIFÓN ............................................................................................... 239 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

4 
 

6.2. A LA OFENSIVA EN EL VOLCHOV .................................................................................... 251 
6.3. DEL LAGO ILMEN A LA OPERACIÓN PREDADOR. ............................................................ 264 

III PARTE EL RELEVO (1942-1944) ...................................................................................... 281 
CAPÍTULO 7 LOS VOLUNTARIOS DE 1942: ANÁLISIS DEL RECLUTAMIENTO ......................... 283 

7.1. EL RELEVO DEL CONTINGENTE INICIAL DE LA DIVISIÓN AZUL ....................................... 283 
7.2. EL RECLUTAMIENTO DE VOLUNTARIOS EN EL ARCHIPIÉLAGO ...................................... 290 
7.3. PROCEDENCIA SOCIAL, PROFESIONAL Y GEOGRÁFICA DE LOS VOLUNTARIOS DE 1942 300 

CAPÍTULO 8 EL ENVÍO DE LOS CONTINGENTES .................................................................. 315 
8.1.   LAS SALIDAS DE LOS VOLUNTARIOS ............................................................................. 315 
8.2.  SUSTITUCIÓN DE BAJAS: ANÁLISIS  DE LAS UNIDADES DE DESTINO ............................. 332 
8.3. LA VIDA EN EL FRENTE. BAUTISMO DE FUEGO Y  PRIMERAS BAJAS .............................. 343 

CAPÍTULO 9 EL FRENTE DE LENINGRADO .......................................................................... 359 
9.1. RELEVO DE MUÑOZ GRANDES POR ESTEBAN INFANTES ............................................... 360 
9.2. GUERRA DE TRINCHERAS ............................................................................................... 372 
9.3. LA OPERACIÓN IZKRA Y LA BATALLA DE KRASNY BOR ................................................... 387 
CAPÍTULO 10. LOS ÚLTIMOS VOLUNTARIOS (1943-1944) ................................................... 403 
10.1. DIFICULTADES PARA EL RECLUTAMIENTO ................................................................... 405 
10.2. ANÁLISIS DEL VOLUNTARIADO DE 1943....................................................................... 417 
10.3. LOS ÚLTIMOS MESES .................................................................................................... 429 
10.4. CANARIOS EN LA LEGIÓN AZUL .................................................................................... 446 

CONCLUSIONES ............................................................................................................... 457 
FUENTES Y  BIBLIOGRAFÍA ................................................................................................ 479 

2. BIBLIOGRAFÍA .................................................................................................................... 479 
2.1. Memorias y publicística .................................................................................................. 479 
2.1.1. Segunda Guerra Mundial y España ............................................................................. 479 
2.1.2. División Azul ................................................................................................................ 479 
2.2. Metodología ................................................................................................................... 485 
2.3. Monografías y artículos .................................................................................................. 486 
2.3.1. Historia de la Segunda Guerra Mundial ...................................................................... 486 
2.3.2. Historia de España ....................................................................................................... 491 
2.3.3. Historia de Canarias .................................................................................................... 501 
2.3.4. Historia de la División Azul .......................................................................................... 507 
2.4. Obras de ficción .............................................................................................................. 514 
3. Películas ............................................................................................................................. 515 

 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

5 
 

  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

6 
 

  
  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

7 
 

ABREVIATURAS 
 
 
 
 
ADC: Análisis Documental de Contenido 
 
AGA: Archivo General de la Administración 
 
AGMA: Archivo General Militar de Ávila 
 
AHEA: Archivo Histórico del Ejército del Aire 
 
AHPLP: Archivo Histórico Provincial de Las Palmas de Gran Canaria 
 
AHPTF: Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife 
 
AIMC: Archivo Intermedio Militar de Canarias 
 
CASE: Cuerpo Auxiliar de Subalternos del Ejército 
 
CE: Cuerpo de Ejército 
 
CEDA: Confederación Española de Derechas 
 
CNS: Confederación Nacional de Sindicatos 
 COS: Chief of Staff Committee. (Comité de los jefes de Estado Mayor de las  
    Fuerzas Armadas británicas). 
 
DA: División Azul 
 
DEV: División Española de Voluntarios 
 
EM: Estado Mayor 
 
F.E: Falange Española 
 
GMGC: Gobierno Militar de Gran Canaria 
 ISPS:Inter-Services Planning Staff (Comité de Planificación de los Servicios  
    Británicos de Tierra, Mar y Aire). 
JONS: Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista 
 JPS: Joint Planning Staff  (Comité de Planificación Conjunta) 
 
NO-DO: Noticiarios y Documentales 
 OKH: Oberkommando des Heeres (Alto Mando del Ejército Alemán). 
 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

8 
 

OKW: Oberkommando de la Wehrrmacht (Alto Mando de las Fuerzas Armadas  
    Alemanas). 
 PVO: (Protivo vozdushnaya oborona strany o Fuerzas de defensa aérea) 
 RM: (reichsmark o marco alemán) 
 
SEM: Sindicato Español de Magisterio 
 
SEN : Servicio de Educación Nacional 
 SS: Shutz Staffeln (Escuadras de protección) 
 
STAVKA: Alto Mando del Ejército Rojo. 
 
TO&E Tablas de Organización y Equipo 
 UFA: Universum Film AG. (Estudio cinematográfico alemán) 
 
VVS: (Voenno-vozdushnikh sil  o Fuerza Aérea soviética) 
 
ZACAO: Zona Aérea de Canarias y Africa Occidental Española 
  
  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

9 
 

 
INTRODUCCIÓN 

 
 
 
 

A las 03:15 horas de la madrugada del día 22 de junio de 1941, el 
Ejército alemán atacó e invadió Rusia. Comenzaba la operación Barbarroja en 
la que participaron 119 divisiones de infantería y caballería, 19 divisiones 
acorazadas y 15 motorizadas, un total de 3.050.000 hombres, el 42% de la 
Wehrmacht,  a los que se unieron 18 divisiones finlandesas y 12 rumanas que 
arremetieron, al mismo tiempo, las defensas soviéticas a lo largo de un frente 
de unos 2.400 kilómetros, que se extendía desde el océano Ártico hasta el Mar 
Negro.1 
 

A una hora desusada, las 02:00, el ministro alemán de Asuntos 
Exteriores von Ribbentrop había hecho saber al embajador soviético que 
deseaba hablarle personalmente. A las 04:00, Dekanozov, que durante todo el 
día anterior había tratado inútilmente de contactar con aquel mediante 
llamadas telefónicas al Auswärtiges Amt, compareció ante el jefe de la 
diplomacia alemana y recibió con sorpresa el anuncio de la apertura de 
hostilidades.2 Dos horas más tarde, a las seis de la mañana del mismo día 22, 
la embajada de Alemania en Madrid, mediante una llamada telefónica, daba a 
conocer a Serrano Suñer la noticia de la invasión. Inmediatamente, el ministro 
de Asuntos Exteriores español se trasladó al Pardo e informó a Franco del 
comienzo del ataque alemán a Rusia, exponiendo al Generalísimo el deseo de 
Falange de contribuir a la invasión con un contingente de voluntarios, sin que  
el Jefe del Estado pusiera, en principio, objeción alguna a dicha propuesta. 
                                                 1MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul. Sangre española en Rusia, 1941-1945, 
Barcelona, Crítica, 2004. Para estas y las siguientes notas la edición de bolsillo, Crítica 2006. p. 
101; RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables. La División Azul. Madrid, 
Espasa Calpe, 2007, p. 40. Sobre la Operación Barbarroja, LOZANO, ALVARO. “Operación  
Barbarroja”. Madrid. Inédita Editores S.L., 2006. KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja 
I: la invasión de la URSS.; Operación Barbarroja II: hacia Leningrado; Operación Barbarroja III: 
el invierno ruso. Osprey Publishing Ltd., 2005. FORCZYK, ROBERT. Hitler desafiado en 
Moscú. Osprey Publishing Ltd., 2006. 2 MORENO JULIÁ,  XAVIER. La División Azul…, p. 103.  
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Tras la entrevista, Serrano Suñer se dirigió a la embajada alemana, 
comunicando al embajador von Stohrer la decisión española.3 

 
En la mañana del domingo 22 de junio, la radio fue la primera en dar a 

conocer a los españoles la noticia de la invasión y, posteriormente, La Hoja del 
Lunes, único medio de prensa que se editaba en ese día de la semana, 
monopolizó la información escrita. Desde los primeros momentos, el inesperado 
ataque a Rusia por tropas alemanas fue recibido con grandes muestras de 
júbilo, que fueron creciendo cuando se conoció la intención de formar y enviar  
una expedición de voluntarios para combatir al comunismo.4 

 
El proyecto, esbozado la misma noche de la invasión, se materializó en 

tan sólo cuatro días, pues el 26 de junio, siguiendo las instrucciones dadas en 
una circular dirigida a los jefes provinciales, por José Luis Arrese y Magra, 
Secretario General de Falange, se abrieron los centros de reclutamiento de 
voluntarios (banderines de enganche),5 y dos días después, el 28, comenzaba la 
recluta en los centros de alistamiento específicos para militares.6 Con ello nacía 
la denominada División Española de Voluntarios (DEV), conocida como “División 
Azul”. 

 
La organización de la División Azul planteó inicialmente dos importantes 

problemas: el primero de ellos era el crear y poner en orden de combate una 
división equivalente a sus homólogas alemanas que, por su tamaño, unos 
17.000 hombres, representaban el doble de las unidades españolas de igual 
denominación; y el segundo problema, más arduo si cabe, era el de reunir, en un 
breve periodo de tiempo, este contingente llegado desde todos los puntos del 
territorio peninsular y del protectorado marroquí, pues, aunque inicialmente los 
dos archipiélagos, canario y balear, fueron incluidos en las llamadas al 
alistamiento, posteriormente fueron descartados debido a su situación 
estratégica y al temor de una invasión aliada. 

 

                                                 3 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables. La División Azul…, p.41. 4 MORENO JULIÁ,  XAVIER. La División Azul…, pp.  109-110. 5 MORENO JULIÁ,  XAVIER. La División Azul…, pp. 129-130. 6 MORENO JULIÁ,  XAVIER. La División Azul…, p. 134. 
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Varias ciudades españolas fueron designadas para la concentración de 
los voluntarios alistados en toda la península, situándose la plana mayor de los 
cuatro regimientos de infantería, de los que, de acuerdo con el modelo español, 
estaba compuesta inicialmente la división, en Madrid, Sevilla, Valencia y 
Valladolid,  la de los batallones de depósito en Melilla, la del grupo antitanque en 
Burgos y la del regimiento de artillería en Valencia. En cuanto a ingenieros, se 
dispuso que la plana mayor se estableciera en Madrid,  donde también estaría la 
del grupo de transmisiones, mientras que la del batallón de zapadores se 
ubicaría en Vitoria. Los demás grupos y servicios se organizarían con 
procedimientos propios. Así pues, mediante la Orden General nº 1 de la División 
Azul, de 5 de julio de 1941, quedó establecida la estructura de la unidad que, en 
total, estaba compuesta de 641 oficiales, 2.272 suboficiales y 15.780 soldados 
incluyendo también las enfermeras. A las cuatro de la tarde del domingo 13 de 
julio de 1941 se ponía oficialmente en marcha hacia Alemania, con los primeros 
batallones embarcados en la estación del Norte de Madrid, abarrotada de 
familiares, simpatizantes y con casi todo el gobierno de la nación presente. El 
destino era Grafenwöhr, en Alemania, donde tendría que cubrir un periodo de 
instrucción.7  

 
Además de la división de infantería, España colaboraría en la guerra 

germano-soviética con el personal, de vuelo y mantenimiento, de una escuadrilla 
de aviones de caza, la Escuadrilla Expedicionaria de Voluntarios de Aviación, 8 
que sería conocida igualmente como Escuadrilla Azul, aunque esta 
denominación se debió más a su consideración de heredera de la mítica Patrulla 
Azul, que en la Guerra Civil comandaba García Morato, que a cualquier 
connotación política o idealista. 

 
Durante los treinta meses transcurridos desde el día 12 de octubre de 

1941, fecha en la que la División recibió su bautismo de fuego en el frente del 
Volchov, hasta el 11 de abril de 1944, en la que fueron repatriados los últimos 
miembros de la quinta y última Escuadrilla Azul, y los de la Legión Azul, unidad 
en la que, tras su retirada del frente ruso, había quedado convertida la División 
                                                 7CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura y organización de una fuerza de combate. 
Galland Boocks, Sociedad Limitada Nueva Empresa, 2009. 8 RODRÍGUEZ JIMÉNÉZ, JOSÉ lUIS,  Héropes e indeseables, ......p. 45. 
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Azul, los españoles que lucharon al lado de Alemania para combatir el 
bolchevismo llenaron una página de la historia militar que, desde los primeros 
momentos, mereció la atención de un gran número de autores, tanto nacionales 
como extranjeros. En 2011, año en el que se conmemoró el setenta aniversario 
de su creación e integración en la Wehrmacht, como División 250, nuevos libros 
vieron la luz para evocar la efemérides,9 y aun después de esa fecha no han 
dejado de aparecer  otros títulos, lo que demuestra el interés que para muchos 
sigue despertando la División Azul. Pocos aspectos generales del período 1941 
–1944 quedan aún inéditos, pues, además del gran número de obras escritas 
por los propios excombatientes en forma de autobiografías noveladas, o en la de 
memorias o diarios de guerra, algunas de ellas de indudable valor literario, 
disponemos de una serie de importantes e interesantes estudios elaborados de 
acuerdo con los requerimientos del método científico de investigación histórica, 
por lo que podemos afirmar que, con casi doscientos libros y artículos que la han 
tenido como tema principal, la División Azul ha sido la unidad militar española 
sobre la que más se ha escrito. 
 
MITOS Y LAGUNAS HISTORIOGRÁFICAS 
 

En la mayor parte de estas obras se repiten, una y otra vez, hechos y 
lugares comunes que, convertidos en auténticos mitos, han venido a conformar 
lo que se ha dado en llamar el relato divisionario,10  del que forman parte una 
serie de pilares ineludibles: la llamada a la lucha contra el comunismo a la voz 
de “Rusia es culpable”, el alistamiento de los voluntarios, la salida hacia el frente 
desde los distintos puntos de reunión de la fuerza expedicionaria, el cruce de la 
frontera de Irún, el recorrido a través del país vecino, el rechazo de los 
franceses, y de algunos exiliados españoles, al paso de los vagones en los que 
viajaban los divisionarios, y, en contraposición a ello, el cálido recibimiento del 
que fueron objeto en Alemania, la estancia en el campamento de Grafenwöhr 
                                                 9 BLANCH SABENCH, JOSÉ Mª. Memorias de un soldado de la División Azul. Galland Boocks, 
SLNE, 2010. DÍAZ DEL RÍO JÁUDENES, GUILLERMO. Los Zapadores de la División Azul 
1941–1942. Ed. Actas, Madrid, 2011. MARTÍNEZ CANALES, F. Leningrado 1941–1944. La 
División Azul en combate. E. Altera, Madrid, 2009. SANZ JARQUE, JUAN JOSÉ. Alas de 
Águila. La División Azul en Rusia. Editorial ACTAS S.L., Madrid, 2010.  10NUÑEZ SEIXAS, XOSÉ MANUEL. “Los vencedores vencidos: la peculiar memoria de la 
División Azul, 1945-2005. Pasado y Memoria.” Revista de Historia Contemporánea nº 4, 2005, 
p. 95. 
 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

13 
 

para, tras un breve periodo de entrenamiento y el juramento de lealtad al Führer 
en su condición de Jefe Supremo del Ejército alemán, iniciar la épica marcha a 
pie recorriendo más de 900 kilómetros desde Suwalki a Vitebsk, atravesando 
Polonia, Lituania y Rusia, para continuar en ferrocarril desde ésta población 
hasta el Don y Schinks, y proceder al relevo de la División 126 alemana y a la 
instalación en las posiciones que ésta ocupaba en la orilla occidental del río 
Volchov. 

 
En este relato no faltaron los hechos que, a partir de ese momento, 

habían de cubrir de gloria a los divisionarios: la toma y encarnizada defensa de  
las poblaciones de Otenski, Possad y Posselok, con el trágico episodio de la 
llamada posición Intermedia, la odisea de la compañía de esquiadores en el lago 
Ilmen, la bolsa del Volchov, hasta llegar a la batalla de Krasny Bor, la más épica 
y sangrienta de las protagonizadas por los divisionarios en el frente ruso, en la 
que, en tan sólo en tres días de duros ataques frente a un enemigo que 
cuadriplicaba a la División Azul en número de hombres y material, más de 1.300 
españoles perdieron la vida y otros tantos, resultaron heridos, sufrieron 
congelación, o fueron dados por desaparecidos o hechos prisioneros. La retirada 
de la unidad del frente ruso en diciembre de 1943, y la permanencia en el 
mismo, de forma testimonial, de los últimos componentes de la Legión Azul, 
hasta abril de 1944, componen el epílogo de la odisea divisionaria, que, sin 
embargo, no se cerraría definitivamente hasta el regreso en abril de 1954, a 
bordo del Semíramis, de los 284 españoles que permanecían cautivos en Rusia. 

 
 Estos pilares del relato divisionario que, impregnados de un acusado 
idealismo, están tan presentes en la mayor parte de las obras dedicadas a la 
División Azul, coexisten con una serie de estrategias y recursos textuales que 
presentan rasgos peculiares, pero que no son más que nuevos mitos en torno a 
los cuales se articula la memoria individual y colectiva de la División Azul. Entre 
ellos, los de la intervención española en una guerra limpia, en la que nuestros 
divisionarios habrían tenido un comportamiento aún más honorable que el de la 
Wehrmacht,11 la capacidad de nuestros hombres para superar los rigores del 

                                                 11 WETTE, WOLFRAM. Los crímenes de la Wehrmacht. Memoria Crítica. Barcelona 2007. 
Hasta la aparición de esta  obra no  se desmontó el mito, que se ha mantenido vigente hasta la 
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invierno ruso, el retrato del anárquico pero valeroso soldado español frente al 
rígido tudesco, el descubrimiento del auténtico pueblo ruso al que había que 
liberar del yugo comunista y el espíritu católico que acompañó a los divisionarios 
hasta lograr, con la victoria, la conversión de Rusia etc., tópicos que no tendrían 
otra finalidad que la de mostrar las virtudes de la raza hispana, en la que la 
anarquía y la indisciplina se transformaban, curiosamente, en virtudes que la 
hacían especial e insuperable en el fragor del combate.12  
 
DEL RELATO DIVISIONARIO A LA INVESTIGACIÓN HISTORIOGRÁFICA. 
 

Antes de entrar en consideraciones sobre el estado de la cuestión, 
hemos de preguntarnos por las razones que han contribuido a que haya tan 
ingente proliferación de obras dedicadas a la División Azul, tratando de 
encontrar alguna explicación a este hecho. Para ello, hemos de diferenciar 
entre aquellas obras que han sido escritas por los propios voluntarios, en forma 
de diarios o memorias, con muy variados propósitos, entre los que cabría situar 
los de alimentar, legítimamente, el “ego” de muchos que soñaron y tal vez 
vivieron odiseas personales en el frente ruso, o la de aquellos que trataron de 
utilizar su relato para enaltecer virtudes o difundir ideales, de aquellas otras 
obras que son el resultado de una labor, más o menos exhaustiva, de 
investigación y que han sido elaboradas de acuerdo con las mayores 
exigencias de objetividad y sometimiento a las reglas del trabajo historiográfico 
y con el evidente propósito de añadir conocimiento, tanto de la unidad militar 
objeto del estudio, la División Azul, como de la etapa histórica y el contexto 
social, político y bélico en el que se gestó su creación y posteriormente su 
actuación en el frente ruso. Por último, haremos una incursión en otros medios, 
no tan usuales, como lo pueden ser la novela, el cine, el documental, el teatro 
y hasta el cómic, que, aunque se mueven entre la ficción y la propaganda,  nos 
permitirán constatar la extraordinaria popularidad que ha llegado a alcanzar la 
División Azul y el uso que, con fines también diversos,  se ha hecho de ella. 

 
 

                                                                                                                                               
actualidad, de que el Ejército alemán no se había visto implicado en los crímenes cometidos 
por los nazis contra la población civil. 12NÚÑEZ SEIXAS, XOSÉ MANUEL. “Los vencedores vencidos: la peculiar memoria de la 
División Azul,” pp.  100-113. 
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MEMORIAS Y DIARIOS DE GUERRA 
 

Es preciso recordar en primer lugar que, en el momento en el que la 
División Azul fue organizada, habían transcurrido poco más de dos años del final 
de la  Guerra Civil, y, quizá por ello, la llamada al alistamiento para combatir el 
bolchevismo obtuvo una inmediata respuesta de numerosos militares y 
falangistas que, desde el llamado bando nacional, habían participado en aquella 
contienda  frente a otra mitad de españoles que, encuadrados en el  republicano,  
contaron, no solo con el asesoramiento, sino también con el apoyo  personal y 
material de los soviéticos. La creación de la División Española de Voluntarios, y 
la llamada para su integración en ella, les brindaba una nueva oportunidad                        
de seguir combatiendo a los bolcheviques, a quienes consideraban culpables de 
todos los padecimientos del pueblo español, con el aliciente añadido de que 
ahora el escenario de la lucha era la propia Rusia, lo que hizo que la 
participación en la contienda junto al Ejercito alemán, marcada en muchos casos  
por un profundo sentimiento de venganza, fuera considerada como una 
continuación de aquel enfrentamiento. 

 
Se iniciaba así una aventura  que gozó desde un primer momento de 

cierto lustre heroico, equiparable al que consiguieron las brigadas 
internacionales con su intervención en la guerra civil española, y ello motivó que 
muchos de los divisionarios trataran de plasmar su participación en  este 
acontecimiento a través de  memorias y diarios, sobre todo teniendo en cuenta 
el espíritu con el que se acometía la empresa y las características de educación, 
juventud e idealismo de sus protagonistas. La División Azul, al menos en la que 
podemos considerar su formación inicial, contó entre sus componentes con un 
buen número de universitarios procedentes del SEU y de falangistas o jóvenes 
del Frente de Juventudes, con cierto bagaje cultural e intelectual. Un buen 
número de ellos deseó dejar en sus escritos testimonio del compromiso 
falangista, sublimando las virtudes de los que marcharon y lucharon en Rusia 
atraídos por este credo, lo que explica que ninguna unidad participante en la 
Segunda Guerra Mundial haya dado lugar a tanta literatura memorialística. En 
segundo lugar, el alto número de supervivientes, que pudo regresar a España 
para contar sus vivencias en el frente ruso, contó con el apoyo y la actividad de 
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las Hermandades de la División Azul y de algunas editoriales,13 claramente 
vinculadas a falangistas radicales, que también ayudaron, en alto grado, a la 
publicación de estas obras, contribuyendo con ello a hacer más  popular a la 
División Azul y a cimentar la aureola exótica y romántica  que desde el primer 
momento la acompañó.14  
 

Un buen número de estas obras fue debida a voluntarios, entre los que se 
encontraban no solo universitarios, mayoritariamente del SEU, sino también de 
Falange con la formación necesaria para acometer la empresa de recordar su 
paso por el frente ruso y dejar constancia de este hecho, por escrito, en forma 
de memorias o diarios. En ellos, además de la impronta idealista de la Falange, 
se aprecia cierto desencanto, no solo por la derrota sufrida en el frente ruso, sino 
fundamentalmente por la situación política que encuentran a su regreso a 
España, en la que es apreciable la pérdida de influencia de la Falange, lo que 
hace cada vez más lejana la soñada revolución social. Entre estos voluntarios se 
encontraban también escritores que, ya antes de su incorporación a la División 
Azul, disfrutaban de un reconocido prestigio en el mundo de las letras 
españolas, como  era el caso de Dionisio Ridruejo, que en 1935 había publicado 
su primer libro de poesía, “Plural”, y que en el momento de alistarse a la División 
Azul era Jefe del Servicio Nacional de Propaganda, miembro de la Junta Política 
de Falange y consejero nacional, habiendo iniciado, a través de las páginas de 
la revista que dirigía, Escorial, una postura de reconciliación nacional desde el 
campo del pensamiento. Alistado en la División Azul en julio de 1941 y tras 
permanecer nueve meses en Rusia, a su vuelta a España tuvo ocasión de 
efectuar un profundo examen de su postura personal, que culminó con su 
renuncia a todos los cargos que ocupaba en la organización del Movimiento, 
comunicando tal decisión a Franco mediante una carta que ocasionó su 
confinamiento en Ronda. Allí empezó a gestarse la publicación de su diario, 
escrito durante su estancia en el frente, en el que había recogido sus vivencias 
divisionarias, y que, iniciado en Madrid el 4 de julio de 1941, finalizaría en abril 
del año siguiente, tras el relevo de algunos de los hombres del primer 

                                                 13 Entre otras,  ED. CARALT, ACERVO, GARCÍA ISPAHÁN, y ACTAS. 14 NÚÑEZ SEIXAS, XOSÉ MANUEL. “Los vencedores vencidos: la peculiar memoria de la 
División Azul,” pp. 100-113. 
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contingente. Publicado con el nombre de Los cuadernos de Rusia,15 debe ser 
considerada como una obra desigual pero con momentos líricos de gran belleza, 
en la que Ridruejo hace una honda revisión, humana y testimonial, plena de 
impresiones personales sobre los ambientes y paisajes de Rusia, sobre sus 
estados de ánimo, en los que se mezclan ilusiones, decepciones y un profundo 
dolor por los amigos y camaradas que no habrían de volver: Enrique Sotomayor, 
jefe nacional del SEU, muerto Rusia a la edad de 22 años, después de haber 
dado prueba en numerosas ocasiones de su enorme arrojo y generoso 
desprendimiento, García Noblejas, tercero de los hermanos caídos en la lucha 
contra el comunismo, o Ruiz Vernacci, a quienes dedicó sentidas oraciones 
fúnebres que fueron reproducidas en su diario. 
 

Los divisionarios que, adoptando diversas formas literarias, decidieron 
recordar con sus escritos su estancia en el frente ruso, vienen utilizando, a modo 
de esquema o guión de referencia el relato divisionario al que hemos aludido, al 
que, con pinceladas personales y con las singularidades derivadas de las 
unidades en las que fueron encuadrados, añadieron, como verdaderos 
reporteros de la contienda, la más diversa información, desde la dureza del 
invierno ruso y las dificultades de adaptación de los voluntarios españoles a las 
bajas temperaturas, al hielo o al pegadizo barro, la famosa ratzputiza, hasta las 
cuestiones disciplinarias, la rebeldía de los falangistas frente a los profesionales 
del Ejército, la actitud de los mandos, los actos de heroísmo protagonizados por 
hombres de la más variada extracción social, un desfile de tipos pintorescos 
pero animados todos ellos de una profunda fe y del amor a España  que oponían 
a las brutalidades de los soviéticos. 
 

Algunas de estas obras destacan por su singularidad. Unas informan 
sobre el servicio del contraespionaje español en la División Azul,16 otras relatan 
la intervención y misiones de la Guardia Civil en Rusia,17 o narran la historia de 
un grupo de divisionarios – más de un centenar – que, tras la retirada de la DEV 
                                                 15 RIDRUEJO, DIONISIO. Los cuadernos de Rusia. Colección Narrativa. Editorial Planeta, 
Barcelona, 1978. 16 GARCÍA DE LEDESMA, RAMIRO. Encrucijada en la nieve. Granada, García Hispán Editor, 
1996 17 GARCÍA HISPÁN, JOSÉ. La Guardia Civil en la División Azul. Ed. Alacant. García Hispán 
Editor, Granada, 1992. 
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del frente, por motivaciones diversas y contraviniendo las disposiciones que 
prohibían el alistamiento de españoles en ejércitos extranjeros, no dudaron en 
seguir combatiendo a los soviéticos hasta en las mismas calles de Berlín, 
alistados en las Waffen SS. En ese conjunto de obras podríamos  incluir la de 
Marc Augier, escrita bajo el seudónimo de Saint-Loup,18 que sin ser el mejor libro 
que se ha publicado sobre la División Azul, tiene el valor de ser uno de los que 
más han difundido la gesta divisionaria, con dos ediciones francesas y dos 
españolas agotadas, y el mérito de haber sido escrito, con gran respeto y 
admiración hacia la División 250 de la Wehrmacht, por un francés que también 
luchó en el frente del Este, formando parte de la “Legión de Volontaires contre le 
comunisme”. Dentro de este grupo podemos incluir  el relato de la gesta 
divisionaria en el lago Ilmen.19 Aunque la mayor parte ellas están dedicadas a 
ensalzar, quizá con  desmesura, las glorias de la División, en algunas, como la 
de Sánchez Diana,20 no falta una acerba crítica hacia los mandos militares 
españoles y su actitud desconsiderada, y a veces despótica, hacia los 
subordinados. 

 
Además de este conjunto de escritores falangistas, fueron varios los 

militares profesionales que relataron, en forma de memorias, su experiencia 
divisionaria. Ya en 1943, en plena campaña, aparecen dos obras tempranas 
sobre la División Azul, la del coronel José Martínez Esparza,21 en la que, con un 
estilo ágil y directo y con cierto aire costumbrista, refiere su paso por el 
Regimiento 269 de Infantería como jefe del mismo, desde su organización en 
Sevilla el 1 de agosto de 1941, hasta su cese el 1 de enero de 1942, como 
consecuencia del agravamiento de la enfermedad de diabetes que padecía. El 
regimiento que mandaba el coronel Martínez Esparza vivió las primeras 
escaramuzas en la orilla oriental del río y los duros enfrentamientos de Possad, 
con los que terminó un relato en el que no ahorró alguna crítica al general 
Muñoz Grandes,22 junto a expresiones de admiración hacia Alemania y su 

                                                 18 AUGIER, MARC (Saint Loup). La División Azul. Barcelona, Ediciones Nueva República, 1ª 
Edición 1980, 2ª Ed. 2005. 19 BARRACHINA, E. La batalla del lago Ilmen, Barcelona, PPU, 1994. 20 SÁNCHEZ DIANA, JOSÉ MARÍA. Cabeza de puente. Diario de un soldado de Hitler. 
Alicante, García Ispahán Editor, 1990. 21 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul en Rusia. Ed. Ejército, Madrid, 1943. 22 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul en Rusia…, p. 265. 
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Ejército y de desprecio hacia los judíos, a los que tachaba de sucios, miserables 
y repugnantes.23 

 
En la misma fecha, ve la luz el diario de Enrique Errando Vilar,24 teniente 

de Sanidad al mando de una de las dos secciones de ambulancias, con las que 
contaba el Grupo. Se iniciaba con la llegada al frente del Volchov, el 12 de 
octubre de 1941, y acabó con su regreso a Madrid, el 22 de abril de 1942, un 
breve periodo que, sin embargo, fue suficiente para  transmitirnos, con una gran 
sensibilidad y un emotivo ritmo literario, las desgracias del pueblo ruso, las 
vicisitudes de los divisionarios, su heroísmo, sus miserias, su sentido profundo 
de la amistad, la solidaridad y la camaradería que tanta importancia tendrían 
para reforzar los grupos primarios de origen, como se reflejaría en los combates 
personales en los que la  vida del compañero adquiría un valor extraordinario, 
capaz de multiplicar los actos de  abnegación y altruismo y que tanta admiración 
provocaron, no sólo en sus enemigos soviéticos, sino también en sus camaradas 
alemanes y del que fueron claros exponentes el soldado Martínez Anido y los 
cabos Ramos Vázquez y Pérez Castro, que merecieron los honores de la Cruz 
Laureada de San Fernando, a la que se hicieron acreedores por su 
extraordinario y valeroso comportamiento en el campo de batalla. Huyendo del 
socorrido relato divisionario, en su libro se hablaba del clima, del tremendo frío y 
de las claras noches de invierno, de las gentes del lugar, del espíritu del pueblo 
ruso y de su callada resignación, de los heridos, de la camaradería, de las 
ilusiones y las penas de los soldados españoles y de su nostalgia por la lejana 
patria. Se trata de un libro escrito en la guerra pero no sobre la guerra, por eso, 
su obra resulta ser una forma humanitaria de darnos a conocer determinados 
aspectos de la contienda que fueron olvidados en otros relatos. 

 
 La característica general de todas las obras escritas por militares es la 

de basarse en los recuerdos personales de sus autores, y en la documentación 
conservada por los mismos, más que en la consulta de la que se custodia en 
los archivos oficiales, siendo quizá la de José Díaz de Villegas,25 jefe del 
Estado Mayor de la DEV, la que, a pesar de su tono de profunda exaltación 
                                                 23 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul en Rusia..., pp. 179-188. 24 ERRANDO VILAR, ENRIQUE Campaña de Invierno. División Azul. Ed. José G. Peona, 
Madrid, 1943. 25 DÍAZ DE VILLEGAS, JOSÉ. La División Azul en línea. Ediciones Acervo, Barcelona, 1967.  
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ideológica de los valores y virtudes militares, merezca ser destacada por la 
descripción detallada que hace de la organización y funcionamiento de la 
División y en especial de su Estado Mayor. 

 
El regreso, en abril de 1954, del buque “Semíramis”, en el que viajaban 

los divisionarios prisioneros en Rusia, dio lugar a la aparición de nuevas obras,26 
que sirvieron para dar a conocer las vicisitudes del numeroso grupo de 
españoles, que, durante más de once años y en  las más duras condiciones  
para su subsistencia, sufrió cautividad en los campos de concentración 
soviéticos. De 484 prisioneros, casi la mitad no pudo regresar a España, y los 
que lo lograron jamás podrían olvidar el frío, el hambre, las humillaciones, los 
maltratos, físicos y psíquicos, y el continuo ir y venir de uno a otro campo de 
concentración, recorriendo la extensa Rusia. Su regreso a España y la 
publicación de biografías y memorias, en las que recordaban los años vividos en 
cautividad, fue utilizado por el régimen, en  el momento álgido de la Guerra Fría 
y al socaire de la nueva y fortalecida amistad con los Estados Unidos, para  
convertir a los prisioneros en heroicos defensores de la cristiandad y de la 
civilización occidental frente a la barbarie comunista. Algunas de estas obras 
fueron transformadas en películas,27 o en piezas teatrales, que tuvieron gran 
aceptación entre el público, en especial la que fue llevada al cine con el mismo 
título con el que aparecía en  las memorias Embajadores en el infierno, en la que 
se evocaba la odisea de los prisioneros españoles comandados por los 
capitanes Palacios y Oroquieta, pero que, sin embargo, no gozó del aprecio de 
buen número de antiguos divisionarios falangistas, al no verse éstos reflejados 
en los personajes protagonistas de la historia, en los que se destacaba, con 
mayor énfasis, su faceta anticomunista, militar y católica, más acorde con los 
tiempos, dejando en el olvido aquella que realmente, en 1941, les había 
impulsado al alistamiento y a la lucha: su afinidad ideológica con los 
movimientos fascistas iltaliano y alemán, y sus sueños de un “Orden Nuevo.”  
 
                                                 26 LUCA DE TENA, TORCUATO y PALACIOS CUETO, TEODORO. Embajador en el infierno: 
memorias del capitán Palacios: once años de cautiverio en Rusia. Madrid, 1955. OROQUIETA 
ARBIOL, GERARDO y GARCÍA SÁNCHEZ, CÉSAR. De Leningrado a Odesa. Barcelona 1958. 
PUENTE, MOISÉS. Yo, muerto en Rusia (Memorias del alférez Ocaña). Ediciones del 
Movimiento, Madrid, 1954. 27 FORQUÉ, JOSÉ MARÍA. Embajadores en el infierno. 1956. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

21 
 

Además de esta película, los servicios propagandísticos del Régimen 
propiciaron el rodaje de otras dos: La Patrulla,28que, a pesar de no ser una 
película dedicada a la División Azul enlaza perfectamente con la historia de los 
voluntarios españoles en el frente ruso y La Espera29 desgarradora cinta que 
muestra el drama de los familiares de los prisioneros en la URSS. En estas tres  
películas hallamos varias características importantes. En primer lugar, se 
acentúa, insistentemente, la idea de que los españoles que estaban luchando 
con los alemanes combatían al comunismo, verdadero y único objetivo de los 
divisionarios, y al mismo tiempo, se intenta reflejar la buena relación que éstos 
mantuvieron con el pueblo ruso. En segundo lugar, en estas cintas, el 
componente falangista pasó a ser un elemento puramente anecdótico 
apareciendo  la División Azul como una unidad únicamente militar y, finalmente, 
otra característica común es el apoyo que recibieron los tres productores  que 
contaron, para la realización de sus películas, con ayudas económicas,  
asesoramiento militar, el material castrense necesario, además de contar en el 
momento de su estreno, con críticas y calificaciones artísticas magníficas e 
incluso, actos propagandísticos. “De esta manera el cine de ficción conformó la 
memoria histórica de muchos españoles, para los cuales la División Azul estuvo 
formada por un grupo de militares españoles, entre los que pudo haber algún 
falangista, todo ello con el propósito de reconciliarnos con el exterior y 
fundamentalmente con Estados Unidos, el país que en esos años llevaba el 
peso de la Nueva Cruzada contra el Comunismo.”30 

 
En la misma época, 1956, se publicó La División Azul (donde Rusia 

comienza)31 de la que, por la significación de su autor, el general Emilio 
Esteban-Infantes, que fue jefe de la División Azul desde diciembre de 1942 
hasta su retirada del frente ruso y repatriación en diciembre de 1943, cabía 
esperar una mayor aportación al conocimiento de aquella unidad, al haber 
vivido, intensa y personalmente, junto a los divisionarios bajo su mando, los 
principales acontecimientos de dicho periodo, pero que no supone más que un 
                                                 28 LAZAGA, PEDRO. La Patrulla. 1954. 29 LLUCH, VICENTE. La Espera. 1956. 30 ALEGRE, SERGIO La División Azul en la pantalla. El presente cambia la Historia. en Film-
Historia. Vol, 1, Nº 3. (1991), Barcelona Promociones y Publicaciones Universitarias.1994, 
Universidad de Barcelona, pp. 219-234 31 ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La División Azul (Donde Asia comienza). Colección La 
Epopeya de los Héroes. Editorial AHR.  Barcelona, 1956. 
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nuevo recorrido por los ya conocidos pilares del relato divisionario, aumentado 
ahora con el feliz regreso, en el Semíramis, de los que habían sufrido cautiverio 
en Rusia. La mayor aportación de su obra radica en los magníficos croquis en 
los que se representan la situación de los frentes, con la posición de las tropas 
españolas y el detalle de los combates, y que, por su importancia y utilidad para 
una mejor comprensión de los lugares y hechos en los que intervino la unidad, 
han sido reproducidos posteriormente en numerosas obras escritas sobre la 
División Azul. 

 
Casi todas las armas, cuerpos y servicios que conformaban la División 

Azul tuvieron su crónica de campaña. Sus autores son en su mayor parte, 
aunque no todos, militares profesionales con sólida formación técnica, que, 
además de dejarnos sus experiencias personales, han sabido transmitir en sus 
relatos el papel que jugaron en la contienda las unidades de las que formaban 
parte. Gracias a ellos hemos conocido las relaciones, a veces difíciles y otras 
cercanas, del Cuartel General español y el de enlace del Ejército alemán,32 la 
abrumadora superioridad numérica de la infantería rusa,33 la incapacidad e 
impotencia de los antitanques españoles, armados con el Pack 36,37, ineficaces 
frente a los T-34 soviéticos, la manifiesta escasez de medios de la artillería, 
puesta especialmente de relieve en las sangrientas jornadas de Krasny Bor,34 la 
intrépida labor de los Ingenieros, su grupo de Transmisiones35 y su batallón de 
Zapadores,36 verdaderas unidades de elite de la división, y la abnegada labor del 
personal de sanidad, ambulancias37 y enfermeras.38 Este conjunto de obras se 
ha visto ampliado por las de otros autores que, aunque no formaron parte de la 
División Azul ni participaron en la contienda, han destacado la necesaria  

                                                 32 ACKERMANN HANISCH, JUAN. A las órdenes de Vuecencia. Autobiografía del intérprete de 
los generales Muñoz Grandes y Esteban Infantes. Ediciones Barbarroja, Madrid,1993. 33 PARDO MARTÍNEZ, SERAFÍN. Un año en la División Azul. AF Editores, Valladolid, 2005. 34 DE ANDRÉS Y ANDRÉS, ANTONIO. Artillería de la División Azul (Krasny Bor). Fundación 
Don Rodrigo, Madrid, 2004. DE LA VEGA VIGUERA, ENRIQUE. Rusia no es culpable. Historia 
de la División Azul. Ediciones Barbarroja, Madrid, 1993. 35 GARCÍA–ZQUIERDO SÁNCHEZ, DIONISIO. El último divisionario en Possad. Batallón de 
Transmisiones de la División Azul. Ispahán Editor, Granada, 2009.  36 DÍAZ DEL RIO JÁUDENES, GUILLERMO. Los Zapadores de la División Azul 1941-1943.  
Ed. Actas, Madrid, 2011 37 ERRANDO VILAR, ENRIQUE. Campaña de invierno. 38 URIARTE ARBAIZA, ISABEL. Las mujeres de la División Azul. Editorial Barbarroja, Madrid, 
2012. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

23 
 

cooperación de los cuerpos de Intendencia39 e Intervención,40 el Eclesiástico,41 y 
la vigilante labor de la Guardia Civil,42 tanto en el frente como en retaguardia. 
Todo ello, ha sido exhaustivamente recogido en estas obras. A ellas hay que 
añadir los documentales de la época y dos interesante estudios gráficos: Las 
fotografías de una Historia. La División Azul43 y Lejos de España, pero por 
España,44en los que quedaron indeleblemente recogidos para la posteridad 
muchos de los hechos divisionarios. 
 
ENTRE LA FICCIÓN Y LA PROPAGANDA 
 
 Algunos divisionarios dieron a sus relatos la forma de historias o 
crónicas noveladas. Entre ellos, uno de los escritores que se alistó a la División 
Azul y marchó a Rusia muy joven, con tan sólo veinte años, fue Tomás 
Salvador, que durante la Guerra Civil se refugió en las bibliotecas públicas, 
donde adquirió una sólida cultura. En los años cincuenta se revelaría como un  
reconocido autor, finalista del premio Nadal en 1951, premio de Cultura 
Hispánica y del Nacional de Literatura en el mismo año con Cuerda de Presos 
y premio Planeta en 1960 con la novela El atentado. Doce años después de su 
regreso a España, en 1954, Tomás Salvador publicó División 250, una crónica 
novelada de lo que, junto a otros españoles, vivió en Rusia. En ella no entró a 
valorar los motivos políticos o ideológicos que impulsaron a muchos 
divisionarios a marchar a Rusia,  sino a reflejar la vida cotidiana de aquellos 
hombres. Como él mismo indicaba en el Prólogo, 
 

El secreto de la División Azul es muy sencillo. La DIVISIÓN, 
estuvo en su día formada por dieciocho mil hombres, mitad veteranos de 
nuestra guerra civil mitad muchachitos escasos de talla y estrechos de 
pecho pero que allí ensancharon sus pulmones y criaron margaritas en 

                                                 39 RECIO CARDONA, RICARDO. El Servicio de Intendencia de la División Azul. La vida 
cotidiana de los expedicionarios (1941 – 1943). Madrid, Fundación Don Rodrigo, 1998. 40 DOLADO, ESTEBAN J., RAMOS REDONDO, J. y ROBLES ESTEBAN, E. Revista de 
Comisario. El Cuerpo de Intervención Militar en la División Azul: 1941-1944. A.F., Editores, 
Valladolid, 2005. 41 SAGARRA RENEDO, PABLO LOPE. Capellanes en la División Azul. Editorial Actas S.L., 
Madrid, 2012. 42 GARCÍA HISPÁN, JOSÉ. La Guardia Civil en la División Azul. 43 MORALES, GUSTAVO y TOGORES, LUIS EUGENIO. Las fotografías de una historia. La 
División Azul. La Esfera de los Libros. Colección Historia del Siglo XX, Madrid, 2008. 44 SAGARRA, PABLO y CASTILL, VICTOR. Lejos de España pero en España. Colección 
División Azul. Editorial Galland, 2011. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

24 
 

el pubis; falangistas y no falangistas, universitarios y gañanes, soldados 
idealistas y sinvergüenzas, - que de todo hubo en la  viña del señor -, 
valientes unos, fanfarrones otros, quienes fueron, se vieron encuadrados 
en una disciplina de guerra en tierra extranjera y en condiciones 
dificilísimas de clima y ambiente. 

 
Lo grande y lo sencillo, al mismo tiempo, de esta amalgama, es 

que de ella salió una unidad típicamente española, con todos los 
defectos y virtudes de nuestra raza. Este sentirse español en la bravura 
y en la picaresca, ante el propio y el extraño, fue la más acusada faceta 
de la División 250.45 

 
Fernando Vadillo, periodista de dilatada carrera en diarios y revistas 

deportivos, distinguido por  el Consejo Mundial de Boxeo como el mejor escritor 
de boxeo en idioma castellano y reconocido falangista, inició en 1967 la 
publicación de una serie de obras que conformarían una verdadera saga 
divisionaria, a la que dedicó, durante casi la mitad de su vida toda su actividad 
literaria, elogiada por escritores y críticos por la alta calidad de su estilo 
narrativo, y que dio como resultado una historia estremecedora sobre el heroico 
comportamiento de la División Azul,46 que comenzó a Orillas del Volchov  
continuando por los Arrabales de Leningrado y la épica batalla de Krasny Bor 
hasta llegar a lo que Fernando Vadillo llama la Balada final de la División Azul, 
con la permanencia en el frente de Los legionarios. La saga no termina aquí, 
pues continúa con un canto a La División Azul. La gesta española del siglo XX,  
la aventura de Los irreductibles, los últimos españoles que combatieron a los 
bolcheviques en el mismo Berlín y con la dramática odisea de Los prisioneros en 
los campos de concentración de Rusia y su regreso a España, completado todo 
ello con una apasionada biografía del que fue su primer y admirado jefe, el 
General Agustín Muñoz Grandes. 

 
Además de estos divisionarios, otros escritores consagrados que han 

escogido a la División Azul como protagonista de sus obras han utilizado la 
                                                 45 SALVADOR, TOMÁS. División 250. Ediciones Domus,1954. Armas Tomar Ediciones, Madrid, 
2006, p. 8. 46 VADILLO, FERNANDO. Orillas del Voljov (2 vols.). Ediciones Marte, Barcelona, 1967. 
También del mismo autor las siguientes obras: Arrabales de Leningrado (2 vols.). Ediciones 
Marte, Barcelona, 1971. Y lucharon en Krasny Bor (2 vols.). Ediciones Marte, Barcelona, 1975. 
Balada final de la División Azul. Los legionarios. Ediciones Dyrsa, Madrid, 1984. División Azul. 
La gesta española del siglo XX. Este Oeste Editorial, Madrid, 1991. Los irreductibles. García 
Hispán Editor, Alicante, 1993. Los prisioneros. Ediciones Barbarroja, Madrid, 1996. Muñoz 
Grandes, el General de la División Azul. Fundación Don Rodrigo, Madrid,1999. 
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novela como género literario para narrar, por medio de la ficción, historias de los 
divisionarios españoles. Una característica común a la mayor parte de estas 
novelas es la de haber sabido utilizar una exhaustiva documentación sobre la 
División Azul, obtenida en archivos públicos o privados, en consultas a 
hemerotecas e incluso a través de testimonios narrados a los autores por los 
propios protagonistas de la historia, lo que contribuye a acercar estos relatos a la 
crónica novelada, alejándolos de la mera ficción. En 1946 se publicó la primera  
novela sobre la División Azul, de la que fue autor un joven de 26 años que 
llegaría a ser abogado, periodista, capitán de complemento del Ejército del Aire y 
procurador en las Cortes de Franco, Antonio J. Hernández Navarro, que bajo el 
título de  Ida y Vuelta,  narraba la historia de Agustín en el seno heroico de la 
División Azul47 a la que, como escribe José Mª Sánchez Silva en el prólogo de la 
novela, "a la que canta como en una balada con la que se identifica y a la que 
sirve valerosa y alegremente, riendo, llorando, combatiendo y amando allí donde 
la aventura, que es vida y más si esa transitoria milicia no se lo depara”.48 A esta 
primera novela le siguen El Rojo en el Azul, de Jero Salmerón,49 obra que 
alcanzó gran difusión y cuyos protagonistas son un comunista desengañado y 
un falangista alistado en la DEV, en la que se combina la guerra y la intriga y en 
la que ningún personaje es quién parece ser.  

 
Otro novelista que dedicó su atención a la División Azul fue Ignacio del 

Valle,50 que publicó dos novelas: El tiempo de los emperadores extraños y Los 
demonios de Berlín. Ambas novelas son un mero pretexto para resolver 
enigmas policíacos, de los que se encargan dos avezados divisionarios. En la 
primera, cuya acción se desarrolla en el frente de Leningrado, el cadáver de un 
soldado es encontrado en un lago con una misteriosa frase grabada en el 
pecho: “Mira que te mira Dios”. De encontrar el móvil y al autor del crimen se 
encargan un soldado de oscuro pasado, Arturo Andrade y un sargento del 
Ejército, los cuales, no encuentran entre los mandos facilidades para 
                                                 
47 HERNÁNDEZ NAVARRO, ANTONIO JOSÉ. Ida y Vuelta. Colección Austral. Nº 1447, 
Espasa Calpe,  Madrid, 1946, 48 SÁNCHEZ SILVA JOSÉ Mª, Prólogo en Ida y Vuelta, de HERNÁNDEZ NAVARRO, 
ANTONIO JOSÉ p. 11 49 SALMERÓN, JERO. El Rojo en el Azul. Cuadernos de la Trinchera. Inédita Editores, 
Barcelona, 2005. 50 DEL VALLE, IGNACIO. El tiempo de los emperadores extraños. Punto de Lectura, Madrid, 
2006. Los demonios de Berlín. La Esfera de los Libros, Madrid, 2009. 
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desarrollar su labor de investigación, pero que a pesar de ello llegarán a 
desentrañar el misterio que rodea al suceso. 
 

El mismo Arturo Andrade, que, tras su paso por la División Azul como 
simple soldado, ha recuperado las estrellas de teniente que adornaban su 
bocamanga durante la Guerra Civil, fue también el protagonista de la segunda 
novela de Ignacio del Valle cuyo telón de fondo es el Berlín asediado por los 
soviéticos, en cuyas calles, llenas de escombros, se lucha durísimamente para  
conquistar, o defender, un trozo de terreno, anuncio inevitable de la derrota de 
las tropas alemanas que defienden la capital del, hasta entonces, poderoso 
Tercer Reich. En esta ocasión, la misión encomendada al teniente Arturo 
Andrade, llamado por los alemanes por sus éxitos al esclarecer los sucesos de 
Leningrado, es la de hallar al asesino de un científico del programa atómico 
alemán, el doctor Ewald Klein, que trabajaba en el proyecto de armas secretas 
y que es encontrado muerto con un raro diagrama en el pecho. Este inicio de la 
novela no puede ser más sugerente, pues el desencadenante, como en la 
anterior novela, es la aparición de un cadáver en extrañas circunstancias, como 
no podía ser de otra manera para mostrar alguna singularidad notoria en el 
matadero descomunal en el que, en aquellos días, se había convertido Berlín, 
lo mismo que sería llamativo el propio lugar en el que se descubrió el crimen: el 
edificio de la Cancillería y sobre la enorme maqueta, Germania, que 
representaba el fabuloso proyecto de Hitler y su arquitecto preferido, Alfred 
Speer. Con un lenguaje depurado y preciso y un dominio total de la narración -
que a veces parece más que la palabra escrita el resultado de una cámara que 
nos muestra las imágenes que nos va brindando el autor-, la guerra, el amor y 
la intriga se conjugan para hacer de ello una estupenda novela de gran rigor 
documental, que, como prueba de su enorme valor plástico, ha sido 
recientemente llevada al cine, aunque no con mucho éxito, por el director 
Gerardo Herrera con el título de Silencio en la nieve.51 
 

Julio R. Montes es otro de los autores que tienen a la División Azul como 
tema de su obra El Búnker52, y, que siguiendo la tradición de otras famosas 
                                                 51 HERRERA, GERARDO. Silencio en la nieve. 2012 52 MONTES JULIO, R. El Búnker. Cuadernos de la Trinchera. Inédita Ediciones, Barcelona, 
2006. 
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novelas como Sin  novedad en el frente, de Erich Marie Remarque, logró un 
magnífico relato sobre el desarrollo de la guerra en el frente ruso, 
protagonizado por seis divisionarios en la primera línea de fuego. Estos 
hombres, procedentes de todos los rincones de España y alistados en la 
División Azul por razones también diferentes, luchan para sobrevivir en medio 
de las duras condiciones del frente, con la única seguridad de que quien lo 
consiga, además de quedar marcado para siempre, jamás podrá olvidar las 
peripecias vividas. 
 

En la misma colección en la que se publicó El Búnker, Cuadernos de la 
Trinchera, de Inédita Ediciones, apareció en 2008 una de las mejores novelas 
sobre la División Azul, en la que, continuando con la utilización de los 
divisionarios en el frente ruso, para engarzar una historia de intriga e 
investigación policial, que había iniciado Ignacio del Valle, Juan Vilches53 narra 
el episodio de una matanza de mujeres, ancianos y niños en una pequeña 
aldea rusa cercana al pueblo de Krutik, que es dada a conocer por las 
declaraciones de un soldado de la DEV, pasado a las filas soviéticas, 
imputando la comisión de la masacre a un capitán de la División Azul. La 
noticia es publicada por un  periódico de Estados Unidos y por varios británicos 
y ello provoca que en una de las reuniones del Gobierno del General Franco se 
ordene la urgente investigación de los hechos, ante el temor de que este 
episodio pudiera ser utilizado por los aliados para declarar la guerra a España. 
 

La celebración del setenta aniversario de los divisionarios españoles en 
el frente ruso también ha sido la ocasión para que vieran la luz dos estupendas 
obras. Una de ellas, Añoranzas de Guerra, es una buena novela histórica con 
todas las virtudes y también los defectos que adornan a este género literario. 
Sin embargo, su autor54 se mueve en un tono de profundo equilibrio entre la 
exhibición pedante de conocimientos, que sin duda posee, sobre un episodio 
que se desarrolla en el frente ruso con intervención de españoles junto al 
Ejército alemán y, por otra parte, la glorificación de la guerra tan habitual, en 
general, en los relatos bélicos. El protagonista es un divisionario, combatiente 
                                                 53 VILCHES, JUAN. La calle del olvido. Colección Cuadernos de la Trinchera. Inédita Editores, 
Barcelona, 2008. 54 BLANCO CORREDEIRA, JOSÉ MARÍA. Añoranzas de guerra. Alfaguara, 2011. 
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en diversos frentes que es prisionero de los soviéticos y que, tras vivir la 
dramática experiencia de los campos de concentración rusos, vuelve a la patria 
y en ella encuentra la ocasión para hacer recuento de su vida, sus recuerdos, y 
amores entre una España que fue y la que es. La novela, a pesar de su tono 
autobiográfico ficcional, construye un fresco generacional, social y político lleno 
de interés. Se trata de una obra a la altura de miras de quien ensalza el valor, 
sacrificio e idealismo de los españoles que allí fueron y también de quien intuye 
la amargura y el dolor que todo hecho de armas implica. 
 

La segunda novela, aparecida también en el año del setenta aniversario 
de la efemérides divisionaria, se debe a la pluma de Lorenzo Silva, que en su 
obra Niños feroces, narra la historia de un aprendiz de escritor a quien su 
profesor regala una historia, la de Jorge García Vallejo, madrileño alistado en la 
División Azul impulsado por su idealismo falangista y por su deseo de vengar la 
muerte de su padre, comandante de Artillería, secuestrado en su casa por un 
grupo de comunistas y fusilado en una de las sacas de Paracuellos. La 
epopeya de Jorge, que se inicia en julio de 1941, no acaba con el regreso de la 
División a España en noviembre de 1943, pues continúa formando parte de la 
Legión Azul y, tras la retirada de los últimos españoles del frente ruso, consigue 
pasar clandestinamente la frontera en Port Bou hasta lograr enrolarse en las 
tropas de las SS y formar parte de la compañía del famoso teniente coronel 
Miguel Ezquerra, para terminar luchando contra los rusos ante las mismas 
puertas de la cancillería del Reich alemán. La historia es el fruto de las 
confidencias que un anciano, Jorge García, hace a un aprendiz de escritor, 
que, de la mano de su maestro en el taller de novela al que asiste, logra 
configurar un relato en el que se mezclan las experiencias del ex-divisionario 
con las sensaciones que otros militares participantes en hechos bélicos 
actuales (Irak, Afganistán, etc.) refieren al autor. Es una novela en la que la 
camaradería y los sólidos lazos que unen al protagonista con otro divisionario, 
que junto a él llega a luchar en las calles de Berlín, el ex-legionario Laureano 
Grau, se alternan con las reflexiones de un viejo que, al rememorar los 
episodios vividos en tantos combates, ve que al final de su vida se encuentra 
en el mismo lugar del que partió y que, aunque durante toda su existencia se 
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ha empeñado en defender aquello en lo que creyó, los años se han encargado 
de  echar abajo el intento.55 

 
También ese mismo año 2011, conmemorativo del setenta aniversario 

para la División Azul vio la publicación en Estados Unidos de una novela, 
escrita por un norteamericano Anthony Genualdi,56 que con el título de Face to 
the Sun (Cara al Sol), relata la gesta de los españoles en el frente ruso. Una de 
las últimas contribuciones al recuerdo de la División Azul a través del relato 
ficción ha sido la publicación en noviembre de 2012 de la novela de Juan 
Manuel de Prada "Me hallará la muerte", en la que, quizá con excesivo e 
innecesario tremendismo, nos ofrece una historia fascinante en la que se narra 
la odisea de un ladronzuelo que para huir de la justicia se alista en la División 
Azul. En los campos de batalla de Rusia conocerá penalidades sin fin y trabará 
amistad con un voluntario con el que guarda un asombroso parecido físico, 
aunque en todo lo demás sean dos personajes situados en las antípodas el uno 
del otro. Tras la muerte de su compañero usurpará su personalidad y después 
de pasar mil vicisitudes, como cautivo de los rusos, regresará a España en 
1954 a bordo del Semíramis, convertido en otra persona que llevará en Madrid 
una vida de potentado, pero también plena de intrigas y temores que le obligará 
a tejer una maraña de mentiras y fingimientos para mantener a buen recaudo 
las sombras de un pasado, que le había obligado a huir precipitadamente de 
España.57 
 

Lo más reciente en este tributo literario a la División Azul es la aparición 
de la novela de José Ignacio Cordero El peluquero de la División Azul, un relato 
de las peripecias de un extremeño de Higuera la Real, que muy a pesar suyo 
se verá envuelto, involuntariamente y desde una absoluta falta de inquietudes 
políticas, en los episodios más importantes de la primera mitad del siglo XX 
español, y que desde la participación en el bando republicano, hasta el 
alistamiento espontáneo en la División Azul, movido por un profundo 
sentimiento de amistad, harán de él un héroe forzoso sin pretensiones de serlo 
                                                 55 SILVA, LORENZO, Niños feroces, Ediciones Destino, Colección Áncora y Delfín, Barcelona 
2011. 56 GENUALDI, ANTHONY. Face to the Sun. A novel of the División Azul. Bookloocker, 2011. 57 PRADA, JUAN  MANUEL DE. Me hallará la muerte. Ediciones Destino. Colección Áncora y 
Delfín, Barcelona, 2012. 
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ni parecerlo y todo esto ambientado en un contexto dramático en el que el azar, 
el amor o la amistad juegan un papel decisivo.58 
 
 La mayor parte de las memorias y diarios, incluyendo las autobiografías 
noveladas y algunas de las obras de ficción a las que nos hemos referido, son 
utilizadas por sus creadores para realizar una encendida defensa de la División 
Azul, exaltando hasta un grado máximo el valor y heroísmo de los divisionarios, 
a los que se une, en el caso de los escritores falangistas, el poético canto de 
las virtudes de su ideario, en el que se funden realismo y lirismo. Este encomio 
desmesurado, tan cercano a los relatos hagiográficos de la vida de los santos, 
se aprecia también en el entusiasmo de la voz en off de los noticiarios 
cinematográficos que, desde el comienzo de la aventura divisionaria se 
proyectaban en España, recogiendo los hechos de la DEV. Al comienzo de la 
epopeya española en el frente ruso eran los propios noticiarios alemanes UFA, 
los únicos que, doblados al español, daban a conocer en nuestro país las 
noticias de la contienda de los alemanes y españoles en la guerra germano-
soviética. La mayor parte de ellos se proyectaban en todos los cines de España 
y, desde 1943, en sesiones organizadas por el Instituto Alemán de Cultura 
Hispánica. El 4 de enero de ese mismo año apareció el primer número del 
noticiario español NO-DO,59 creado en un 90% de las actualidades UFA, la 
versión española del famoso noticiario alemán, que según el testimonio de su 
redactor jefe Alberto Reig, “aportó el personal, las cámaras, la moviola y hasta 
un automóvil Mercedes con instalación para rodar, un equipo de sonido en el 
maletero y unos agujeros en el techo para el trípode de la cámara”.60 
 

El mayor fruto de esta colaboración hispano-alemana sería el 
largometraje La División Azul, realizado en 1942 por el escritor falangista Víctor 
de la Serna y el montador Joaquín Reig, encargado en Berlín del positivado y 
                                                 58 CORDERO, JOSÉ IGNACIO. El peluquero de la División Azul. Áltera, Madrid. 2014. 59 Boletín Oficial del Estado, núm. 356, de 22/12/1942,  p. 10.444, “Disponiendo la proyección 
obligatoria y exclusiva del Noticiario Cinematográfico Español y concediendo la exclusividad 
absoluta de reportajes cinematográficos a la entidad editora del mismo, Noticiarios y 
Documentales Cinematográficos.” 60BERMEJO SÁNCHEZ, B. “La Vicesecretaría de Educación Popular (1941-1945): Un 
ministerio de la propaganda en manos de Falange”, Espacio, Tiempo y Forma. Serie V. Hª 
Contemporánea, vol. IV, 1991, p. 83. Citado por JOSEPH ESTIVILL en “Comercio 
cinematográfico y propaganda política entre la España franquista y el Tercer Reich”, Film 
Historia, Vol.VII, nº 2 (1997), Promociones y Publicaciones Universitarias Barcelona. pp. 113-
130.. 
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montaje de los noticieros del Departamento Nacional de Cinematografía. Este 
documental de propaganda ejemplifica uno de los intentos más interesantes 
por construir un imaginario colectivo, que glorificase la participación bélica 
española, de un marcado carácter falangista, en la Segunda Guerra Mundial, 
participación que se justificó como la continuación de la lucha contra el 
comunismo iniciada en la Guerra Civil.61 
   
 La prensa del Movimiento, con más de cuarenta periódicos con cabecera 
propia en las principales capitales, entre ellos El Día y Falange en Canarias y el 
todopoderoso Arriba en Madrid, fue utilizada para dar a conocer a los 
españoles, por medio de artículos escritos por las más prestigiosas firmas  
falangistas, las peripecias de nuestros divisionarios y su caminar victorioso 
hacia Moscú y Leningrado, contribuyendo con su visión azul a aumentar el mito 
de la División, mientras que el resto de periódicos, sometidos al severo control 
de la Dirección General de Prensa y Propaganda, eran testigos mudos de la 
guerra germano-soviética, publicando sólo aquello que les era permitido, 
hallándose maniatados para el resto de la información por la rígida censura 
falangista y sin capacidad para ofrecer noticias sobre la verdadera realidad del 
frente ruso, especialmente en el crudo invierno de 1941-1942, cuando las 
primeras bajas y las adversas condiciones climatológicas que sufrían los 
soldados se hicieron presentes. 
 

Aunque con carácter anecdótico, pero también en cierto sentido 
legendario, citamos la colección de tebeos Hazañas Bélicas, de Ediciones 
Toray que, debida al genial dibujante Boixcar, gozó de una amplia difusión y  
extraordinaria acogida en un público joven, e incluso en el que no lo era tanto, 
durante la larga etapa del franquismo, y en la que, en la 2ª Serie, se publicaron 
cuatro números ordinarios sobre la División Azul y dieciséis páginas del 
extraordinario de Navidad de 1955, de las que pudo ser guionista un antiguo 
divisionario, recogiendo todos ellos las vicisitudes de los divisionarios 
españoles con el mismo espíritu y entusiástica exaltación de las virtudes 

                                                 61ESTIVILL JOSEPH  en “Comercio cinematográfico y propaganda política entre la España 
franquista y el Tercer Reich..”, en Film-Historia, Vol.VII, nº 2. 1997.pp. 113-130. 
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patrióticas de nuestros soldados y de los ideales falangistas.62 Más de 
cincuenta años después, Ediciones Glénat rindió homenaje al clásico de 
Ediciones Toray, iniciando en el año 2011 la publicación de una  nueva 
colección de comics titulada Nuevas Hazañas Bélicas, proyecto del guionista y 
escritor Hernán Migoya, que reunió a un equipo de creadores de lujo para 
contar historias de guerra con una visión actual y una perspectiva diferente, 
pero que, desgraciadamente no ha tenido continuidad, y en cuyo primer 
número Unidos en la División, colaboraron el propio Hernán Migoya, Miguel 
Gallardo, Bernardo Muñoz y Daniel Acuña.63 
 
HISTORIOGRAFÍA 
 

En cuanto a lo que podríamos denominar producción científica, varios han 
sido los trabajos historiográficos, que desde los años 70 y con diversas 
perspectivas, se han dedicado a estudiar con gran amplitud a la DEV. Era de 
esperar que, después de la aparición de tantas y tan apasionadas historias de la 
División, narradas en forma de memorias, diarios, biografías, artículos, obras 
gráficas, películas, piezas de teatro, novelas y tebeos, a las que nos hemos 
referido, aparecieran estudios más serios, documentados y objetivos, que 
ofrecieran perspectivas históricas, sociales, políticas o militares, distintas a las 
que nos habían brindado las obras señaladas, y así han ido publicándose varios  
desde el pionero trabajo de Raymond Proctor, en el que se aprecia cierta 
simpatía hacia la División Azul, pero que, como se dice en su prólogo, “no nubla 
la lucidez del investigador, demasiado erudito para no respaldar cada afirmación 
con pruebas documentales,”64 y en el que se hace especial hincapié en las 
circunstancias geopolíticas, en las que se desenvuelven las dificilísimas 
relaciones internacionales de España durante los años cuarenta y las dudas 
suscitadas sobre la neutralidad española,65 en cuyo contexto se desarrolla la 
                                                 62 SÁNCHEZ BOIX, GUILLERMO, “BOIXCAR”. “Suerte, Vista y al Toro”, 2ª Serie, nº 106, 1954. 
“Sinfonía en rojo y azul”, 2ª Serie, nº 107, 1954. ”Un español en Rusia”, 2ª Serie, nº 118, 1955. ”El cerco de Leningrado nº 121.1955 y el Número extraordinario de Navidad 1955. Colección 
Hazañas Bélicas. Ed. Toray. Barcelona, 1954. 63 MIGOYA, HERNÁN. “Unidos en la División”. Colección Nuevas Hazañas Bélicas. Volumen 
Único. Editorial  Glénat. Barcelona. 2011. 64 PROCTOR, RAYMOND.  Agonía de un neutral: las relaciones hispano alemanas durante la 
Segunda Guerra Mundial y la División Azul. Madrid, Editora Nacional, 1972. 65TUSSELL, JAVIER. Franco, España y la Segunda Guerra Mundial. Entre el Eje y la 
neutralidad. Madrid, Temas de Hoy, 1995. Del mismo autor: La dictadura de Franco. Alianza 
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historia de la División Azul, ofreciendo un relato detallado de la unidad,  
aclarando las razones del porqué de su creación, de la expedición al frente ruso 
y de las reacciones de los gobiernos de Gran Bretaña y Estados Unidos. 

 
También proclives hacia el Régimen, los profesores norteamericanos 

Gerald R. Kleinfeld y Lewis A. Tambs,66 publicaron la que, sin duda hasta ahora, 
ha sido la más conocida y documentada historia de la División Azul, en la que 
han bebido cuantos, con posterioridad, se han interesado por el tema, ya que su 
extraordinaria labor de búsqueda en las más variadas fuentes documentales 
internacionales, el exhaustivo análisis de los diarios de operaciones de las 
distintas unidades que la componían, y la cantidad de entrevistas realizadas a 
sus protagonistas, entre los que se encuentran importantes personajes de 
primera fila en los acontecimientos que se narran, han hecho de ella obra de 
consulta obligada, abriendo, bajo una base científica, el camino de los 
posteriores trabajos de investigación histórica sobre la División Azul. 
 

Kleinfeld y Tambs, sin detenerse excesivamente en el análisis de los 
antecedentes políticos y componentes ideológicos, ni en la génesis de la 
División Azul o en las razones de su participación en la contienda germano-
soviética, se dedican, por el contrario, a describir, rigurosa y minuciosamente, 
los hechos bélicos protagonizados por los divisionarios españoles en Rusia, pero 
no de forma aislada, sino relacionándolos con los demás acontecimientos del 
                                                                                                                                               
Editorial, Madrid, 1988. También: “La trayectoria española ante la Segunda Guerra Mundial”, España y la Segunda Guerra Mundial, Cursos de verano en El Escorial, Editorial Complutense, 
Madrid, 1996, pp. 157-170. Igualmente: “Un giro fundamental en la política española durante la 
Segunda Guerra Mundial: la llegada de Jordana al Ministerio de Asuntos Exteriores”, en El 
primer franquismo. España durante la Segunda Guerra Mundial, Siglo XXI Editores, Madrid, 
1989. TUSELL, JAVIER y  GARCÍA QUEIPO DE LLANO, GENOVEVA. Franco y Mussolini. La 
política española durante la Segunda Guerra Mundial. Editorial Planeta, Barcelona, 1985. Otros 
estudios sobre Franco y las relaciones  internacionales de España en el periodo de la Segunda 
Guerra Mundial. THOMAS, JOAN MARÍA. Roosevelt y Franco. De la guerra civil a Pearl 
Harbour. Edhasa, 2007. MORADIELLOS, ENRIQUE. Franco frente a Churchill. Ed. Península, 
Barcelona, 2005. WIGG, RICHARD. Churchill y Franco. La política de apaciguamiento y la 
supervivencia del régimen. 1940–1945. Debate, Barcelona, 2005. PAYNE, STANLEY G. 
Franco y  Hitler. España, Alemania, La Segunda Guerra Mundial y el Holocausto. La Esfera de 
los Libros, Madrid, 2008. SERRANO SUÑER, RAMÓN. Entre Hendaya y Gibraltar. 1º Edición 
1947. Edición consultada. Planeta. 2011. LÓPEZ ZAPICO, MISAEL ARTURO. Las relaciones 
entre Estados Unidos y España durante la guerra civil y el primer franquismo (1936-1945). Ed. 
Trea, 2008. GIL PECHARROMÁN, JULIO. La política exterior del franquismo. Flor del Viento 
Ediciones, 2008. RUHL, KLAUS-JÖRG. Franco, falange y Tercer Reich. España en la Segunda 
Guerra Mundial. Ed. Akal, Madrid, 1986. 66 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS, LEWIS A. La División Española de Hitler. La División 
Azul en Rusia. Madrid, San Martín, 1983. 
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frente en el que operaba el Grupo de Ejércitos Norte, al que, según el orden de 
combate alemán, pertenecía la fuerza expedicionaria española, y en las 
consecuencias que de su intervención en estas operaciones se derivaron para 
los sectores encomendados a la división española, lo que ha permitido dar  
explicación a dos de los más importantes pilares del relato divisionario. El 
primero se refiere a los cruentos combates librados en las posiciones de 
Otenski, Possad y Posselok, en las que los españoles quedaron atrapados por 
una decisión del mando tomada en el Cuartel General del Führer, y el segundo a 
la contraofensiva rusa de enero de 1942, que tendría como consecuencia el 
cerco de una unidad alemana en Vsvsad, en cuyo auxilio Muñoz Grandes envió, 
en unas condiciones meteorológicas infernales, a la compañía de esquiadores. 
Con una dotación, de más de doscientos hombres, sólo pudieron llegar doce, lo  
que explica el segundo pilar básico del relato divisionario, el episodio del Lago 
Ilmen. Estos dos episodios quedaron para siempre, formando parte de la 
Memoria heroica de la División Azul, pero la inútil e innecesaria pérdida de vidas 
españolas que ellos acarrearon se integra, negativamente, en la historia de la 
Unidad, aunque también resultan cruciales para conocer el peculiar sentido de la 
épica del general Muñoz Grandes, para quien, en ocasiones, los momentos de 
gloria podían tener más valor que la vida de sus hombres. 

 
Entre los historiadores españoles, Xavier Moreno Juliá,67 en la línea de 

rigor científico iniciada por Proctor, Kleinfeld y Tambs, pero sin participar de la 
atracción que el Régimen ejerció en los investigadores norteamericanos, es 
autor de una obra que amplía los aspectos tratados por aquellos, pues nos 
muestra a la División Azul como una realidad histórica que es algo más que la 
suma de sus partes. La obra de Moreno Juliá resulta esencial para el 
conocimiento de la España de los años cuarenta y esta visión holística permite 
un estudio complejo de la gran unidad, que se inicia con un análisis de la 
España de posguerra, las tensiones políticas entre la Falange y el Ejército, la 
germanofilia de la mayor parte de la oficialidad, y la labor obstruccionista de 
                                                 67 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul. Sangre española en Rusia, 1941-1945, 
Barcelona, Crítica, 2004. Para estas y las siguientes notas la edición de bolsillo, Crítica 2006 
También del mismo autor, y para completar la trilogía de sus obras sobre España y la Segunda 
Guerra Mundial, véase las siguientes publicaciones: Hitler y Franco: Diplomacia en tiempos de 
guerra (1936-1945), Barcelona, Editorial Planeta, 2007 y Legión Azul y Segunda Guerra 
Mundial: hundimiento hispano-alemán en el frente del Este, 1943-1944. Madrid: Acta. 2014. 
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algunos altos cargos militares, el grupo de generales llamados “Los caballeros 
de San Jorge”.68 El interesante trabajo de Moreno Juliá quedó completado con 
unos documentados apéndices en los que reúne datos fundamentales sobre 
voluntarios rusos, bielorrusos y ucranianos, la estructura,  mandos y  resumen 
de fuerzas de la DEV y de la Legión Azul; la relación nominal y los lugares de 
residencia de los prisioneros repatriados en el Semíramis, la de los españoles 
que, una vez disueltas la DEV y la Legión Azul, se alistaron voluntariamente 
para luchar clandestinamente en la Wehrmacht o en las Waffen SS, y 
finalmente, un estudio sobre el coste económico y asistencial de la  Unidad. 

 
El excelente trabajo de Moreno Juliá se ha visto completado con el de 

Carlos Caballero Jurado,69 a quien  debemos una de las obras que han sido 
publicadas sobre la División con ocasión del setenta aniversario de su 
creación: Estructura de una fuerza de combate. Organización y materiales. 
Profundo conocedor de la División Azul, con infinidad de  artículos y libros 
publicados sobre ella,70 Carlos Caballero disecciona, en riguroso  orden, la 
estructura y organización de los distintos regimientos, grupos y servicios que la 
componen.  

 
También de carácter general y con un evidente contenido historiográfico, 

pero desde una óptica distinta, tendremos que reseñar la obra de José Luis 
Rodríguez Jiménez, cuyo aspecto novedoso consiste en su enfoque crítico y 
en presentar, no una historia de la División Azul, sino de los españoles que en 
ella combatieron.71 Rodríguez Jiménez relata no solo la odisea de los 
españoles, que se alistaron voluntariamente para luchar junto a los alemanes 
                                                 68 SMYTH, DENIS.  “Les Chevaliers de Saint-George. La Grande Bretagne et la corruption des 
generaux espagnols, 1940/42”  En Guerres mondiales et Conflits Contemporains, nº 162, abril 
de1991. pp. 29-54. 69 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura de una fuerza de combate. Organización y 
materiales. Galland Boocks, SLNE, 2009. 70 CABALLERO JURADO, CARLOS. Morir en Rusia. La División Azul en la batalla de Krasny 
Bor, Valladolid, Quirón Ediciones, 2004. También del mismo autor, véase las siguientes 
publicaciones: “Extraño homenaje a los soldados españoles que combatieron en la SGM” en Defensa, nº 142, Madrid. 1995. “La recuperación de una memoria, Las Escuadrillas Azules”, en 
Aportes, nº 37, Madrid, 1998. “Las Escuadrillas Azules”, en: Españoles en la Segunda Guerra 
Mundial: el frente del Este, Ricardo Recio Cardona, Ediciones Vandalia, Madrid, 1999. “Los 
últimos de la División Azul: el batallón fantasma”, en Defensa, nº 142, Madrid, 1990. La 
División Azul. Ediciones SUSAETA, Madrid, 2010. Escritores en las trincheras: la División Azul 
en sus libros, publicaciones periódica y filmografía, Madrid, Barbarroja, 1989. 71 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables. La División Azul. Madrid, 
Espasa Calpe, 2007. 
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contra el bolchevismo, sino también la de aquellos que fueron forzados, de una 
u otra forma, a dar el paso que les conduciría hasta el frente ruso. Con su 
análisis de los relevos en la División después de abril de 1942 y el estudio más 
detenido de desafectos, indeseables y desertores, Rodríguez Jiménez ha 
brindado a los interesados en el tema interesantes datos, que han permitido 
conocer la situación de aquellos españoles, que fueron a Rusia por motivos 
distintos al idealismo de los primeros falangistas o a la búsqueda de gloria o de 
mejoras económicas, que movieron a otros muchos al alistamiento. Se destruía 
así uno de los tópicos que habían acompañado a la mayor parte de los relatos 
divisionarios, el del idealismo que, unido a un acentuado realismo, está tan 
presente en la mayor parte de las obras dedicadas a la División Azul. 

 
Algunos de estos tópicos, que junto a los pilares del relato divisionario 

habían servido para sustentar la mayor parte de las obras sobre la División 
Azul, empezaron a ser cuestionados por los investigadores españoles que 
hemos reseñado, fundamentalmente por Xosé Manuel Núñez Seixas. Este, al  
analizar las particularidades de la División Azul en su visión del enemigo 
soviético y en sus relaciones con la población rusa, que la publicística y los 
testimonios biográficos presentaban prácticamente como un paisaje de 
armónica convivencia e incluso de confraternización, muy alejado del existente 
entre esta y el Ejército alemán, afirma que, “si bien no existió  racismo 
biológico, como en el caso nazi, si hubo cierto racismo cultural”.72 
 

Pero ha sido con la aparición de uno de los libros publicados, también 
con ocasión del setenta aniversario de la creación de DEV, donde estos 
tópicos se han visto implacablemente controvertidos. Nos referimos a la 
historia de la División Azul, de la que es autor Javier Martínez Reverte,73 hijo 
de un divisionario que luchó en el frente ruso. El hecho de que éste no 
aparezca mencionado ni una sola vez en su obra, y algunas de las 
afirmaciones que se hacen en el libro, indican que el propósito de su autor, al 
concebirlo y publicarlo, no fue ni el de recordar las vivencias de guerra de su 
                                                 72 NÚÑEZ SEIXAS, XOSÉ MANUEL.“¿Eran los rusos culpables? Imagen del enemigo y 
políticas de ocupación de la División Azul en el frente del Este, 1941-1944”, en HISPANIA, 
Revista Española de Historia, vol. LXVI, núm. 223, mayo – agosto, pp. 695-750. 73 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul. 1941-1944. RBA Libros S.A., Barcelona, 
2011 
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progenitor ni el de resaltar y evocar la gloria y las hazañas de la Unidad en la 
que aquel estuvo enrolado, pues basta indicar algunas de ellas para negar 
cualquier pretensión en el sentido señalado. Es verdad que Martínez Reverte 
dedica un buen número de páginas a destacar aspectos conocidos y 
verdaderos de la historia de la División, pero el énfasis de su relato está puesto 
en narrar los sucesos más reprobables de la Unidad. La parte más 
controvertida de su libro aparece ya en el primer capítulo, en el que Martínez 
Reverte fija nítidamente la idea de que su historia no será la de una división 
heroica y gloriosa: 

 
 Hace setenta años, varios miles de españoles se dirigían a 

Moscú para desfilar victoriosos ante el Kremlin, pero en Vitebsk 
recibieron la orden que les desvió de esa ruta… Acabaron a las puertas 
de Leningrado y colaboraron en el sitio de la gran capital de la 
Revolución de 1917, que Hitler quería rendir por hambre y hacer 
desaparecer de la faz de la tierra. Mataron a muchos soldados 
soviéticos, murieron muchos de ellos en el empeño y asistieron, como 
invitados de segunda clase, como cómplices unas veces activos y otras 
pasivos, a una de las mayores canalladas de la historia universal.74 

 
La obra abunda en la cita de comentarios, que los críticos al libro de 

Martínez Reverte tachan de tendenciosos, entre los que recogemos las 
manifestaciones  que atribuye a  Dionisio Ridruejo “a quien irrita  el husmo de 
la disciplina militar”,75 o al capitán Serafín Pardo Martínez,76 que en su juicio 
sobre el general Muñoz Grandes afirma que “es un gran jefe pero al que le 
gusta dejar mal a sus oficiales delante de la tropa para congraciarse con ésta” 
y refiere lo ocurrido durante la épica marcha a pie hasta Vitebsk y el truco de 
los bocadillos, de los que el general llevaba varios en su coche y si encontraba 
a algún soldado le entregaba uno de ellos, afirmando que era el suyo y que 
prefería que lo comiera el soldado, que estaría más necesitado, pero que 
después de haber repartido, de esta manera, los quince o veinte que llevaba, 
terminaba comiéndose el que realmente estaba preparado para él. O la 
afirmación sobre la existencia de racismo de clase de la DEV, con el episodio 
de los sargentos moros que se rebelaron al verse discriminados y obligados a 

                                                 74 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul…, p. 23.  75 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul…, p.75. 76 PARDO MARTÍNEZ, SERAFÍN Un año en la División Azul. AF Editores, Valladolid, 2005, p. 
115. 
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formar con la tropa para la retreta;77 o sobre los enchufes de los jerarcas 
falangistas y las prebendas de que gozaban en el frente;78 o las malas 
relaciones entre Serrano y Muñoz Grandes, motivadas por la decisión de este 
último, cuando era Secretario Nacional de Falange, de expulsar, de los cargos 
remunerados del partido, a todos aquellos que carecieran de la condición de 
excombatientes y que afectaba, entre otros, al mismo Serrano y a su amigo 
Dionisio Ridruejo.79 O cuando narra el desorden de San Sebastián, con 
ocasión del regreso de los primeros repatriados, que acuden desde los 
hospitales de la retaguardia o forman parte del primer relevo de la tropa y que, 
al llegar a la ciudad, no encuentran a nadie para recibirles y solo una 
ambulancia para el traslado de los heridos o enfermos, lo que obliga a la 
mayoría de ellos a caminar bajo la lluvia hasta llegar al centro hospitalario, 
donde sólo hay sesenta camas para acogerlos,80todas ellas cuestiones 
interesantes, aunque no aporten mucho al conocimiento de la División Azul, 
pues ya fueron anteriormente recogidas por otros escritores, pero que en la 
obra de Martínez Reverte figuran como una detallada recopilación de los 
sucesos que mayor descrédito pudieran ocasionar a la Unidad. 

 
La historia que narra Martínez Reverte es una  ácida y severa crítica del 

papel jugado por la División en el frente del Este, llegando a calificar a los 
divisionarios como partícipes de un siniestro juego que les llevó a ser 
cómplices de monstruosas matanzas y peones de brega de la política 
franquista. Es la historia de unos hombres a los que se les mandó a luchar 
contra el judeo-bolchevismo y resultaron derrotados y culpables de haber 
colaborado en una guerra  criminal. 

 
Estamos en presencia de una obra que, desde su aparición, en marzo 

de 2011, ha concitado contra ella las más duras críticas, no sólo de  un buen 
número de divisionarios supervivientes, sino de algunos de los investigadores 
citados en este trabajo, entre ellos Francisco Torres, que tacha de sectario a 
Martínez Reverte y del que afirma que “su único propósito es incluir a los 
                                                 77 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. citado en la obra pero recogido de la de JUAN NEGREIRA  
Voluntarios baleares en la División Azul, pp. 97-98. 78 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul..., pp. 97-99. 79 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul…, p. 61. 80 MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul…, pp. 342-343. 
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divisionarios españoles entre los criminales de guerra, lo que equivale a 
destruir lo que ellos llaman “el mito de la División Azul” olvidando los múltiples 
testimonios que  no avalan precisamente su tesis.”81 
 

El mes de noviembre de 2011, el Instituto Universitario San Pablo CEU, 
celebró el Congreso Internacional Setenta Aniversario de la creación de la 
División Azul, con organización de unas jornadas, en las que intervinieron, 
junto a otros ponentes, algunos de los investigadores cuyas obras han sido 
objeto de comentario en nuestro trabajo. Entre ellos, Luis Togores Sánchez, 
Xavier Moreno Juliá, Francisco Torres García, Carlos Caballero Jurado, Juan 
José Negreira Parets, Fernando M. Garrido Polonio82 y Gerald R. Kleinfeld, 
que han servido para confirmar o ampliar, en sus ponencias, cuanto habían 
manifestado ya en sus obras. Junto a ellos intervinieron también algunos 
investigadores extranjeros que han dedicado libros o artículos a la División 
Azul, como los rusos Boris Kovalek, Boris Nikolaevich Kovalek, Víctor  
Vladimirov, el italiano Giuseppe Franzo, el noruego Erik Norlin, el 
estadounidense Roger Reese, el británico John Scurr y el español 
nacionalizado austriaco Herminio Redondo. Este congreso ha permitido 
comprobar el interés que, fuera de nuestras fronteras, sigue despertando la 
División Azul, y ello ha sido puesto de manifiesto, no sólo a través de las 
ponencias presentadas, sino con el anuncio de la próxima aparición de obras 
sobre la Unidad española de algunos de estos autores y de otros de diferente 
nacionalidad. Así, verán pronto la luz la de Herminio Redondo, escrita en 
alemán para los dos países de esta lengua, Austria y Alemania, las de Boris 
Nikolaievich y Andrey Valerianovich en Rusia y la anunciada publicación de 
varios libros de autores italianos, después de la práctica desaparición, tras la 
finalización de la Segunda Guerra Mundial, de las obras sobre la División Azul 
del panorama editorial y de la publicística italiana, lo que nos lleva a considerar 
que, a pesar del tiempo transcurrido desde su creación y  participación en el 
                                                 81 TORRES GARCÍA, FRANCISCO. "Mentira y propaganda sobre la División Azul: Martínez Reverte y El País", en División Azul, 6 de marzo de 2011. p. 3  82GARRIDO POLONIO, FERNANDO y MIGUEL ÁNGEL. Nieve Roja. Españoles desaparecidos 
en el Frente Ruso. Madrid. Ed. Oberón. 2002. Reedición en RBA Ediciones en 2007. Los 
hermanos Garrido Polonio, sobrinos de un divisionario muerto en Rusia relatan las peripecias y 
dificultades que tuvieron que vencer para poder rescatar y traer a España los restos de su tío. 
Las gestiones realizadas por los dos autores han conseguido, con la ayuda de varias 
asociaciones internacionales y la tardía intervención del Ministerio de Defensa, la repatriación 
de los restos de más de treinta españoles caídos en aquella contienda.  
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Frente del Este durante la contienda germano-soviética, y como ha ocurrido en 
nuestro país con la publicación de varias obras al cumplirse su setenta 
aniversario, en otros lugares se mantiene latente el interés y el deseo de 
escribir  y dar a conocer al público la historia de aquella unidad española.  

 
Al año siguiente, la Revista Cuadernos de Historia Contemporánea se 

hizo eco de la celebración del citado congreso y de otros encuentros y 
simposios conmemorativos, considerando, que: “En ellos, con contadas 
excepciones, no se analizó críticamente la literatura divisionaria -biográfica 
incluida-, y que tampoco se ofrecieron reinterpretaciones de la Historia de la 
Azul a la luz de los más que evidentes progresos de la historiografía española 
y extranjera sobre el Régimen de Franco durante la Segunda Guerra Mundial, 
su política interior y sus relaciones exteriores, diplomáticas, militares, 
económicas culturales o políticas en general.” Por tanto, concluía, se hacía aún  
más necesaria una reflexión crítica sobre lo que significó en su tiempo la 
División Azul. Con el fin de subsanar esta laguna, la referida publicación editó y 
publicó las aportaciones que varios autores, bajo el título de La División Azul, 
una mirada crítica, hicieron en una jornada de trabajo celebrada el día 29 de 
Noviembre de 2011, en la Universidad Rovira i Virgili, en Tarragona, con 
inclusión de otras ponencias. La sesión fue organizada por los profesores de la 
citada Universidad José María Thomás y Xavier Moreno Juliá, del Grupo de 
Recerca Consolidat Ideologies i Societat a la Catalunya Contemporánea 
(ISOCAC) del Departamento de Historia e Historia del Arte, y el  volumen nº 34 
de la mencionada revista acogió en sus páginas el resultado de sus ponencias. 
En las mismas expusieron sus investigaciones sobre la División Azul algunos 
de los historiadores que vienen dedicando su tiempo y labor a dicha unidad 
con una perspectiva crítica, como el mismo título de la jornada conmemorativa 
se apresura a destacar, y que quizá por ello, los organizadores han tenido 
interés en reunir. Se trata de los dos profesores mencionados a los que se 
añaden otros dos reputados especialistas, José Luis Rodríguez Jiménez, de la 
Universidad Rey Juan Carlos y Xosé Manoel Nuñez Seixas, de la Universidad 
de Santiago de Compostela. Colabora igualmente en la publicación de este 
número de Cuadernos de Historia Contemporánea, el novelista Jorge M. 
Reverte. De todos ellos, y de su obra se han hecho observaciones en este 
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trabajo, por lo que no insistiremos ahora en la exposición ni el contenido de sus 
ponencias en la jornada conmemorativa del setenta aniversario de la División, 
aunque resulta importante destacar la intervención en ella de David Alegre 
Lorenz, de la Universidad Autónoma de Barcelona, que reflexiona sobre la 
mentalidad de los combatientes fascistas de la División desde un punto de 
vista psicoanalítico,83 

 
En el mes de febrero de 2013 se cumplieron otros setenta años del 

episodio más sangriento que vivieron los divisionarios en suelo ruso, pero 
también el que mayor gloria y reconocimiento aportó a la Memoria de la 
División Azul, por su bravura en los encarnizados combates que en aquella 
lejana fecha libraron en el frente ruso. Nos referimos a la batalla de Krasny 
Bor, en las cercanías de Leningrado, en la que seis mil españoles se 
enfrentaron durante tres días a varias divisiones soviéticas, logrando frenar el 
intento de los rusos para romper el cerco de Leningrado, en duros combates 
que se desarrollaron en las cercanías del pueblo de esta denominación y que 
dio nombre a la batalla. Como podía esperarse, y para mantener vivo el 
recuerdo de esta trágica efemérides, nuevos libros han visto la luz en estas 
fechas.84 

 
Con la anterior exposición sobre  las obras que, desde diversos ángulos 

y con distintos enfoques, varios autores han dedicado a la División Azul 
creemos haber proporcionado un análisis, no exhaustivo, de cuáles han sido 
los aspectos de aquella gran unidad que merecieron la atención y esfuerzo de 
estos autores y, en algunos casos, los motivos que les movieron a escribir 
sobre la aventura que varios miles de españoles vivieron hace casi tres cuartos 
de siglo en tierras rusas y de la que un buen número de ellos mismos fue 
                                                 83 Bajo el título de La División Azul, una mirada crítica, se celebró el 29 de noviembre de 2011, 
en la Universidad Rovira i Virgili, en Tarragona, una jornada conmemorativa del setenta 
aniversario de la creación de la Dvisión Azul, con las siguientes ponencias: “Por qué fueron a 
Rusia”, por Jorge M. Reverte; “La «Cruzada europea contra el bolchevismo»: Mito y realidad”, 
Xosé M. Nuñez Seixas; “La División Azul en el contexto de las relaciones entre la España de 
Franco y la Alemania nazi”, Xavier Moreno Juliá; “La contribución de la División Española de 
Voluntarios a la invasión de la URSS”, José Luis Rodríguez Jiménez y “«Coser y desgarrar, 
conservar y arrojar». Visiones del enemigo y estrategias de supervivencia psíquica en la 
División Azul”, por David Alonso Lorenz. 84 FONTELA, SALVADOR. Los  Combates de Krasny Bor. Ed. Actas, Madrid, 2012.  
CABALLERO JURADO, CARLOS; SAGARRA, PABLO; GONZÁLEZ LÓPEZ, ÓSCAR y FERNÁNDEZ-NAVARRO, LORENZO. La Victoria de Krasny Bor. El Ejército español humilla a 
Rusia.  Galland Books, 2013. 
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protagonista. Como ya tuvimos ocasión de manifestar, nuestro propósito es el 
de brindar un mejor conocimiento de la unidad española con el estudio de los 
divisionarios canarios y de aquellos que, sin serlo, partieron desde estas islas 
para participar en una contienda que, a pesar del tiempo transcurrido, sigue 
despertando el interés de mucha gente. Los enormes cambios que la  
sociedad, en general, y la canaria en particular, han sufrido a lo largo de este 
período, nos obligan a examinar, en los siguientes capítulos, los aspectos más 
característicos de lo que en los primeros años de la década de los cuarenta 
pudo significar el episodio de la División Azul para la sociedad canaria. 
 

La mayor parte de estos trabajos, ya sean testimonios escritos por los 
propios divisionarios o resultado de la exhaustiva y profunda investigación 
llevada a cabo por un buen número de historiadores, se ha realizado hasta el 
momento con una visión centralista que ha permitido conocer con detenimiento 
los aspectos generales de la historia de aquella gran unidad, y así sabemos, 
por ejemplo y hasta el más mínimo detalle, cómo se vivió en Madrid, y en las 
grandes capitales, la llamada de Serrano Suñer a la lucha contra Rusia y cuál 
fue la respuesta de la joven oficialidad a la petición de voluntarios para 
combatir al bolchevismo, pero aún permanecen sin investigar algunas 
cuestiones sobre lo que ocurrió en otros lugares, en los que las circunstancias 
eran distintas. La División Azul que inició su aventura en Madrid en julio de 
1941 estuvo compuesta, casi en su totalidad, por voluntarios, esencialmente 
militares profesionales ansiosos de gloria, y por apasionados falangistas. La 
cuarta parte de la tropa fue reclutada en Madrid, donde, el día 4 de julio, más 
de cuatro mil voluntarios se reunieron desde las siete de la mañana en las 
ruinas de la Ciudad Universitaria para hacer la instrucción.85 De ellos un alto 
porcentaje procedía de las filas del Sindicato Español Universitario que, 
patrocinado por Falange, comandaba su Secretario General, Enrique 
Sotomayor, un joven revolucionario nacional-sindicalista muy próximo a las 
ideas del fascio italiano, que fue director del diario F. E. de Sevilla y al que se 
atribuye el proyecto del Frente de Juventudes. Otros voluntarios fueron 
reclutados en las grandes ciudades, Valencia y Castellón, donde sobraban 
falangistas, como sobraban en Sevilla,  Murcia, Jaén y otras muchas más, al 
                                                 
 85MARTÍNEZ REVERTE, JORGE. La División Azul…, pp. 75-76. 
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contrario que en Barcelona, donde la respuesta es menor, pues allí la Falange 
no está fuertemente implantada y es el carlismo el que prevalece entre los 
jóvenes. Por su parte, las distintas Academias militares, donde se formaban 
nuevos oficiales, nutrieron de estos mandos a las unidades divisionarias, al 
igual que las plazas africanas de Ceuta y Melilla, en las que se alistaron 
numerosos oficiales, suboficiales y tropa, que llenaron los centros de 
reclutamiento. Aunque a los banderines de enganche de Falange acudieron 
desde catedráticos de Universidad hasta obreros y jornaleros, hay algo que les 
unió y permite considerar a la mayor parte de estos voluntarios como un 
conjunto homogéneo: su ideal falangista o su profundo anticomunismo, que  
impulsó a todos a acudir a la llamada de Arrese y Varela. 
 

Tal vez sea esta identidad de ideales hacia un credo, el falangista, y de 
aversión a una doctrina política, el bolchevismo, junto a la procedencia 
mayoritariamente urbana de los voluntarios, lo que haya hecho creer a 
muchos, que era innecesario profundizar en otros aspectos importantes para 
un mejor conocimiento de la Unidad. Sin embargo, cuando se produjo el primer 
relevo, en abril de 1942, la calidad política de los divisionarios descendió 
notablemente. Teniendo en cuenta lo ocurrido en julio de 1941, con miles de 
falangistas acudiendo a los banderines de enganche, muchos pensaron que la 
situación se repetiría al convocar a los españoles a un nuevo alistamiento, pero 
una serie de factores determinarían el fracaso de esta llamada. A pesar de la 
opacidad imperante para este tipo de noticias, - lo que fue motivo de queja de 
los familiares de los divisionarios que se hallaban en el frente ruso -, en 
determinados círculos ya se hablaba del alto número de bajas, de la dureza de 
los combates, del frío insoportable, del desánimo por la paralización del 
victorioso avance alemán, razones que, entre otras, sirvieron para marcar un 
cambio de tendencia en la recluta de nuevos divisionarios. Dado que no había 
voluntarios suficientes y los partidarios del régimen y del partido que quedaban 
en España no parecían dispuestos a marchar al frente ruso, deberán ser otros 
los que acudan en su lugar. Como ocurrió, aunque en menor medida, en el 
verano del año anterior, ahora, en la primavera de 1942, soldados que 
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cumplían el servicio militar fueron apremiados para alistarse, siendo mayor la 
presión en los cuarteles de la Legión.86  

 
Los nuevos voluntarios ya no provienen de las aulas universitarias, ni de 

las filas falangistas. Creemos que faltan estudios que profundicen en la 
extracción social y en las motivaciones políticas, económicas, o de otra 
naturaleza,  que pudieran haber servido de estimulo a este y a los posteriores 
contingentes de hombres para enrolarse y marchar en los batallones de relevo 
con rumbo a Rusia. Por ello queremos destacar que la historiografía de los 
últimos años ha empezado a dedicar su atención a la investigación y estudio 
de la División Azul, descentralizando el punto de vista que hasta ahora había 
monopolizado los estudios realizados sobre la misma, acercando la historia 
militar a la historia social e incorporando al acervo de conocimientos sobre la 
famosa unidad interesantes estudios regionales que recogen numerosos datos 
(sociales, políticos y económicos), previos a su formación, analizando la 
situación local existente al finalizar la Guerra Civil, la formación de los grupos 
de voluntarios, su extracción social, su procedencia y motivaciones, el proceso 
de reclutamiento, la incorporación a la unidad, etc. Así, no sólo se ha 
enriquecido el conocimiento general de la División Azul, sino que  ha permitido 
poner en evidencia algunas de las ideas aceptadas hasta el momento como 
inamovibles, desmitificando la excesiva ideologización atribuida a los 
voluntarios y abriendo cauces inéditos para el estudio y la consideración de los 
móviles, influencias o razones que pudieron ser determinantes para el 
alistamiento de estos nuevos divisionarios. 

 
En este grupo de obras se encuentra la de Juan José Negreira Parets87 

sobre los voluntarios de las islas Baleares, que abrió el camino de esta 
corriente de investigación de estudios regionales sobre la División Azul,  al que 
siguió el de Carmen Agustí Roca, sobre los divisionarios de Lérida,88 y 
posteriormente el de Francisco Gragera Díaz y Daniel Infantes Reyes para los 
                                                 86 LINARES, VICENTE. Más que unas memorias. Hasta Leningrado con la División Azul. 
Ediciones Barbarroja. Madrid, 2000, p. 23.  RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e 
indeseables. Espasa Forum, Madrid, 2007, pp. 302-302.  87 NEGREIRA PARETS, JUAN JOSÉ. Voluntarios baleares en la División Azul y Legión  Azul, 
1941-1944. Palma de Mallorca, Miramar, 1991. 88 AGUSTÍ ROCA, CARME. ¡Russia es culpable! Memoria i record de la División Azul. Pagés 
Editors, Lérida, 2003. 
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de Extremadura89 y Anselmo Pérez Maestre para los de Huelva,90 con otro  
trabajo todavía sin publicar de Jesús Ramírez Copeiro sobre esta misma 
provincia y el también inédito de Xavier C. Abad sobre los divisionarios 
gallegos. Uno de los que vio la luz a finales de 2012 fue el publicado en 
septiembre de dicho año por el editor, escritor e investigador toledano J. 
Andrés López-Covarrubias.91  El último de estos estudios es el realizado por 
Francisco Torres García, con el título de Soldados de Hierro. Los voluntarios de 
la División Azul, en el que se recogen las vicisitudes de los divisionarios de la 
región de Murcia.92 Sin embargo, a pesar de la proliferación de los estudios 
regionales sobre la División Azul, no ha habido un enfoque homogéneo por 
parte de sus autores, y como ya apuntaba el propio Fernando Torres en la 
ponencia con la que intervino el Congreso Internacional 70 Aniversario 
celebrado en noviembre de 2011: “Se trata de trabajos metodológicamente muy 
dispares que, en muchas ocasiones, ni tan siquiera permiten establecer 
comparaciones para obtener conclusiones globales”.93 

 
A esta línea de investigación regional, hemos dedicados nuestros 

esfuerzos, con la pretensión de sumar a los trabajos ya existentes, éste que, 
referido al archipiélago canario, acometemos como objeto principal, siguiendo 
el camino abierto por Juan José Díaz Benítez,94 en relación con los voluntarios 
de la Zona Aérea de Canarias y África Occidental que, alistados en Canarias 
para combatir con la Escuadrilla Azul, acabaron, en su mayor parte, formando 
parte de la DEV y algunos de ellos de la Legión Azul. 
 
 
 
                                                 89 GRAGERA DIAZ, FRANCISCO e INFANTES REYES, DANIEL.  Rumbo a Rusia. Los 
voluntarios extremeños de la División Azul. Editorial Raíces, Madrid, 2007. 90 PÉREZ MAESTRE, ANSELMO. La División Azul de Huelva 1941-1943. Servicio de 
Publicaciones de la Diputación de Huelva, 2008. 91 LÓPEZ-CAVARRUBIAS, ANDRÉS J. Toledanos en la División Azul. Entre la memoria y el 
olvido. Ediciones Covarrubias, Toledo, 2012. 92 TORRES GARCÍA, FRANCISCO,  Soldados de Hierro. Los voluntarios de la División Azul. 
Actas. Madrid. 2014..  93 TORRES GARCÍA, FRANCISCO. “¿Quiénes fueron a Rusia? Aproximación a la figura de los 
voluntarios”, ponencia para el Congreso Internacional 70 Aniversario, celebrado en noviembre 
de 2011 en el Instituto de Estudios Históricos. Universidad CEU San Pablo.Madrid. 94 DÍAZ BENITEZ, JUAN JOSÉ.  “Voluntarios de la Zona Aérea de Canarias y África occidental  en la Wermacht”, Historia Social, nº 53, Valencia, Fundación Instituto de Historia Social. UNED, 
2005.pp 47-62 
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FUENTES, METODOLOGÍA E HIPÓTESIS PRINCIPALES 
 

En la mayor parte de las obras, que hasta ahora se han publicado 
sobre la División Azul, se presenta a los voluntarios españoles con 
características comunes, que destacan su extracción medio-burguesa y la 
presencia de jóvenes idealistas, en general universitarios y afiliados  a 
Falange, que impulsados por este credo marcharon hacia Rusia para combatir 
al comunismo. Para resaltar este grado de homogeneidad en el protagonismo 
de la Falange, se ha tomado en consideración la procedencia de los miles de 
afiliados en las grandes ciudades, Madrid, Valencia y Sevilla, destacando la 
gran masa de universitarios  encuadrados en el SEU, que acudieron desde las 
primeras horas a los Banderines de Enganche,95 sin tener en cuenta que los 
datos referidos a ellos no resultan extrapolables, ni a los voluntarios reclutados 
a partir del mes de abril de 1942 y siguientes ni a los que procedían de 
localidades, en las que el número de universitarios era escaso. Por el contrario, 
en las últimas obras y particularmente en las que han dedicado su análisis a  la 
División Azul en un contexto local, a las que nos hemos referido anteriormente, 
la extracción social de los voluntarios investigados en ellas indica todo lo 
contrario, y lo mismo ha ocurrido en nuestro trabajo sobre los divisionarios 
canarios, en el que no hemos encontrado ni uno solo que cursara estudios de 
licenciatura o doctorado, o estuviera en posesión de un título universitario. La 
participación de Canarias en la División Azul, no ha sido, hasta el momento,  
objeto de un amplio estudio y ni tan siquiera en los primeros momentos, en  los 
que se gestó y se desarrolló el proceso de formación de la unidad, mereció 
mayor interés que la publicación, en los periódicos, Falange, órgano de prensa 
del Movimiento en la provincia de Las Palmas, y El Día y La Tarde, en la de 
Tenerife, de los anuncios de las Jefaturas de Milicias de ambas capitales, 
exhortando al alistamiento de los canarios en los banderines de enganche, con 
la excepción del mencionado estudio de Díaz Benítez sobre los voluntarios de 
la ZACAO. Más de un millar y medio de canarios o peninsulares residentes en 
las islas fueron reclutados y combatieron en el frente del Este. Muchos de ellos 
regresaron heridos o enfermos, otros permanecieron prisioneros durante más 
                                                 95 El periódico Arriba, en su editorial del día 29 de junio, publicaba que en Madrid el 70% de los 
afiliados al SEU ya se habían inscrito en los banderines de enganche de Falange. Citado por 
Moreno Juliá en  La División Azul,  pp. 137-138. 
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de diez años, sufriendo las penalidades de los campos de concentración 
soviéticos, y algunos, cerca de un diez por ciento, no pudieron regresar y 
descansan para siempre en las heladas tierras de Rusia. 

 
El presente trabajo de investigación intenta responder a este evidente 

vacío en los estudios sobre la División Azul. Para ello comenzamos analizando 
las circunstancias de todo tipo, que confluyeron en el archipiélago en el 
momento de producirse la llamada para luchar contra el comunismo, con 
especial interés en determinar cuál era la posición real de Falange, grupo 
político inspirador de la idea de su creación, en cada una de las islas, y su 
peso específico en el juego de intereses y luchas por el poder político, su 
grado de  penetración, influencia y arraigo entre los habitantes de Canarias y la 
incidencia que todo ello pudo tener en la respuesta de la población civil a la 
convocatoria efectuada desde los periódicos Falange y El Día. A continuación 
hemos examinado la situación en que se hallaba Canarias al finalizar la Guerra 
Civil, con la introducción del planteamiento autárquico impuesto por el 
Régimen, hasta su total consolidación con la creación del Mando Económico 
Militar y las consecuencias que de ello se derivaron para el archipiélago.  

 
También ha sido objeto de atención en nuestra investigación el 

examen de las razones que impidieron a los residentes en las islas formar 
parte del primer contingente divisionario que en el mes de julio de 1941 marchó 
hacia el frente ruso. La Orden del Ministro del Ejército, cursada el 28 del mismo 
mes para que por los dos Gobiernos Militares del archipiélago se remitieran al 
Ministerio, con la mayor brevedad, las listas de voluntarios militares para luchar 
contra el bolchevismo, fue revocada el día 2 de julio, decretándose, en su 
lugar, no solo la prohibición del alistamiento de civiles y militares residentes en 
las islas, sino que se diera la mayor publicidad a esta nueva orden en pueblos 
y lugares para su mayor difusión y conocimiento general. Tal prohibición, 
basada en los temores de una invasión aliada de alguna de las islas, - los más 
fundados consideraban el mayor riesgo para la de Gran Canaria -, motivó no 
solo  la exclusión del alistamiento de la población de las islas, con el fin de no 
debilitar sus defensas, sino que, además, originó un considerable incremento 
de la dotación militar con el refuerzo de personal procedente de la península, 
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hecho que, como tendremos ocasión de analizar, tuvo su influencia en el 
masivo alistamiento de voluntarios para la DEV que se produjo en las islas 
orientales a partir de la primavera de 1942. 

 
 A pesar de este veto, que impidió a los residentes de las islas unirse a 

los demás españoles que marcharon hacia el frente ruso en el verano de 1941, 
hemos logrado conocer la participación de un grupo de canarios, investigando 
la incorporación al contingente inicial de algunos de ellos desde diferentes 
lugares de la península. Varios, muy pocos, alistados en los banderines de 
Falange, y la mayor parte, reclutados básicamente en unidades de diversas 
regiones militares, en las que se encontraban prestando servicio militar. 
Nuestro estudio continúa con los que, desde abril de 1942, y una vez alzada la 
prohibición del reclutamiento para la población del archipiélago, lograron 
alistarse y salieron desde el mismo para formar parte de los sucesivos 
batallones de marcha, que tenían por objeto llevar hasta Rusia a los hombres 
que relevarían a los repatriados del primer contingente, y termina con el 
análisis de las dificultades que, tanto el Ejército como Falange, hallaron para 
encontrar voluntarios en el año 1943. 

 
Así pues, hemos dividido en tres grupos a los divisionarios que son 

objeto de nuestro trabajo. En el primero de ellos se encuentran aquellos 
canarios que alistados en la península marcharon a Rusia en julio de 1941, 
mientras que en el segundo y tercero se hallan los que lo hicieron desde las 
islas a partir de abril de 1942 y hasta septiembre de 1943, distinguiendo entre 
ellos los civiles y militares de origen canario, y los procedentes de diversas 
provincias peninsulares, que básicamente eran militares y residían en el 
archipiélago como consecuencia del incremento de la dotación militar 
destinada en el mismo. 

 
Hemos examinado el reclutamiento en todas las islas, analizando la 

procedencia en el ámbito municipal, la extracción social, formación e ideología 
de los voluntarios, sus profesiones y ocupaciones o situación laboral, sus 
móviles para el alistamiento, teniendo en cuenta el contexto, las consecuencias 
de la guerra civil, las medidas adoptadas para las islas en el periodo posbélico y 
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la coyuntura política, social y económica de sus lugares de origen. Hemos tenido 
especialmente en consideración la influencia de la Falange en estas localidades 
y su peso específico en el conjunto de fuerzas, que pugnaban por el control 
fáctico o político en el archipiélago. En relación con los que finalmente acabaron 
formando parte de la División Azul, se ha intentado establecer cuál era su 
situación personal o familiar en el momento del alistamiento. Hemos tratado de  
indagar sobre sus vicisitudes en el frente, las unidades en las que fueron 
encuadrados y la intervención de estas en las operaciones en las que participó 
la División Azul, y en su caso, sus peripecias personales.  

 
Nuestro objetivo principal ha sido el de averiguar las circunstancias que 

precedieron al alistamiento de los combatientes canarios. Basándonos en la 
extracción social de aquellos alistados de los que conocemos su oficio, 
ocupación y residencia, todo parece demostrar que, entre las razones que 
pudieron moverles al alistamiento, los motivos ideológicos, aunque los hubo, no 
fueron los principales, influyendo otras razones como la de buscar salida a la 
situación de paro crónico que se vivía en el archipiélago, con una economía 
paralizada y una situación de pobreza generalizada. Otros buscarían en el 
alistamiento en la División Azul la posibilidad de eliminar sospechas, evitar 
sentencias o redimir penas, propias o de familiares, o la de obtener la condición 
de excombatiente que ofrecía indudables ventajas con las que hacer frente, en 
mejor situación, a la profunda crisis  que se vivió en las islas tras la finalización 
de la guerra civil. Finalmente, consideramos que para otro grupo numeroso de 
voluntarios, que cumplían el servicio militar obligatorio en las islas, la razón 
fundamental de su alistamiento en la DEV, fue el deseo de abandonarlas 
buscando con ello escapar de una situación personal en la que, lejos de 
satisfacer un deber con la Patria, se sentían utilizados por unos mandos 
insensibles para quienes no significaban otra cosa que mano de obra barata a 
la había que explotar hasta la extenuación. A esto habría que añadir las 
condiciones higiénicas en las que se desarrollaban estas tareas, pues algunos 
testimonios hablan de una posible epidemia de tuberculosis, no constatada, 
pero de la que si hay indicios y que pudo ser causante de la muerte de un 
soldado, Manuel Dámaso García, que, tras su vuelta de Fuerteventura, donde 
cumplía el servicio militar en el destacamento de infantería de Puerto Cabras,  
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murió, en 1943, en Las Palmas por una enfermedad de pulmón.96 Por tanto, 
como resultado de nuestra tarea de investigación consideramos sostenible la 
tesis del carácter menos ideologizado del reclutamiento en el archipiélago, 
común por otra parte con el que desde abril de 1942  existió en diversos 
lugares de España. 

 
El espacio geográfico en que se ha llevado a cabo la investigación 

comienza en las islas para, desde ellas, seguir en su recorrido todos aquellos 
lugares con los que los canarios de la División Azul tuvieron relación. En 
cuanto al marco cronológico, se ha situado en el de la Guerra Germano 
Soviética (1941–1945), ya que en esta fase se desarrollaron los factores 
determinantes para el objeto de nuestro trabajo. Sin embargo, sería imposible 
iniciar un estudio de este período sin partir de una base precedente, por lo que 
resulta inevitable considerar la composición de la sociedad canaria desde la 
década de los años treinta, su tejido productivo, y, especialmente, la situación 
económica, social y política, existente en las islas al finalizar la guerra civil 
española y, especialmente tras la creación y el ejercicio de todo el control por 
el Mando Económico de Canarias; los actos de  represión o de depuración tras 
la contienda, etc., mientras que, por otra parte, la investigación no debe 
finalizar con la derrota de Alemania, sino, mucho después de acaecida ésta, 
con la llegada, en abril de 1954, del barco Semíramis a Barcelona, ya que en 
él, fueron repatriados seis canarios que sufrieron prisión en Rusia durante once 
años. En las conclusiones finales trataremos de plantear y desarrollar con 
mayor profundidad estas hipótesis de partida, así como las cuestiones que el 
propio proceso de investigación haya ido perfilando, aunque no se encontraran 
definidas y establecidas en las hipótesis previas. 
 
FUENTES Y METODOLOGÍA 
 

 Antes de proceder a la exposición y desarrollo de este estudio sobre la 
participación de voluntarios de Canarias en la División Azul, cuya principal 
                                                 96 Diversas entrevistas realizadas por el doctorando Daniel González para su tesis sobre 
excombatientes canarios en la Guerra Civil española, varios de los cuales, acabada esta, 
fueron destinados a las islas de Fuerteventura y Lanzarote, y entre ellas, la efectuada el 25 de 
abril de 2010 a Primitivo Ojeda Ramírez, que habla de una posible epidemia de tuberculosis en 
Fuerteventura.  
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dificultad ha sido la de lograr su localización e identificación, planteamos el 
método de la investigación, así como las fuentes a partir de las cuales hemos 
llevado a cabo la síntesis histórica que aquí presentamos. La búsqueda y la 
exploración de la documentación, a partir de una planificación detallada de la 
investigación, nos ha llevado a fuentes de muy variada índole, escritas casi 
todas ellas, de archivos públicos y privados, y hemerográficas. Por su parte, las 
técnicas de investigación, entendidas como las operaciones que el investigador 
ha de realizar para transformar los hechos en datos y éstos en historia, han 
sido fundamentalmente cuantitativas y más concretamente de búsqueda de 
datos mediante la consulta y observación documental. Sin embargo, el 
conocimiento de origen cuantitativo se asienta sobre bases cualitativas, de 
forma que, la misma elección de los datos que han de servir con su medición a 
la investigación, está basada en suposiciones cualitativas hacia el instrumento 
de medida y también sobre la realidad evaluada. La generalización posterior de 
los descubrimientos a los que estos datos hayan dado lugar y su interpretación, 
necesariamente se han de basar, igualmente, en conocimientos cualitativos. En 
el análisis  de los documentos consultados hemos intentado seguir la técnica 
del Análisis Documental del Contenido (ADC), definido por María Pinto como 
“el proceso cognitivo de reconocimiento, descripción y representación del 
contenido documental”.97 
 

Tras la obtención de todos los datos que las fuentes señaladas nos han 
permitido reunir, nuestra propuesta metodológica nos lleva a agrupar, de entre 
los mismos, en diferentes categorías, a los componentes claves para el 
análisis, entre ellos: la fecha de nacimiento; localidades de origen, residencia o 
alistamiento; estado civil, número de hijos; en el caso de los militares el lugar 
del reclutamiento y, si no es coincidente la unidad de la que proceden, fecha en 
que éste se produjo; y la unidad de destino una vez incorporados a la División 
Azul; profesión y situación laboral; estudios; ideología o militancia política; su 
participación, si la hubo, en la Guerra Civil, vicisitudes, heridas, 
condecoraciones, mutilaciones, enfermedades, etc., datos que, si bien no ha 
sido posible reunir en su totalidad, sí constituyen un porcentaje suficiente para 
que, al contextualizarlos en el período acotado para su estudio, podamos 
                                                 97 ALÍA MIRANDA, FRANCISCO. Técnicas de investigación para investigadores. Las Fuentes 
de la Historia. Editorial Síntesis S.A., Madrid, 2005, p. 53.  
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acercarnos con ellos a los referentes pretendidos con nuestro trabajo, que no 
son otros que los de encontrar los elementos objetivos, que nos permitan 
determinar la situación personal de los divisionarios canarios, antes del 
alistamiento y las razones o argumentos para que este se produjera. 

 
En cuanto a la exposición del resultado, y para una mejor comprensión 

del mismo, hemos hecho uso también de técnicas gráficas que nos permitirán, 
con la mayor simplicidad y precisión, confrontar datos y deducir las semejanzas 
y las diferencias entre ellos y establecer comparaciones por medio de 
histogramas, diagramas y gráficos. De esta manera, no debe extrañar la 
presencia de numerosos cuadros, que no son más que la forma más simple de 
presentar, de forma tabular, el resultado de nuestra investigación y en los que 
cada columna representa una variable diferente, y las filas la frecuencia de su 
aparición. En cada uno de estos cuadros trataremos de expresar la naturaleza 
de los datos que pretendemos comunicar, indicando las variables a que se 
refieren. Como hemos indicado, en alguna ocasión y con el fin de destacar la 
importancia de algunas de estas variables, utilizaremos la ayuda de gráficos, 
bien en forma de diagrama de líneas, que será el menos usado, o bien a través 
del gráfico de sectores para presentar, en un círculo y de forma segmentada, la 
distribución de determinados atributos. Son instrumentos muy útiles y creemos 
que los más eficaces para brindar una explicación visual rápida y comprensible. 
Otras veces estas variables y sus resultados vendrán representados por medio 
de diagramas de barras, en los que la altura, o a veces la anchura, nos 
permitirán igualmente examinar el conjunto de observaciones que de ellos se 
puedan extraer.  

 
 De los datos obtenidos elegiremos algunas posibles categorías, que 
agrupen a aquellos datos que necesitamos conocer mejor, con el fin de 
especificar algunos de sus atributos o propiedades para, una vez analizados, 
conjeturar los factores que podrían influir con su presencia, ausencia, o su 
magnitud, y la conexión que pueda existir entre ellos, a establecer una síntesis 
en apoyo de nuestras hipótesis de trabajo. Las especiales características de 
nuestra investigación, basada casi exclusivamente en documentos, nos obligan 
a cuantificar los datos obtenidos en ellos de forma numérica, sin que ello deba 
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ser motivo de desvalorización a priori, pues el lenguaje de los números es 
universal y por consiguiente fácil de comunicar. De ahí la presencia de  
cuadros, en los se recogen algunas de estas categorías y la frecuencia  con la 
que son observadas.  
 
 La utilización del método cuantitativo ha sido especialmente  necesaria a 
la hora de expresar el resultado de nuestra tarea, pues gracias a él hemos 
podido establecer relaciones y realizar comparaciones entre las tres fases, en 
las que estará dividido nuestro trabajo, para hacerlas coincidir con los tres 
periodos en los que se llevó a cabo el alistamiento de voluntarios para la 
División Azul: el primero, en 1941 fuera del archipiélago, y los otros dos en los 
años 1942 y 1943, fuera y dentro de él, así como las diferencias que se dieron 
entre ellos. Un claro ejemplo de las ventajas que ofrece este método 
comparativo lo tenemos en el análisis del número de alistados en la segunda 
fase, 1942, en la que se abrió, por primera vez en el archipiélago el 
alistamiento voluntario, que dio lugar a que el número de reclutados en las 
islas, durante ese año, fuera tres veces mayor que el que se registró en los 
otros dos periodos, pero también nos permitió observar claras diferencias en el 
número de suboficiales alistados, que solo se explica por el notable déficit de 
personal de este empleo en la guarnición de las islas, como con toda evidencia 
se recoge en el historiograma de la página número 96. Otro dato viene dado 
por la presencia en cualquiera de estas fases de un gran porcentaje de 
voluntarios del Arma de Infantería, que explica las necesidades que tenía la 
División Española de Voluntarios (DEV) de este personal para cubrir los 
puestos, por bajas o por relevo, de  fuerzas llamadas a combatir en primera 
línea de fuego. Uno de los resultados más concluyentes para nuestra 
investigación se ha podido obtener gracias a esta comparación cuantitativa, 
pues nos ha permitido, junto al análisis de otras fuentes, encontrar, y luego 
explicar, las causas del “anormal” alistamiento que se produjo, en el personal 
de tropa, “los soldados obreros”, en las islas de Fuerteventura y Lanzarote en 
el año 1942, así como la presencia de numerosos soldados de procedencia 
peninsular entre estos voluntarios del año 1942. Por este procedimiento, 
pudimos observar el brusco descenso que, al año siguiente, experimentó el 
alistamiento de voluntarios en estas islas y la explicación más plausible para 
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este hecho, que consistió en que sus jefes disuadieran a los voluntarios de 
alistarse en la DEV, como manifestó, José Suarez Déniz, uno de los soldados 
que cumplía el servicio militar en Fuerteventura.98 
 
 
 En la elección del método cuantitativo como instrumento básico para su 
uso en nuestro trabajo, aún con las limitaciones que supone su utilización en  
fuentes militares como las españolas, generalmente incompletas, con escasa o 
nula clasificación, y confusas por su dispersión, ha sido determinante las 
grandes posibilidades que sigue brindando dicha técnica para su uso en el 
estudio de hechos ocurridos muchos años antes del momento en el que se 
inicia la investigación. Así lo han entendido en otros países y en parecidas 
circunstancias, dos historiadores cuyas obras nos han servido de modelo para 
su empleo en este trabajo. Nos referimos a la historia de las Wafffen SS, del 
francés Jean-Luc Leleu,99ingeniero de investigación en el Centro de 
Investigación de Historia Cuantitativa, en la rama de la Segunda Guerra 
Mundial, y especialista en historia política y militar de la Alemania nazi, y en el 
de igual temática "SS. Una historia nueva", del historiador galés Adrian 
Weale,100 claros exponentes de las posibilidades que puede brindar el uso del 
método cuantitativo. 
 

Sin embargo, este análisis cuantitativo, solo puede obtenerse desde la 
puesta al día, y lectura previa, de la bibliografía, que nos permitirá saber  
interrogar al documento de la mejor manera posible.101 Como apunta Julio 
Aróstegui: 

 
Toda investigación en cualquier ciencia social y, por tanto, en 

historiografía es imposible de llevar a buen término sin un correcto y 
suficiente apoyo bibliográfico. Es decir, sin la consulta del aparato 
preciso de la bibliografía científica sobre un determinado tema, a la cual 
es posible tener acceso a través de repertorios variados. No es posible 
definir un proyecto de investigación o planificar su estrategia sin un 

                                                 98 Entrevista a José Suarez Déniz, realizada por Juan José Díaz Benítez,  el día 25 de abril de 
2002 en la habitación nº 413 de la Clínica Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Calle León y 
Castillo, nº 407, Las Palmas de Gran Canaria. 99 LELEU, JEAN-LUC, Waffen SS. Esfera de los Libros, Madrid. 2.014.   100 WEALE, ADRIAN. SS Una Historia nueva.  Editorial Turner, Madrid, 2013. 101 ALÍA MIRANDA, FRANCISCO. Técnicas de investigación…, p. 53. 
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conocimiento, exhaustivo, hasta donde sea posible, del estado de la 
cuestión científica, en un determinado campo temático y en un 
determinado momento. La bibliografía existente sobre un tema es no 
solo la primera y fundamental fuente de información, cuya consulta 
puede tener, justamente, el resultado de descubrirnos que un 
determinado tema, o no ha sido tratado o lo ha sido insuficientemente, 
sino que la bibliografía conocida y la que se va produciendo es siempre 
un imprescindible control para el proceso de investigación propio.102 
 
 Por esta fundamental razón hemos tratado de tomar contacto con la 

División Azul, a través de la lectura del mayor número de obras que, con 
espíritu científico e investigador, tienen en dicha unidad militar su objeto 
principal. Con su lectura nuestro interés no hizo más que aumentar y ello nos 
llevó a extender nuestra curiosidad a una infinidad de campos, en los que la 
División Azul es utilizada para contar historias, más o menos verdaderas, ya se 
trate de biografías o memorias, o bien de novelas y comics, o de artículos y 
estudios monográficos, sin olvidar las películas, los documentales 
cinematográficos y las excelentes colecciones fotográficas publicadas o las de 
índole privado que hemos logrado examinar.  

 
Este contacto con tan variadas fuentes de conocimiento ha resultado 

verdaderamente apasionante. Sin embargo, una cuestión resulta evidente. En 
una investigación como la que hemos abordado, alejada en más de setenta 
años de la época en la que ocurrieron los hechos objeto de estudio, y por tanto, 
con grandes dificultades para hacer uso de la observación directa o mediante el 
recurso a la entrevista de divisionarios que pudieran darnos información 
testimonial y de primera mano, lo que ha sido posible en muy pocas ocasiones 
por los motivos que explicaremos, el documento escrito resulta ser la principal 
fuente para el investigador, por lo que se requiere la mayor meticulosidad en su 
estudio y análisis.   
 

Para caracterizar correctamente este período y, con él al contingente 
de alistados voluntarios, que desde Canarias combatió en el frente ruso, se  ha 
hecho necesario profundizar en el estudio de la situación, política, económica y 
social del archipiélago y de su población antes, durante y después de la guerra 
                                                 102 ARÓSTEGUI, JULIO,  La investigación Histórica: Teoría y Método. Crítica/Historia y Teoría. 
Barcelona. 2001, p. 405 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

56 
 

civil española y las consecuencias que  la contienda  tuvo para Canarias. Para 
ello, ha sido preciso, además de la consulta obligada de los datos que nos 
ofrecen diversas fuentes, entre ellas el Archivo Histórico Provincial de Las 
Palmas y el de Tenerife, el examen del Censo de las islas correspondiente al 
año 1940 y las colecciones de  periódicos de la época: Falange, La Provincia y 
Diario de Las Palmas, en Gran Canaria, El Día y La Tarde, en Tenerife, y 
Arriba en Madrid. Este examen y análisis de la prensa escrita se ha realizado 
de una manera crítica, teniendo en cuenta los factores condicionantes de la 
tesitura histórica como eran la fuerte censura y la manipulación ideológica de 
los medios. La ausencia de fundaciones o asociaciones de ex-divisionarios en 
nuestras  islas nos ha privado de una interesante fuente de información que 
hemos intentado suplir con los interesantes datos facilitados por la Fundación 
de la División Azul en Madrid. 

 
En relación con el  contingente canario de procedencia militar, se ha 

hecho también ineludible la consulta del Archivo Intermedio Militar de Canarias 
(AIMC) en Santa Cruz de Tenerife, que nos ha permitido conocer la respuesta 
de la guarnición de Canarias al llamamiento de alistamiento voluntario para la 
DEV, realizado por el Ministerio del Ejército el 28 de junio de 1941, y la 
incorporación a la unidad, a partir de abril de 1942, de efectivos procedentes 
de Canarias, una vez que fue levantada la suspensión decretada para el 
archipiélago por el propio Ministro el día 2 de julio de 1941. El examen de la 
documentación obrante en el Archivo Histórico del Ejército del Aire (AHEA) nos 
ha facilitado información del personal destinado en la ZACAO, que habiendo 
intentado el alistamiento en la Escuadrilla Azul, terminó enrolado en la División 
Azul ante el evidente descenso de voluntarios para esta unidad experimentado 
tras el regreso de los primeros divisionarios y el conocimiento puntual de las 
vicisitudes y experiencias de éstos en el frente ruso. Finalmente, la visita y 
examen de la documentación existente en el Archivo General de la 
Administración. (AGA), en Alcalá de Henares ha completado nuestra 
información, permitiéndonos ampliar datos sobre la situación político-militar 
general del archipiélago y el número de divisionarios procedentes del Ejército, 
y aventurarnos a exponer  las razones que pudieron mover al alistamiento de 
la tropa que, en algunos casos como en Fuerteventura y Lanzarote, procedía 
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de unidades expedicionarias peninsulares y cumplía su servicio militar en  las 
islas en condiciones excesivamente onerosas.103 

 
Naturalmente, esta labor de obtención de datos y procesamiento de la 

información hacía absolutamente imprescindible la visita al Archivo General 
Militar de Ávila (AGMA), en el que se custodia toda la documentación relativa a 
la División Azul, con objeto de examinar, tanto la no seriada como la seriada, 
entre esta última los diarios de operaciones, pues las listas de revista, otro de 
los documentos seriados que hubieran sido de gran utilidad para los 
investigadores, sólo se elaboraron durante los meses de julio y agosto de 
1941, es decir, al constituirse la División Azul, recogiendo en ellas, además de 
los datos de los divisionarios, los de sus familiares directos, la residencia de 
éstos y el lugar del que proceden los voluntarios (el banderín de enganche o la 
unidad militar en la que se hallaban destinados en el momento del 
alistamiento), así como la unidad de destino en la DEV, pues las posteriores a 
esas dos fechas sólo contaban con el estadillo numérico de cada unidad, con 
expresión de las fuerzas existentes el día primero de cada mes y las altas y 
bajas producidas desde el anterior. 

 
En la documentación no seriada destacan los expedientes personales 

de los divisionarios, que aunque constituyen una unidad archivística que 
debería contener, teóricamente, las fichas de todos los combatientes que 
pasaron por la Unidad, no resulta ser así, pues lamentablemente, en el 
trascurso de las batallas que durante los meses de febrero y marzo de 1943 se 
desarrollaron en el frente de Leningrado (Krasny Bor), o quizás debido a otras 
razones, gran parte de esta documentación desapareció creando con ello 
extensas lagunas documentales. Por otra parte, los propios expedientes no 
contienen, a veces, más que una pequeña ficha de cartulina en la que 
aparecen, someramente recogidos, y con numerosos errores, el nombre del 
divisionario, la fecha de nacimiento, no siempre, y la unidad de pertenencia en 
la DEV. En algunas se detalla también el número de la chapa de identidad. 
                                                 103 Para conocer la situación militar del archipiélago, el temor a los ataques aliados  y el análisis 
y detalle sobre el progresivo aumento de las plantillas de las distintas armas y cuerpos 
ubicados en el mismo durante todo el período,  DÍAZ  BENITEZ, JUAN JOSE, Canarias 
indefensa: Los proyectos aliados de ocupación de las islas durante la Segunda Guerra Mundial, 
Santa Cruz de Tenerife, Thesaurus, Ediciones Idea. 2008 
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Estas lagunas se han podido salvar, solo parcialmente, contrastando la 
información procedente de las distintas fuentes citadas, además de la existente 
en los archivos de la Fundación de la División Azul para los alistados de 
procedencia civil, para, de esta forma, llegar a reconstruir la participación 
canaria en la División Azul. Igualmente, hemos hecho uso de algunas 
fotografías, pues aunque éstas no son la realidad misma, sino uno de los 
modos de representarlas,104 en algún caso han servido para acercarnos a la 
que vivieron en Rusia los divisionarios canarios, así como la utilización de la 
cartografía nos ha permitido situar a los combatientes canarios en los lugares 
del frente ruso, en los que sufrieron las consecuencias de su participación en la 
guerra germano-soviética.105 

 
En cuanto a las fuentes de observación directa, y a pesar de la 

dificultad existente para su utilización, creemos que, para completar y perfilar 
mejor la visión extraída de las fuentes documentales, resulta importante acudir 
a la historia oral, que se inserta en un doble eje temporal, pues supone una 
reactualización del pasado desde el presente. A pesar de su carácter subjetivo, 
ya que esta evocación del pasado se hace desde una perspectiva personal, 
con una vinculación secuencial entre el orden de lo que se relata y la 
experiencia de vida del protagonista, el testimonio oral se caracteriza por ser 
una fuente de conocimiento histórico que se crea, de forma conjunta, por el 
testigo y el historiador. El primero se sitúa dentro del acontecimiento y quiere 
ser fiel a un recuerdo que constituye su propia vida, mientras que el historiador 
trata de aproximarse a ese recuerdo con una mirada crítica, tratando de 
reconocer la subjetividad para separarla de lo que constituye la verdadera 
información. Se trata, en definitiva, de superar los problemas de fiabilidad de la 
memoria. En este sentido, nos viene a la memoria una anécdota vivida con 
relación a un voluntario de la isla de Tenerife, que había marchado a Rusia  
formando parte de uno de los contingentes que lo hicieron en abril de 1942. 
                                                 104 ALTED VIGIL, ALICIA y SÁNCHEZ BELÉN, JUAN A. Métodos y técnicas de investigación 
en Historia Moderna e Historia Contemporánea. Editorial Universitaria Ramón Areces. Madrid. 
p. 203. 105 Para nuestro trabajo hemos utilizado preferentemente, la magnífica colección de mapas con 
los que se ilustró su obra JUAN NEGREIRA PARETS y que se hallan insertos en su estudio 
Voluntarios baleares en la División Azul y Legión Azul, 1941-1944. Palma de Mallorca, Miramar 
1991, pp. 37, 42, 43, 58, 92, 93, 156, 157, 173, 186, 187, 213, 238 y 239. Para la operación Barbarroja, los de GLANTZ M. DAVID. Antes de Stalingrado. La invasión alemana de Rusia. 
1941. Barcelona, Inédita Editores, 2010. pp. 200 y 225. 
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Transcurridos un buen número de años desde su regreso, el divisionario  
entregó, a una importante editorial de Santa Cruz de Tenerife, unas memorias, 
no muy extensas, pero en las que relataba, en primera persona, las vicisitudes 
pasadas en el frente y las acciones en las que había participado con la DEV.  
Conociendo mi interés por el tema, el director de esta editorial me brindó la 
oportunidad de conocer este trabajo ofreciéndome una copia para su lectura. 
Mi sorpresa al hacerlo fue mayúscula, pues aquel guripa, que se incorporó a la 
División Azul un mes después de su partida, casi en el verano de 1942, 
describía el episodio del rescate de una unidad alemana en la localidad de 
Vsvad, en el lago Ilmen, llevado a cabo por la Compañía de Esquiadores de la 
DEV, que había tenido lugar en enero de ese mismo año, o lo que es lo mismo 
cinco meses antes de la llegada del autor de las memorias a Rusia y en el que, 
sin embargo, este aseguraba haber participado describiendo los hechos con 
gran realismo y buen número de detalles. No pretendemos hacer extensiva 
esta anécdota a los divisionarios que a su vuelta de Rusia, y en primera 
persona, han reflejado sus vivencias en el frente por medio de diarios de 
guerra o en memorias personales y de cuya honestidad no dudamos en ningún 
caso, pero resulta probable que en algún caso hayan sufrido la inevitable 
influencia de la lectura de alguna obra que, como otras muchas, no se han 
cansado de repetir, hasta la extenuación, las peripecias de la División 
Española de Voluntarios. 

 
 A pesar de estos problemas, el testimonio oral aporta, con su 

naturaleza de "recuerdo personal", una frescura y una riqueza de detalles que, 
de otra forma, sería difícil de encontrar.106 Se trata de una fuente de gran 
importancia, ya que, por su propio carácter, aporta conocimientos del mundo 
de lo cotidiano y puede servir de ayuda para reconstruir ambientes, estilos de 
vida, sistemas de valores y creencias, y en nuestro caso, para conocer el 
funcionamiento de la División Azul en aquellos aspectos que, por su naturaleza 
intangible, resultan muy difíciles de obtener por otros medios. Siendo 
consciente de su importancia, hemos tratado de efectuar entrevistas 
personales al escaso número de excombatientes que aun viven en nuestras 
islas, con el fin de recoger de propia voz sus vivencias de aquella época, sin 
                                                 106 ALTED VIGIL, ALICIA y SÁNCHEZ BELÉN, JUAN A. Métodos y técnicas de investigación..., 
p. 203. 
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buscar la fecha exacta o el dato preciso, sino el recuerdo de un entramado de 
hechos, ocurridos hace más de setenta años, en la forma en que son 
reelaborados por sus protagonistas. Lamentablemente, esta labor aún no 
resulta completa, ya que, por una parte, las razones biológicas hacen que el 
recurso a  esta fuente directa se halle limitado, mientras que, por otra, los 
escasos supervivientes son reacios a ser entrevistados y a hablar de sus 
experiencias de guerra, sobre todo porque para la mayor parte de ellos su 
regreso del frente estuvo, en muchos casos, lleno de incomprensión y olvido, 
cuando no de torticera utilización, aumentada tal vez en nuestros días por la 
corriente que tiende a relacionar todo lo ocurrido en aquella etapa con el 
fascismo y puede haber llevado, a algunos de los divisionarios, que aun viven,  
a sentirse estigmatizados para siempre por haber combatido a los rusos 
encuadrados en el Ejército del Tercer Reich, aumentando quizá, por dicho 
motivo, la desconfianza hacia el investigador. No obstante, nuestro propósito, a 
pesar de estos evidentes obstáculos, es el de continuar esta tarea en la 
medida que ello sea posible, porque consideramos que una historia como la de 
la División Azul resulta huérfana  si no va acompañada de  las historias de vida 
de sus protagonistas.  

 
Finalmente, señalaremos que  nuestro estudio ha sido dividido en tres 

partes. En la primera trataremos de analizar el contexto político, en el que se 
encontraba el régimen del general Franco cuando se declaró la 2ª Guerra 
Mundial y las cuestiones inmediatas que se plantearon al Gobierno de España, 
entre ellas, la posición que habría de adoptar ante el conflicto, la elección de la 
neutralidad, más aparente que real, y tras la entrada en guerra de la Italia de 
Mussolini, el giro de Franco hasta la declaración de no-beligerancia y la 
decisión, tras el inicio de la operación Barbarroja, de enviar a la División Azul a 
Rusia. A ello seguirá el estudio de las consecuencias para Canarias de aquella 
declaración de no-beligerancia del Gobierno español, la militarización del 
archipiélago ante el peligro de la reacción aliada y en este contexto 
ahondaremos en la situación política, social y económica de las islas y la 
importancia relativa de la Falange, finalizando este apartado primero con el 
frustrado intento de reclutamiento en Canarias. 
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En la segunda parte intentaremos analizar la participación de los 
primeros canarios en el contingente inicial de la División, su procedencia 
geográfica, situación personal, extracción social, las unidades de origen, la 
marcha hacia Alemania, la llegada a Grafenwöhr, la marcha hacia el frente y, 
por último, la intervención de estos canarios y de las unidades en las que se 
hallaban encuadrados en las operaciones desarrolladas por la División Azul, 
desde su incorporación al frente hasta la llegada del segundo contingente de 
voluntarios. 

 
La tercera parte, la más importante cuantitativamente, la iniciamos con 

los voluntarios de abril de 1942, los primeros que, una vez levantada la 
prohibición del Gobierno para que pudiera realizarse el reclutamiento en 
Canarias, lograrían alistarse en las islas y marchar hacia el frente, formando 
parte de los batallones de relevo que transportarán a los hombres que  
permitirán a los del contingente inicial ser repatriados. Analizaremos de nuevo 
su procedencia geográfica, distinguiendo entre los canarios y los peninsulares 
que, en su mayor parte, se encontraban encuadrados en unidades ubicadas en 
Canarias como consecuencia de la militarización del archipiélago, que se 
produce por temor a la reacción aliada tras la  proyectada operación Félix, y la 
probable pérdida de Gibraltar. Una vez iniciada la operación Barbarroja, el 
interés de Hitler por la toma de Gibraltar pareció decaer, aunque dicha 
operación no consiguiera hacer desaparecer la preocupación, que, desde julio 
de 1941 atenazaba al Gabinete de Guerra británico y que le llevó a mantener  
la fuerza de asalto hasta bien entrado el año 1942 y al Gobierno de Franco a 
reforzar la defensa de Canarias a lo largo del mismo. En este apartado 
incluiremos el resultado de nuestro trabajo de investigación sobre el 
encuadramiento de este contingente de canarios en la DEV, sus unidades de 
destino, la vida cotidiana en el frente, el relevo del general Muñoz Grandes por 
el general Esteban Infantes y el cambio del frente desde el Volchov a 
Leningrado, para unirse a las unidades alemanas que mantenían el cerco de  
aquella ciudad. 

 
El último tramo de este apartado estará dedicado al estudio de los 

últimos voluntarios, los del año 1943 y las dificultades para su reclutamiento, lo 
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que dará lugar a que hablemos de “voluntarios forzosos” y “aviadores en tierra” 
denominación esta última que utilizó Díaz Benítez para designar a los 
voluntarios de la ZACAO, que se presentaron al reconocimiento médico para 
alistarse en  la Escuadrilla Azul y terminaron enrolados en la División Azul. 
Como hemos intentado hacer con el resto de voluntarios canarios, resulta 
procedente tratar de averiguar su procedencia geográfica, su extracción social 
y la distinción entre voluntarios canarios y peninsulares, para terminar esta 
parte con los últimos contingentes de la DEV, la creación de la Legión Azul y la 
participación de los canarios en esta unidad. En el último capítulo intentaremos 
establecer la conexión entre la División Azul y la Legión Azul, y de comentar la 
permanencia en esta última unidad de algunos canarios y la forma en que 
aquella se produjo, para terminar con el relato de los prisioneros procedentes 
del archipiélago, que tras once años de cautiverio en los campos de 
concentración de Rusia, lograron volver a las islas repatriados en el 
Semíramis, en el mes de abril de 1954. Las conclusiones finales servirán para 
comprobar si las hipótesis planteadas en nuestro estudio se han visto 
confirmadas y en ella trataremos de analizar cuál fue la contribución del 
archipiélago a la División Azul, comparándola con el de aquellas provincias 
cuyos datos conocemos gracias a los trabajos ya publicados sobre ellas. 
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CAPÍTULO 1 
EL RÉGIMEN DE FRANCO 

ANTE LA II GUERRA MUNDIAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con el ataque de Alemania a Polonia, se inició un conflicto cuyo objetivo, 

aparente, era el de poner fin a la separación que sufría Alemania de un trozo 
de su territorio, la Prusia oriental, originada por la creación del pasillo de 
Danzig, y que afectaba a un buen número de alemanes, pero en realidad, dicho 
ataque, encubría planes más ambiciosos del Führer, que, en su política de 
expansión, se manifestarían abiertamente con la ocupación de la mayor parte 
de Europa occidental y finalmente con el ataque a Rusia, dando lugar con ello a 
que, un buen número de países de cuatro de los cinco continentes, se vieran 
involucrados en esta gran contienda. Este múltiple enfrentamiento ha suscitado 
complejas e interesantes cuestiones que han sido debatidas en infinidad de 
obras dedicadas a la Segunda Guerra Mundial, pero en lo que a nosotros 
concierne, ó sea, la participación de España en este conflicto, su alcance y 
consecuencias, dos han sido  las cuestiones a las que la historiografía ha 
dedicado, en los últimos años, gran parte de su atención. La primera hace 
referencia al tortuoso camino seguido por Franco y su Gobierno, a lo largo de la 
contienda, iniciado con  la sospechosa neutralidad declarada por el gobierno 
español al comienzo de la guerra, modificada posteriormente, tras la victoria 
alemana sobre Francia y la incorporación de Italia al bando del Eje, por una 
posición de no-beligerancia, y finalmente, la vuelta a la posición de neutralidad 
inicial cuando los vientos, hasta entonces favorables al Ejército alemán, 
cambiaron de orientación dibujando una clara posición de ventaja para las 
tropas aliadas. La segunda cuestión, objeto de un gran debate entre 
historiadores de distinto signo, ha consistido en tratar de esclarecer y explicar 
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la conducta del gobierno español y, fundamentalmente, el rol jugado por el 
general Franco a raíz de su entrevista con Hitler en Hendaya el 23 de octubre 
de 1940. El sistema de desinformación impuesto por el régimen de Franco 
acerca del papel de su gobierno y de la política exterior española107 durante la 
contienda creó una serie de mitos que llegaron a instalarse profundamente en 
el pensamiento colectivo y que han sido muy difíciles de desarraigar.108  
 

Precisamente, un buen número de historiadores extranjeros, entre los 
que cabe citar al británico George Hills y al australiano Brian Crozier,109 
apuntalaron el mito franquista de la resistencia de Franco a Hitler en Hendaya, 
legitimando esta postura. En esta defensa a ultranza de la política 
abstencionista del general Franco, destacó, básicamente, el profesor 
norteamericano Donald Detwiler.110 En España son seguidores de esta teoría 
Ricardo de la Cierva y Luis Suárez.111 A pesar de ello, está suficientemente 
acreditado, que España, no observó, durante el período en el que oficialmente 
se declaró neutral, una conducta concordante con los deberes y obligaciones 
que el derecho internacional imponía a los países que, con ocasión de un 
conflicto bélico, adoptaban esta posición. A. Marquina  Barrio y otros autores  
han aclarado definitivamente la cuestión.112 

                                                 107 GARCÍA PÉREZ, RAFAEL. España en el Eje. La beligerancia y la opinión de los 
historiadores. En España y la Segunda Guerra Mundial. Editorial Complutense. Dir. PAYNE, G. 
STANLEY y  CONTRERAS, DELIA. Madrid. 1996. p. 12. 108 MARQUINA BARRIO, ANTONIO. “La neutralidad o la pérdida de la neutralidad en la 
Segunda Guerra Mundial. Cuestiones pendientes de un debate todavía inconcluso”,  Espacio, 
Tiempo y Forma. Serie V: Historia Contemporánea, t. 7, UNED, Madrid, 1994. pp. 313-322. 109 CROZIER, BRIAN. Franco: A biographical history. 1967. Franco, historia y biografía. Edición 
española en Magisterio Español. Madrid. 1969. HILLS, GEORGE.Franco: the Man and his 
Nation. 1968. Franco, el hombre y su nación, Edición española en Ed. San Martín. Madrid. 
1968 110 DETWILER, DONALD. Hitler, Franco und Gibraltar. Wiesbaden, Franz Steiner.1962. 
También: Spanish-German relations during the Second World War (estudio auspiciado por la 
American Historical Association en 1969) 111 DE LA CIERVA, RICARDO. Hendaya. Punto final. Ed. Planeta. Barcelona. 1961, p. 168. 
SUÁREZ, LUIS. Francisco Franco y su tiempo. Fundación Francisco Franco, Madrid, 1964, 
Tomo III, p. 197. 112 MARQUINA BARRIO, ANTONIO. “El Plan Félix”. “Historia Universal 16” 1984.; “La relative 
neutralité espagnole. en Les etats neutres européens et la Seconde Guerre Mondiale. 
Neutchatel, 1985. España en la política de seguridad occidental (1939-1986). Madrid. 1986. 
TUSELL, JAVIER y  GARCÍA QUEIPO DE LLANOS, GENOVEVA. Franco y Mussolini. 
Barcelona, 1985.  TUSELL, JAVIER. Franco, España y la II Guerra Mundial. Entre el Eje y la 
Neutralidad. Ediciones Temas de Hoy. Madrid. 1995. PRESTON, PAUL,  Franco. Editorial 
Grijalbo. Barcelona. 1984, pp. 490 y 495. WINGEATE PIKE, DAVID, Franco y el Eje Roma-
Berlín-Tokio, Una alianza no firmada. Alianza Editorial. Madrid. 2010 pp.83-100. PAYNE G. 
STANLEY. Franco e Hitler. España, Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto. La 
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A la vista de las obras reseñadas, hoy resulta claramente evidente que, 
sobre la segunda y debatida cuestión, el oculto deseo del Gobierno español de 
participar en la contienda y el verdadero papel jugado por el general Franco, 
antes y después de la entrevista de Hendaya, la historiografía se ha encargado 
de desmitificar la leyenda sobre la astucia y sagacidad, con las que el general 
Franco, pudo frenar los imperiosos requerimientos con los que el Führer  
apremiaba al Generalísimo y a todas las autoridades españolas, Serrano Suñer 
y Vigón, entre otros, que en esas fechas iban a rendirle pleitesía a Berlín o a 
Berchtesgaden, para que el Ejército español se uniera definitivamente a los del 
Eje en su camino para imponer un Nuevo Orden europeo. A estas alturas no 
cabe ya la menor duda de que si algo impidió la entrada de España en la 
segunda guerra mundial, no fue precisamente el rol jugado por el jefe del 
Estado español y su Gobierno, sino una serie de circunstancias coyunturales 
que, ajenas al propio Generalísimo, a la Falange y a los ministros y generales 
del Ejército más proclives al bando del Eje, marcaron la abstención española 
en el conflicto. Algunas de ellas de carácter interno y otras, de índole externa, 
como las presiones económicas de los aliados y sus amenazas de boicot a los 
suministros de materias esenciales para la economía española. A todas ellas, 
habría que añadir el paulatino desinterés de Hitler, desalentado por los 
continuos aplazamientos del Gobierno español para fijar la fecha de entrada de 
España en guerra. 

 
1.1. NEUTRALIDAD APARENTE 

 
El 1º de septiembre de 1939, la invasión de Polonia por las tropas 

alemanas,  al provocar la entrada en el conflicto de Francia y Gran Bretaña en 
defensa de los polacos, desencadenó la guerra en Europa,  El General Franco 
y el Gobierno español se mostraron de forma inequívoca a favor del agresor. 
Como afirma José Luis Rodríguez Jiménez,  "el posicionamiento del Gobierno 
                                                                                                                                               
Esfera de los Libros. Madrid. 2008. Dos interesantes estudios sobre los planes de guerra de 
Franco y sobre la naturaleza de la ayuda de  españolaprestada al Tercer Reich en ROS AGUD 
Esfera de los Libros. Madrid.2008. ROS AGUDO, MANUEL. La Guerra Secreta de 
Franco.(1939-1945). Crítica. Barcelona. 2002 y La Gran Tentación. Franco, el Imperio colonial 
y los planes de intervención en la Segunda Guerra Mundial. Styria de Ediciones y 
Publicaciones. Barcelona. 2008. El tema de la neutralidad española buscada por Franco y su 
deseo de no entrar en guerra al lado de Alemania, ha sido tratado también en el número 
monográfico de Guerres Mondiales et Conflicts Contemporains, nº 158, y en el volumen II de la 
Revista Espacio, Tiempo y Forma de la UNED.  
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español fue inicialmente éste, y no otro, por dos motivos. En primer lugar 
porque las dos naciones que declararon la guerra a Alemania eran enemigos 
seculares de España,  representaban la democracia en Europa y poseían 
grandes imperios en  África y Asia, el viejo sueño español tras la pérdida del 
imperio americano, por lo que su derrota sería bien acogida en España. En 
segundo lugar, porque Franco se sintió obligado a prestar ayuda al régimen 
nazi en la medida de las posibilidades, ciertamente escasas, que un país 
sumido en la destrucción y la división interna entre vencedores y vencidos y 
acuciado por  problemas de abastecimiento podía ofrecer".113 
 

Esta comunión con los alemanes era absolutamente comprensible,  
pues, cuando tres años antes, Hitler recibió a los emisarios de Franco no dudó 
en mostrarse, rápidamente dispuesto a prestar al Generalísimo, los apoyos 
solicitados para su lucha contra la Segunda República, aunque no lo hiciera 
solo impulsado por su conocido anticomunismo, interviniendo también en su 
decisión, razones geopolíticas, pues la pervivencia de un régimen 
constitucional en España homologable a su vecino del norte,  no interesaba a 
Alemania, pues ello sería un firme obstáculo a la deseada expansión hacia el 
Este de Europa, propuesta por los pangermanistas y asumida como propia por 
los nazis, la cual, requería, como paso previo, la neutralización de Francia para 
proceder seguidamente al aislamiento, primero, y la destrucción, después, de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS)114. 

 
Por otra parte, esta asistencia no fue gratuita,  pues el régimen nazi 

consiguió reorientar el comercio español hacia el mercado alemán, logró 
infiltrarse en las fuentes productivas de la economía española,115 alinear 
política y diplomáticamente al nuevo gobierno con el Eje y el reconocimiento 
por parte española de la obligación de pagar los suministros bélicos.116 La 
ayuda alemana se hizo efectiva inmediatamente con el envío de aviones, 

                                                 113 JIMÉNEZ RODRÍGUEZ, JOSÉ lUIS. De héroes e indeseables... p. 19-20. 114 JIMÉNEZ RODRÍGUEZ, J. LUIS. De héroes e indeseables…., pp. 19-20. 115 PAYNE G. STANLEY. Franco e Hitler. España, Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el 
Holocausto. p.82. 116 VIÑAS, ÁNGEL. Franco, Hitler y el estallido de la  guerra civil. Antecedentes y 
consecuencias, Madrid, Alianza. 2001. pp. 448-449. 
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pilotos y personal de mantenimiento y fue decisiva, al igual que lo fue la de la 
Italia de Mussolini, para la victoria de los sublevados.  

 
Finalizada la guerra civil con la victoria del general Franco, 

desaparecidos los líderes de los principales partidos: José Antonio Primo de 
Rivera, Ledesma Ramos, Redondo y Ruiz de Alda en Falange, Gil Robles en la 
Confederación Española de Derechas (CEDA), y fallecidos en dos trágicos 
accidentes de aviación sus principales rivales militares, los generales Sanjurjo 
y Mola, el Generalísimo había logrado aunar, bajo su dirección, a los diferentes 
grupos que, aunque enfrentados entre sí, le habían ayudado a conseguir la 
victoria. De este heterogéneo conglomerado formaban parte los militares 
victoriosos, los monárquicos, que no constituían un grupo cerrado, el circulo de 
falangistas que giraba en torno a Serrano Suñer, los llamados, “camisas 
nuevas”, los cuales intentaron hacer de Falange un auténtico partido fascista, y 
por último los viejos luchadores de Falange, que después del Decreto de 
Unificación de 19 de abril de 1937, elaborado por Serrano Suñer a instancias 
de Franco, se habían ido alejando del poder y pronto comprendieron que su 
ansiada revolución nacional-sindicalista sería una irrealizable utopía,117  

 
El Ejército español era consciente de la deuda contraída durante la 

guerra civil con Alemania e Italia, por ello, recordó siempre la importancia de la 
ayuda prestada por estos dos países. Así, desde los inicios de la guerra 
europea, no dudó en mostrar de forma notoria, tanto a nivel verbal, como en 
sus publicaciones, sus simpatías por la causa alemana. Pero no solo fue la 
imposibilidad de dejar en el olvido la trascendental ayuda alemana que había 
contribuido eficazmente a la derrota militar de la Segunda República, sino que 
fueron también los éxitos del ejército alemán, al que las publicaciones militares 
españolas, impresionadas por el derrumbamiento de la Europa Occidental y 
Nórdica, tildaban de invencible, los que hicieron apostar por una rápida derrota 
aliada y con ella, el convencimiento, fundado, de que la victoria alemana 
serviría para reafirmar el régimen establecido por Franco mientras que una 

                                                 117 KLAUS-JÖRG, RHUL. Franco, Falange y Tercer Reich. España en la Segunda Guerra 
Mundial. Ediciones Akal. Madrid. 1986. pp. 14-20  
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impensable derrota lo pondría en cuestión pudiendo propiciar un nuevo 
enfrentamiento civil en España.118  

 
La oficialidad, formada durante la guerra civil, era claramente 

germanófila119 y el generalato, salvo casos contados, también. Los pro-
falangistas Yagüe y Muñoz Grande, así como Asensio eran  arquetipos de 
germanofilia. Estos tres generales de peso, que a lo largo de la  Segunda 
Guerra Mundial ocuparon carteras ministeriales, llegaron a abogar 
conjuntamente por la plena implicación de España en la guerra al lado de 
Alemania. La misma consideración de germanófilos se atribuía a Alonso Vega, 
Álvarez Arenas, Segunda Barrón,  Bertomeu, Ben Mizzian, Dávila, De los 
Arcos, Esteban-Infantes, Fuentes, García Valiño, González, Badía, 
Iruretagoyena, Monasterio, Moscardó,  Ríos Canapé, Saliquet, Tamayo y 
Ungría120. 

 
Por otra parte, las tendencias anglófilas en el seno del generalato aún 

no se habían manifestado con fuerza, aunque Varela, Gómez–Jordana, 
Aranda, Kindelán y Martínez Campos eran una excepción. Churchill, desde 
Londres mantuvo despiertas estas simpatías, mediante el generoso envío de 
sustanciales emolumentos que alcanzaron, entre mediados de 1940 y finales 
de 1941 los 13 millones de dólares121. Tras los pertinentes ingresos en la 
Swiss Bank Corporation de Nueva York y la Societé de Banque Suisse de 
Ginebra, llegaban a manos del banquero Juan March y eran distribuidos entre 
generales y algunos jefes sin dejar rastro de su origen,  y aunque persisten 
dudas sobre la identidad de los sobornados, la anglofilia de Aranda, Kindelán y 
                                                 118  MORENO JULIÁ, XAVIER,  La División Azul….p. 36, PIKE, DAVID WINGEATE. Franco y el 
Eje Roma-Berlín-Tokio. Una alianza no firmada. Alianza Editorial. Madrid, 2010, pp 213 y  227.  119 CARDONA, GABRIEL, El Gigante Descalzo. El Ejército de Franco. Ed. Aguilar. Madrid. 
2003. Para ésta y las siguientes Notas. Santillana Ediciones Generales S.L., Madrid, p. 60. 120 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul …. pp. 36-37 121ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta de Franco.(1936-1945)….. pp.146-152; 
MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul …. pp. 37-38; SMYTH, DENIS “«Les chevaliers de 
Saint-George»: La Grande-Bretagne et la corruption des généraux espagnols (1940-1942)”, en  
Guerres mondiales et conflits contemporaines. Nº 262. 1991, pp. 29-54. Del mismo autor: 
“Anglo-Spanish during the Second World War: the «Missing-Dimension»” en España y la 
Segunda Guerra Mundial, Cursos de verano en El Escorial, Editorial Complutense, Madrid, 
1996.pp. 127-128. También: Diplomacy and Strategy of Survival. British Policy and Franco¨ 
Spain, 1940-41, Cambridge University Press, Cambridge, 1986. pp..35-36. Igualmente: “Franco 
y los aliados en la Segunda Guerra Mundial”, en Sebastián Balfour y Paul Preston (eds.). 
España y las grandes potencias del siglo XX. Editorial Crítica, Barcelona, 2002. 
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Martínez Campos fue evidente, hasta el punto de que establecieron contactos 
con la diplomacia británica en España, a la que mantuvieron informada de la 
marcha de los acontecimientos en el país y del desarrollo y la evolución de 
determinados aspectos de política interior y exterior.122 

 
El segundo grupo de fuerzas del régimen estaba formado por los 

monárquicos, entre los que estaban representados todos los grupos y clases 
sociales, destacando entre ellos, junto a algunos famosos militares que habían 
desempeñado cargos durante la dictadura del General Primo de Rivera y una 
buena parte de los generales y coroneles formados en las escuelas militares 
antes de 1931, la elite financiera y algunos separatistas del norte de España. 
Constituyeron una fuente de preocupaciones para Franco, pues para ellos la 
única salida para la grave situación del país pasaba por la Restauración de la 
monarquía, consecuencia lógica de la victoria. El propio Don Juan, hijo de 
Alfonso XIII, había sancionado esta interpretación ofreciendo sus servicios - no 
aceptados por Franco -, a la causa de los sublevados Cuando los partidarios 
de la monarquía legítima comprendieron que Franco no estaba dispuesto a 
ceder, de ninguna forma, la difícil tarea de gobernar España, comenzaron a 
pensar que lo único que podría ayudar a su causa sería una alianza con 
cualquiera de los contendientes, según el devenir del conflicto, aunque, en su 
mayor parte, no ocultaban sus simpatías hacia la causa aliada.123 

 
La otra rama monárquica, la carlista, cuyas unidades “requetés” jugaron 

un importante papel durante la guerra civil con su vieja tradición insurreccional 
contra el gobierno republicano, culpable de atentar contra las libertades locales 
y contra la Iglesia, constituían, en el campo nacionalista, un elemento peligroso 
por su espíritu particularista. La habilidad de Franco fue la de integrarlos en el 
seno del partido único que tomó como programa el de la Falange, la cual 
recogió todos los beneficios del famoso  decreto de unificación de 19 de abril 
de 1937 y se convirtió en la base del régimen al que aportó su doctrina e 
ideología. Los carlistas no sentían ninguna comunión ideológica con el 
renovado partido Falange Española Tradicionalista y de la JONS, cuyas 
                                                 122 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul … pp. 37-38. 123 KLAUS-JÖRG, RHUL. Franco, Falange y Tercer Reich. España en la Segunda Guerra 
Mundial. ….p. 19  
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tendencias totalitarias herían profundamente su sentimiento católico, mientras 
que, por otro lado, la política estrictamente centralista del nuevo Estado 
español estaba en franca oposición con las tradiciones y libertades locales tan 
arraigadas sobre todo en Navarra y el País Vasco.124 

 
Dentro de la Falange, tanto  en el grupo de las camisas nuevas como en 

el del antiguo partido, la tendencia era profundamente germanófila, aunque 
entre los primeros, y fundamentalmente entre los que rodeaban a su líder, 
Serrano Suñer, la actitud era más proclive a Italia en la que veían un modelo a 
seguir, mientras que entre los camisas viejas más exaltados, los contactos con 
los jefes del Partido Nazi en España se mantuvieron a lo largo de todo el año 
1940. En ambas tendencias, la entrada en la guerra al lado de Alemania era un 
deseo pública y fervientemente expresado125.Serrano Suñer y el propio Franco 
no ocultaban sus deseos de intervenir en el conflicto, y en la entrevista que 
ambos sostuvieron en Febrero de 1941 con Mussolini, en la población 
mediterránea de  Bordighera, se reiteró el compromiso del Gobierno español 
con la causa del Eje.126 

 
Por otra parte, tras el reconocimiento, el 18 de noviembre de 1936, del 

gobierno de Burgos por parte de  Italia y Alemania, se llevó a cabo la firma de 
una serie de pactos secretos entre los tres gobiernos. El primero de ellos se 
suscribió con Italia el 28 del mismo mes y en él se establecía el compromiso de 
ambos países de adoptar una postura de neutralidad para el supuesto de que 
cualquiera de los firmantes entrara en conflicto con una o varias potencias. 
Varios meses después, el 20 de marzo de 1937, Alemania y el gobierno del 
llamado bando nacional, firmaban un protocolo que fijaba las directrices 
generales en las relaciones de ambos estados para el futuro en los asuntos 
comunes, en especial en su lucha contra el comunismo, y se consolidaba el 
compromiso de  no adoptar acuerdos con otros países en contra de los 
signatarios. 
 
                                                 124 DEFOURNEAUX, MERCELIN. L´Espagne de Franco pendant la Seconde Guerre Mondiale. 
L´Harmattan, Paris, 2007, p. 27. 125 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul …. pp. 33-34 126 RODRIGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. Historia de Falange Española y de las Jons. Alianza 
Editorial. Madrid. 2000. p. 363. 
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Las conversaciones entre Alemania y España continuaron a lo largo de 
la guerra civil española y, con el fin de estrechar, más aún, la colaboración 
entre ellos, se llevó a cabo la firma de un acuerdo cultural el 24 de enero de 
1939, mientras que el 27 de marzo, dos años después de la firma del primer  
tratado de amistad hispano–alemán, los dos países suscribían un nuevo 
acuerdo por el que España se adhería al Pacto Anti-Komintern, culminando 
esta serie de pactos cuatro días más tarde, el  31 del mismo mes de marzo de 
1939, con la firma de un nuevo Tratado de Amistad con el Reich.127 Si frente a 
la adhesión al pacto anticomunista podía argumentarse su carácter ideológico 
y defensivo, en la firma del tratado político fluctuaban condiciones diferentes, 
ya que el mismo entrañaba una orientación positiva y, debido a su carácter 
secreto, no violentaba espectacularmente las ya difíciles relaciones con 
Londres y París.128 

 
Así pues, desde el primer  momento y a lo largo de la contienda 

mundial, el gobierno se manifestaba, sociológica y militarmente, al lado de 
Alemania en un primer momento y de las potencias del Eje tras la entrada de 
Italia en guerra. Sin embargo, la política española se debatirá entre la entrada 
o no en guerra, y por ello, no dejó de causar sorpresa y cierto malestar en el 
Gobierno alemán, que, tres días después del  inicio del conflicto europeo, el 
Gobierno español ordenara por decreto: 

 
Constando oficialmente el estado de guerra que por desgracia existe 
entre Inglaterra, Francia y Polonia de un lado, y Alemania de otro, 
ordeno por el presente Decreto, la más estricta neutralidad a los 
súbditos españoles, con arreglo a las leyes vigentes y a los 
principios del Derecho Público Internacional.129 
 

El 13 de mayo de 1940, se promulgaba otro decreto, firmado por 
Franco, por el que España proclamaba de nuevo su neutralidad, esta vez en la 
guerra que enfrentaba a Alemania con Bélgica y Holanda: 
                                                 127 ROS AGUDO, MANUEL. La Guerra Secreta de Franco. (1939-1945). Crítica, Barcelona, 
2002, pp. 28-34. 128 DURANGO, JOSÉ ALFONSO.” España y la política internacional del fin de la guerra civil al 
comienzo de la mundial”, en  Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, H." Contemporánea, t. V, 
1992, UNED,  pp. 257-272. 129 B.O.E. de 5 de septiembre de 1939, citado por MORENO LEZCANO VICTOR en Historia de 
la no beligerancia española durante la Segunda Guerra Mundial. Las Palmas de Gran Canaria, 
Ediciones del Cabildo de Gran Canaria, 1ª Ed.1995, p. 35.  
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Habiendo sido notificado oficialmente este Gobierno por los 
representantes de Bélgica y Holanda acreditados en Madrid, la 
situación de guerra de sus respectivos países, ordeno por el 
presente Decreto, la más estricta neutralidad a los súbditos 
españoles, con arreglo a las leyes vigentes y a los principios del 
Derecho Público Internacional, en la lucha que afecta a dichos 
Estados.130 

 
La neutralidad, en su aspecto político, define la conducta internacional 

del país que, en ejercicio de su soberanía, la adopta, absteniéndose 
expresamente en virtud de ella, de participar  en una contienda bélica que 
mantienen otros estados. Esta noción clásica de la neutralidad se había 
establecido y evolucionado a lo largo del siglo XIX, y la Convención de La 
Haya de 1907 se había encargado de establecer los derechos y deberes de los 
países neutrales, que quedaron a partir de ese momento netamente 
codificados. Esencialmente son dos las notas características de la neutralidad:  

 
1º) Un Estado neutral debe abstenerse de tomar parte en la guerra y 
de apoyar a cualquiera de los beligerantes y, en cuestiones 
discrecionales, debe comportarse imparcialmente con todos los 
beligerantes. 
2º) Un Estado neutral debe evitar que su territorio sea usado como 
base de operaciones por cualquiera de los beligerantes.131 
 

La declaración de neutralidad decretada por el gobierno español se 
ajustaba, formalmente, a esta concepción jurídico-política. Por otra parte, e 
Independientemente de las circunstancias coyunturales que la marcaron, como 
el  régimen pro-Eje, la precariedad económica tras tres años de una cruenta 
guerra civil, la división de la sociedad entre vencedores y vencidos y un ejército 
con exceso de personal pero infradotado de medios,132 la postura española 
obedecía también a la tradición neutralista adoptada como cuestión de 
principios por los anteriores gobiernos españoles en los conflictos  
internacionales, tradición que se remontaba a la época de la Restauración 
canovista, caracterizada por un retraimiento en relación con el exterior y que 

                                                 130 El texto de ambos decretos en ROS AGUDO, MANUEL, op. cit., p. 30. 131 ROS AGUDO, MANUEL. La Guerra Secreta de Franco. (1939-1945)….. p. 19. 132 CARDONA, GABRIEL,  El Gigante descalzo, pp.38-41 y 51-52 
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tuvo su continuación en 1914-1918, si bien se hicieron concesiones  
ocasionales a los dos bandos en conflicto.133 

 
Sin embargo, los países que permanecieron neutrales a lo largo del 

conflicto de 1914-1918, y entre ellos España, hicieron diversas interpretaciones 
de su posición jurídico política de tal manera, que, al finalizar dicha contienda 
el mismo término de país neutral había quedado obsoleto y sin contenido, y 
así, después de este primer conflicto europeo, la neutralidad ha deparado una 
seguridad muy precaria que depende de muchos factores al margen del 
expreso deseo de no participar en la contienda. La independencia de un país 
neutral se encontrará en peligro si en él convergen las vías naturales de 
comercio y transporte, si puede proporcionar materias primas indispensables, o 
si por su situación geográfica llega a suponer una amenaza a las potencias 
beligerantes de cualquier bando.134 

 
Cuando Alemania invadió Polonia, veinte estados europeos se habían 

declarado neutrales y seis años después, solo cinco, Suecia, Suiza, Turquía, 
Portugal y España, permanecían en dicha posición, si bien existían notables 
diferencias entre ellos, no sólo por su trayectoria y sistemas políticos sino 
también por la mayor o menor amenaza que representaba para su 
independencia la proximidad de los ejércitos alemanes en sus fronteras. De 
esta manera, durante toda la duración del conflicto europeo, estos cinco países 
pudieron mantener el status privilegiado de neutrales debido, en gran parte, al 
interés de los propios beligerantes en asegurar dicha posición y con ella, el 
mantenimiento de determinadas prestaciones por parte de los mismos, como 
por ejemplo el suministro de materiales y productos estratégicos, (wolframio, 
hierro, cromo etc.) o de otros servicios (bancarios y de divisas), y no tanto de 
su cooperación militar o estratégica. Carlton Hayes, embajador de Estados 
Unidos en España,  que llegó a España en junio de 1942, comentaría “la suerte 
de los pocos países neutrales que quedaban en Europa no era buena. Sentían 

                                                 133 MORALES LEZCANO, VICTOR. España, de pequeña potencia a potencia media. UNED, 
Madrid, 1991, pp. 35-68; PONCE MARRERO, FRANCISCO JAVIER, Canarias en la Gran 
Guerra, 1914-1918: un estudio sobre la política exterior de España. Cabildo Insular de Gran 
Canaria. Departamento de Ediciones.Las Palmas de Gran Canaria. 2008 134 PROCTOR, RAYMOND. La agonía de un neutral…, p. 21. 
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un miedo instintivo por lo que pudiera hacer Alemania y por ello desplegaron 
una política de apaciguamiento con el Eje.”135 
 

La realidad es que cada uno de los países que habían declarado su 
neutralidad, con el fin de salvar su independencia, se vio obligado a  someterse 
hacia uno u otro de los contendientes con el fin de soslayar las dificultades que 
iban surgiendo durante las distintas fases del conflicto. En el primer período de 
la contienda y con una mayor o menor intensidad, lo fue hacia los estados del 
Eje, ante la hegemonía de las armas alemanas y la rápida conquista de varios 
países del norte y oeste de Europa, y, desde 1943, hacia los aliados, por el 
progresivo e imparable avance de sus ejércitos. Sin embargo, hasta mediados 
de 1944, los cinco países que permanecían neutrales, pusieron a disposición 
del Tercer Reich servicios de importancia crucial para el esfuerzo de guerra 
alemán,136 lo que dio lugar a la advertencia primero y a la amonestación más 
dura después por parte de los aliados y en concreto para España, con la 
amenaza  del embargo total de sus exportaciones de petróleo a nuestro 
país.137 En relación con la anterior contienda, y con respecto a España, la gran 
novedad en 1939-1940 fue, por una parte, el incumplimiento por el Gobierno 
español de la obligación de imparcialidad en el trato con los beligerantes, 
derivada de su posición neutral, y, por otra, la escasa duración de esta 
posición diplomática y el cambio desde la declaración de neutralidad a otra de 
no-beligerancia,138 concepto de contenido más político que jurídico.  

 
Abundando en lo primero, es evidente que la obligada ecuanimidad en 

el trato con las potencias beligerantes, no fue respetada por España, y desde 
el primer momento de la guerra su actitud favorable a Alemania se puso de 
manifiesto en hechos que evidenciaban  su parcialidad  hacia el régimen nazi. 
Entre otros, la organización de grupos de trabajo de la Kriegsorganization  
(K.O.) como puestos avanzados, en España, del Abwehr del almirante Canaris 
que englobaban secciones de información, sabotaje y contraespionaje y que 
funcionó desde 1939 hasta 1944 con su sede central, la Zentralbüro en Madrid. 
                                                 
135 HAYES, CARLTON. Wartime Mission in Spain, 1942-1045. New York Da Capo Press, reprint 
1976, pp 69-70.  136 ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta de Franco…, pp. 1-3. 137 ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta de Franco…, p. 22. 138 ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta de Franco…, p. 16. 
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La Sección I (Ab-1) era la encargada de recopilar toda la información sobre las 
cuestiones militares en España y Canaris estableció un dispositivo de 
información naval, dependiente de la Ab-1-Marine, especializado en el 
seguimiento del movimiento de buques aliados, de guerra y mercancías, 
considerado de la mayor importancia en Berlín y que en el caso de España 
estaba centralizado en Madrid y mantenía delegaciones en los principales 
puertos españoles.139 Otro importante servicio de información, dependiente a 
su vez del Ab –1- Luftwaffe, brindaba información naval y aeronáutica desde 
los puestos de radio instalados en Lugo (Estación SONNE “S-15” de la 
Luftwaffe) y en el aeródromo militar de San Pablo en Sevilla (Estación SONNE 
“S-16” de la Luftwaffe), que permitían el seguimiento y control del navegación y 
vuelos de una parte del Atlántico y de la base de Gibraltar y el paso del 
Estrecho en el Mediterráneo.140 Con la visita de Himmler a España, en octubre 
de 1940, se firmó un acuerdo de colaboración entre este y el conde de 
Mayalde, que establecía sólidos lazos de colaboración de la policía española 
con la Gestapo y la SD alemanas y que tuvo como primer resultado la 
deportación a España de un buen número de exiliados españoles en Francia y, 
recíprocamente, la devolución a Alemania de algunos alemanes contrarios al 
régimen nazi que habían buscado refugio en nuestro país.141 

 
Otro servicio prestado, a título particular a Alemania, fue el de facilitar el 

embarque en buques españoles de los extripulantes del acorazado Graff Spee, 
refugiado en el puerto neutral de Montevideo tras un enconado combate naval 
con tres cruceros británicos en aguas uruguayas. El comandante del 
acorazado alemán, ante la imposibilidad de romper el cerco al que fue 
sometido por los ingleses, se vio obligado a salir a mar abierto y hundir su 
buque para que no fuera apresado por éstos. Los marinos alemanes que 
deseaban volver a Alemania para seguir combatiendo fueron embarcados, 
como polizones, en diversos barcos españoles, entre ellos el Monte Javalona, 
el Monte Nuria y el Cabo de Hornos, en etapas escalonadas hasta los puertos 
                                                 139 ROS AGUDO, MANUEL.  La guerra secreta de Franco pp. 211-213 140 ROS AGUDO, MANUEL.  La guerra secreta de Franco pp.  211-216; WINGEATE PIKE, 
DAVID, Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio, Una alianza no firmada… pp. 57-58 141 ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta….pp. 198-201; PAYNE STANLEY G. Franco y 
Hitler. España. Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto…. 190-191, WINGEATE 
PIKE, DAVID,  Franco y el Eje Roma-Berlín, Tokio, Una alianza no firmada. pp. 58-59; 
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canarios que culminaron con el último embarque en julio de 1941. Desde 
Canarias, y a bordo de otros buques o cuatrimotores Fockewulf 200 de la 
Luftwaffe eran posteriormente trasladados a la Península142. 

 
Sin embargo, lo que motivó el mayor rechazo y dio lugar a las mayores 

quejas de los aliados hacia el régimen español fueron las operaciones de 
aprovisionamiento de los submarinos alemanes durante la guerra. Estas 
operaciones de avituallamiento, (Moro, Arroz, Culebra),143 se realizaron en 
varios puertos españoles, situados a medio camino entre Alemania y las rutas 
marítimas más transitadas, y durante la primera fase de la contienda, en la que 
la defensa aérea contra los submarinos no se había establecido, o al menos no 
operaba en estas latitudes, permitieron aumentar las misiones de caza de los 
lobos de mar del almirante Doenitz, incrementando notablemente el número de 
buques hundidos por los alemanes. Willard Beaulac, diplomático e historiador 
norteamericano, afirma que, según sus propias averiguaciones, efectuadas in 
situ en 1941, en julio de 1939, por tanto antes de la invasión de Polonia, un 
barco cisterna alemán, el Nordatlantik, se encontraba anclado en el puerto de 
Vigo para que los submarinos alemanes pudiesen repostar allí. 
Posteriormente, el 30 de noviembre de 1939, Franco se comprometió a 
proporcionar apoyo a los submarinos alemanes.144 El abastecimiento de los 
Unterseeboote (U-boote) alemanes, contravenía, al menos, dos artículos del 
convenio de neutralidad. El primero se llevó a cabo en la noche del 30 al 31 de 
enero de 1940 en la bahía de Cádiz por medio del buque Thalia que, en una 
operación llamada Moro, aprovisionó de combustible, agua y alimentos al 
primer submarino alemán, el U-25, completando en el mes de noviembre del 
año siguiente la sexta misión de abastecimiento. Mientras tanto, en Vigo, el 
Bessel en el verano de 1940, hacía lo propio con el U-43, y el U-29 
repitiéndose éstas operaciones con otros dos U.boote en noviembre y 
                                                 
142 ROS AGUDO, MANUEL, La guerra secreta ..pp. 125-128; WINGEATE PIKE, DAVID,  
Franco y el Eje Roma-Berlín, Tokio, Una alianza no firmada. Pp. 73-74; PAYNE G. STANLEY. 
Franco e Hitler. España, Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto. pp. 72-79.  
Véase igualmente DÍAZ BENÍTEZ, JUAN  JOSÉ. La Armada Española y la Defensa de 
Canarias durante la Segunda Guerra Mundial. Anroart Ediciones. Colección Textos 
Universitarios. Historia. Las Palmas de Gran Canaria. 2008. … p. 97 143 ROS AGUDO, MANUEL, La guerra secreta, p. 72: WINGEATE PIKE, DAVID,  Franco y el 
Eje Roma-Berlín, Tokio, Una alianza no firmada. Pp. 72-73 144 BEAULAC, WILLARD. Franco, Silent Ally in World War II. Carbondale, Southern Illinois 
University Press, 1986.p.68 
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diciembre de 1941 y en el Ferrol, era el Max Albrecht el encargado de realizar 
estos aprovisionamientos. El tercer lugar elegido para el abastecimiento de los 
U-boote alemanes sería el Puerto de la Luz en Gran Canaria, y el barco 
fondeado en el mismo que habría de llevarlos a cabo el Corrientes,  que, al 
menos, en seis ocasiones entre marzo y julio de 1941, (Operación LIMA y 
luego CULEBRA), pudo abastecer a los submarinos: U-124, U-105,U-123, U-
69 Y U-103.145 
 
 
1.2. NO BELIGERANCIA146 

 
El 10 de mayo de 1940 dio comienzo la esperada ofensiva alemana en 

el frente occidental. Holanda, Bélgica y Luxemburgo, tras una resistencia  
simbólica se rindieron en las primeras semanas de combates, con lo cual, el 
camino hacia París quedaba libre para el ejército alemán que, atravesando las 
tierras francesas con un movimiento de pinza, desbarató las líneas defensivas 
aliadas haciendo retroceder hacia Dunkerque a la fuerza expedicionaria 
británica (BEF) a finales de junio.  

 
Durante todo ese mes, la guerra relámpago llevada a cabo por el 

ejército alemán y la sucesión de victorias de la Wehrmacht desde Noruega 
hasta Francia hicieron orquestar en España una fuerte campaña, propiciada 
por la Falange, con el fin de ir calentando el ánimo de la población, dando a 
conocer las reivindicaciones españolas y fomentando un espíritu antialiado.147 
Esta campaña fue instrumentada por medio de la prensa y la radio franquistas, 
sobre las que la influencia de la embajada alemana era cada vez más patente, 
sobre todo desde septiembre de 1939, fecha en la que Berlín dotó, a su 
agregado de prensa en Madrid, de un fondo de 200.000 pesetas, que se 
                                                 145 ROS AGUDO, MANUEL, La guerra secreta de ...pp. 100-105 y 108; DÍAZ BENÍTEZ JUAN 
JOSÉ, La Armada Española y la Defensa de Canarias durante la Segunda Guerra Mundial…. 
pp. 97-103; BURDICK, CHARLES.B. “ Moro: the resupply of German submarines in Spain 
1939-1942.” en Central European History,III, num. 3, 1970, pp. 256-284.; WINGEATE PIKE, 
DAVID, Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio, Una alianza no firmada.pp.79-81. 146 Un estudio sobre la evolución de la no-beligerancia española en VICTOR, MORALES 
LEZCANO. Historia de la no beligerancia española durante la segunda guerra mundial, 
Ediciones de la Mancomunidad de Cabildos, Valencia-Las Palmas 1980. Véase también 
MORALES LEZCANO, VÍCTOR. “Las causas de la no beligerancia española, reconsideradas”, 
en Revista de Estudios Internacionales, N.° 3, julio-septiembre de 1984, pp. 609-631. 147 ROS AGUDO, MANUEL La Gran Tentación. Franco, el Imperio colonial y los planes de 
intervención en la Segunda Guerra Mundial. Barcelona. Styria, 2008, p. 101. 
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empleaba para asegurar contratos fijos de publicidad a publicaciones 
españolas, pero del que, una parte importante, se destinaba a pagar, 
confidencialmente, a periodistas ganados para la causa nazi.148 

 
El 10 de junio de 1940, Italia, aprovechando la inminente caída de 

Francia, declaró la guerra a este país y Mussolini solicitó por carta a Franco un 
gesto de solidaridad con el Eje, que podía consistir en que España pasara 
desde la posición de neutral a la de no-beligerante, y cuando Franco y Serrano 
Suñer decidieron aceptar la propuesta italiana y tal decisión fue comunicada al 
encargado de negocios italiano el 13 de junio, el propio Caudillo explicó a éste 
que la situación de su ejército le impedía adoptar “un compromiso más 
resuelto”, dando a entender que sería posible una participación española en el 
futuro.149 Así pues, el 12 de junio, es decir, dos días después de la entrada de 
Italia en guerra, se firmó un nuevo decreto, publicado en el BOE de 13 de junio 
de 1940, por el que España alteraba su posición anterior declarándose no-
beligerante: 

 
Artículo Único.- Se hace público el siguiente acuerdo del Consejo de 
Ministros: extendida la lucha al Mediterráneo por la entrada de Italia 
en guerra con Francia e Inglaterra, el Gobierno ha acordado la no-
beligerancia de España en el conflicto.150 
 

La no-beligerancia significaba, ciertamente, la no intervención oficial en 
el campo de batalla pero, al mismo tiempo,  evidenciaba un cambio de actitud y 
una decidida voluntad de rectificación de la posición del Régimen a través de la 
acción diplomática. De esta manera, desde una situación inicial de neutralidad, 
que  en realidad encubría un decidido apoyo del gobierno del General Franco a 
Hitler, se pasará a la declaración  de  "no-beligerancia", tras la que se ocultaba 
un claro alineamiento con la causa del Eje y que solo se estaba a la espera del 
momento adecuado para hacerlo explícito con objeto de arriesgar lo mínimo 
para alcanzar el máximo de beneficios. Todo el mundo entendió que se trataba 
en realidad de una "no- beligerancia" al estilo italiano, es decir, a la espera de 

                                                 148 ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta de Franco. p. 275; RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, 
JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables... p. 24. 149 ROS AGUDO, MANUEL. La guerra secreta de Franco.  p. 1 150 Decreto de 12 de junio de 1940. BOE de 13 de junio de 1940.  
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que los acontecimientos  determinaran el momento propicio para la entrada de 
España en guerra.151 

 
La decisión de Franco, puede interpretarse como el deseo de 

aprovechar coyunturalmente la situación, especialmente el colapso francés, 
para intentar lograr por sí mismo, amparado en la amistad con sus aliados 
ideológicos, los objetivos del régimen en política exterior; una mayor expansión 
territorial en las posesiones españolas en el norte de África y la recuperación 
de Gibraltar aunque tampoco puede descartarse, máxime tras el precedente 
italiano, que fuera el primer paso para una incorporación gradual de España al 
conflicto, especialmente cuando la “guerra relámpago”, parecía llamada a 
acabar rápidamente con la resistencia británica. Hacia el primer argumento 
apunta la ocupación de Tánger por tropas españolas el 14 de junio, cuando los 
alemanes estaban a las puertas de París. Entre las 7 y las nueve de la mañana 
del día 14 del mismo mes de junio, 4.000 soldados de las tropas moras del 
Marruecos español tomaron la ciudad de Tánger y el administrador francés, 
uno de los principales funcionarios de la zona, fue rápidamente sustituido por 
un español. No obstante, las nuevas autoridades aseguraron que la ocupación 
tenía un carácter provisional, cuyo único objeto era garantizar el orden y la 
neutralidad de la ciudad. Sin embargo, las tropas hicieron una entrada triunfal 
con desfiles en las calles, mientras que las banderas nacionales ondeaban en 
los balcones de numerosos edificios españoles. Con este hecho se consumaba 
uno de los grandes deseos de Franco152. 

 
Desde los lejanos tiempos en que las grandes potencias mediterráneas 

se habían repartido el norte de África, la denominada “cuestión de Tánger”  
venía siendo un tema central y recurrente de la política exterior española. 
España había protestado en numerosas ocasiones por la humillación que 
suponía que este enclave, geográficamente situado dentro de la parte norte de 
Marruecos que los tratados le habían adjudicado, hubiera quedado, sin 
                                                 151 MORALES LEZCANO, VICTOR  La  no beligerancia española….pp. 245-250; RODRÍGUEZ 
JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables... p. 26 152 ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación…..pp.; 103-109 EGIDO LEÓN, ÁNGELES. 
“Franco y las potencias del Eje. La tentación intervencionista de Franco en la Segunda Guerra 
Mundial”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie V: Historia Contemporánea, n° 2, UNED 1989, pp. 
191-208  
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embargo, fuera de su zona de influencia. El puerto y ciudad de Tánger, así 
como su territorio circundante, se vieron sometidos a una administración 
internacional, legalmente sancionada en 1923 en virtud de un Estatuto que 
firmaron Francia, España y Gran Bretaña, al que posteriormente se adhirieron 
también Holanda, Bélgica, Suecia, Italia y Portugal.153 

 
Todos los países firmantes de aquel Estatuto participaron en los distintos 

órganos de la administración, pero fue Francia quien tuvo en ellos una posición 
hegemónica. España, la segunda potencia en importancia, nunca soportó la 
preponderancia francesa y so 

lo por obligación aceptó una internacionalización que le irritaba 
profundamente y que consideraba una imposición de las otras potencias 
europeas. La reivindicación de un Tánger español fue constante y, mientras 
tanto, la actitud de España fue la de obstruir el normal funcionamiento de la 
administración, empeñada en demostrar que el régimen internacional era, 
además de injusto, totalmente impracticable e ineficaz. 

 
  Las fricciones hispano-francesas a propósito del contencioso tangerino 
fueron habituales y Gran Bretaña, como de costumbre, adoptó el difícil papel de 
moderadora y conciliadora de intereses y sensibilidades encontrados. Tras la 
ocupación de la ciudad por las tropas del Ejército español de Marruecos ni 
Francia, que en aquellos momentos sufría el mayor desastre de su historia, ni 
Gran Bretaña, muy ocupada tras el desastre de Dunkerque y preocupada en 
lograr que España continuara sin entrar en guerra al lado de Alemania, dijeron 
nada. Mientras que el Foreign Office trataba de apaciguar a los franceses, 
Hitler felicitaba a Franco y Mussolini mandaba también una nota de 
congratulación.154 Igualmente significativo resulta el hecho de que, cuando el 
nuevo Gabinete francés presidido por Pétain solicitó el armisticio, Franco no 
                                                 
 153 SUEIRO SEONE, SUSANA. “El contencioso de Tánger. El Estatuto de1 23", Actas del 
Congreso Internacional "El Estrecho de Gibraltar”. Madrid, UNED, 1989, pp. 379-396. 154 ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación….. pp. 101-113; SUEIRO, SUSANA. “España 
en Tánger durante la Segunda Guerra Mundial. La consumación de un viejo anhelo”, Espacio, 
Tiempo y Forma, Serie V: Historia Contemporánea, t. 7, 1994, pp. 135-136. También se han 
referido con anterioridad a la ocupación española de Tánger durante la Segunda Guerra 
Mundial: MARQUINA BARRIOS, ANTONIO. “De las pretensiones al naufragio (1939-1956)”, 
Historia 16, Extra IX: España en África, abril de 1979, pp. 49-55. HERNANDO DE 
LARRAMENDI, MIGUEL. “Tánger durante la ocupación española, 1940-1945”, en: Actas del 
Congreso internacional “El Estrecho de Gibraltar”. Eduardo Ripoll Perelló ed. UNED. Madrid, 
1988, tomo III, pp. 571-582. 
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dudara en aprovechar la ocasión para presentar las reivindicaciones 
territoriales españolas. 
 

Consolidada la victoria de las tropas de Hitler sobre los franceses la 
ofensiva diplomática española se inició estableciendo contactos con la capital 
alemana. En el mismo mes de junio, el coronel Beigbeder, ministro español de 
Asuntos Exteriores, visitó Berlín, Londres y Vichy comenzando con ello una 
hábil política con el propósito de no cerrar ninguna puerta. Las conversaciones 
se llevarían a cabo con los tres gobiernos, adecuando las peticiones 
territoriales españolas a cada interlocutor, mientras que, simultáneamente, se 
emprendían  los preparativos militares a fin de estar en condiciones de pasar a 
la acción si se presentaba la ocasión oportuna. Para Franco y su gobierno, el 
momento de invadir el Marruecos francés vendría dado por la situación creada 
en Francia tras la firma del armisticio. Unos días antes, el ministro Beigbeder, 
había dado a conocer al embajador alemán Von Stohrer las reivindicaciones 
españolas en África. Las demandas nacionales eran, además de la obtención 
de Gibraltar, Tánger, el Marruecos francés y una rectificación fronteriza en la 
Guinea Española.155 

 
El 16 del mismo mes, una semana antes de la rendición de Francia en 

Compiégne, Franco, a través de  una carta personal que el General Juan Vigón 
Suerodíaz, que muy poco después, el 27 del mismo mes, sería nombrado 
ministro del Aire,  entregó a  Hitler, durante la reunión que mantuvo con éste y 
el ministro Ribbentrop en el Chateau d´Acoz, cerca de Châtelet, en Bélgica,156 
dejó a entrever la posibilidad de que España entrara en guerra. El propósito de 
Franco, y así lo hizo saber al Führer, era el de obtener en contrapartida por su 
ayuda a la causa del Eje, lo que él denominaba  “reivindicaciones históricas“, 
Gibraltar, el Marruecos francés, la parte occidental de Argelia (el Oranesado), y 
una notable ampliación del Sahara y de la Guinea españoles. El 19 de junio, el 
Ministerio de Asuntos Exteriores entregaba al embajador alemán un 
                                                 
155 ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación….  pp. 101-102, WINGEATE PIKE, DAVID, 
Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio. Una alianza no firmada. Alianza Editorial. Madrid, 2010. p. 
129. 156TUSELL, JAVIER, y QUEIPO DE LLANO GENOVEVA G. Franco y Mussolini. La política 
española durante la segunda guerra mundial. Ediciones Península. Barcelona. Ed. 2006. pp. 
145-149. PIKE, DAVID WINGEATE. Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio. Una alianza no 
firmada. Alianza Editorial. Madrid, 2010, p.93. 
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documento con una solicitud, ya oficial, de las adquisiciones a las que aspiraba 
España.157  

 
En agosto los alemanes ultimaron un proyecto de protocolo con España, 

donde se recogía la entrada de España en la guerra, las ayudas económicas y 
militares y las reivindicaciones españolas.158 En el artículo doce quedó 
establecida la entrada en vigor del protocolo una vez que Italia diese el visto 
bueno a los dos Gobiernos. A su vez, los servicios secretos de Canaris 
presentaron por estas fechas a Hitler el plan de operaciones para la conquista 
de Gibraltar. El 9 de septiembre el general Von Ricthofen, siguiendo una 
directiva de Hitler y Göring, marchó a España y sondeó en San Sebastián al 
general Franco sobre esta operación y las acciones concomitantes de 
ocupación de Azores, Canarias y Cabo Verde mediante una fuerza ítalo-
alemana. Franco manifestó que los ataques aéreos alemanes acabarían con la 
resistencia británica en dos o tres semanas, pero a renglón seguido añadió que 
le preocupaba entrar en una guerra que fuese larga, por el posible bloqueo. 159 
 

ºCuatro días después Ramón Serrano Suñer emprendió viaje a Berlín y, 
en la primera de las entrevistas expuso a Von Ribbentrop que España quería 
participar en la guerra y estar presente de una forma activa, pero había que 
asegurar previamente el suministro de materias primas indispensables, 
preparar la opinión pública, la juventud y el Ejército, y que no podía ofrecer la 
cooperación militar española hasta que no estuviese completamente segura la 
derrota del Reino Unido. Sin embargo, estaba autorizado para discutir la 
cuestión de las reivindicaciones españolas en el norte de África y tantear el 
terreno. El ministro llevó consigo una carta de Franco a Hitler, fechada el 11 de 
septiembre, en la que, tras presentarle, decía que explicaría de forma más 
precisa lo que el general Vigón había expuesto en su visita a Berlín en el mes 

                                                 157 GIL PECHARROMÁN, JULIO. La política exterior del franquismo. Entre Hendaya y el Aaiún. 
Barcelona, Flor del Viento Ediciones, 2008, pp. 45-46. 158 PAYNE G. STANLEY. Franco e Hitler. España, Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el 
Holocausto… p. 130. 159 MARQUINA BARRIO, ANTONIO. La neutralidad o la pérdida de la neutralidad en la 
Segunda Guerra Mundial. Cuestiones de un debate todavía inconcluso, en Espacio, Tiempo y 
Forma, Serie V, Historia Contemporánea. Tomo 7. 1994. p. 317. 
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de junio. La carta expresaba en su último párrafo, la firme fe en la inminente y 
final victoria de las armas alemanas.160 
 

El cambio de posición de España, desde la neutralidad hasta la "no-
beligerancia", exigía la sustitución de Juan Beigbeder y Atienza, que pasaba 
por ser aliadófilo en el conflicto europeo y que había expresado en más de una 
ocasión, a los representantes diplomáticos destacados en Madrid, su criterio 
de la más estricta neutralidad en el transcurso de la guerra. El 16 de octubre 
de 1940 era sustituido en el Ministerio de Asuntos Exteriores por Ramón 
Serrano Suñer, que unía a este cargo el de Ministro de Gobernación, y que, 
como se ha visto, venía oficiando como titular de aquel ministerio en las 
negociaciones con los alemanes, con lo que la presencia falangista, y con ella 
la de los germanófilos, se veía reforzada en el Gobierno.161 La posición 
española se definiría con mayor claridad en la entrevista que  poco después,  
el  23  de Octubre de 1940 mantendrían en Hendaya el Führer y el 
Generalísimo.162 

 
Sin embargo, los planes de Franco no eran nuevos ni estaban dictados 

exclusivamente por el desarrollo de la guerra. Como ha desvelado Manuel Ros 
Agudo, la estrategia había  quedado fijada  mucho antes, apenas dos meses 
después de la invasión de Polonia por el ejército alemán.163 El general Vigón 
gozaba de gran prestigio ante Franco como estratega. A él se deben dos 
decisiones que fueron determinantes para la evolución de la guerra y la victoria 
final del bando nacional. La primera fue la idea, aceptada por Franco, de dirigir, 
en marzo de 1937, los esfuerzos hacia el frente Norte en lugar de continuar 
con el empeño prioritario, hasta entonces, de tomar Madrid, y la segunda, 
iniciar la carrera hacia el Mediterráneo para partir en dos el territorio 
republicano.164 A él, también se le adjudica la autoría sobre la posición que 
                                                 160 TUSSEL, JAVIER. Franco, España y la II Guerra Mundial. Entre el Eje y la neutralidad… pp. 
132-134.; TUSSEL, JAVIER y QUEIPO DE LLANO, GENOVEVA. Franco y Mussolini, La 
política española durante la segunda guerra mundial. Ediciones Península. Barcelona. 2.006. 
pp. 180-182.;ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación..pp 226-228; MARQUINA BARRIO, 
ANTONIO. “La Etapa de Ramón Serrano Súñer en el Ministerio de Asuntos Exteriores”, 
Espacio, Tiempo y Forma, Serie V: Historia Contemporánea, n.° 2, 1989, pp. 145-167. 161 MORALES LEZCANO,  VICTOR.  La no beligerancia española… 162 ROS AGUDO,  MANUEL. La Gran Tentación,  p. 129. 163 ROS AGUDO,  MANUEL. La Gran Tentación,  p. 129. 164 ROS AGUDO,  MANUEL. La Gran Tentación…  pp. 129-130 y ss. 
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España habría de adoptar en el conflicto europeo, que quedó perfilada en la 
reunión que siete altos cargos, los  tres ministros militares, Varela (Tierra), 
Yagüe (Aire), y Moreno (Armada), y los tres jefes de Estado Mayor de las tres 
Armas junto al Secretario de  la Junta de Defensa Nacional, general Vigón, 
celebraron, bajo la presidencia de Franco el 31 de octubre de 1939.  Esta era 
la primera reunión que celebraba la Junta de Defensa Nacional, encargada de 
trazar el rumbo a adoptar por España ante el conflicto europeo. Dos eran las 
opciones que se podían barajar. Se podía optar por una política defensiva, con 
el objetivo de preservar la integridad territorial española frente a cualquier 
agresor, o por otra política de preparación para la guerra, que fue la que, en 
definitiva prevaleció en aquel cónclave de la cúpula militar. En dicha reunión,  
Vigón dió a conocer a grandes trazos su doctrina que era la siguiente: 
 

España debe permanecer neutral y atender a su reconstrucción 
económica, pero en paralelo y en secreto, debe fortalecer sus fuerzas 
armadas con un ambicioso programa de rearme y prepararse para una 
posible intervención. Solo así se podría alcanzar «el imperio soñado por 
nuestras juventudes y digno de nuestra raza» […] Se refiere 
naturalmente al imperio norteafricano. Es decir el esquema básico a 
adoptar por la Junta de Defensa Nacional es proceder a un rearme 
acelerado y disponer de todo (las Fuerzas Armadas, pero también el 
combustible, la economía nacional, el  comercio y sus reservas) para 
una eventual entrada en guerra contra los aliados y a favor del Eje.165 

 
El planteamiento del general Vigón va a marcar la actitud de Franco 

ante el conflicto.166Las presiones para que España entrara en guerra se 
acentuaron aún más con Serrano Suñer al frente del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, y en este clima se celebró, el día 23 de octubre de 1940 la 
entrevista en Hendaya entre el Caudillo español y el Führer alemán. Sobre 
dicha entrevista han corrido diversas versiones y durante mucho tiempo se ha 
pretendido exaltar la figura de Franco como el sutil gobernante que supo evitar 
la entrada en guerra de España salvando al país de la catástrofe. La más 
reciente historiografía ha desvelado la verdadera naturaleza y resultado de 

                                                 165 ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación, p.130.; PAYNE, STANLEY G. .Franco, Hitler, 
España, Alemania y la ….. pp. 89-90.  166 ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación, pp. 130 y ss. 
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aquella reunión167 en la que Franco explicó a Hitler la situación de la economía 
española, las carencias de su Ejército, las necesidades más perentorias que, 
con relación a estos dos aspectos, habría que remediar con carácter previo y 
además las repetidas reivindicaciones territoriales españolas en el norte de 
África  a costa de las posesiones francesas.  

 
Estas pretensiones territoriales, expresadas por el general Franco como 

moneda de cambio para decidir la entrada de España en guerra al lado de 
Alemania, no sólo anunciaban los propósitos del Gobierno español y su 
particular interpretación de la "no-beligerancia", sino que estarían en abierta 
contradicción con la conocida teoría esgrimida posteriormente por el propio 
Franco sobre la postura de nuestro país durante el desarrollo del 
enfrentamiento mundial. Para el Generalímo,  la Segunda Guerra Mundial  
había conocido tres conflictos diferentes: el primero de ellos habría enfrentado 
a las democracias occidentales con Alemania como respuesta al ataque 
perpetrado por este país contra Polonia en septiembre de 1939. Según la 
teoría mantenida por el Caudillo, en dicho conflicto España había permanecido 
neutral. El segundo es el que se inicia  entre Alemania y Rusia en junio de 
1941 y en el que nuestro país se había declarado no-beligerante, aunque 
enviara Rusia una división compuesta de voluntarios como muestra de la 
inclinación anticomunista de la católica España y del deseo de muchos jóvenes  
españoles de unirse al ejército alemán en su enfrentamiento contra un régimen 
como el soviético, al que culpaba de la lucha fratricida entre españoles. Y por 
último, el conflicto surgido entre Estados Unidos y Japón tras el alevoso ataque 
de aviones nipones contra la base de Pearl Harbour en diciembre de 1941 y en 
el que España, al no contar con intereses ni influencias en la región ni con 
ninguna motivación como la señalada para la intervención de españoles en la 
guerra germano-soviética, adoptó una actitud de neutralidad sin mácula.168 
                                                 167TUSSEL, JAVIER. Franco, España y la II Guerra Mundial. Entre el Eje y la neutralidad… pp. 
132-143 y 158-162. MARQUINA BARRIO, ANTONIO. “La neutralidad o la pérdida de la 
neutralidad en la Segunda Guerra Mundial. Cuestiones pendientes de un debate todavía 
inconcluso”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie V: Historia Contemporánea, tomo 7, UNED, 
Madrid,1994, pp, 315-322; WINGEATE PIKE, DAVID, Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio. Una 
alianza no firmada..., pp. 108-111; ROS AGUDO, MANUEL, La Gran Tentación, pp 247-252, y 
256. 168 PAYNE G. STANLEY. Franco e Hitler. España, Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el 
Holocausto…pp. 283-284;. KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División 
Española…, p. 473. 
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Esta “teoría de las tres guerras”, expresada el 30 de septiembre de 

1942, durante la presentación de credenciales del nuevo embajador 
norteamericano a Franco, y con la que el Generalísimo trataba de explicar a 
aquel la posición de España durante el conflicto mundial, no se vio apoyada 
por los hechos, pues Franco, durante la primera fase de la guerra, la que se 
inició con el ataque a Polonia, tuvo que  bregar con el Pacto Molotov–
Ribbentrop y su posición como jefe de un Estado católico y su manifiesta 
vocación neutralista no sólo le obligaba a declararse imparcial en el conflicto 
entre Alemania y las democracias occidentales, sino que llevaba aparejadas 
consigo algunas responsabilidades que, moralmente, le deberían haber 
conducido a denunciar cualquier tipo de acuerdo entre rusos y alemanes  
contra la católica Polonia. Así pues en esta primera parte o fase de la Segunda 
Guerra Mundial, y antes de que Alemania se enfrentase a Rusia, la posición de 
España tendría que haber sido la de una estricta neutralidad, sin embargo esto 
no fue así, pues la mayor parte de la ayuda que el régimen español prestó al 
alemán, se inició en este período.169 

 
Las explicaciones, efectuadas “a posteriori”, encubrían una realidad 

distinta. El gobierno de Franco consideró que la derrota de Francia, en junio de 
1940, y la  paz que Gran Bretaña se vería obligada a firmar al verse sola contra 
Alemania, serviría a los países fascistas, liderados por Hitler, para imponer y 
establecer un Nuevo Orden que llevaría consigo una importante modificación 
del territorio africano con el reparto entre los vencedores de las colonias 
existentes en el mismo. En este juego de intereses que se avecinaba, España 
debería jugar bien sus cartas y aprovechar las oportunidades si quería sacar 
ventajas de la situación llegando incluso a entrar en guerra si fuese 
necesario.170 Sin embargo, Hitler no deseaba que dicha entrada se produjera al 
precio de una amputación de las posesiones francesas en África, no ocupadas 
por Alemania en virtud del armisticio y en la que se mantenían fuerzas armadas 
importantes, cuya decantación hacia de Gaulle provocaría un problema grave. 
Así pues no estaba dispuesto a seguir el juego que le marcaba Franco. El 
                                                 
169 ROS AGUDO, MANUEL, La guerra secreta de Franco. (1.939-1945)…pp 72. 271. Varios 
capítulos del libro están dedicados a analizar la ayuda prestada por Franco a Alemania, antes y 
durante la segunda guerra mundial. 170 ROS AGUDO, MANUEL. La Gran Tentación…, p. 126. 
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fracaso de la fuerza expedicionaria británica y de la Francia Libre que, tan sólo 
unas semanas antes, 23 y 24 de septiembre, en la denominada Operación 
Menace, no habían logrado apoderarse del puerto y ciudad de Dakar, al 
encontrar una fuerte resistencia por parte de la guarnición favorable al régimen 
de Vichy, dio mayor fuerza a su decisión, y así, ante la disyuntiva de 
enajenarse la voluntad del gobierno colaboracionista del mariscal Petain y del 
pueblo francés, con el riesgo añadido en este caso, de poner a disposición de 
los aliados la flota francesa atracada en puertos africanos171 y  el temor a que 
desde las colonias se sumaran a las fuerzas aliadas contra Alemania, y, por 
otra parte, la aceptación de las condiciones exigidas por Franco para la entrada 
en guerra de España al lado del Eje, Hitler no dudó en valorar de mayor interés 
para Alemania la continuidad de la colaboración francesa, por lo que no se 
avino a las exigencias españolas, sin que no por ello, cesara en su pretensión 
de lograr que Franco se involucrara en el conflicto, contando para ello, con  la 
ayuda de Serrano y de los militares más abiertamente afines al régimen nazi172. 

 Fotos números  1 y 2,. Hitler y Franco. Entrevista de Hendaya. 23 de octubre de 1943. 
Fuente: Coleción fotográfica Archivo General Militar de Ávila. 
 
 
 
 
                                                 171 JIMÉNEZ RODRÍGUEZ, JOSÉ LUIS.  De héroes e indeseables,  pp. 29-30. 172 WINGEATE PIKE, DAVID, Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio. Una alianza no firmada..., 
p.120 
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1.3. LA DECISIÓN DE ENVIAR LA DIVISIÓN AZUL CONTRA LA URSS 

 
La ayuda ofrecida por Franco a Hitler, aunque en menor medida de la 

requerida por el Führer alemán, encontraría, en pocos meses, la oportunidad 
de concretarse. El fracaso de la reunión celebrada en el mes de noviembre de 
1940 entre Ribbentropp y Molotov, que puso al descubierto las apetencias del 
Gobierno ruso sobre Finlandia, la región escandinava y los Balcanes, fue 
determinante para que Hitler tomara una decisión tan arriesgada como la de 
invadir un país más potente y con más recursos que el suyo. Al margen de 
materializar los presupuestos de su “teoría del espacio vital”, que hacía del 
Este el campo de expansión natural de Alemania, y de hacer realidad  su viejo 
sueño de enfrentarse al comunismo, verdadera bestia negra del nazismo,  
ideas expuestas en su día en Mein Kampf, el Führer pensaba que la derrota de 
Rusia serviría para demostrar a Gran Bretaña la inutilidad de resistir. Esta 
convicción, llevó a Hitler a asegurar a Göring que atacaría a Rusia el 1 de 
mayo de 1941. Sin embargo, el ataque a Rusia a través de la frontera polaca 
se llevó a cabo casi dos meses después de la fecha anunciada por Hitler, pues 
ante el fracaso de los italianos en su aventura de los Balcanes se vio en la 
necesidad de enviar a esta zona tropas alemanas para evitar la debacle del 
ejército de Mussolini.173 

 
El 22 de junio de 1941 y casi a la misma hora en que se emitía en Berlín 

un mensaje del Führer, informando a su pueblo del ataque como respuesta a la 
amenaza que suponía  la concentración del ejército rojo en las fronteras 
alemanas, su embajador en España, Eberhard von Sthorer, siguiendo 
instrucciones que, junto a otros once embajadores acababa de recibir del 
Ministro alemán de Asuntos Exteriores, Joachin von Ribbentrop, comunicaba a 
Serrano Suñer, el inicio de las hostilidades contra el comunismo. La respuesta 
de este, que en tantas ocasiones había manifestado su simpatía por la causa 
del Eje, expresaba “la satisfacción por como se había desarrollado el ataque y 

                                                 
173 MORENO JULIÁ XAVIER.  La División Azul en Rusia…, p. 106. 
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su convicción de que pronto terminaría la guerra con un rotundo triunfo 
alemán.”174 

 
Después de la entrevista de Serrano Suñer con Franco, en la misma 

madrugada del día 22 de junio, y tras la aceptación tácita de este de enviar un 
contingente español a Rusia, el ministro español comunicó al embajador 
Stohrer el deseo de su gobierno de enviar a Rusia una formación de 
voluntarios españoles. Aunque Franco y Serrano habían mostrado en 
numerosas ocasiones sus simpatías hacia el Eje, sin embargo, también en 
varias ocasiones, habían rechazado las exigencias y ruegos alemanes para 
participar abiertamente, y a su lado, en la contienda, por lo que la inesperada 
propuesta del ministro español, pidiéndole que solicitase de su gobierno 
permiso para que España mandase unas cuantas formaciones de voluntarios 
de la Falange, para “participar en la lucha contra el enemigo común”, 
sorprendió al embajador alemán. Serrano indicó a Stohrer que estas fuerzas 
voluntarias irían a combatir “en memoria de la fraterna ayuda de Alemania 
durante la guerra civil”. Sin embargo, se dejaba claro que este gesto de 
solidaridad era independiente de la cuestión de la plena entrada de España en 
la contienda.175 

 
Los éxitos iniciales y el desconocimiento del verdadero potencial del 

enemigo, hicieron pensar al Führer, y también a los países que desde las 
primeras horas hicieron pública su posición de decidido apoyo a Alemania, que 
la guerra no duraría más de unas pocas semanas. De este idea, eran también 
partícipes los líderes falangistas, que entusiasmados con el conflicto que 
acaba de iniciarse manifestaron prontamente su intención de contribuir a la 
guerra contra el comunismo, mediante el envío de un contingente de 
milicianos. El entusiasmo popular se desató en Madrid y en las grandes 
capitales y, como es sabido, en estas grandes urbes una gran multitud  
expresó desde un primer momento su deseo de marchar a Rusia. 
“Definitivamente se combatiría al comunismo en su propio terreno; la 

                                                 
174 MORENO JULIÁ XAVIER.  La División Azul en Rusia…, p.111. 175 PROCTOR,  RAYMOND. La agonía de un neutral…, pp. 16-17; KLAUS-JÖRG, RHUL,  
Franco, Falange y “Tercer Reich”,…p. 22.   
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venganza, tantas veces soñada por muchos excombatientes de la España 
nacional, se iba a materializar por fin.”176 

 
En cuanto a su viabilidad y en relación con la organización de estas 

unidades falangistas, el proyecto de enviar voluntarios a luchar contra Rusia no 
ofrecía dudas a sus instigadores, que se consideraban preparados para ello, 
pues hay que significar que en los primeros días de la sublevación de 1936,  
los jefes carlistas y falangistas habían concedido  nombramientos de oficiales a 
sus afiliados, situación tolerada por el Ejército, pero imponiendo un militar 
profesional a cualquier unidad de estos partidos con más de 30 hombres, de 
manera que los jefes de tercio de requetés o de bandera falangista, fueron 
siempre comandantes y los de compañía, llamadas centurias, capitanes. Estos 
batallones políticos fueron el mayor contingente armado permitido a los 
milicianos de derechas y quedaron integrados en columnas y brigadas del 
Ejército, mandadas siempre por un militar. Por otra parte, se organizaron 
siempre en unidades de infantería, es decir que los falangistas fueron siempre 
carne de cañón, a los que estuvo vedada durante toda la contienda la 
integración en las Armas de Caballería o Artillería, Aviación, Ingenieros y 
demás Cuerpos que pertenecían al Ejército.177 

 
El decreto de unificación de 19 de abril de 1937 fundió también la Milicia 

de Falange y Requetés en una sola Milicia Nacional, aunque se permitió que 
las unidades políticas conservaran sus antiguas denominaciones. La Milicia 
Nacional se constituyó como auxiliar del Ejército y su jefe supremo era Franco, 
que delegó en un general del Ejército el mando directo auxiliado por dos 
subjefes, uno procedente de la Falange y otro de Requetés. Durante la guerra 
civil 76.608 falangistas, en 96 banderas y cuatro escuadrones a caballo, y 
23.768 requetés, en 31 tercios y un escuadrón participaron en la contienda. La 
mayor parte de estas 127 unidades tipo batallón, equivalentes a once 
divisiones de la época, se encuadraron en las  grandes unidades combatientes 

                                                 176 MORENO JULIÁ XAVIER. La División Azul en Rusia…, pp. 120-121; KLEINFELD, GERALD 
R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.24.                       177 CARDONA GABRIEL, El poder militar en el franquismo. Las bayonetas de papel. Colección 
con Franco vivíamos mejor. Flor del Viento Ediciones. Barcelo. 2006. pp. 46-47.. 
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del bando nacional.178 Sus unidades tenían la misma organización que los 
batallones del Ejército y estaban mandadas por un militar. Un decreto de 28 de 
mayo estableció que los jefes de milicias dependerían de las autoridades 
militares, como cualquier otro mando de unidad, aunque sin perder su 
dependencia del general jefe directo de la Milicia Nacional. Es decir, que las 
banderas de la nueva Falange quedaban sometidas al Ejército a través de sus 
mandos, las diversas autoridades militares y su propio jefe nacional, un 
general, que en el momento de la creación de la División Azul era Moscardó, el 
héroe de Toledo.179 

 
El día 23 de junio se celebró una reunión del Consejo de Ministros que 

tuvo lugar por la tarde. Bajo la presidencia de Franco discutió el envío de un 
contingente de voluntarios a Rusia y pronto chocaron las posiciones 
divergentes de falangistas y militares. La propuesta de Serrano Suñer de 
enviar un cuerpo íntegramente formado por falangistas fue rechazada de plano 
por los militares que, además del excesivo protagonismo que se daba a 
Falange Española Tradicionalista y de las JONS, veían en el proyecto un 
intento de Serrano de acaparar para sí, y su camarilla, los triunfos derivados de 
él. Apoyaban el envío de un contingente a Rusia, pero todos los grupos que 
habían combatido al comunismo en nuestra guerra civil tenían cabida en él. 
Los militares no querían quedar al margen y entendían que competía 
exclusivamente al Ejército, la configuración de la Unidad. De aquella reunión 
del Consejo no se levantó acta alguna, por lo que no queda de la misma 
testimonio documental y solo si damos credibilidad al de  Serrano Súñer 
podremos entrever lo que sucedió.180 

 
El enfrentamiento se personalizó entre Serrano Suñer y el Ministro del 

Ejército general Varela. Los argumentos manejados por uno y otro serían en 
síntesis los siguientes: para la Falange, el envío de una división del Ejército 
                                                 178 PUELL DE LA VILLA, FERNANDO. Historia del Ejército en España. Alianza Editorial. 
Madrid, 2005, p. 188. 179 CARDONA, GABRIEL. El poder militar  en el franquismo. Las bayonetas de papel, 
Barcelona, Flor del Viento Ediciones, 2008, pp. 40-46. 180 Declaraciones de Serrano Suñer a Moreno Juliá en entrevista realizada el  día 7 de mayo de 
1994. Citado por el autor de La División Azul: sangre española en Rusia en la Nota 40 del 
Capítulo II. Veáse también el resumen de la reunión del Consejo de Ministros realizada por 
Dionisio Ridruejo en Cuadernos de Rusia, pp 10-11.Citado por Rodríguez Jiménez, José Luis 
en Héroes e indeseables, p- 43. 
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español equivaldría a una declaración formal de guerra abierta a Rusia, con las 
consecuencias que inmediatamente se derivarían de este hecho, mientras que 
el de un contingente de milicias de Falange no podría ser interpretado más que 
como el deseo, y el derecho, de unos españoles de ser germanófilos y 
voluntarios en la lucha contra el comunismo. Por el contrario, los militares 
opinaban que una división tendría que ser mandada, organizada y reclutada 
por profesionales del Ejército. En pleno fragor del combate dialéctico entre los 
ministros del Ejército y de Asuntos Exteriores, Franco intervino para atajar lo 
que podría haber derivado en un grave altercado, haciendo saber a Varela la 
imposibilidad de enviar una unidad del Ejército a Rusia por las consecuencias 
que se derivarían de tal decisión. La reunión continuó debatiendo otros asuntos 
y se emplazó a los ministros para el día siguiente.181 

 
La reacción militar ante Franco 

había dado sus frutos y el día 24 
continuó la reunión del Consejo de 
Ministros, en la que, lejos del 
planteamiento inicial de Serrano de 
enviar un contingente falangista,  se 
tomó el acuerdo de  crear un cuerpo 
mixto, falangista-militar bajo la dirección 
de oficiales del Ejército. Franco había 
optado, bajo la presión de sus 
generales, por una opción que le era 
grata. Convenía, a ojos del mundo 
entero, que la unidad española tuviera 
una actuación destacada y sólo los 

mandos militares serían capaces de dotar 
a aquellos voluntarios de un auténtico y 
disciplinado espíritu castrense. Se enviaría 

una división de infantería, formada por voluntarios civiles que vestirían camisa 
azul y el uniforme del Ejército, encuadrados por suboficiales y oficiales 
profesionales, que serían relevados en los plazos que más adelante fuesen 
                                                 181  MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul: sangre española en Rusia, pp. 113-114.; 
RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables.., pp. 42-43 

El General Muñoz Grandes con  el 
uniforme de la Wermacht. 

 Fuente: Coleccion fotografica del 
Archivo General Militar de Avila. 
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establecidos en el caso de que fuese necesario. También se acordó que la 
convocatoria y parte de la recluta correspondería a Falange.182 
 

Desde este momento, la tarea más importante era el nombramiento de 
su jefe. Franco confía el mando de la División al General Muñoz Grandes al 
que había conocido cuando ambos mandaban tropas de regulares en el 
Protectorado de Marruecos, aunque Franco pertenecía a una promoción que 
entró en la Academia cuatro años antes que la de Muñoz Grandes. El nombre 
del general designado había circulado junto al de otros generales y los 
falangistas podían haber reclamado el nombramiento de Juan Yagüe, uno de 
los más queridos por la Falange por su temprana afiliación, pero aceptaron el 
de Muñoz Grandes, que a sus reconocidas dotes militares unía tambiénsu 
acreditado falangismo.183 Así pues, mediante la Orden General nº 1 de la 
División Azul de 5 de julio de 1941 quedó establecida la estructura de la unidad 
que España enviaría a luchar contra el comunismo que recibiría oficialmente el 
nombre de División Española de Voluntarios.  
 
  

                                                 182 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ,  JOSÉ LUIS.  De héroes e indeseables…, pp. 43-44.. 183 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ,  JOSÉ LUIS.  De héroes e indeseables..., pp. 70-71.  
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CAPÍTULO 2 
LAS CONSECUENCIAS DE LA NO BELIGERANCIA 

EN CANARIAS 
 
 
 
 
 
 
 

Al margen del continuo aplazamiento, en busca del momento más 
propicio para tomar definitivamente  la decisión de involucrarse en el conflicto, 
el deseo de lograr ventajas de la situación creada por la victoriosa e imparable 
marcha de los ejércitos alemanes en Europa occidental existió en España, 
desde los primeros meses del conflicto y aun antes, según manifiesta Manuel 
Ros Agudo.184 Prueba de ello, es que la llamada a filas de un buen número de 
quintas, tan sólo cinco meses después de haberse producido la 
desmilitarización masiva del Ejercito al finalizar la guerra civil, y la orden 
adelantando el pase de revista a los reemplazos de 1923 a 1935 y a los de 
1936 en adelante, que hubieran prestado servicio en el bando sublevado y que 
se encontraban en ese momento fuera de filas,185 no tiene otra explicación que 
la de prepararlo para una intervención en la contienda europea. Los beneficios 
que España esperaba alcanzar, a costa de los  países que a la postre 
resultarían vencidos, Gran Bretaña y Francia, estaban claramente 
determinados: Gibraltar y una ampliación y reforzamiento de la posición 
territorial española en el norte de África a costa de las posesiones de estos 
países en dicha zona, pero de estas apetencias españolas, y de la 
consecuente militarización  a que dio lugar, también se derivarían algunas 
consecuencias, que afectarían a Canarias, y que examinamos a continuación. 
 
2.1. MILITARIZACIÓN DEL ARCHIPIÉLAGO 
 

La política exterior del general Franco en relación con la Segunda 
Guerra Mundial, pasando de la neutralidad a la no-beligerancia, su manera de 
                                                 184 ROS AGUDO, MANUEL  La Gran Tentación…. pp. 14-15, y 129-135. 185 Orden sobre Revista Anual, de 17 de Enero de 1940, BOE. Nº 18. 
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entender las obligaciones que de tales posiciones jurídico-políticas se 
derivaban y, más aún, su peculiar forma de llevarlas a la práctica mediante 
algunos de los actos y hechos que hemos comentado anteriormente, entrañaba 
algunos riesgos inmediatos para el archipiélago canario, que el Gobierno 
español no podía desconocer. En Gran Bretaña, aislada en su lucha contra el 
Eje después de la  debacle de Francia y la firma del armisticio de este país con 
Alemania, existía el fundado temor de que España abandonara su posición de 
neutral y se decidiera a intervenir abiertamente en la contienda al lado de este 
último país. Las consecuencias de esta situación, si realmente llegaba a 
producirse, serían considerablemente graves para los intereses británicos, 
pues no sólo pondría en peligro su colonia de Gibraltar, a la que habría de 
considerarse irremisiblemente perdida, sino que, con la ocupación por tropas 
alemanas del norte de África, o en su caso con la ayuda de las fuerzas y 
buques franceses del gobierno colaborador de Vichy, posicionados en los 
territorios y bases de esta zona, también la llave del Mediterráneo estaría en 
manos del Eje, con lo que no sólo se vería yugulado el tráfico en el Atlántico 
central y meridional, sino también el del Mediterráneo, que las posesiones 
británicas en este mar se verían incapaces de asegurar.   

 
Este temor llevó al Gobierno británico a iniciar el estudio y preparación 

de una serie de proyectos, tendentes a lograr la sustitución de la importante 
base aeronaval de Gibraltar por medio de la ocupación de algunas islas en el 
Atlántico central y meridional, desde las que eludir el peligro de los U-Boote 
alemanes y garantizar la continuidad del tráfico naval  británico por estas aguas 
de tanta importancia para el comercio británico. Las máximas autoridades 
militares británicas, comenzaron a plantearse, por medio de una serie de 
estudios, la ocupación de Canarias y de los archipiélagos atlánticos 
portugueses, con el fin de enfrentarse a este grave peligro. De este modo, se 
realizaron proyectos que tomaron en consideración sus implicaciones políticas 
y estratégicas, el número y la naturaleza de los efectivos necesarios para llevar 
a cabo estas operaciones, proyectos sucesivos, que, al no disponer de las 
fuerzas necesarias para llevarlos a cabo, fue necesario revisar una y otra vez, 
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por lo que, a lo largo del tiempo, recibieron distintas denominaciones: Chutney, 
Puma y Pilgrim.186 

 
Por otra parte, uno de los temores que asaltaron al gobierno de Franco, 

ante la hipotética entrada de España en guerra al lado de Alemania, fue la 
reacción de los aliados ante ese hecho, y por ello, y aun sin tener conocimiento 
de los planes de invasión que éstos, y en concreto los británicos, proyectaban 
para Canarias, el Gobierno español comenzó a preocuparse por ello. La 
vulnerabilidad defensiva del archipiélago canario, puesta abiertamente de 
manifiesto en el transcurso de la segunda guerra mundial no fue, sin embargo, 
una cuestión nueva, significando más bien una constante a lo largo de su 
historia contemporánea. Ubicado en medio de las principales rutas marítimas 
del Atlántico central, entre los 27º y 29º de latitud norte y los 13º y 18º de 
longitud oeste, y singularmente cercano al territorio africano del que sólo dista 
95 kilómetros entre los puntos más próximos, Lanzarote y Cabo Juby, algunas 
de las islas que lo integran fueron objeto de un ávido deseo de ocupación, 
desde la efervescencia de las grandes potencias imperialistas europeas en su 
pugna por el reparto colonial del cercano continente en el último cuarto del siglo 
XIX. La expansión imperialista mostró la debilidad defensiva del archipiélago 
cuyo valor estratégico fue en aumento en la misma medida que crecían los 
enfrentamientos entre estas potencias en los últimos años del siglo XIX y los 
primeros del XX.187 
 

La amenaza, afortunadamente no materializada, de un ataque de los 
Estados Unidos al archipiélago, con ocasión de la guerra librada contra aquella 
nación en el bienio 1898-1989188, se había visto acompañada de varias 
acciones en las principales chancillerías europeas para prevenir 
                                                 186 DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ,  Los proyectos británicos para ocupar las islas atlánticas 
durante la no beligerancia española. En “Hispania Nova nº 11, año 2.013.”Revista de Historia 
Contemporánea. Separata. 187Durante los días 29 de noviembre y 1 y 2 de diciembre de 2004, el Aula de Estudios 
Sociedad-Ejército “General Ignacio Pérez Galdós” de la Universidad de Las Palmas, y la 
Dirección General de Relaciones Inastitucionales de la Defensa, desarrolló el “I Seminario 
Defensa y Sociedad”  dedicado a “La organización de la defensa de Canarias en los siglos XIX 
y XX: estructura y recursos de las Fuerzas Armadas” dirigido por Abad Ripoll, Emilio, y 
Quintana Navarro, Francisco, del que hemos tomado algunas de las ideas de este capítulo. 188 MÁRQUEZ QUEVEDO, JAVIER. Canarias y la crisis finisecular española (1890)1907): del 
desastre ultramarino a la garantía de seguridad exterior. Ministerio de Defensa, Madrid. 2005, 
pp 375-393. 
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acontecimientos futuros, a las que se unieron distintos movimientos militares 
preventivos de los países interesados, los cuales, no hicieron más que 
aumentar el temor y la incertidumbre acerca del futuro de las islas Canarias al 
tiempo que evidenciaban, una vez más, la permanente flaqueza defensiva de 
las islas y la escasa capacidad del Gobierno español, para superar esta crisis 
de seguridad. La preocupación del Gobierno para organizar medios suficientes 
de defensa en un territorio de soberanía española tan alejado de la Península, 
movió a emprender una serie de contactos diplomáticos con algunas potencias 
europeas, pues una vez alejado el peligro norteamericano y satisfechas, 
parcialmente, algunas de las apetencias territoriales de Alemania en el Pacífico 
con la venta, en 1899 de las islas Carolinas,  Marianas y Palao, quedaban  
Gran Bretaña y Francia, que no cesaban de mostrarse interesadas en la 
posesión de alguna de las islas del archipiélago canario. La primera al 
considerar de suma importancia la ocupación de alguna de ellas debido al 
aumento de su tráfico naval por aguas canarias tras el inicio de la guerra contra 
los boers en África del Sur y la ventaja que de ello se derivaría para  mantener, 
en torno al noroeste africano, una situación que le era favorable. La segunda 
preocupada por la seguridad de sus posesiones africanas y Senegal, 
amenazada por una probable ocupación de Canarias por parte de una potencia 
como Gran Bretaña, con la que tenía intereses encontrados en la zona. La 
solución la halló el Gobierno español con la firma, en 1907, de los Acuerdos de 
Cartagena con Gran Bretaña y Francia por los que los tres países se 
comprometían a mantener el statu quo territorial en sus posesiones del 
Mediterráneo y Atlántico oriental, y la obligación de prestarse asistencia en 
caso de que por otra potencia, se intentase su fractura.189 

 
La Gran Guerra sorprendió nuevamente a España, anclada en la 

precariedad de unos medios defensivos, caracterizados por la obsolescencia 
de su material bélico y por la situación de un ejército hipertrofiado, desanimado 
                                                 189 MARQUEZ QUEVEDO, JAVIER. “La organización de la defensa de Canarias en el siglo 
XIX: La configuración del Ejército interior”. en Abad Ripoll, Emilio, y Quintana Navarro, 
Francisco (dir): I Seminario Defensa y Sociedad. “La Organización de la Defensa de Canarias: 
Estructura y Recursos de las Fuerzas Armadas.” Las Palmas de Gran Canaria, Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria y Dirección General de Relaciones Institucionales de la Defensa, 
2006 pp. 12-40. Para un estudio pormenorizado de todo el periodo véase la obra citada del mismo autor Canarias y la crisis finisecular española (1890)1907): del desastre ultramarino a la 
garantía de seguridad exterior. Ministerio de Defensa. Madrid. 2005. 
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y con graves disensiones internas entre africanistas y españolistas y 
necesitado de una reforma en profundidad que el estallido del conflicto europeo  
hacía más apremiante que nunca. En esta situación, la declaración de 
neutralidad que el Gobierno español se vio obligado a adoptar de manera 
forzada y la salvaguarda de los Acuerdos de Cartagena de 1907 consiguieron 
para Canarias la seguridad que su Ejército y Marina no estaban en condiciones 
de brindarle. Sin embargo, la indefensión del archipiélago canario, debida a las 
escasas medidas adoptadas para mejorar la situación de las fuerzas y medios 
que habrían de garantizar su defensa y el temor a una invasión, fue una 
constante durante todo el período de la guerra especialmente en el momento 
de su inicio, cuando Gran Bretaña contempló la intervención en las islas como 
una cuestión de supervivencia tras los ataques de los submarinos alemanes a 
su flota con nueva alarma de ocupación aliada casi al final de la contienda 
cuando los Estados Unidos de Norteamérica entraron en liza y vieron también 
su barcos amenazados por los U-Boote alemanes.190  
 

El triunfo en Canarias del Alzamiento de Julio de 1936 dio lugar a un 
considerable aumento de la guarnición del archipiélago al ser llamados a filas 
varios reemplazos, pues, aunque un buen número de canarios (entre 20.000 y 
60.000), fue enviado a los diversos frentes peninsulares, como Córdoba, 
Toledo, Madrid, Cataluña, Extremadura, Jaén, etc.,191 la mayor parte de estas 
tropas permaneció en las islas, y a ellas se unieron las que arribaron al 
archipiélago procedentes de la Península y de Ifni. Sin embargo, este aumento 
cuantitativo del personal militar no estuvo acompañado del correlativo aumento 
cualitativo del material bélico, que seguía estando caracterizado por su 
obsolescencia. De cualquier forma, ante la ausencia de frentes de batalla en el 
archipiélago, su guarnición no estaría llamada a participar en ninguna batalla 
                                                 190 PONCE MARRERO, JAVIER.  “La defensa de Canarias entre la crisis finisecular y la Guerra 
Civil.” en Abad Ripoll, Emilio, y Quintana Navarro, Francisco (dir): I Seminario Defensa y 
Sociedad. “La Organización de la Defensa de Canarias: Estructura y Recursos de las Fuerzas 
Armadas.” Las Palmas de Gran Canaria, Universidad de Las Palmas de Gran Canaria y 
Dirección General de Relaciones Institucionales de la Defensa, 2006 pp.71-83. Del mismo autor: Canarias y la Gran Guerra. 1914-1918: estrategia y diplomacia. Un estudio sobre la 
política exterior de España. Ediciones Cabildo de Gran Canaria, 2006, pp 101-122. 191 Las cifras dadas por diversos autores sobre la participación de canarios en los frentes 
peninsulares no resultan homogéneas, siendo el único dato conocido el facilitado por el 
General Martínez de Campos que sitúa el número en 60.000 combatientes para todo el 
archipiélago. MARTÍNEZ DE CAMPOS Y SERRANO, CARLOS: Canarias en la brecha. 
Compendio de Historia Militar. Santa Cruz de Tenerife. Gabinete Literario de Las Palmas de 
Gran Canaria. 1953. p. 314. 
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frente a un enemigo invasor, sino a asegurar la retaguardia y ayudar a la 
eliminación de cualquier tipo de resistencia interna, mediante una feroz 
represión. 
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Cuadro 2.1. Estado numérico de la guarnición de Canarias a mediados de 1939 

 
     Cuerpo                                            Empleo 

Jefes y oficiales Suboficiales C.A.S.E. Tropa       Total 
Infantería        581      831     29   7.324      8.765 
Artillería        122      151     19      577         869 
Ingenieros          77      102       6      722         907 
Servicios          18        25      --      390         433 
Milicias de F.E.T.          86        85      --      932      1.103 
Total        884   1.194     54    9.945    12.077 

 
Fuente: DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa: Los proyectos aliados de ocupación de las islas Canarias 
durante la Segunda Guerra Mundial. Colección Thesaurus. Ediciones Idea. Santa Cruz de Tenerife. 2008. p. 123.  

 
 
 

Cuadro 2.2. Plantillas del Ejército de Tierra en Canarias en septiembre de 1939 

 
Fuente: DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa…, p. 124.  

 
 

 Empleo                   Total 
Generales, jefes, oficiales y asimilados                    454 
Suboficiales                    412 
C.A.S.E.                      73 
Tropa                 4.530 
Total                 5.469 
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 Cuadro 2.3. Plantillas de la guarnición de Canarias en septiembre de 1939 y abril de 1940 
 
                 Empleo                                       Plantillas 
        Septiembre de 1939         Abril de 1940 
Generales                         2                     4 
Jefes, oficiales y asimilados                     452                  605 
Suboficiales                     412                  556 
C.A.S.E.                       73                  133 
Tropa                  4.530               8.738 
Total                  5.469             10.036 
 
Fuente: DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa…, p. 135. 
 

 
 

Finalizada la guerra civil, con el triunfo de las tropas nacionales, 
comenzó la desmovilización del Ejército. Según la orden de 1 de septiembre de 
1939, la plantilla total de las fuerzas militares del archipiélago sería de 5.470 
hombres, cifra muy corta sobre todo teniendo en cuenta que en esa misma 
fecha, Alemania invadía Polonia y pocos días después Gran Bretaña y Francia 
declaraban la guerra a Hitler. Tres días después del inicio del conflicto el 
Gobierno español decretaba la observancia de la más estricta neutralidad.192 
La excesiva reducción de las plantillas recogidas en dicha orden no gustó a 
muchos y por ello el Gobierno estuvo presto a rectificar. El avance incontenible 
del ejército alemán había hecho renacer las apetencias territoriales españolas 
que, llevado por su ambición de hacer realidad su sueño colonial, se mostró 
dispuesto a entrar en guerra para, con la ayuda del poderoso ejército germano, 
                                                 192 B.O.E. de 5 de septiembre de 1939 
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lograr alcanzar el éxito en sus reivindicaciones coloniales a costa de Gran 
Bretaña y de Francia. Por una orden reservada de abril de 1940 se proyectó el 
aumento considerable de los efectivos del Ejército, y con respecto a Canarias, 
una de las consecuencias inmediatas fue el aumento del número de hombres 
de guarnición, que doblaba prácticamente el número de efectivos  existente,193 
y la conversión de la comandancia militar en una capitanía general que por 
decreto de 5 de abril de 1940 se equiparaba a las demás regiones militares de 
la península, estableciendo su sede en Santa Cruz de Tenerife, con dos 
gobiernos militares, bajo su dependencia, en las dos capitales provinciales, 
Santa Cruz y Las Palmas de Gran Canaria,194 mientras que en las demás islas 
se nombraban comandancias militares. 

 
Cuadro 2.4. Guarnición de Canarias en junio de 1940  

Armas         Estimación británica          Fuentes españolas 
Infantería 2 brigadas y tres batallones de 

ametralladoras 
2 regimientos y 4 batallones 
independientes 

                     Costa Artillería        Campaña 
                     Antiaérea 

2 regimientos 1 grupo 
1 grupo 

2 regimientos mixtos y 1 grupo antiaéreo 
              -------- 

Caballería 1 regimiento                -------- 
Ingenieros     ----------- 2 grupos mixtos 
 
Fuente: DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa…, p. 141. 
 

Un mes después de esta reorganización el ejército alemán invadía los 
Países Bajos, Bélgica y Luxemburgo y en pocos días completaba su 
ocupación. El día 14 penetraba en Francia iniciando su incontenible avance por 
tierras galas sin que franceses y británicos fueran capaces de detener el rápido 
progreso alemán. En menos de tres semanas, tenía lugar el abandono 
precipitado de Francia por la Fuerza Expedicionaria Británica desde el puerto 
de Dunkerque. Gran Bretaña comenzaba a temer un cambio en la posición de 
neutralidad de España, y ante la posibilidad de la entrada de este país en la 
guerra junto al Eje, y el peligro que  este hecho representaba para la situación 
en el norte de África y la delicada posición en que quedaría su colonia de 
                                                 193 DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. “La defensa de Canarias tras la Guerra Civil: reorganización y 
adaptación a los nuevos recursos internacionales en Abad Ripoll, Emilio, y Quintana Navarro, 
Francisco (dir): I Seminario Defensa y Sociedad. “La Organización de la Defensa de Canarias: 
Estructura y Recursos de las Fuerzas Armadas.” Las Palmas de Gran Canaria, Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria y Dirección General de Relaciones Institucionales de la Defensa, 
2006 pp. 87-115.pp. 194 El restablecimiento de las capitanías generales se publicó en el Diario Oficial del Ministerio 
de Marina número 88 del año 1940 y por decreto del ministro del Ejército de 5 de abril de 1940 
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Gibraltar que tan importante función desempeñaba como llave del 
Mediterráneo,  inició el estudio de un plan para prevenir la posible ocupación de 
Gran Canaria con objeto de neutralizar la pérdida de Gibraltar. Esta ocupación 
de Canarias, a la que los británicos creían fuertemente defendida, requería una 
cuidadosa preparación y un fuerte contingente de tropas de asalto, buques y 
aviación de ahí que fuera continuamente desaconsejada por quienes 
elaboraron el proyecto y así fue entendido por el Comité Conjunto (JPS) que, a 
diferencia de las dificultades que presentaba Canarias para su ocupación y 
defensa, consideraba que las Azores y las islas de Cabo Verde presentaban 
menos inconvenientes y podían servir plenamente para cubrir los objetivos 
británicos de asegurar la ruta que iba de Gran Bretaña al cabo de Buena 
Esperanza, ya que sólo requeriría un desplazamiento de esta ruta hacia el 
oeste para evitar los ataques de las fuerzas navales alemanas.  
 

El Comité de Jefes de Estado Mayor británico (COS) aceptó estas 
conclusiones, pero sin embargo no dudó en diferir de la opinión del Comité de 
Planificación Conjunto (JPS) y mantuvo el criterio de que, en el caso de la 
ocupación, española o alemana, de Gibraltar, las únicas bases capaces de 
albergar a los acorazados británicos eran las del archipiélago canario, 
considerando viable su ocupación. Ello dio lugar a una nueva revisión del 
proyecto por el JPS y también por el Comité de Planificación Inter-Servicios 
(ISPS), estimando ambos que la isla que parecía reunir las condiciones más 
favorables para los planes británicos era la de Gran Canaria, pero al mismo 
tiempo admitían que las fuerzas necesarias para su ocupación y posterior 
defensa excedían a las inicialmente previstas. No faltaron voces discrepantes 
en Gran Bretaña, pues, además de creer que las islas Canarias estaban 
fuertemente defendidas, lo que obligaría a montar una operación a gran escala 
para su conquista y ocupación, eran de la opinión de que se habría de destinar 
todo el esfuerzo, que sería menor, para hacerse dueños de las Azores y Cabo 
Verde, las cuales se consideraban vitales para asegurar la ruta hasta el cabo 
de Buena Esperanza, aunque ello habría de obligar a los convoyes a desviarse 
hacia el oeste para evitar las Canarias.195 

                                                 195 Para un conocimiento completo de los planes de ocupación y de las distintas operaciones 
proyectadas por los aliados y la situación defensiva del archipiélago canario, véase DÍAZ 
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El día 9 de julio de 1940, el general Ricardo Serrador Santés, Capitán 

General de Canarias, ordenaba la movilización parcial en el archipiélago y se 
llamaban a filas cuatro quintas que se sumarían a las que estaban ya 
prestando servicio militar, llegándose a un total a 23.000 hombres. El motivo de 
esta masiva movilización era el temor por la reacción de los aliados ante el 
cambio de la posición de neutralidad a la de no-beligerancia y la posibilidad de 
que ello diera lugar a un ataque británico al archipiélago. La movilización trajo 
consigo el desdoblamiento de los regimientos y batallones de infantería y el 
reforzamiento de las unidades de artillería e ingenieros. 

 
Cuadro 2.5. Plantillas del Ejército de Tierra en Canarias en julio de 1940 

 

Fuente: DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa…, p. 143. 
 

Los batallones de infantería pasaron a ser de dos tipos. Por un lado, los 
batallones de defensa de costas, que contaban con tres compañías de fusiles, 
dos de ametralladoras y una de armas pesadas, con una sección de cañones 
contracarros y otra de morteros de 81 mm. Por el otro, los batallones de 
defensa móvil, concebidos como fuerza de reserva del mando. Contaban con 
cuatro compañías de fusiles y una de ametralladoras. Durante el resto de 1940 
y 1941 fueron llegando dos Tabores de Ifni y dos batallones de infantería de la 
Península. En cuanto al armamento del que disponía esta fuerza, este estaba 
compuesto por una amplia gama de modelos y calibres, con los problemas 
consiguientes de repuesto y municionamiento para esta dotación 
armamentística tan heterogénea, con el añadido de que una buena parte de la 
misma se hallaba en situación de inútil para prestar servicio. 
 
                                                                                                                                               
BENÍTEZ, JUAN JOSÉ  Canarias indefensa: Los proyectos aliados de ocupación de las islas 
durante la segunda guerra mundial. Ediciones Idea. Santa Cruz de Tenerife.2008, pp. 70-73. 

Destino Empleo 
 Generales Jefes y 

oficiales Suboficiales C.A.S.E. Tropa 
Plantilla  Depósito Total 

Cuartel General 1 14 1 3 41 --- 60 
Adm. 

regional 3 123 21 44 105 --- 196 
Infantería  493 591 46 11.519 4.306 16.995 
Artillería  261 147 53 3.162 632 4.355 

Ingenieros  34 44 6 691 69 843 
Servicios  38 41 3 905 60 1.077 

Total 4 963 945 155 16.422 5.097 23.586 
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Cuadro 2.6. Armamento en los parques de artillería de Canarias a finales de 1940 

 
Fuente: DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa…, p. 149.  
 Por su parte, la artillería fue reforzada con todo tipo de piezas de variado 
calibre y prestaciones. Las normalizadas y con existencia de reservas de 
munición se convirtieron en grupos de campaña y el resto se desplegó como 
fuerza auxiliar de la artillería de costa de carácter fijo. Ésta también se vio 
reforzada con piezas procedentes de la Armada y otras cedidas por Alemania. 
La artillería antiaérea, inexistente hasta el momento, contó con seis baterías, 
tres en Tenerife y tres Gran Canaria. 
 

Mientras que Gran Bretaña trabajaba en sus proyectos para la conquista 
de alguna de las islas del archipiélago canario, Alemania también empezaba a 
hacerse ilusiones con la creación de un gran imperio colonial en África para 
cuya defensa serían de gran utilidad las islas Canarias. Al mismo tiempo, y 
ante la posibilidad de que tropas aliadas intentaran su conquista, Alemania 
planteó la posibilidad de ocupar una de ellas, en concreto Gran Canaria,  tras 
ser cedida pacíficamente por España.196 La primera tentativa se realizó con 
ocasión de la entrevista del ministro Serrano con el Ministro de Asuntos 
Exteriores alemán, antes de visitar a Hitler en  Berchtesgaden. Al interesar este 
del ministro español la cesión de Gran Canaria, Serrano Suñer, sorprendido por 
la petición alemana, contestó que el Gobierno español no contemplaba la 
cesión de ninguna de las islas del archipiélago y que, en todo caso, él carecía 
de poderes para pronunciarse sobre una petición de tal calibre, aventurando al 
mismo tiempo que esta petición no sería aceptada por el Caudillo. En lo que sí 
estuvieron de acuerdo ambos interlocutores fue en la necesidad de asegurar la 
defensa de aquellas islas, no siendo tampoco aceptado el ofrecimiento para 
                                                 196 RAHN, WERNER Y SCHREIBER, GERHARD (ed.) Kriegstagebuch der Seekriegsleitung 
1939-1945, serie A, Boon, Mittler & Sohn, 1989, tomo XII, 28 de agosto de 1940, P. 329. Véase 
también  el tomo XIII, 3 de septiembre de 1940, p. 25. Citado por DÍAZ BÉNITEZ, JUAN JOSÉ 
en “Colaboración hispano-alemana para la defensa de Canarias. El viaje del capitán de fragata 
Krauss”, Boletín Millares Carló, 2002, 21, p. 147.  

                                                  Unidades 
Armas  

Modelos 
 
Calibres 

                    Unidades 
En servicio             En recomposición 

  
   Total 

Fusiles      12       5       10.091        3.540   13.631 
Fusiles ametralladores        6       3              54             73        127 
Ametralladoras        7       4            159             32        191 
Morteros ligeros        2       2              21               1          22 
Morteros medios        2       1                6               9          15 
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que en la misma participaran unidades alemanas ya que, según Serrano Suñer, 
las fuerzas españolas podían garantizar por si solas la defensa del 
archipiélago. 

 
En septiembre de 1940, y ante la desconfianza del Gobierno alemán 

sobre las garantías ofrecidas por el español para la defensa  del archipiélago 
con sus propias unidades, el Ministro de Asuntos Exteriores alemán propuso 
realizar un viaje de exploración a Canarias. En consecuencia, se ordenó al 
capitán de fragata Krauss, de la Marina alemana, que lo efectuara, y este, tras 
una semana de permanencia en Gran Canaria y Tenerife, emitió un informe 
sobre el estado de las defensas de la isla en el que se ponían de manifiesto las 
carencias de material de armamento.197 Como consecuencia del mismo, el 
Reich ofreció a España medios para proteger las islas en caso de que fueran 
atacadas por Gran Bretaña. El Gobierno español rechazó el ofrecimiento de 
tropas, pero redactó una petición de materiales a suministrar por Alemania en 
julio de 1941 que incluía: dos grupos de artillería antiaérea, cuatro baterías de 
costa, 16 cañones contracarro, 24 ametralladoras de 20mm, ocho baterías de 
campaña de calibre medio y cuatro baterías de campaña pesadas, además de 
proyectores, vehículos, minas, material de comunicación, etc.  

 
Lo más urgente era el envío de material para conseguir que las baterías 

existentes funcionaran a pleno rendimiento, ya que carecían de los elementos 
más importantes para ello, incluyendo las direcciones de tiro, tubos de repuesto 
y munición en cantidad adecuada, así como mejorar la instrucción de los 
sirvientes de estas armas. La Marina y la Aviación también realizaron 
peticiones al gobierno, consistentes en unidades ligeras, submarinos, 
destructores, torpederas y lanchas rápidas, además de patrulleros y 
dragaminas para la Armada, el aumento de la dotación de aviones y el envío de 
una escuadrilla de Stukas, pero resultaba evidente que el Gobierno español no 
estaba en condiciones de atender estas peticiones ni el germano de suministrar 
este material.  
 

                                                 197 DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. “Colaboración hispano-alemana…”, p. 148. 
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El informe del capitán Krauss resultaba concluyente, destacando la 
importancia de la defensa de Canarias, para lo cual consideraba imprescindible 
el envío inmediato de 12 cañones, ya preparados, y direcciones de tiro 
sencillas para todas las baterías modernas, siendo necesario, al menos, tres 
meses para su montaje. Sin embargo, la decisión de no enviarlas estaba ya 
tomada desde antes del viaje de Krauss a Canarias y sólo arribarían a territorio 
insular cuatro baterías que, a pesar de su importancia, no constituían lo mejor 
del arsenal germano.198 En el citado informe el capitán de fragata Krauss, al 
establecer las carencias de los medios defensivo del archipiélago y poner de 
manifiesto la precariedad y estado del material examinado, reforzaba las 
razones esgrimidas por Franco ante Hitler para aplazar la entrada de España 
en guerra junto al Tercer  Reich. 
 
2.2.  IMPORTANCIA RELATIVA DE FALANGE 
 

Durante la Guerra Civil y los primeros años de la dictadura, el partido 
Falange Española vio como aumentaba el número de sus militantes, se 
consolidaba su posición entre los grupos que habían conseguido la victoria y 
acabada la contienda, y convertido en partido único, alcanzaba las mayores 
cuotas de poder. Sin embargo una vez asegurada la jefatura del Estado por el 
General Franco y, con ello, su papel de árbitro entre aquellos grupos, se fue 
produciendo un alejamiento progresivo de las posiciones programáticas e 
ideológicas de la Falange, acentuándose, al mismo tiempo, su incapacidad 
para lograr todo el poder en el seno del Estado y para hacer realidad su 
proyecto político. La revolución nacionalsindicalista se hacía cada vez más 
utópica y alejada de la realidad política al tiempo que el partido se convertía en 
un aparato burocrático integrado en una unidad mayor, el Movimiento, al 
servicio de Franco.199 En Canarias, donde la debilidad de  Falange Española 
fue notable desde sus inicios dada su escasa implantación social, esta 
incapacidad para lograr el poder hegemónico entre las distintas fuerzas que 
apoyaron el alzamiento militar de julio de 1936 fue aún más marcada que en el 
                                                 198 DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ, DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. “Colaboración hispano-alemana  
pp. 162-163. 199 RUHL, KLAUS-J.  Franco, Falange y “Tercer Reich“. España en la Segunda Guerra 
Mundial.  Madrid, Akal, 1986, p.15; GUERRA  PALMERO, RICARDO A. La Falange en 
Canarias (1936-1950).Taller de Historia. Centro de Cultura Popular. Tenerife. 2007, p. 44 
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resto de España y fueron varias las causas, que luego examinaremos, que 
explican esta situación.200 

 
La destrucción sistemática de las listas y fichas de militantes o afiliados a 

Falange que se llevó a cabo en los archivos de las delegaciones provinciales 
del Movimiento, acentuada tras la muerte de Franco y la llegada de la 
democracia a nuestro país, aclara la ausencia de importantes documentos y 
ello explica las discrepancias existentes entre los estudiosos del tema, sobre 
todo a la hora de cuantificar el número de partidarios del partido fascista en sus 
diversas épocas.201Sobre Falange Española Tradicionalista y de las JONS, 
desconocemos cuestiones fundamentales. No sabemos, aún, cuántos eran los 
falangistas en los distintos momentos significativos de su historia, 
especialmente durante el período de la República, o al producirse el 
Alzamiento, ni el incremento experimentado desde esa fecha hasta la de 
promulgación del Decreto de Unificación, ni la evolución del partido durante el 
resto de la guerra y la posguerra. Esta ausencia documental, nos lleva a 
desconocer, también, a qué clase social pertenecían aquellos falangistas; si la 
primera afiliación se produjo entre jóvenes o personas de más edad; ni cuál era 
su ideología anterior o su procedencia política, si ésta existía.  

 
En las islas Canarias las fuentes de posible consulta, las Jefaturas 

Provinciales de Tenerife y Las Palmas, no dan cifras de afiliación hasta fechas 
muy tardías, años 1944, 1948 y 1949. Según ellas, en torno a 1948, existían 
6.408 militantes en la provincia de Tenerife, mientras que la de Las Palmas, en 

                                                 200 GUERRA PALMERO, RICARDO A. “FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. 
Una primera aproximación”, Hispania Nova, Revista de Historia Contemporánea, núm. 3, 2003, 
p. 1. 201 Véanse entre otros: RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. Historia de Falange Española de 
las JONS, Madrid, Alianza Editorial, 2000, p. 208. CHUECA, RICARDO. El fascismo en los 
comienzos del régimen de Franco. Un estudio sobre FET-JONS, Madrid, Centro de 
Investigaciones Sociológicas, 1983, p. 130. GIL PECHARROMÁN, JULIO. José Antonio Primo 
de Rivera. Retrato de un visionario, Madrid, Temas de Hoy, 1996; PAYNE, STANLEY 
GEORGE. Franco y José Antonio. El extraño caso del fascismo español, Barcelona, Planeta, 
1997, p. 484. Del mismo autor, El primer franquismo, 1939-1959. Los años de la autarquía, 
Madrid, Historia 16, 1997, p. 8. TUSELL, JAVIER: Historia de España en el siglo XX. La 
dictadura de Franco, vol. 3, Madrid, Taurus, 2000, p. 112. PAYNE, STANLEY GEORGE. 
Falange. Historia del fascismo español, París, Ruedo Ibérico, 1965. Edición de 1985 en Sarpe, 
p. 100. 
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la misma fecha, se estimaba en 10.226 para su provincia.202 La isla de La 
Palma, fue la primera del archipiélago en reunir, a finales del año 1933, un 
pequeño grupo de simpatizantes de Falange que, inmediatamente, encontró en 
el movimiento obrero, con indudable implantación comunista, una fuerte 
oposición para su desarrollo, lo que sirvió para unir a este grupúsculo y fue un 
elemento  decisivo para aglutinar, en torno a él, a las derechas de la isla que, 
radicalizadas como no lo estaban en ningún otro lugar del archipiélago, fueron 
creciendo hasta llegar a formar entidades mayores en defensa de su posición 
política. En este aspecto, es necesario recordar que la isla de La Palma, con 
una población mayoritariamente afín a la República,  fue el único lugar del 
archipiélago en el que unos años después, el golpe militar fracasaría.203 En 
1934 nació Falange en Tenerife y en Gran Canaria, las dos islas centrales, sin 
que en ese momento pudiera hablarse aún de la implantación del partido en 
ellas, ya que se trataba de pequeños grupos, que, según un informe del 
Gobernador Civil de Tenerife, contaba, en 1938, solamente con catorce 
afiliados, localizados fundamentalmente en el distrito universitario de La 
Laguna, mientras que en Las Palmas un informe posterior habla de 12. Estas 
cifras, resultan, por si solas, significativas para demostrar que la situación de 
partida de la Falange en las islas capitalinas, antes de la guerra civil, era 
meramente testimonial, sin que hasta el inicio de esta, llegara a experimentar el 
rápido crecimiento y a alcanzar la relevancia social  que la contienda trajo 
consigo.204 
 

Así pues, en 1936,  Falange Española se encontraba en una situación 
caracterizada por su escasa implantación en relación con las demás fuerzas 
políticas de la derecha del archipiélago, que se acentuó de forma notoria, tras 
el levantamiento del 18 de julio, llegando a crear, al menos inicialmente, un 
estado de incapacidad operativa, al trasladarse a la Península, para unirse al 
Ejército franquista, los pocos falangistas que constituían el grupo primigenio. A 
partir de ese momento, comenzó a producirse la entrada en el partido de 
                                                 202 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias (1936-1950).Taller de Historia-
43. Centro de Cultura Popular. Tenerife. 2007, p. 63 203 MILLARES CANTERO, SERGIO,  La implantación de la Dictadura: apoyos sociales y 
resistencias, Bloque III: El retroceso impuesto por el intervencionismo dictatorial, en Historia 
Contemporánea de Canarias. Obra Social. La Caja de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, 
2011, p. 395.   204 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  pp. 46-48. 
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numerosas personas procedentes de otras organizaciones derechistas o sin 
filiación política anterior, así como la de un buen número de oportunistas que 
esperaban conseguir con ello, y al amparo de las nuevas circunstancias, algún 
beneficio personal, sin que debamos olvidarnos de aquellas otras, que, sin 
antecedentes políticos ni estar movidas por ningún interés  de carácter espurio, 
solo buscaron en la afiliación a Falange, la protección que, presumiblemente, 
podía brindarles el grupo político que, junto a los militares, estaba dispuesto a 
acabar con la República y poner fin a la caótica situación en la que, después de 
las elecciones de febrero de 1936, había derivado la política nacional.205 Sin 
embargo la llegada de este contingente de nuevos afiliados, no dejó de traer 
consigo consecuencias inmediatas, pues como  afirma Guerra Palmero, “entre 
los últimos meses de 1936 y durante 1937, especialmente tras el Decreto de 
Unificación de 19 de abril de 1937 que creaba el partido único FET y de las 
JONS, el crecimiento de Falange fue extremo, llegando a alcanzar en esa 
fecha un total de 11.103 hombres y de 11.499 mujeres afiliados en la provincia 
de Santa Cruz de Tenerife, pero al mismo tiempo, esta avalancha inusitada de 
nuevos simpatizantes, impidió la formación de unos grupos sólidos de 
“Camisas Viejas” y el acceso a los escalones más altos del poder a aquellos 
que creían en los 26 puntos de la Falange”.206 

 
En Canarias, Falange Española, además de colaborar activamente con 

la autoridad militar en los asuntos políticos generales, se aplicó 
preferentemente a labores de represión de los no adeptos al golpe de estado, 
pero sin que tampoco en esta tarea, fundamental para los intereses del bando 
del general Franco, consiguiera llegar a ser la única y principal protagonista,  ya 
que, hasta el Decreto de Unificación, la calle estaba dominada, además de por 
los militares y la Falange, por otra organización armada: la Institución de Acción 
Ciudadana, creada por la autoridad militar el 23 de julio de 1936, a modo de 
milicia auxiliar, y regulada a lo largo de 18 artículos publicados por primera vez 
en agosto de 1936. Dependiente de un Inspector Central, nombrado por la 
autoridad militar, encuadraba a numerosos individuos provenientes de todas las 
derechas, y aunque se declaraba apolítica, Acción Ciudadana tuvo, durante los 
primeros meses de la Guerra Civil, un papel tan importante, o mayor, que el de  
                                                 
205 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  p. 48. 206 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  p. 48 
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Falange en las tareas de delación y represión contra las personas de 
significación republicana o izquierdista207 Aparece mencionada en algunos 
estudios y publicaciones, en las que se le cita como elemento de represión 
fascista,208 y Miguel Ángel Cabrera Acosta se refiere a esta milicia como “una 
nutrida fuerza paramilitar que auxilia a la Guardia Civil y que cuando ya declina 
el mes de agosto está en condiciones de entrar en acción.”209 En 1937 la 
mayoría de los miembros de Acción Ciudadana ingresó en FET y de las JONS, 
pero el carácter apolítico de esa organización y su total identificación con los 
intereses dominantes de la burguesía canaria y de los militares debilitó aún 
más el papel de la Falange. Otro factor que limitó de forma considerable la 
autonomía e independencia de la acción política del partido fue el hecho de que 
la Comandancia General interviniera en el nombramiento de algunos Jefes 
Provinciales, lo que también ocurriría con el resto de cargos públicos, dando 
lugar con ello a una excesiva supeditación de estos a los militares que trajo 
consigo la pérdida de los principales instrumentos de control social y político, 
propiciando el rechazo por esta injerencia y el descontento, por sus 
consecuencias,  en ciertos sectores falangistas.210 

 
La lectura, observación y análisis, tanto de los partes, que con 

periodicidad mensual o quincenal, se dirigieron desde las Jefaturas 
Provinciales de Falange en el archipiélago a la Dirección Nacional de 
Provincias de la FET y de las JONS, como de la correspondencia 
administrativa cursada entre estos cargos y los superiores en la capital de 
España, junto a los diversos informes remitidos periódicamente al Secretario 
General de F.E.T. y de las J.O.N.S. en Madrid, y las Memorias de los 
gobernadores civiles a la Subsecretaría de Gobernación, puede permitirnos 
deducir la verdadera importancia política y social de la Falange en Canarias, y 
la naturaleza y alcance de sus luchas internas.211En esta amplia 
                                                 207 GONZÁLEZ PÉREZ, PEDRO BONOSO. “Acción ciudadana en Santa Cruz de Tenerife”, 
Revista de Historia Canaria, nº 182, 2000, pp. 97-112. 208 MILLARES CANTERO, AGUSTÍN. “La política de Canarias durante el siglo XX”, en 
Canarias Siglo XX, Tomo XII, Edirca, Las Palmas de Gran Canaria, 1983, p. 62. 209 CABRERA ACOSTA, MIGUEL ÁNGEL. La represión franquista en el Hierro: 1936-1944. 
Centro Amílcar Barca. 210 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  pp.51-52. 211 En el Archivo General de la Administración (AGA), en Alcalá de Henares, Madrid, se halla 
esta documentación que forma parte de la Sección de Presidencia, fondo Secretaría General 
del Movimiento. En el mismo Archivo General, pero en la Sección de Gobernación-Interior, 
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documentación, se señalan las graves deficiencias de funcionamiento debidas, 
principalmente, a la grave situación económica que atraviesa el partido en 
Canarias, que como consecuencia de ello se ve imposibilitado de llevar a cabo 
una acción social, que le permita atraer para su causa a un mayor número de 
simpatizantes, y las dificultades que encuentra para luchar contra las fuerzas 
políticas y militares locales.212 Además, esta tarea se halla obstaculizada por el 
enfrentamiento entre los propios jerarcas de Falange en el archipiélago.213 En 
otros informes, se hacía igualmente hincapié en la presencia de numerosas 
personas  alejadas del credo falangista, que además, se habían señalado en 
una etapa anterior por su vinculación con rojos, masones y rotarios, y que se 
hallaban vinculados, más o menos, a los intereses extranjeros. De la misma 
manera se dirigían críticas a determinados miembros de la redacción de 
órganos periodísticos del partido, aunque la acusación más repetida era la de 
la ineptitud de los jefes anteriores.214 

 
La pugna entre falangistas y militares era otro de los aspectos a destacar 

en la documentación analizada. En uno de los informes a los que nos 
referimos, el firmado por José Guitart, fechado el 11 de enero de 1940 en 
Madrid, se vertían una serie de acusaciones que alcanzaban a un amplio 
espectro de personalidades, tanto civiles como militares de la vida pública del 
archipiélago. En el citado informe, denominado “Informe Guitart”, se hacía un 
análisis de las peculiaridades negativas de algunos de los hombres de Falange, 
a los que denominaba politicastros, quienes con la ayuda del  propio Capitán 
General de Canarias, Ricardo Serrador Santés, monárquico y antifalangista, y 
del Teniente Coronel Fuentes Serrano, que había sido antes de la guerra civil 
Presidente del extinto partido de Unión Popular Agraria, habían repartido todos 
los cargos entre sus amigos y afines políticos ocupando  las secretarías, tanto 
provinciales como insulares. Entre los jerarcas citados en el Informe en su 
exhaustivo análisis, se hallaba el Jefe Provincial durante dos años anteriores, 
Francisco Aguilar y Paz, a quien tachaba de propagandista, en Tenerife, del 
partido socialista, y notable por sus discursos atacando a  Falange. Le acusaba 
                                                                                                                                               
encontramos algunos de los Informes y Memorias remitidas por los gobernadores civiles de 
ambas provincias canarias a la Subsecretaria de Gobernación.  212 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  .., pp. 71-72. 213 AGA, Secretaría General del Movimiento, Caja 21.  214 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  p. 105 
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de haber hecho desaparecer el único periódico católico de la provincia, La 
Gaceta de Tenerife y de lograr matar al periódico de Falange Amanecer, 
además de nutrir de masones y rojos la redacción de El Día, diario del 
Movimiento. Otro de los que sufrieron sus críticas y observaciones biográficas 
fue Carlos Rizo González, Secretario Provincial de Falange durante la Jefatura 
del anterior y empleado de la casa inglesa Hamilton y Cia, a quien calificaba de 
enlace con la masonería y de connivencia con un tal Jaime Bluit, que se vale 
de Rizo para conocer los movimientos de Falange. Continuaba su metódico 
estudio con José Víctor López de Vergara, Delegado de los Servicios de 
Justicia y Derecho, Abogado y Secretario de la Mancomunidad Provincial, a 
quien acusaba de haber sido el protector de los funcionarios que fueron 
destituidos por rojos y masones. Al anterior le sigue Felipe Ravina Veguilla, 
significado escritor de izquierdas en el periódico La Prensa. Secretario de 
Servicios Técnicos, con carnet de F.E.T. número 1315 y miembro del Rotary 
Club Internacional. Otro de los investigados era el Vicepresidente del Cabildo 
Don Augusto Romeu y Hardisson, Director de la Caja de Previsión Social que, 
con anterioridad al Movimiento, expulsó de esta entidad a la falangista María 
González Estarriel por repartir propaganda falangista. Le seguían José Enrique 
Regalado, Arquitecto, fundador del Rotary Club y Eusebio Ramos González, a 
quien el Jefe Provincial nombró en 1938  Delegado Provincial de Servicios 
Técnicos y posteriormente  Alcalde. Masones a los que dedica su informe, el ya 
citado Jaime Bluit y Luis Zamorano González, a los que nadie era capaz de 
molestar en Tenerife. 

 
La prensa tampoco se libró de su agudo estudio, pues al análisis del 

director de El Día, al que ya hemos aludido, se añadía el del Redactor Jefe 
Leoncio Rodríguez, antiguo director, inspirador y propietario del periódico La 
Prensa, al que tachaba de marxista y masón, Luis Álvarez Cruz, conocido 
elemento del Frente Popular, y Saturnino Tejera, notable masón. El informe 
Guitart, terminaba afirmando que la Masonería, ayudada por los elementos 
marxistas, estaba adquiriendo, cada día, mayor predominio en sus actuaciones, 
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infiltrándose en las organizaciones proletarias y obreros del puerto, a los que 
exhortaba a repudiar a los Sindicatos del Movimiento.215 
 

Tras la lectura del informe Guitart una conclusión es evidente, y esta no 
es otra que la constatación del fracaso de Falange en su objetivo de convertirse 
en un protagonista preponderante de la política canaria, en la que, muy a su 
pesar, continuaron regentando el poder los que siempre lo habían hecho. 
Además de todos los pormenores que se reflejan en el Informe Guitar, que de 
alguna manera ponen de manifiesto el clima y las tensiones políticas en las que 
se desarrollaba la lucha por el poder en Canarias, hay que añadir dos 
elementos que explican la escasa implantación y poder real de la Falange y 
que, si son válidos para el conjunto del país, lo son aún más para definir su 
situación en las islas Canarias. El primero es el de haber alcanzado un poder, 
aparentemente incuestionable, durante la Guerra Civil, sin que este hubiese 
estado precedido de un amplio proceso de penetración social, y en segundo 
lugar, el que una buena parte del discurso del partido y el importante 
componente pequeño-burgués de sus afiliados, aunque seguía siendo válido 
para atraer un buen número de ciudadanos a su causa y también para ser un 
elemento de  control y coerción de los trabajadores, no respondía a ninguno de 
los intereses que estaban en juego, ni al de los verdaderos promotores de la 
destrucción de las democracias parlamentarias, ni a los del movimiento obrero 
y sus pretensiones de alcanzar conquistas sociales.216 

 
Además de los dos elementos señalados y de la situación política 

contraria a los intereses de los antiguos falangistas, los denominados Camisas 
Viejas, hubo una serie de condicionantes que fueron socavando el prestigio de 
Falange y actuaron como freno a su deseo de ejercer una progresiva influencia 
en el archipiélago. Estos factores se pueden concretar en cuatro cuestiones en 
las que la posición de Falange quedó notablemente desautorizada: la excesiva 
brutalidad con la que los falangistas actuaron en su labor de represión, que 
calo negativamente en el sentir popular; la corrupción, uno de los mayores 
                                                 215 AGA, Sección Presidencia, Secretaría General del Movimiento, Dirección Nacional de 
Provincias, Caja 21, informe del Jefe Provincial de F.E. de Tenerife José Guitart, 11 de enero 
de 1940.  216 GUERRA PALMERO, RICARDO A. “FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. 
Una primera aproximación”, Revista Hispania Nova, núm, 3, 2003, p. 2. 
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males del partido, que fue constante desde sus primeros años y que se 
extendió a los de siguiente década en la gestión municipal y en la de los 
servicios; las soterradas luchas internas, que no solo lo fueron por el reparto de 
cargos, sino que dieron lugar a denuncias recíprocas y a duros ataques 
personales, y por último, pero no por ello de menor trascendencia, la 
incapacidad de Falange para adecuar la retórica social de su discurso y el 
contenido  ultranacionalista español de su programa en temas económicos, con 
los intereses de la burguesía canaria, a pesar de haberse convertido en 
instrumento de esta para lograr sus objetivos, que, desde el primer momento,  
no fueron otros que los de lograr la eliminación del  movimiento obrero y  
garantizar las condiciones de acopio de su riqueza.217 
 

El funcionamiento de Falange había ido languideciendo después de la 
guerra llevando al partido a una situación de atonía que movió a Madrid a 
intervenir propiciando el cese y renovación de los jefes locales y alcaldes de la 
mayor parte de los municipios, aunque muchos de los removidos de sus cargos 
habían dejado de actuar como falangistas desde hacía tiempo, desinteresados 
de cualquier actividad relacionada con el Partido.218 Este desinterés se aprecia 
en general en todos los ámbitos de la actividad del archipiélago, resultando 
significativo que, al inicio de la década de los cuarenta, la Jefatura Provincial de 
Las Palmas informara al Secretario General del Movimiento de la imposibilidad 
de la Delegación Provincial de Justicia de lograr, en los pueblos de ésta, 
camaradas voluntarios que se prestasen para ser propuestos a los cargos de 
Jueces y Fiscales Municipales, quejándose amargamente de que, llegado el 
momento para designar a estos cargos, el organismo destinado legalmente a 
hacerlo, la Sala de la Audiencia y los decanos de los Colegios de Abogados y 
Notarios, procedieran a actuar sirviendo viejos intereses caciquiles.219 
 

Respecto a la composición social de FET y de las JONS en Canarias, 
hay que mencionar su carácter heterogéneo, pues en ella encontramos 
                                                 217 GUERRA PALMERO, RICARDO A. “FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. 
Una primera aproximación”, Revista Hispania Nova, núm, 3, 2003, p. 6. 218 Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Alcalá de 
Henares-Madrid. Caja 21 
 219Informe para el Secretario General del Movimiento del Jefe Provincial de Falange en 
Tenerife. Archivo General de la Administración. Sección Presidencia.  Secretaría General del 
Movimiento. Alcalá de Henares. Madrid. Caja 27.. Escrito nº 3711.de 21 de octubre de 1939..  
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personas procedentes de todas las clases sociales, desde miembros 
destacados de la burguesía y representantes de la vieja política canaria, hasta 
trabajadores de toda índole, aunque la parte mayoritaria de los afiliados, se 
encuentra entre miembros de la pequeña burguesía isleña y un buen número 
de trabajadores de los denominados de cuello blanco. Además de su carácter 
minoritario hay que resaltar la ausencia entre sus miembros de representantes 
de las clases altas y su escasa implantación en las populares.220Con el fin de 
ampliar el número de militantes, en las visitas que los Jefes Provinciales 
realizaban a las Jefaturas locales se mantenían reuniones con excombatientes, 
informándoles de que tenían que solicitar su ingreso en el Partido  haciéndoles 
ver el deber moral en que se encontraban de prestar su colaboración ante la 
gran obra que Falange tenía que realizar.221 

 
El nombramiento de Jefes Locales provocó numerosos choques en el 

seno del partido, que se saldaron a inicios de la década de los cuarenta con la 
práctica renovación de todas las jefaturas locales, propiciada desde Madrid 
para acabar con la lucha de intereses y la atonía y desgana de muchos de 
ellos, así como la inactividad de otros que ostentaban sus cargos en 1939 y 
1940. Entre los meses de julio y agosto de este último año se había procedido 
a la renovación de la práctica totalidad de los Jefes locales.222 Las tensiones en 
el interior del partido fueron constantes y estuvieron centradas, 
fundamentalmente, en  dos aspectos: por un lado, los enfrentamientos 
personales,  tras los que se evidenciaban soterradas luchas por el poder y por 
el reparto del botín político y económico; y, por otro, llamadas de atención que, 
desde los organismos rectores, recaían en algunos militantes poderosos cuyas 
negativas singularidades eran puestas de manifiestos a los jerarcas de Madrid, 
como ya hemos señalado,  a través de cartas e informes políticos. En el primer 
caso eran habituales, a principios de la década, las acusaciones de ineptitud, 

                                                 220GUERRA PALMERO, RICARDO A. FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. Una primera aproximación, en Hispania Nova, Revista de Historia Contemporánea. Número 3- 
2003. p.8  221Parte quincenal del 15 al 30 de Junio de 1940 de la Jefatura Provincial de Santa Cruz de 
Tenerife. Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Madrid. 
Caja 21. 222Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Partes 
quincenales meses de julio y agosto de 1940 de la Jefatura Provincial de FE y de las JONS en 
Tenerife. Cajas 21 y 75. 
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corrupción, diletantismo y deseo de mantener el sueldo del partido a toda 
costa, lo que solía saldarse con la destitución de algunos de los implicados.223  
 

En lo referido a la indisciplina y falta de espíritu militante, se achacaba 
esta situación a las jerarquías locales anteriores que tenían al partido en un 
estado de abandono y a su incapacidad para participar y dirigir la política, que 
estaba en manos de los militares y los grupos tradicionales de poder. Según el 
informe de Prudencio Guzmán González, que se había hecho cargo de la 
Jefatura Provincial de Las Palmas en segundo cuatrimestre de 1940, el 
ambiente político general tenía la culpa del desprestigio de Falange. En cuanto 
a las causas, exponía que: 
 

La causa principal obedece al hecho de que en Canarias, por su 
lejanía, no hubo enfrentamientos ni lucha sangrientos, por lo que no 
hubo fuerte reacción, por cuyo motivo el espíritu del movimiento no 
prendió con exaltación suficiente para que hubiese producido casi de 
modo expontáneo [sic] la constitución de la Falange o bien para 
organizarla, y obtener, por medio de ella, como instrumento, la 
exaltación del espíritu renovador del Movimiento Nacional. Como en lo 
espiritual, la Falange desorganizada no podía poner de manifiesto una 
labor positiva material y moral como testimonio de su actuación útil y 
revolucionaria, se convirtió en motivo de desprestigio de sí misma en el 
que ávidamente prendió la malignidad, inculta y antipatriótica que 
siempre está al acecho.”224 
 
En cuanto al funcionamiento de sus servicios, estos presentaban  

problemas graves.l225 Se habla de la falta de recursos económicos por las 
escasas cotizaciones de sus militantes y, a partir de 1941, por el control 
ejercido por el Mando Económico sobre la economía, que privaba al partido de 
los fondos necesarios para llevar a cabo sus actividades. También se hacía 
mención destacada del poco prestigio social de la organización y de “la falta de 

                                                 
223 GUERRA PALMERO, RICARDO A La Falange en Canarias….. pp. 86-87. 224 Informe contenido en el parte mensual de junio de 1940 del Jefe Provincial del Movimiento 
en Las Palmas. Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. 
Alcalá de Henares. Madrid. Caja 27 225 Informe de fecha  9 de septiembre de 1941, que dirige el Jefe Provincial de FET y de las 
JONS de la provincia de Las Palmas, al Ministro Secretario General del Movimiento. Archivo 
General de la Administración. Sección Presidencia del Gobierno. Secretaría General del 
Movimiento. Caja nº 64. 
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disciplina y espíritu de los afiliados”. Dicha situación se atribuía, generalmente, 
a factores externos al propio partido.226 
 

La falta de prestigio social del partido era también, en general, atribuida 
a factores exógenos, como la obstrucción a la labor de FET y de las JONS por 
otros organismos, y la mala situación económica y las corruptelas en el 
racionamiento, que según los falangistas eran injustamente atribuidas a ellos, 
etc. También se hacía referencia al comportamiento nada edificante de algunos 
integrantes del partido y al predominio de la ideología liberal, por un lado, y por 
otro al predominio marxista y anarcosindicalista en la clase obrera de las 
islas.227 La hostilidad hacia Falange era común en la clase trabajadora de las 
ciudades, pero también lo era en la burguesía canaria y en miembros de las 
instituciones del Estado, y ello se reflejaba en el gradual desprestigio de la 
organización, y en una actitud de resistencia pasiva ante las cuestaciones para 
el Auxilio Social y de inasistencia a los rituales propios de la parafernalia 
falangista, todo ello acompañado de crecientes  rumores sobre la pronta 
desaparición del partido y al enfrentamiento más o menos declarado con los 
militares, con elementos de la guardia civil o con los de otros poderes.228 

 
Por los partes informativos y por la prensa se puede inferir que los 

servicios que funcionaban con relativo éxito, tanto desde el punto de vista de la 
organización como de su consideración en el exterior, eran el Auxilio Social, la 
Sección Femenina, el Frente de Juventudes y la Delegación de 
Excombatientes, pero todos ellos, a pesar de su relativa buena marcha, se 
veían limitados, por la escasez de recursos y, a veces, por el boicot y 
competencia de otras instituciones al tener que  enfrentarse, en esta labor, con 
organizaciones de la Iglesia, entre ellas Acción Católica, bastante arraigadas 
                                                 226Parte mensual correspondiente al mes de Junio de 1940, en el que el nuevo Jefe Provincial, 
Prudencio Guzmán González, afirma que la Falange en la Provincia estaba totalmente 
desacreditada y sin disciplina, siendo nula las relaciones con las autoridades locales, tanto con 
el Cabildo, como con las Autoridades de la Enseñanza, donde el 90% de los maestros son 
contrarios al Movimiento y hacen lo que pueden para que la O.J. no prospere al igual que 
hacen los colegios de religiosas y religiosos obedeciendo a consignas establecidas, por lo que 
Falange Española no tiene ninguna intervención en las Juntas Provinciales o Locales de la 
Enseñanza. 227 Informe de fecha  9 de septiembre de 1941, que dirige el Jefe Provincial de FET y de las 
JONS de la provincia de Las Palmas, al Ministro Secretario General del Movimiento. Archivo 
General de la Administración. Sección Presidencia del Gobierno. Secretaría General del 
Movimiento. Caja nº 64. 228 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias, p. 73. 
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en determinados sectores de las clases medias y que, apoyadas por parte de 
los sectores más pudientes de la burguesía, competían con los servicios 
falangistas, aunque finalmente, tanto en el caso de las organizaciones de 
Falange, como en el de las de la Iglesia, ninguna de ellas lograra obtener éxito 
en su intento de penetración en la clase trabajadora.229 

 
Respecto al Servicio de Educación Nacional y el S.E.M.,(Servicio 

Español de Magisterio), se puede afirmar que tuvo una escasa implantación y 
su actividad durante los primeros años de la década de 1940 no estuvo exenta 
de problemas. Fueron varias las razones que desembocaron en esta situación. 
Pero de ellas, hemos de aludir a la dura represión que durante los años de la 
guerra se ejerció contra el cuerpo de docentes; y, en segundo lugar, la escasa 
aceptación por parte de gran parte de los maestros y profesores adeptos al 
régimen de los postulados falangistas, ya que la influencia de la Iglesia era 
bastante mayor, mientras que en la enseñanza superior, en diciembre de 1940,  
ningún profesor de la Universidad de La Laguna se encontraba entre sus 
afiliados.230Otro de los problemas era la escasez de locales para la enseñanza, 
que era puesta continuamente de relieve en los informes emitidos por las 
Jefaturas Provinciales, que tratan de paliar esta situación con la construcción 
de nuevos centros de enseñanza, como los cuatro iniciados en marzo de 
1941.231 

 
Por su parte, los servicios que tenían mayores problemas para su 

desarrollo eran los sindicatos, Una de las principales labores encomendadas al 
partido era la del encuadramiento de los obreros a través de las Centrales 
Nacional Sindicalistas, pero la situación no era buena a comienzos de la 
década de 1940. Entre los meses de junio de 1940 y marzo de 1941, las cifras 
de afiliación oscilaban entre 25.448 y 28.278 afiliados,232 mientras que en las 
islas orientales la situación era aún peor: En septiembre de 1940 sólo tenían 
                                                 229 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias, pp. 77-79. 230 Parte mensual de diciembre de 1940 de la Jefatura Provincial de Tenerife a la Delegación 
Nacional. Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Alcalá de 
Henares. Madrid. Caja  75 231Parte mensual de Marzo de 1941. de la Jefatura Provincial de Tenerife. Archivo General de 
la Administración. Secretaría General del Movimiento. Alcalá de Henares. Madrid. Caja 75  232 Parte quincenal del 15 al 30 de Junio de 1940 de la Jefatura Provincial de Santa Cruz de 
Tenerife. Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Madrid. 
Caja 21. 
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encuadrados en las CNS a 8.000 trabajadores, y por el contrario, la mutual 
anterior al 18 de julio de 1936 encuadraba a más de 25.000 obreros.233En las 
islas de la provincia oriental, Falange había encontrado serias resistencias para 
constituir los sindicatos o las secciones de patrono y también se vio afectada 
por la corrupción imperante en los mismos. Posiblemente, la diferencia entre 
una y otra provincia pueda deberse a que los datos de las Canarias 
occidentales puedan estar algo inflados, lo que constituye un factor a tener en 
cuenta a la hora de comparar estas cifras.234 
 

La explicación a su fracaso puede obedecer a su escasa implantación y 
a la tardía organización de los sindicatos verticales por la oposición que 
encontraron en numerosos empresarios, el burocratismo y las tensiones entre 
jerarcas, eran factores que limitaban su funcionamiento. En este sentido hay 
que tener presente que las delegaciones de sindicatos tenían una muy escasa 
participación en los órganos de decisión económica y en organismos como las 
Juntas del Paro, donde la representación falangista era minoritaria. Todo esto 
limitaba la posibilidad de penetración en la clase trabajadora, ya de por sí hostil 
o al menos indiferente, y de propagación en la práctica del discurso económico 
y social propugnado por el partido.235 

 
Prueba de los problemas de la Delegación Provincial de Las Palmas de 

la C.N.S. son las cartas dirigidas por el Delegado Provincial José Juan Mulet, 
en varios periodos del año 1940 (julio a octubre), con las que pone en 
conocimiento del Secretario Nacional de Sindicatos los incidentes ocurridos con 
Consignatarios de la Provincia, en relación con el subsidio familiar de los 
obreros eventuales de Carga Blanca y expone su queja, ya que aquellos 
pretenden que sea abonada por la C.N.S., hasta que la tramitación del 
expediente iniciado por el Director General de Previsión, por orden del Ministro 
de Trabajo, sea resuelto y que si esta es desfavorable para sus intereses, 
                                                 233Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Delegación 
Nacional de Provincias. Caja 64; GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  
p. 77. 234Prueba de estas tensiones es el enfrentamiento en el mes de octubre de 1940 entre el 
Delegado Provincial de Sindicatos en Las Palmas Juan José Mulet y el Jefe Provincial del 
Movimiento Prudencio Guzmán González. Archivo General de la Administración. Sección 
Presidencia. Caja 64; . GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias  pp. 77-79.. 235 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias, p.77.  
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entonces reintegrarían esa cantidad a la C.N.S. A iniciativa del Jefe Provincial 
de Las Palmas se había convocado al Delegado Provincial del C.N.S. a una 
reunión con los Consignatarios en la que se pensaba proponer esta solución a 
la que el Delegado se había negado rotundamente por entender que esa 
medida significaría que los propios obreros estarían abonando con su dinero 
las obligaciones de los patronos, siendo éste el motivo de la carta que en este 
sentido dirigió al Secretario General.  
 

Las relaciones con las autoridades locales y militares eran inexistentes y 
así se reconocía en los partes quincenales remitidos desde Las Palmas, 
aunque no tanto en los enviados desde la Jefatura Provincial de Tenerife desde 
la que se afirmaba la total colaboración de Falange con dichas autoridades.236 
Ello no sería óbice para que, desde dicha Jefatura, se emitiera, con fecha 13 de 
marzo de 1940 y dirigido al Ministro de la Gobernación, el más demoledor 
informe sobre el Comandante General de Canarias, máxima autoridad militar 
del archipiélago. En el mismo, se daba cuenta del estado de tirantez en el que 
se encentraban las relaciones entre ambas autoridades, a pesar de los 
notables esfuerzos hechos por el Gobierno Civil, y se citaba como prueba de 
ello a  diversas personalidades de Tenerife, militares, y civiles de evidente 
relevancia. Dos eran los hechos concretos objeto de la denuncia, y ambos 
estaban en relación con la actitud del General Ricardo Serrador Santés. El 
primero era la orden dada  por este a Alonso Trujillo, Delegado del Gobierno en 
la isla de La Gomera, para su incorporación como Teniente provisional a un 
Tabor de Ifni, de guarnición en Tenerife y la prohibición, orden también 
impartida a otros jefes y oficiales de la guarnición, de visitar al Gobernador 
Civil,  El segundo hecho denunciado era el haber ordenado, al Jefe de Milicias 
Comandante Pintado, eludir cualquier relación con el Jefe Provincial del 
Movimiento en Tenerife. También se acusaba al propio Pintado y a un hijo del 
General Serrador de promover por todas partes la conveniencia de traer una 
Dictadura militar para acabar con todo lo actual y desde luego con Falange. Se 
acusaba igualmente al General Serrador de llevar una conducta inmoral al 
exhibirse públicamente con prostitutas y alojar y visitar a su amante en un 
céntrico hotel. Otros denuncias y críticas iban dirigidas a la distribución de 
                                                 236Partes mensuales y quincenales de la Jefatura Provincial de Tenerife. Archivo General de la 
Administración.  
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abastos y la perniciosa influencia que ejercían sobre la máxima autoridad 
militar el coronel Tabernilla, Inspector de Instrucción y Movilización de la 
Comandancia General, y un tal Sr. Arroyo, cacique de la exportación platanera, 
ambos enlazados con el comandante Pintado, Jefe de Milicias.237 

 
En escrito de fecha 8 de abril de 1940, el Subsecretario de la 

Gobernación comunicaba al Ministro Vicesecretario de la F.E.T. y J.O.N.S. la 
propuesta efectuada por el Gobernador Civil de Tenerife, rogando la rápida 
destitución del Jefe de Milicias de esa provincia, comandante Pintado, y la 
procedencia de una sanción gubernativa o diligencias de procesamiento.238 
Este era el ambiente en el que se desarrollaban las relaciones de Falange con 
las más importantes autoridades del archipiélago, lo que pone de manifiesto  
las dificultades del partido para consolidarse en las islas de manera definitiva y 
de forma hegemónica.  

 
Por otra parte, las propuestas económicas falangistas, que compartían 

plenamente los fundamentos de las directrices económicas autárquicas 
dictadas desde el Estado, basadas en la intensificación de la producción 
agrícola, la mayor participación isleña en el mercado peninsular, y el fomento 
de un tejido industrial destinado a la sustitución de importaciones, 239se 
oponían en gran medida al programa tradicional de buena parte de la 
burguesía isleña, que consideraba el aislamiento económico y las medidas 
autárquicas como meros accidentes coyunturales, por lo que no tuvieron 
inconvenientes en aceptar y poner en práctica aquellas  que se avenían con 
sus intereses.240 El resultado de todo ello fue que desde el inicio de la guerra 
civil, se creó en Canarias una situación de hambre y de miseria que perduró 
hasta los años cincuenta.241 

                                                 
237Informe de fecha 13 de marzo de 1940, dirigido por el Gobernador Civil de Tenerife al 
Ministro de la Gobernación, sobre la conducta y actitud  del Comandante General de Canarias.  
Archivo General de la Administración. Secretaría General del Movimiento. Caja 21. 238Escrito de fecha 8 de abril de 1940 del Subsecretario de Gobernación dirigido al Ministro 
Vicesecretario General del Movimiento. Archivo General de la Administración. Secretaría 
General del Movimiento. Caja 21. 239 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias, p.112 240 GUERRA PALMERO, RICARDO A. FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. 
Una primera aproximación, en Hispania Nova, Revista de Historia Contemporánea. Número 3- 
2003 , p.17. 241 GUERRA PALMERO, RICARDO A. La Falange en Canarias, p.118 
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En el terreno político, los falangistas se encontraron, también, con 
grandes dificultades en su intento de asaltar el poder o al menos,  en el de 
ejercer una mayor influencia en la toma de decisiones, siendo el periodo de 
mayor actividad y beligerancia del partido, el comprendido entre 1939 y 
1943.242 Como ocurrió en otros aspectos, la mayor oposición la encontraron, en 
la  burguesía canaria y en los militares, los cuales impidieron que se produjese 
una sustitución de élites y coparon la gran mayoría de los cargos públicos con  
función ejecutiva, constituyendo la existencia del Mando Económico un 
obstáculo que los falangistas  nunca lograron superar. A medida que avanzaba 
la década de los cuarenta se fue produciendo una adaptación e identificación 
de intereses, que, tras la victoria de los aliados en 1945 y la supresión del 
Mando Económico, en el mes de febrero del años siguiente, acabó, finalmente, 
cuando se produjo la comunión de los proyectos de FET y de la burguesía 
canaria, lo que supuso la renuncia definitiva de los falangistas a su programa 
inicial.243 
 
 
2.3. SITUACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL 
 
 

En 1852, El Consejo de Ministros, siendo su presidente Juan Bravo 
Murillo, promulgó la Ley de de Régimen de Puertos Francos, consistente en 
una serie de medidas económicas que, reconociendo la singularidad de la 
economía canaria, orientada fundamentalmente a la producción agraria 
destinada a la exportación, principalmente de plátanos, tomates y papas, y a la 
actividad comercial derivada de su condición de escala en las principales rutas 
de navegación, otorgaba al archipiélago un tratamiento político fiscal acorde 
con esta orientación. Se establecía en ella un régimen de franquicias que la 
posterior Ley de 6 de marzo de 1900 se encargó de confirmar ampliando su 
ámbito a los impuestos sobre el consumo. Los efectos beneficiosos de esta Ley 
perduraron hasta la implantación del Régimen Económico y Fiscal de Canarias 

                                                 
242 GUERRA PALMERO, RICARDO A. FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. 
Una primera aproximación, en Hispania Nova, Revista de Historia Contemporánea. Número 3- 
2003.,p.17. 243GUERRA PALMERO, RICARDO A. FET y de las JONS en Canarias en la década de 1940. 
Una primera aproximación, en Hispania Nova, Revista de Historia Contemporánea. Número 3- 
2003.,p.17. 
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(REF), Ley de 22 de julio de 1972 y la creación del Mercado Común 
Europeo.244 
 

Con estos instrumentos se logró estimular el desarrollo de la actividad 
productiva y  proteger la orientación comercial de la burguesía del archipiélago,  
vinculada con intereses extranjeros, especialmente británicos, lo que dio lugar 
a que muchos de estos foráneos consiguieran, no solo ocupar los principales 
puestos en sectores predominantes del panorama económico canario, como la 
banca, la industria, los transportes marítimos, la agricultura y los canales de 
importación y exportación, sino a que acabaran integrándose en la  propia 
sociedad del archipiélago como titulares de algunas de sus más importantes 
empresas. La consecuencia de esta influencia extranjera en las islas fue la 
aparición, en su intento de contrarrestarla, de los fenómenos de asociación 
entre agricultores y cosecheros, buscando con ello un instrumento para  hacer 
frente a los intermediarios, exportadores, navieros y distribuidores locales y 
extranjeros.  La Memoria del Banco de Bilbao, en Las Palmas de Gran Canaria, 
remitida a Madrid el 22 de diciembre de 1931, ya advertía de este problema, 
“observando como las dificultades de los exportadores en asociarse, han 
perjudicado sus intereses, aunque advierte en el ambiente una concienciación 
de los empresarios para unirse, sin embargo, estos deseos no se concretaban”. 
245  

 Los acontecimientos que se desencadenaron a partir de la década de 
los años treinta pondrían de manifiesto que la principal característica de este 
sistema económico de librecambio, fue la gran dependencia del exterior, ya que 
tanto el abastecimiento, que se realizaba a través de la importación ante la 
carencia de productos industriales propios, como la exportación de los 
productos agrícolas locales, estaban condicionados por la necesidad de que 
estas actividades fueran acompañadas de un intercambio natural,  sin trabas ni 
obstáculos para su desarrollo, fuertemente vinculado a los mercados 
                                                 244Preámbulo de la Ley 20/1991, de 7 de junio, de modificación de los aspectos fiscales del 
Régimen Económico Fiscal de Canarias. BOE nº 137 de 8 de junio de 1991.  
 245 REBOLLO LÓPEZ, MANUEL, Memorias Anuales del Banco de Bilbao. (1931), citado en El 
tomate en Gran Canaria. Cultivo, Empresa, Aparcería y Exportación Colección Textos 
Universitarios, Anroart Ediciones, Madrid. 2013. p. 150.; BRITO DÍAZ, JUAN MANUEL,  
Librecambismo y Puertos Francos: notas para el estudio del pensamiento económico en 
Canarias en los años treinta. www.unizar.es/eueez/cahe/brito.pdf. bajado 15de julio de 2014.p. 
6. 
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internacionales, principalmente de Inglaterra, Francia y Alemania..246Con estos 
condicionantes, la economía canaria se vería profundamente afectada, en 
primer lugar, por la fuerte crisis económica de los años treinta, a continuación 
por el inicio de la guerra civil española y finalmente por la Segunda Guerra 
Mundial, sucesos que ejercerían un gran impacto en el sistema tradicional de 
libre intercambio de productos, sostén básico de la estructura económica 
establecida en Canarias. Como consecuencia de estos hechos, pero 
fundamentalmente por la conflagración mundial, crecieron las dificultades de 
acceso a los mercados internacionales, lo que obligó a restringir tanto las 
exportaciones, esencialmente del plátano, cuyos excedentes el mercado 
nacional, con una población empobrecida por la guerra, no estaba en 
condiciones de absorber, como las importaciones, que los países 
tradicionalmente proveedores, más preocupados en satisfacer sus propias 
necesidades de guerra, se veían imposibilitados de hacer llegar a los puertos 
canarios. El resultado de todo ello fue la necesidad de modificar 
sustancialmente la ordenación y la dirección del sistema económico, que al 
vincular el desarrollo de las islas a los mercados internacionales, era, por tanto, 
enormemente frágil, reordenándolo hacia las directrices autárquicas que el 
Gobierno central de Madrid había impuesto para todo el territorio nacional.247 
La consecuencia de esta orientación de la economía canaria, iniciada  desde 
los primeros compases de la guerra civil, se puede observar en la modificación 
que se aprecia en el volumen de exportación del plátano desde el año 1936 a 
1939. En la primera de estas fechas, 1936, el número total de toneladas 
exportadas desde el archipiélago fue de 141.881,2, de los cuales, 49.552,9,tm,  
es decir el 34,9% fue destinado a la península, mientras que el resto, 92,328,3, 
tm, estaba dirigido a los mercados extranjeros, fundamentalmente Alemania, 
Inglaterra y Bélgica, representado por tanto, el 65,1,%. Tres años después, en 
1939, al finalizar la guerra y tras un periodo de aplicación de las medidas 
autárquicas, estas cifras se habían invertido, con una disminución considerable 
de la producción platanera, que había pasado de 141.881,2 toneladas a 
                                                 246 BRITO DÍAZ, JUAN MANUEL,  Librecambismo y Puertos Francos: notas para el estudio del 
pensamiento económico en Canarias en los años treinta. www.unizar.es/eueez/cahe/brito.pdf. 
bajado 15 de julio de 2014, p.4.  247 GUERRA PALMERO. RICARDO A. y DOMINGUEZ PRATS, PILAR. La implantación de la autarquía. La ruptura del puertofranquismo y el papel de la mujer. En Historia Contemporánea 
de Canarias. Obras Social de la Caja de Canarias. Las Palmas de Gran Canaria. 2011. p. 435. 
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99.867,1, siendo el volumen de la enviada al resto de las provincias españolas 
de 66.905,8, con lo cual lograba alcanzar el 66.9%, del total,  y de 32.961.3, o 
33,01% la destinada a los mercados internacionales.248   

 
Paralelamente, el archipiélago canario comenzó a sufrir en estos mismos 

años el paulatino desabastecimiento, de los principales productos provenientes 
de la península, con el inmediato acaparamiento y alza de precios, pero fue a 
partir de 1940, y durante los años siguientes, cuando ambas cuestiones se 
vieron agravadas durante el largo  desarrollo de la Segunda Guerra Mundial, 
debido fundamentalmente a la definitiva pérdida de los mercados europeos 
para los frutos canarios de importación, y a la ausencia de productos de 
primera necesidad, materias primas y maquinaria para los sectores productivos 
canarios.249 El recurso para poner fin a los problemas de desabastecimiento se 
basó en el cambio de un sistema económico librecambista por otro de 
intervención estatal, que se basaba en un programa que abogaba por la 
intensificación de la producción agraria y un proceso simultáneo de 
industrialización forzada. Estas ideas eran el reflejo del pensamiento 
económico de los grupos y los sectores económicos y sociales  que apoyaron 
al bando nacional, y, a su vez, estaban esencialmente influenciadas por varios 
condicionantes: 
 

En primer lugar por la política proteccionista que se había llevado 
a cabo durante el periodo de la Restauración; en segundo lugar, por las 
prácticas monopolistas efectuadas por la dictadura primoriverista; tercero 
por la imitación de los modelos ensayados por los regímenes nazi-
facistas, especialmente por el fascismo italiano con su corporativismo y 
su modelo de relaciones laborales y por último, el ultranacionalismo y los 
sueños imperiales de Falange y otros  sectores de la derecha española 
que identificaban autarquía con independencia. A ello se habría de 
añadir la consideración de que la dirección económica del país podía ser 
abordada como un problema de intendencia, o lo que es lo mismo, la 
identificación del Estado con un cuartel.250 

                                                 248 LEÓN ÁLVAREZ, AARÓN, GUERRA PALMERO, RICARDO A, La Implantación y las 
consecuencias de la autarquía en Canarias (1936-1939),  Universidad de La Laguna, Cuadro nº 
1. Envíos anuales de plátanos (1936-1039), p. 3.  249GUERRA PALMERO. RICARDO A. y DOMINGUEZ PRATS, PILAR. La implantación de la 
autarquía. La ruptura del puertofranquismo y el papel de la mujer. En Historia Contemporánea 
de Canarias. Obras Social de la Caja de Canarias. Las Palmas de Gran Canaria. 2011. p. 435. 250GUERRA PALMERO, RICARDO A. y DOMINGUEZ PRATS, PILAR. La implantación de la 
autarquía. La ruptura del puertofranquismo y el papel de la mujer. En Historia Contemporánea 
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La puesta en práctica de este programa económico se inició durante los 

años de Guerra Civil, y a partir de entonces, se iría afirmando una política de 
carácter autárquico, que tendría como objetivo el control e intervención de la 
actividad comercial, de los abastos y precios, y de la circulación monetaria y los 
cambios, siendo esta labor encomendada tanto a las autoridades civiles como 
a las militares. A partir de 1938 se puso en marcha un programa  
institucionalizado con la creación de varios instrumentos de control e 
intervención, económicos y de abastos: el Servicio Nacional del Trigo, el 
Servicio Nacional de Abastecimientos y Transportes, (Comisaría General de 
Abastecimientos y Transportes, CGAT) y la Fiscalía de Tasas, imponiéndose 
un sistema de racionamiento de productos de primera necesidad a través de 
cartillas, sistema que estuvo vigente en España desde 1939 y permaneció 
vigente hasta casi dos décadas.251 
  

La intención del Gobierno fue, además de ejercer rigurosas labores de 
control por medio de estos  organismos, la de hacer que las mismas directrices 
económicas pudieran regir para todo el territorio nacional, aunque en Canarias 
se mantuvo el sistema tradicional de producción y exportación, del régimen de 
franquicias, porque al ser aún accesibles los mercados internacionales para los 
productos canarios, de esta actividad de librecambio pudieron derivarse 
considerables divisas para el bando nacional.252 Sin embargo, tras acabar la 
guerra, los efectos de la autarquía comenzaron a apreciarse en las islas, 
siendo considerable el descenso en el abastecimiento de verduras, patatas y 
otros comestibles, pues con la falta de abonos químicos para los cultivos, así 
como de semillas, la producción fue muy inferior a la habitual en años 
anteriores. El desencadenamiento de la Segunda Guerra Mundial incrementó la 
escasez de productos con la consecuencia inmediata de un alza notable en los 
precios. 
                                                                                                                                               
de Canarias. Obras Social de la Caja de Canarias. Las Palmas de Gran Canaria. 2011. p. 435.y 
también en GUERRA PALMERO, RICARDO A. Sobrevivir en Canarias. (1939-1959. 
Racionamiento, miseria y estraperlo. Biblioteca Económica Canaria. Ediciones Idea. Santa 
Cruz de Tenerife. 2006. p.16  Véase también un estudio amplio del periodo en La Autarquía y 
Hecho diferencial  canario, (1936-1960).  Ediciones Idea. Santa Cruz de Tenerife. 2005. 251GUERRA PALMERO RICARDO A. Y DOMINGUEZ PRATS, PILAR. . La implantación de la 
autarquía. La ruptura del puertofranquismo y el papel de la mujer. , p. 442 252 GUERRA PALMERO, RICARDO A. y DOMINGUEZ PRATS, PILAR. La implantación de la 
autarquía…. ,p. 436. 
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La disminución de la producción agraria, y la parálisis de la actividad 
comercial provocada por el cierre de los puertos y  mercados extranjeros, que 
el inicio de la contienda mundial trajo consigo, dio lugar a que el 
desenvolvimiento económico del archipiélago se fuera alejando de los cauces 
que hasta ese momento habían constituido su vía natural,  iniciándose lo que 
se ha dado en llamar “la españolización de Canarias”, expresión con la que se 
denomina al “conjunto de procesos paralelos y, en ocasiones interconectados 
que a lo largo del periodo estudiado y hasta 1950, modificaron el 
desenvolvimiento económico del Archipiélago y permitieron una mayor 
imbricación con la Península”.253Con ello se intentó conseguir un doble 
objetivo: la incorporación plena de Canarias al sistema económico impuesto en 
el resto del país, y también el desarraigo de algunas actividades y costumbres 
extranjeras, británicas esencialmente, que los contactos debidos al sistema de 
librecambio anterior,254había hecho que fueran adoptadas en las islas y que no 
gustaban, en absoluto, a los ganadores de la guerra civil. 255El excesivo peso 
en la actividad económica  del archipiélago de los agentes foráneos,  había 
dado lugar a problemas para los nativos, esencialmente entre la clase media, 
pues eran los extranjeros los que copaban algunos de los trabajos cualificados 
que se realizaban en el Puerto de la Luz y en otras empresas.256 Esta situación 
se había puesto ya de manifiesto en un informe de la Jefatura Provincial de 
FET de Las Palmas de Gran Canaria, según la cual, la misma era debida a la 
preeminencia de los intereses extranjeros y a la permisividad del poder central. 
En el citado informe se incluía no sólo a los británicos, sino a hindúes, sirios, 
libaneses, árabes y palestinos y a grupos de sudamericanos entre los que se 

                                                 253 GUERRA PALMERO, RICARDO A. Y LEÓN ÁLVAREZ, AARÓN. La españolización de 
Canarias.ifcfc.dpz.es/recursos/publicaciones/32/79/12guerraleon.pdf. p.2.bajado 16/08/2014. 254 DIAZ BENITEZ, JUAN JOSÉ, en su obra Anglofilia y autarquía en Canaria. Ediciones Idea. 
Santa Cruz de Tenerife. 2008, ha realizado un estudio sobre la presencia británica en las islas 
y no sólo en la vertiente económica. En este aspecto, la  actividad de algunos de sus 
empresarios, como Fyffes, se orientaba a la producción, recolección y exportación de plátanos, 
mientras que otras sociedades controlaban en gran medida la actividad del Puerto de la Luz, en 
lo referente a depósitos de víveres, carbón, aceite y fuel-oil, además de la consignación de 
buques. Un estudio de este período y de los intereses británicos en Canarias, en QUINTANA 
NAVARRO, FRANCISCO, en Los intereses británicos en Canarias en los años treinta: una 
aproximación, .en Revista  Vegueta, Número 0, mayo 1992, pp. 149-172. 255 QUINTANA NAVARRO, FRANCISCO, en su obra “Los intereses británicos en Canarias en 
los años treinta”,  afirma que estos intereses eran tan profundos que algunos hablaban de las 
islas  como “colonia sin bandera” o de una “Era de las Canary Islands” 256 PALMERO GUERRA RICARDO A y LEÓN ÁLVAREZ, AARON, . La españolización de 
Canarias., p.9 
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encontraban también un buen número de emigrantes retornados de Cuba como 
consecuencia de la crisis económica de 1930 en la Gran Antilla.257 

El sector de la agricultura, que absorbía el mayor porcentaje de la 
población activa,  conoció la aplicación de las primeras medidas económicas, 
las cuales consistieron en la modificación de la producción de dicho sector, 
incrementándose la del plátano, con el fin de lograr una producción capaz de 
abastecer a todo el mercado nacional, acompañada de la restricción de la del 
tomate y papas con una considerable disminución del suelo destinado a la 
misma y su sustitución por cereales, con los que se intentó suplir los 
provenientes de la exportación extranjera.258 La puesta en marcha de estas 
políticas autárquicas y sus consecuencias inmediatas de escasez y 
desabastecimiento, unidas a otras consideraciones, de carácter político y 
estratégico, motivadas por el temor de una invasión de las islas, hicieron surgir 
en el Gobierno la idea de instituir un mando único que dirigiese la orientación 
económica y militar del archipiélago en un mismo sentido. Los motivos para la 
creación de este organismo, vienen dados, casi a modo de justificación, en la 
Memoria, que la propia Capitanía General de Canarias editó con motivo de su 
disolución, el siete de febrero de 1946:  
 

El Gobierno atento a los problemas nacionales y a la vista de las 
posibles complicaciones que la contienda mundial pudiera originar, 
tomando en consideración el aislamiento y la lejanía del Archipiélago 
Canario, consideró necesario reunir en la mano del Capitán General la 
dirección de su Economía, al igual que el mando de todas las fuerzas de 
los tres Ejércitos de Tierra, Mar y Aire.259 

 
De esta manera, y con tales consideraciones y necesidades, fue creado 

por Decreto Reservado de Presidencia del Gobierno, de  5 de agosto de 1941, 
el Mando Económico del Archipiélago, organismo que quedó adscrito a la 
                                                 257 Informe  del mes de marzo de 1938, de la Jefatura de FET y de las JONS de Las Palmas de 
Gran Canaria sobre el problema de los extranjeros residentes en la provincia. Archivo General 
de la Administración. Sección de Presidencia. Secretaría General del Movimiento. Caja. 19 258 GUERRA PALMERO RICARDO A. Y DOMINGUEZ PRATS, PILAR. . La implantación de la 
autarquía. La ruptura del puertofranquismo y el papel de la mujer. , p. 438. 259 MANDO ECONÓMICO DEL ARCHIPIÉLAGO. Memoria de la labor realizada por este 
organismo durante su funcionamiento. Septiembre 1941 a febrero 1946. (Tipografía Romero. 
Santa Cruz de Tenerife). Más sobre las realizaciones del Mando Económico de Canarias, en 
NAVARRO SEGURA, ISABEL. La Arquitectura del Mando Económico en la ciudad de Las 
Palmas. Cabildo de Gran Canaria. Coloquio Canarias-América. Casa de Colón. y Arquitectura 
del Mando Económico en Canarias. Cabildo de Tenerife. 
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Capitanía General de Canarias, certificando con ello la especial y diferente 
situación de las islas en relación con el resto del territorio nacional.  

 
La primera preocupación derivaba de la lejanía del archipiélago, 

circunstancia peligrosa debido a la amenaza de ciertas ofensivas vinculadas a 
la Segunda Guerra Mundial que en esos momentos se cernía sobre las islas y  
cuya consecuencia inmediata fue la unificación  de los tres ejércitos bajo el 
único y exclusivo mando del Capitán General de Canarias. Resulta evidente 
que es este el primero de los motivos que condujeron a la creación del Mando 
Económico, pero en la citada Memoria se habla también de una labor de 
dirección de la economía y la importancia de este tema se deduce del hecho de 
que en la designación del nuevo organismo se incluye la palabra Económico, 
resaltándola en mayúscula, con lo que se da a entender que las competencias 
del Mando Único en este aspecto se debían entender en su sentido más 
amplio.260Sin embargo, el capitán general de Canarias no se hallaba 
completamente conforme con el decreto de creación del Mando, ya que 
estimaba que, al no estar bien definidas en él, las competencias de la máxima 
autoridad militar de archipiélago, sus funciones quedaban muy difuminadas y 
sin contenido. Por ello, tras emprender viaje a Madrid, y discutir este asunto 
con el jefe del Estado Mayor del Ejército, consiguió que un  nuevo decreto, de 
25 de septiembre de 1941, anulara el anterior atribuyéndole con carácter 
general, todas las competencias que estaban conferidas en aquel a la 
Comisaría General de Abastecimientos y Transportes.261 
 

En esta materia, la función principal del Mando Económico estaría 
orientada en dos direcciones: la primera sería la de lograr la pronta satisfacción 
de la mayor parte de la demanda de productos agrícolas mediante la extensión 
de la superficie para la explotación agraria y la intensificación de la tradicional 
producción del archipiélago, con el añadido de otros nuevos productos; y en 
segundo lugar, el ejercicio de un riguroso control de la distribución, entre la 
población y empresas, de alimentos y demás productos, vigilando el tráfico 
                                                 260 NAVARRO SEGURA, ISABEL. La Arquitectura del Mando Económico en la ciudad de Las 
Palmas. Cabildo de Gran Canaria. Coloquio Canarias-América. Casa de Colón. y Arquitectura 
del Mando Económico en Canarias. Cabildo de Tenerife, p .4 261 DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ,  Anglofilia y Autarquía en Canarias durante la Segunda 
Guerra Mundial.Ediciones Idea.Colección Thesaurus. Santa Cruz de Tenerife. 2008, p. 190. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

134 
 

comercial de los productos intervenidos.262 En una palabra, se trataba de un 
amplio conjunto de actividades dirigida a la realización de funciones en áreas 
definidas en la Memoria, como las de “recursos indígenas y exóticos, política 
de abastecimientos, franquicia de puertos, política de precios, 
autoabastecimiento de papas, consorcio de almacenistas”, una especie de 
oligopolio de asignaciones de importación, “abastecimiento de tejidos, 
transportes, industria tabaquera, industria jabonera, conserva de pescados, 
política social, barriadas obreras”.263  

 
No obstante, a pesar de los buenos propósitos que guiaron su creación, 

la intervención del Mando Económico y el resultado de su política autárquica 
significaron un verdadero fracaso. Inmediatamente se pusieron de manifiesto 
los problemas derivados del abastecimiento de productos básicos de 
alimentación a la población y de maquinaria a las empresas y explotaciones 
agrarias. El aumento de la superficie de explotación cultivada no dio el 
resultado esperado, siendo insuficiente para cubrir las necesidades. El tráfico 
comercial se hundía a medida que la conflagración mundial avanzaba, y las 
pocas exportaciones españolas que la situación del país permitía resultaban 
escasas, caras y de peor calidad, siendo también insuficientes para cubrir las 
necesidades del archipiélago. En cuanto a la pretendida movilización industrial, 
no llegaba a despegar en el archipiélago por falta de medios para 
consolidarla.264 La consecuencia lógica de esta grave situación sería la del 
desabastecimiento, la escasez, el racionamiento265, la aparición del mercado 
negro266 y del estraperlo y el aumento del paro.267 

                                                 262 Decreto Reservado de Presidencia de Gobierno de 5 de agosto de 1941. 263 ALCARAZ ABELLÁN, JOSÉ. La resistencia antifranquista en las Canarias orientales..(1939-
1960). Museo Canario-Caja Insular de Ahorros. Las Palmas de Gran Canaria. 1981.p.18. 264GUERRA PALMERO, RICARDO A. Autarquía y hecho diferencial canario (1936-
1960).Ediciones Idea. Colección Biblioteca Económica Canaria. Santa Cruz de Tenerife. 
2005.pp 95 a 101. 265GUERRA PALMERO, RICARDO A. El racionamiento en Canarias durante el periodo del 
Mando Económico del Archipiélago (1941-1946).Una caracterización. en Revista de Historia 
Canaria nº 185 pp 211-236 266GUERRA PALMERO, RICARDO A. El mercado negro en Canarias durante el periodo del 
Mando Económico. Una primera aproximación. en Revista de Historia Canaria nº 183, abril de 
2001.pp 175-189 267Parte mensual de agosto de 1940 de la Jefatura Provincial de Tenerife. Archivo General de 
la Administración. Secretaria General del Movimiento. Caja 75. Curiosamente, según el parte 
mensual del mes de enero de 1941, de la Jefatura Provincial de Falange en Tenerife, el 
ambiente era de crítica a Falange, a quien la población en general hacía responsable de los 
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Otro de los sectores que tradicionalmente había generado en Canarias 
numerosos puestos de trabajo era el tabaquero, fundamentalmente el asentado 
en la isla de La Palma. Este sector también se vio afectado por el cierre de 
mercados que llegó unido a una subida de precios de la materia prima, los 
fletes y la mano de obra, por cuyo motivo, las fábricas de esa isla comenzaron 
a sufrir un déficit económico, debido fundamentalmente a que el coste de 
producción fue aumentando paulatinamente hasta superar el de los precios de 
adquisición, que era señalado por la Compañía Arrendataria de Tabacos. A 
pesar de ello, los industriales tabaqueros de la isla de La Palma continuaron 
sirviendo los pedidos con la esperanza de que, ante la situación creada, se 
llevase a cabo un reajuste precios, pero estas esperanzas se vieron frustradas 
por lo que hubieron de suspender los envíos a la Península.268 
 

El cese continuado de la actividad de producción afectó a cientos de 
familias de toda la isla, lo que provocó la intervención del jefe Comarcal de 
Falange que en marzo de 1943 emitió un informe de la situación y las medidas 
a adoptar, entre las que se incluía el proyecto, por parte de la Delegación 
Provincial de Sindicatos, de crear una Organización del Sindicato Regional del 
Tabaco, encuadrado en el Sindicato Nacional de Frutos y Productos Hortícolas, 
pero hasta la puesta en marcha del mismo y su pleno desarrollo, se requerían 
medidas “heroicas” para dar vida al moribundo sector tabaquero, 
proponiéndose como solución, la compra, por parte de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, de todas las existencias acumuladas en las fábricas 
sin posibilidad de salida inmediata. El informe terminaba manifestando que el 
problema creado en la isla de La Palma, trascendía de lo económico para 
convertirse en político y social, por lo que rogaba la intervención del Jefe 
Provincial del Movimiento en Santa Cruz de Tenerife para que fuese portador, 
ante los Organismos Superiores, de la grave crisis existente hasta lograr el 
remedio que su importancia reclamaba. El informe, que fue ratificado por el 
Jefe Comarcal del Movimiento en dicha isla, se remitió con fecha 1 de octubre 

                                                                                                                                               
problemas de abastecimiento. Archivo General de la Administración. Secretaría General del 
Movimiento. Caja 75. 268 Parte mensual de agosto de 1940 de la Jefatura Provincial de Tenerife. Archivo General de 
la Administración. Secretaria General del Movimiento. Caja 75.   
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de 1943 a la Jefatura Provincial. Esta situación de parálisis económica era la 
general en todas las islas.269 

 
Al inicio de la década de los cuarenta la población del archipiélago 

alcanzaba los 680.000 habitantes, de los que más de la mitad,  se dedicaba a 
la agricultura, principal fuente de ingresos, seguida por el sector servicios 
(30,9%) y el industrial y la construcción, con el 11% y 5,1% respectivamente, 
con un problema latente, el del analfabetismo que afectaba casi a un 40% de 
los habitantes de las islas. El sector más desfavorecido del archipiélago fue el 
que con mayor intensidad sufrió las consecuencias del cambio en la dirección 
de la economía canaria, pues los vencedores iniciaron su programa para el 
autoabastecimiento con una política que a la larga sirvió para beneficiar y 
enriquecer a la burguesía, además de proporcionarle un arma con la que luchar 
contra los que se opusieran a las mismas a quienes podrían tachar de falta de 
patriotismo.270 En sucesivos informes sobre la situación social y económica, las 
Jefaturas Provinciales de FET y de las JONS ponían en conocimiento de las 
autoridades del partido en Madrid, las graves consecuencias que para las islas 
estaban teniendo algunas de las medidas acordadas por el Gobierno central. 
En uno de ellos, se consideraba como un problema de gran importancia la 
creación de la fundación de la Compañía Española de Transportes y 
Navegación Sociedad Anónima LA AUCONA, patrocinada por Juan March y 
dirigida, por lo que se refería a las islas, por testaferros de su misma formación 
financiera. 

 
Según el citado informe, dicha Compañía AUCONA, se había fundado 
sobre un despojo al Estado basado en las consignaciones de la 
Compañía Transmediterránea, aparentemente un mal negocio para el 
Estado, ya que este las había venido subvencionando con varios 
millones equivalentes a su quebranto, garantizando a sus accionistas, y 
por tanto a Juan March, un 6% correspondiente al capítulo de sus 
acciones La pregunta consiguiente era la de que ¿ Por qué es tan 
altruista el Sr. March que funda su negocio sobre lo que era un mal 
negocio? Y la respuesta, era también sencilla, pues tal negocio se 
convertía en remunerador para el Sr. March, pues burlando la 

                                                 
269 Parte mensual de agosto de 1940 de la Jefatura Provincial de Tenerife. Archivo General de 
la Administración. Secretaria General del Movimiento. Caja 75. 270 GUERRA PALMERO, RICARDO A. Y LEÓN ÁLVAREZ, AARÓN. La españolización de 
Canarias.ifcfc.dpz.es/recursos/publicaciones/32/79/12guerraleon.pdf. p.23,.bajado 16/08/2014 
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intervención juiciosa que debía haber tenido el Estado, no ingresaba 
para éste los inmensos beneficios que suponían la contratación y 
descarga para los barcos de la Compañía Transmediterránea, 
apropiándose de una gran cantidad de millones, lo que suponía un delito 
público. Consecuencias económicas para las islas: AUCONA, se está 
poniendo de acuerdo con otras extranjeras y nacionales, por ejemplo la 
TORN danesa, para el arrendamiento de barcos, quedándose 
lentamente, con el monopolio de los transportes y entorpeciendo  
iniciativas como las de la Compañía Aznar, que ha conseguido poner, al 
servicio de Canarias para su transporte de tomates, cuatro barcos 
mensuales, valiéndose de medios confesables. Los delegados de LA 
AUCONA en las islas, son financieros que tienen mediatizadas a las 
industrias y agricultores locales y que respaldados por March, moverán 
todo a su antojo. Según el informe, de ser ciertos estos recelos, las 
economías, canaria, valenciana, almeriense y de gran parte de la nación, 
dependerán de una forma definitiva, de la omnipotencia de Don Juan 
March..271 
 
Uno de los servicios encomendados a Falange, en esta época de crisis, 

en los que la Organización realizaba una función importante, era el de Auxilio 
Social, pero la escasez de medios había hecho del mismo una fuente 
recurrente de quejas y peticiones a Madrid. La Jefatura Provincial de Tenerife, 
en el mes de septiembre de 1940, informaba en el parte correspondiente a la 
primera quincena de este mes, que la situación económica de dicho Servicio, 
se iba haciendo cada día más difícil debido al aumento de casos que atender 
por la grave situación que atravesaban las islas. Según el informe remitido a la 
Delegación Nacional de Provincias, el presupuesto para el mes de septiembre 
en Tenerife era de 198.739 pesetas, que unidas a la deuda acumulada de 
meses anteriores, que ascendía a 230.000 pesetas, sumaban 428.739 y para 
atender este gasto sólo se contaba con la cantidad de 100.000 pesetas 
remitidas por la Delegación Nacional de Auxilio Social, más otras 50.000 
pesetas procedentes de los ingresos de la Delegación Provincial de Tenerife, lo 
que haría aumentar el déficit en el citado mes en 50.000 pesetas. Se hacía 
constar que "el número de personas asistidas era de cerca de 9.000 
mensualmente, con un promedio de gastos de solo 30 pesetas por persona, 
haciéndose absolutamente indispensable el pago de la deuda porque los 
                                                 271Informe dirigido al Vicesecretario General de FET y de las JONS sobre las consecuencias de 
la entrega a la Compañía  Española de Transportes y Navegación  LA AUCONA,  las 
consignaciones de la Compañía Transmediterránea, Archivo General de la Administración. 
Sección Presidencia. Secretaría Política. Caja número 27. 
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proveedores que suplen [sic] de artículos al Auxilio Social, especialmente la 
leche y productos del país, no disponían de capital suficiente para poder 
continuar sirviendo estos artículos."272 
 

El envío, desde la Delegación Nacional, de varios cargamentos de arroz 
había aliviado, en parte, la situación del Servicio, pues en el mes de enero de 
1941 el número de asistidos se había incrementado hasta llegar a 9.979 
personas.273 Las dificultades de FET y de las JONS para llevar cabo la 
importante labor que demandaba la crisis económica era común en ambas 
provincias, y así, unos meses después, el Jefe  Provincial de FET y de las 
JONS en Las Palmas de Gran Canaria, F. Fernández Prieto, consideró 
igualmente apremiante poner en conocimiento del Ministro Secretario General 
del Movimiento, en su informe de fecha 9 de septiembre de 1941, la grave 
situación de la organización del Auxilio Social en dicha provincia. En pocas 
palabras, el informe ponía de manifiesto un buen número de los problemas que 
afectaban a las islas: el hambre, el aumento del censo de personas 
necesitadas que reciben ayuda del Auxilio Social de Falange, la reducción de 
los ingresos de esta, debidos a los recortes de Madrid, y la falta de medios de 
Falange para desarrollar su labor, lo que había hecho disminuir 
considerablemente el número de personas  a las que se podía prestar ayuda 
haciendo peligrar el prestigio de esa institución incapaz de seguir atendiendo a 
estos necesitados. Al mismo tiempo, advertía del hondo sentimiento de rencor 
que se incubaba en los corazones de tantos necesitados que se veían privados 
del socorro de Auxilio Social, y a quienes su desesperación, podía, tal vez, 
impulsar por senderos peligrosos, y provocar la actitud hostil, de una población 
abocada a la mayor miseria, con las consecuencias que para la propiedad y el 
orden público pudieran derivarse del mantenimiento de esta situación, además 
de ser sutilmente explotada por los enemigos encubiertos, con apariencia de 
corderos mansos, siempre en acecho, en momentos tan delicados como los 
que se atravesaban en las  islas por las apetencias del exterior en relación con 
                                                 272 Parte mensual de septiembre de 1940 de la Jefatura Provincial de FET-JONS en Tenerife a 
la Delegación Nacional de Provincias. Archivo General de la Administración. Secretaría 
General del Movimiento. Alcalá de Henares. Madrid. Caja. 75 273 Parte mensual de Enero de 1941 de la la Jefatura Provincial de FET-JONS en Tenerife a la 
Delegación Nacional de Provincias. Archivo General de la Administración. Secretaría General 
del Movimiento. Alcalá de Henares. Madrid. Caja. 75 
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la situación internacional, y que hacían necesario más que nunca mantener un 
fuerte vínculo de hermandad entre la Organización y la Masa General del 
Pueblo.274 

 
La situación de extremada pobreza que venía sufriendo la población de 

las islas empeoró con motivo de la orden reservada de abril de 1940 que 
proyectó el aumento considerable de los efectivos del Ejército, y que, con 
respecto a Canarias, tuvo como una de las consecuencias inmediatas el 
aumento del número de hombres de guarnición, que doblaba prácticamente el 
número de efectivos. Los movilizados de la provincia de Las Palmas de los 
reemplazos de 1935 a 1938 vieron rechazada, por la Dirección General de 
Beneficencia, su petición para obtener el subsidio de esta naturaleza, por haber 
sido incorporados a filas después de la paz, lo que dio lugar a un telegrama 
urgente del Jefe Provincial del Movimiento a la mencionada Dirección General 
dando cuenta del: 

 
Grave quebranto, disgusto, y crisis económica, que con dicha 
medida denegatoria se causaban a múltiples hogares de los 
movilizados que son precisamente quienes hicieron campaña y 
hoy abandonarán familiares sin recurso alguno, incluso algunos 
que cobraban como excombatientes y al incorporarse pierden el 
beneficio. Como reemplazos del 38, 39 y 40 en filas tienen 
derecho y se crea desigualdad. Problema en la Provincia de Las 
Palmas es grave. Solución favorable robustecería crédito 
Movimiento redundar beneficio público y ello representaría unas 
doscientas mil pesetas cantidad compensada con incremento 
recaudatorio logrado con el mismo impuesto subsidio. Salúdale 
respetuosamente.275 
 

No hemos podido determinar si el éxito acompañó, o no, a la gestión del 
Jefe Provincial, pero el suceso es significativo para evidenciar el grado de 
necesidad y penuria que padeció la castigada población de las islas durante en 
el periodo que analizamos. Como se aprecia en estos dos informes, la situación 
                                                 274Informe del fecha  9 de septiembre de 1941, que dirige el Jefe Provincial de FET y de las 
JONS de la provincia de Las Palmas, al Ministro Secretario General del Movimiento. Archivo 
General de la Administración. Sección Presidencia del Gobierno. Secretaría General del 
Movimiento. Caja nº 64. 275 Telegrama nº 7169 de fecha 22 de julio de 1940 del Jefe Provincial del Movimiento en la 
Provincia de Las Palmas al Director General de Beneficencia. Archivo General de la 
Administración. Subsecretaría General del Movimiento. Caja 64 
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económica en el archipiélago era tremendamente grave. La condición de 
pobreza extrema de numerosas familias había hecho crecer la alarma en 
Falange que no solo temía por el desprestigio consecuente a la deficitaria 
situación de los Servicios, como el de Auxilio Social que, acuciado por la falta 
de medios se veía obligado a renunciar a la prestación de servicios esenciales, 
sino que advertía de las consecuencias graves que se podrían derivar  de 
todas estas circunstancias. En este contexto, no cabe duda de que la llamada 
efectuada por Falange al alistamiento en las unidades de la División Española 
de Voluntarios, difícilmente podía esperar la reacción de una juventud canaria 
que actuara impulsada por su fervor ideológico, sino más bien la de hombres 
sin porvenir, con un horizonte de pobreza y miseria, en los que la DEV, quizás 
encontraría una respuesta afirmativa. 
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CAPÍTULO 3 
EL FRUSTRADO INTENTO DE RECLUTAMIETO 

EN CANARIAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Con la decisión final de Franco, y el acuerdo del Gobierno, de enviar a 
Rusia para luchar contra el comunismo a una división organizada y mandada 
por militares, y una vez resuelta, momentáneamente, las tensiones entre 
militares y falangistas, unos y otros  actuaron separadamente para redactar las 
circulares que pondrían en marcha el alistamiento y reclutamiento de 
voluntarios para la División Azul, tanto en las  delegaciones provinciales de 
Falange como en las Capitanías  y Gobiernos Militares. Las primeras lo harán 
desde el mismo día 26 de junio y  en los centros y dependencias militares la 
apertura para el reclutamiento de voluntarios se llevaría a cabo dos días 
después, el 28 del citado mes de junio de 1941, es decir, en ambos casos tan 
sólo unos días después del inicio de la  operación Barbarroja.276 
 
3.1. LA ORGANIZACIÓN INICIAL DE LA DIVISIÓN AZUL 
 
 

La División Española de Voluntarios, como sería designada oficialmente, 
aunque pasaría a la historia con la más conocida denominación de División 
Azul, quedó estructurada, de acuerdo con lo establecido en la Orden General 
nº 1 de 5 de julio de 1941.277Estaría, en total, compuesta de 641 oficiales, 
2.378 suboficiales y C.A.S.E. y 15.918 soldados, a los que habría que añadir 
las enfermeras, guardia civil y personal eclesiástico, bajo el mando del general 
de división Muñoz Grandes. Este experimentado militar había nacido en 
Carabanchel Bajo, Madrid, el 27 de enero de 1896. Al tomar el mando de la 
                                                 276 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables, pp 50-51. 277CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura de una fuerza de combate… p. 8; MORENO JULÍA, 
XAVIER, La División Azul… p. 162 
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División Azul tenía pues, 44 años. Después de su graduación en la Academia 
Militar de Toledo, su primer mando lo recibió en África, donde comenzó su 
larga relación con Francisco Franco. Durante la guerra civil, Muñoz Grandes 
dirigió la IV Brigada de Navarra con el grado de Coronel. En marzo de 1936 se 
unió a los generales Juan Barrón y Antonio Bautista en la ofensiva de Aragón 
como comandante del Cuerpo de Ejército de Urgel. En 1939 Muñoz Grandes 
fue nombrado Secretario General del Partido Único, pues en su condición de 
militar, Franco tenía más confianza en él que en ningún civil. Ocupó ese cargo 
sólo hasta 1940 y sus relaciones con Serrano Suñer no fueron, en absoluto, 
cordiales, sino todo lo contrario. Al cesar en el puesto de Secretario General 
fue colocado por el Generalísimo al mando de la 22 División de Infantería 
estacionada frente a Gibraltar. Fue allí donde le alcanzó el nombramiento 
como jefe de la nueva unidad.278 
 

Según lo dispuesto en la referida Orden nº de 5 de julio de 1941, las 
unidades que habían de organizarse para formar la División Azul serían las 
siguientes. Primero, el Cuartel General de la División, que estaría formado por  
el Mando de la División, el Estado Mayor de la misma y las Tropas del Cuartel 
General. Segundo, la Infantería de la División Azul, estaría compuesta por un 
Jefe de la Infantería divisionaria que a su vez tendría la condición de 2º Jefe de 
la División y cuatro Regimientos de Infantería. Cada uno de los Batallones 
estaría formado por tres Compañías de fusiles, una Sección de Ametralladoras 
y una Sección de lanzaminas o morteros, según la denominación española. 
Completaría la Infantería divisionaria un Grupo Antitanques que a su vez 
contaría con tres Compañías. La Artillería divisionaria estaría bajo el mando del 
Comandante de la Artillería de la División y Jefe del Regimiento de Artillería.  
Además, formarían parte de la unidad el Grupo de Ingenieros, un Grupo de 
Intendencia y otro de Sanidad. Se constituirían dos unidades de depósito, una 
que habría de permanecer en Alemania y otra en Rusia acantonada en 
retaguardia.279 
  

                                                 
278TOGORES L.E. Héroe de Marruecos y General de la División Azul, Muñoz Grandes. La 
Esfera de los Libros, Madrid, 2007 . Una extensa biografía sobre el generaln jefe de la Drivisión Azul. 279 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura DE una fuerza de combate,   p. 20; MORENO JULIÁ, 
XAVIER, La División Azul….pp. 547-548. 
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Cuadro. 3.1. Estructura de la División Azul a la salida de España en julio de 1941 

 Fuente: CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura de una fuerza de combate. p. 15. 
 
Esta disposición quedaría modificada con la llegada de la División a 

Alemania adoptando la disposición de las divisiones alemanas, con lo que 
definitivamente quedaría así: 

 
Cuadro. 3.2 Estructura de la División Azul a la salida desde Alemania hacia el frente en agosto de 1941 

 
Mando y Cuartel General de la División Azul 

Regimiento de Infantería 
262 

Regimiento de 
Infantería 263 Regimiento de Infantería 269 Regimiento de 

Artillería 250 
Batallón de Reserva Móvil 

250 
Grupo de Exploración 

250 Grupo Antitanque 250 Batallón de 
Zapadores 250 

Grupo de Transmisiones 
250 Grupo de Sanidad 250 Grupo de Transportes 250 Batallón de 

Zapadores 250 
Compañía Veterinaria 250  

Se añadiría un Grupo de Farmacia con variada 
dependencia orgánica 

Sección de Gendarmería 250 Estafeta Militar 250 
 Fuente: CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura de una fuerza de combate. p. 20. 
 Dada la condición hipomóvil de la División Azul hubo la necesidad de 
contar con una Compañía Veterinaria. Los veterinarios de la primera 
expedición serían seleccionados por el Coronel Veterinario Don José Huguet 
Torres en la Capitanía Militar de Madrid. Los oficiales veterinarios, que tendrían 
responsabilidades de mando y dirección en la División, procedían de la Escala 
Activa del Cuerpo de Veterinaria Militar, los cuales trabajarían junto a los 
oficiales veterinarios de 2ª y 3ª (asimilados a Tenientes y Alféreces), todos  con 
experiencia en la Guerra Civil. La mayor parte de ellos quedaría adscrita a los 
Grupos de Artillería hipomóviles, en los que los soldados encargados de 
conducir a los mulos de la Artillería a lomo serían designados como 
“conductores”, mientras que en la infantería a los que tenían la misión de 

Mando y Cuartel General de la División Azul 

       Regimiento      de  
    Infantería 

  Regimiento   de 
 Infantería 

Regimiento 
de Infantería 

Regimiento de 
de Artillería  

Grupo Antitanque Batallón de Zapadores Grupo de Transmisiones Grupo de Intendencia Grupo de Sanidad 
 

Unidades de depósito móvil que quedarían en la retaguardia de Rusia 
 

Batallón  
De 

 Infantería 
Batería  

de  
Artillería 

Compañía Antitanque Compañía de Zapadores Compañía  de Transmisiones Sección de Sanidad 
Unidades de depósito fijo que quedarían en Alemania 

Regimiento de  Infantería 
Grupo  

de  
Artillería 

Compañía Antitanque Compañía de Zapadores Compañía  de Transmisiones Sección de Sanidad 
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cuidar de los animales que cargaban con la impedimenta militar se le 
conocería como "acemileros".280 

 
Con el fin de eliminar la problemática existente en el suministro de 

medicación que podían padecer las unidades farmacéuticas destacadas en el 
frente, dado que ninguna división del Ejército alemán, con la excepción del 
arma aérea que lo empezó a introducir iniciada la guerra, contaba con Grupos 
de Farmacia, pues el Cuerpo de Farmacia alemán estaba integrado en el 
Servicio de Sanidad, se decidió introducir un Grupo de Farmacia, dependiente 
del material farmacéutico alemán. Así pues, surge una agrupación netamente 
española dependiente del Grupo de Sanidad 250, (caso de estar en el frente), 
de la Jefatura de Sanidad (en caso de operar en hospitales de la retaguardia), 
y de la Jefatura de Farmacia de Cuerpo de Ejército.281 

 
Así pues, la División Azul se organizó según el modelo español, con 

cuatro regimientos de infantería, los cuales fueron conocidos desde el  
momento de su formación, con el nombre de sus jefes: Regimiento Rodrigo 
(coronel Miguel Rodríguez Martínez), Regimiento Pimentel (coronel Pedro 
Pimentel Zayas), Regimiento Vierna (coronel José Vierna Trábaga) y 
Regimiento Esparza (coronel  José Martínez Esparza). Cada regimiento se 
componía de unidades de distintas regiones militares y  el reclutamiento de 
centralizó en la capital para el Regimiento Rodrigo, en el que se alistaron 
destacados falangistas, Valladolid para el de Pimentel, Valencia para el de 
Vierna y Sevilla para el de Esparza.282La composición de esta Primera División 
o División Expedicionaria, la que se constituyó en julio de 1941 e inició su 
marcha hacia el frente ruso el día 13 de dicho mes, se llevó a cabo asignando 
cupos para el personal divisionario que habrían de ser cubiertos por las armas 

                                                 280MORENO FERNÁNDEZ-CAPARRÓS, LUIS., “Servicios veterinarios en la División Española 
de Voluntarios: Su Organización y Actividad.”. Comunicación en Congreso Internacional del 70 
Aniversario de la División Azul. Instituto de Estudios Históricos de la Universidad Sanh Pablo-
CEU. Madrid. Octubre 2011. 281 CARRALERO DAFFÓS, CARLOS,  “El Servicio de Farmacia en la División Azul”. 
Comunicación en Congreso Internacional del 70 Aniversario de la División Azul. Instituto de 
Estudios Históricos de la Universidad San Pablo-CEU. Madrid. Octubre 2011. 282KLEINFELD GERALD, R. y TAMBS, LEWIS A.  La División española de Hitler……pp  31 a 
40; CABALLERO JURADO, CARLOS.  División Azul: Estructura de una fuerza de combate. 
Galland Books  2009, pp ; y MORENO JULIÁ, X.  La División Azul…. pp . 549-550. 
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y cuerpos de las distintas regiones militares del Ejército, de acuerdo con la 
siguiente distribución: 
 

Cuadro 3.3. Cupo de las distintas regiones militares para suministrar personal a la DEV en julio de 1942 
 

Regiones 
militares 

Empleos Total del cupo 
asignado 

Jefes y Oficiales Suboficiales y 
CASE Tropa TOTAL 

1ª Región 89 273 2.299 2.661 
2ª Región 90 249 2160 2.499 
3ª Región 72 201 1.598  1.871 
4ª Región 70 193 1.758 2.021 
5ª Región 45 180 1.347 1.572 
6ª Región 55 169 1.293 1.517 
7ª Región 69 183 1.549 1.801 
8ª Región 48 123 1.154 1.325 
Marruecos 63 177 1.682 1.922 

Total 601        1748      15.200     17.549 
Fuente: CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura de una fuerza de combate. p. 12. 

 
Sin embargo, cierto número de oficiales, también suboficiales y en 

mayor número soldados fueron reclutados al margen de esta asignación de 
cuotas por regiones militares, pues se tuvo en cuenta la necesidad de proveer 
a la división de determinado personal, atendiendo a cualificaciones específicas, 
de ahí que el número de divisionarios varíe según los autores. Caballero 
Jurado, estima que la plantilla finalmente calculada originalmente, fue de 641 
oficiales, 2.387 suboficiales y CASE, y 15.918 clases de tropa.283Estas cifras 
sobre la formación del primer contingente de la División Azul varían de un autor 
a otro. Por ejemplo Kleinfeld y Tambs,284nos hablan de  640 jefes y oficiales,  
2.272 suboficiales y CASE y 15.347 clases de tropa, mientras que para 
Jiménez Rodríguez, el número sería el de 666 jefes y oficiales, 1.938 
suboficiales y CASE y 17.951 clases de tropa.285 Moreno Juliá, por su parte,  
agrupa a los mandos en 2.612 y a la clase de tropa en 15.492.286Ciertamente 
resulta difícil precisar el número de divisionarios de este primer contingente de 
voluntarios que partió para Rusia en julio de 1941, y lo mismo ocurre con la 
cifra total de los que lo hicieron después formando parte de los batallones de 
marcha y otras pequeñas expediciones, pues las discrepancias siguen 
existiendo sin que las fuentes consultadas nos hayan permitido esclarecer la 
cuestión.  
                                                 
283CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul: Estructura de una fuerza de combate…p.13 284KLEINFELD GERALD, R. y TAMBS, LEWIS A.  La División española de Hitler…p.42  285 JIMÉNEZ RODRÍGUEZ, JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables,  p. 77 286 MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul,  
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La División Azul estaría regida por un Estado Mayor, cuya organización 
y composición no se ajustaba al modelo alemán, conservando una estructura 
similar a la de las unidades españolas que en este aspecto se inspiraban en el 
modelo francés y en la mayor parte de los modelos existentes en los ejércitos 
occidentales, que para su mayor operatividad se dividía en cuatro secciones.287 
De la Primera Sección, Personal, dependían, la instrucción básica y todas las 
cuestiones relacionadas con el personal: destinos, ascensos, altas, bajas, 
recepción de nuevos reemplazos, repatriaciones etc. También le incumbía la 
competencia en materia de justicia, que se regía por el código castrense 
español y cuya administración dependía del jefe de la División, siendo ésta una 
de las atribuciones que distinguía a la División Azul de cualquier otra unidad 
extranjera integrada en la Wehrmacht, plenamente sometidas a la justicia 
militar alemana.288 
 

La Segunda Sección, Información, se encargaba de la recopilación de 
datos sobre el enemigo y sobre la propia División. La información referida al 
personal de esta última se obtenía a través de un servicio de información 
interno denominado “anti-extremismo”. Este servicio funcionaba dentro de cada 
regimiento y su labor fundamental, aparte de elaborar informes sobre la moral 
y la disciplina de las tropas, consistía en la localización e identificación del 
personal sospechoso por sus antecedentes e ideas. También correspondía a 
esta Sección la tramitación de los asuntos derivados de las recompensas por 
acciones de guerra: condecoraciones, avances en la escala o simples 
citaciones en la orden del día. En este aspecto hay que señalar que los 
divisionarios españoles recibieron condecoraciones tanto del Ejército español 
como del alemán. La concesión de las primeras dependía directamente del jefe 
de la División, mientras que las segundas las distribuía el Mando alemán a 
propuesta del General español. 289 
 

                                                 
287 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul: Estructura de una fuerza de combate .. p. 
127. Un estudio pormenorizado de la estructura del Cuartel General de la División Azul en DIAZ 
DE VILLEGAS, JOSÉ, La División Azul en línea,.. pp. 157 a 184.,   288 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul: Estructura de una fuerza de combate.. pp. 
130-131 289 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul: Estructura de una fuerza de combate.. pp. 
133-142. 
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La Tercera Sección, Operaciones, era independiente en el esquema del 
Estado Mayor español, mientras que en el de las unidades alemanas, el Jefe 
del Estado Mayor actuaba también como Jefe de Operaciones, quizá porque 
era la más importante de todas, puesto que de ella dependía la planificación de 
las operaciones militares. Además, se ocupaba de la instrucción de los 
batallones de reserva, de la elaboración del Diario de Operaciones de la 
División y de la redacción de los distintos partes a través de los que se 
mantenía continuamente informado al mando alemán de todo cuanto concernía 
al contingente expedicionario español: actuaciones y situación de la División, 
moral de las tropas, existencia y estado del material y de los efectivos, etc. 
Para esta labor, se contaba con un único servicio de intérpretes, que no estaba 
asignado a ninguna Sección en especial, lo que hace suponer que este 
servicio de traductores e intérpretes con el que contaba el Cuartel General era 
independiente en su labor y trabajaba íntimamente con los servicios de 
traducción que le proporcionaba la Plana Mayor de Enlace alemana, aunque 
su mayor relación con la Tercera Sección obedecía al hecho de que esta, 
además de sus funciones propias, coordinaba el funcionamiento de las otras 
tres Secciones. Así, las órdenes e instrucciones procedentes del Mando 
alemán que llegaban al Estado Mayor de la División Azul, a través del 
Destacamento de Enlace, las recibía la Tercera Sección, que las traducía y, en 
función de su contenido, las distribuía entre las restantes Secciones.290 
 

La Cuarta Sección, Servicios, controlaba el funcionamiento de los 
Servicios de Sanidad, Veterinaria, Municionamiento, Correos e Intendencia. De 
este último dependía la Pagaduría Divisionaria y el suministro de víveres. 
También dependían de la Cuarta Sección las cuestiones relativas al vestuario 
de los divisionarios: definición y empleo de los uniformes, distribución y 
reposición del vestuario, reparación de prendas, etc.291 

 
En la Campaña de Rusia, Alemania contó con la ayuda de  unidades 

procedentes de los países aliados al Eje. Las primeras en ofrecer su ayuda 
                                                 
290 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul: Estructura de una fuerza de combate.. pp. 
143-146. 291 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul: Estructura de una fuerza de combate.. pp. 
147-148 y DIAZ DE VILLEGAS, JOSÉ. La División Azul en línea. Editorial Acervo. 
Barcelona.1967. 
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fueron las repúblicas bálticas que habían sido ocupadas por Rusia. Poco costó 
admitir a estonios y letones y meses más tarde se aceptó a los lituanos, pese a 
que los nazis siempre habían despreciado su mezcla con la sangre eslava. La 
necesidad de aportar a la maquinaria bélica alemana el mayor contingente de 
aliados obligó a sus dirigentes a llevar a extremos desconocidos hasta 
entonces su peculiar interpretación sobre "las razas", pues para poder integrar 
a los cosacos, que se revelarían como entusiastas anti-bolcheviques, se 
recurrió a la mixtificación de convertirlos en descendientes de los antiguos 
ostrogodos, formando con ellos unidades cosacas, según su procedencia 
geográfica. La invasión alemana de la URSS, llenó de gozo a los sectores 
colaboracionistas de toda Europa, los cuales, pudieron, por fin, justificar su 
postura con coherencia ideológica, alegando que la formación de voluntarios 
en estos países tenía como objetivo exclusivo la lucha contra el comunismo, al 
cual consideraban enemigo de la civilización europea. La mayor parte de estas 
unidades de voluntarios fueron alentadas desde el poder, como la Legión 
Noruega, el Cuerpo Libre Danés, la Legión de Voluntarios de los Países Bajos, 
la Legión Flamenca y la Legión Valona y la Legión de Voluntarios franceses, 
que fue una iniciativa de los jefes colaboracionistas de Vichy,  Doriot y Déal 
entre otros, con el "visto bueno" del mariscal Petain. 
 

Para gestionar correctamente todo este engranaje, hubo necesidad de 
establecer las llamadas Planas Mayores de Enlace, que se integrarían en las 
Planas Mayores de estas unidades aliadas, quedando subordinadas y 
dependiendo, a todos los efectos, de las Fuerzas Armadas alemanas. Con tal 
objeto, y en relación con la División Azul, se creó la Deutsche Verbindungstab 
bei der Spanischen Freiwilligen Division  o  “Plana Mayor de Enlace de la 
División Española de Voluntarios”, que, por ser esta, numéricamente, la mayor 
de las unidades extranjeras durante la campaña del frente ruso,  fue también la 
más importante de las creadas en el Ejército alemán para realizar estas 
funciones de enlace, de las que, fundamentalmente, destacan dos: asegurar el 
perfecto enlace entre la división española y los escalones superiores 
germanos, mediante la traducción y corrección, en su caso, de la inmensa 
documentación cruzada en ambos sentidos, para lo cual disponía de un 
numeroso personal que además de las necesarias cualificaciones militares, 
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tenía un conocimiento extenso del idioma castellano, pero eso no significa que 
la función de la Plana Mayor de Enlace tuviera como objeto único esta labor de 
traducción, pues además, y esta era la segunda función importante que estaba 
llamada a cumplir, era la de integrar a sus componentes en todas las unidades 
españolas para asesorar a sus miembros en el correcto empleo y manejo de 
armas y equipajes, que le serían entregados al llegar a suelo alemán, ya que 
su suministro estaría plenamente a cargo del Ejército alemán. Esto haría que, 
junto al personal que hemos examinado como integrantes de la División 
Española de Voluntarios, añadieran a la misma un buen número de alemanes, 
que sería mayor en aquellas unidades, como las de Artillería, que, con 
frecuencia,  debería actuar conjuntamente con baterías alemanas y no tanto en 
las de Infantería.292 

 
Acompañaría a los hombres de la División Azul un grupo de enfermeras, 

que auxiliaría a los servicios sanitarios de la unidad y que estaría integrado por  
voluntarias de Falange y de las Damas de la Sanidad española. Un decreto, 
promulgado en los últimos meses de la campaña española, declaraba que 
todas las enfermeras que trabajaban en los hospitales militares nacionales 
deberían considerarse insertas en la Sección Femenina de Falange, pero en 
1941 el Ejército organizó su propio Cuerpo de Damas Auxiliares de Sanidad 
dirigido, desde sus inicios, por Mercedes Milá (prima del Conde de Montseny 
D. José María Milá). El primer reglamento del cuerpo de Damas de Sanidad 
fue aprobado por orden de 31 de julio de 1941 (D.O. nº 172/5 de agosto de 
1941) El general Gómez Ulla  procedió a movilizarlas, sin atenerse a las 
disposiciones de la Ley 28, con lo cual, el grupo de enfermeras que participó 
en la Campaña de Rusia, integrado en la División Azul, marchó al frente en dos 
expediciones distintas. La primeras, pertenecientes a la Sección Femenina de 
Falange, bajo el mando de Aurelia Segovia y la segunda, el grupo de Damas 
de la Sanidad Militar bhajo el de María Costi. Un total de 146 enfermeras 
participarían en la guerra germano-soviética encuadradas en la División Azul. 

                                                 292 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura y organización de una fuerza de combate. 
Galland Books SLNE. 2009. 
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De ellas, 84, procederían de la Sección Femenina y 62 de las Damas de la 
Sanidad Militar.293 

 
Entre los acuerdos alcanzados por el Estado alemán y la División Azul 

estaba el de someter a esta, penalmente, a la jurisdicción militar española, 
siéndole de aplicación, normativamente, la legislación vigente en aquel 
momento en España, constituida básicamente por el Código de Justicia Militar 
de 1890 y por el Código Penal ordinario, que  también era de aplicación por los 
Tribunales Militares según la atribución de competencias establecidas para los 
mismos, a las que habría que añadir los Bandos Militares dictados por el 
General Jefe de la División Azul. Para cumplir esta tarea se integraron en ella y 
marcharon a Rusia con el primer contingente, un Auditor de Brigada, con 
categoría de Teniente Coronel y un Fiscal Auditor de 2ª con categoría de 
Capitán, ambos pertenecientes al Cuerpo Jurídico Militar, que quedarían 
integrados en la Sección de Justicia del Estado Mayor de la División Azul.294 

 
Para formar lo que constituiría la Gendarmería de Campaña, 

(Feldgendarmerie), la Guardia Civil contribuyó con un pequeño contingente de 
cincuenta y dos hombres: cuarenta guardias del Primer Tercio Móvil, seis 
guardias conductores del Parque Móvil de Madrid y otros seis procedentes de 
la Dirección General de la Guardia Civil, que iban a ser destinados a las 
oficinas del Cuartel General divisionario. Así pues esta Sección de la Guardia 
Civil estaría formada por dos sargentos, dos cabos, dos guardias primeros y 
cuarenta y seis guardias bajo el mando del  teniente Ángel Juarranz Garrido, 
contando como segundo en el mando con un Laureado, el brigada César 
Casado Martín.295 

 
También marcharía a Rusia junto a las tropas españolas un grupo de 

capellanes castrenses que, unirían a su condición sacerdotal la de militar con 

                                                 293 URIARTE ARBEIZA, ISABEL. Las mujeres de la División Azul. Una valerosa retaguardia. 
Ediciones Barbarroja. Madrid. 2012. pp 45-46. 294 SERRANO BARBERÁN, ÁNGEL,  “La Justicia en la División Azul.” Ponencia en el Congreso 
Internacional del 70 Aniversario de la División Azul. Instituto de Estudios Históricos de la 
Universidad Sanh Pablo-CEU. Madrid. Octubre 2011. 295 GARCÍA HISPÁN, JOSÉ. La Guardia Civil en la División Azul. García Hispán Editor. Alicante 
1992. pp 36-37. 
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el grado correspondiente de jefe u oficial del Ejército.296Al finalizar la Campaña 
de Rusia, setenta y un capellanes habían permanecido en el frente junto a las 
tropas españolas. Por último, completaba el contingente español la sección de 
música de la división integrada por dos oficiales al mando de cien músicos, que 
fueron los últimos en incorporarse a la DEV en el mes de septiembre de 1941. 
Las normas de organización alemanas no contemplaban bandas de música 
divisionarias sino regimentales y por otra parte, aunque estarían pensadas 
para el victorioso desfile de los españoles en Moscú, poco o nada pudieron 
hacer en el frente en el que combatió la DEV.297 De todas formas, y de ello 
hablaremos en el momento de examinar la llegada de la División Azul al 
Campamento de Grafenwöhr, la unidad española sufriría profundos cambios 
en su estructura y organización.  
 
3.2. LOS BANDERINES DE ENGANCHE DE FALANGE 
 

El martes 25 de junio, Arrese y el general Moscardó cursaron las 
primeras instrucciones dirigidas a las delegaciones provinciales de la FET, que 
pronto quedarían complementadas por la circular número 124 del propio 
Secretario General del Movimiento en la que: 
 

Se manifiesta, desde el mismo momento en que se hizo público el 
ataque alemán contra Rusia, la voluntad de Falange de intervenir en la 
lucha al lado de quienes compartieron el riesgo con los españoles en 
horas decisivas y sufren la injusticia y el despojo. No se trata de simples 
manifestaciones de simpatía sino de sentir como propia la batalla que 
Alemania emprende contra el comunismo.298 
 
Según dicha circular, el plazo de inscripción quedaría cerrado el día 2 de 

julio de 1941: 
 

Los voluntarios se clasificarán dando preferencia a los comprendidos en 
la edad de 20 a 28 años, que demuestren aptitud física de acuerdo con 
certificado médico, previo rígido reconocimiento, y a los que tengan 
especialidad en cualquiera de las armas y servicios del Ejército, 

                                                 296 SAGARRA, PABLO. Los Capellanes en la División Azul. Los últimos cruzados. Editorial 
Actas S.L. Madrid. 2012. 297 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura y organización de una fuerza de combate.. pp. 
126-127. 298   Solidaridad Nacional de 27 de Junio de 1941, portada.  
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reservándose un 73% de las plazas para excombatientes y el resto para 
excautivos y camaradas de probada adhesión al Movimiento. 

 
Dicha circular fue completada con las normas concretas que habrían de 

regular el alistamiento, las cuales fueron incluidas, también, en las órdenes  
convocando a los militantes a la lucha contra el comunismo.  
 

El llamamiento al alistamiento en la División Azul había suscitado gran 
entusiasmo en algunas provincias peninsulares y sobre todo en las grandes 
capitales. En Madrid se formaron grandes aglomeraciones para inscribirse en 
los banderines de enganche. Si por la mañana eran mayoritariamente 
estudiantes, por la tarde  predominaban los obreros e incluso hombres que 
rondaban los 60 años acudían a alistarse.299Cádiz era la ciudad más 
aventajada en cuanto a recluta y en Murcia el Sindicato de Conservas 
Vegetales donaba 50.000 pesetas para atender a las necesidades de equipo 
de los voluntarios, mientras que en Alicante, ese mismo día, más de 40.000 
falangistas se manifestaban y la prensa se hacía eco de ello. La Sección 
femenina empezó una frenética actividad de confección de equipamiento y en 
una ciudad pequeña, como Zamora, más de trescientas muchachas se ponían 
manos a la obra. Toda la prensa nacional destacaba en primera página la 
creciente ola de españoles dispuestos a lucha contra el comunismo.300 Ese era 
el clima general en la península, con algunas notables excepciones, como 
Vizcaya, Navarra, Gerona, Lérida, donde el número de inscripciones no llegaba 
a cien, Tarragona, donde apenas se sobrepasó esa cifra, y Barcelona, con 
predominio de voluntarios carlistas.301 
 

En Canarias, el vespertino La Tarde, que en su edición del día 23 había 
dado cuenta del ataque de Alemania a Rusia en la madrugada del día 
anterior,302 dos días después reproducía en primera página de su número 
4.305, correspondiente al miércoles 25 de junio de 1941 y bajo el título, "LA 
CRUZADA ESPAÑOLA CONTRA EL COMUNISMO", las palabras que el 
ministro Serrano Suñer dirigió a la multitud congregada el día anterior ante la 
                                                 299 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul… pp. 131-132 300 MORENO JULIÁ, XAVIER.I.  La División Azul…. p. 130 301 Ibidem op. Cit .p. 152 302 La Tarde, 23 de junio de 1941, número 4303. 
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sede de Falange en Madrid: "Rusia es la única culpable de la sangre 
derramada por España, de la muerte de José Antonio y de tantos otros 
camaradas y soldados caídos en el campo de batalla", y en la misma página 
de cabecera, y con grandes caracteres, proclamaba "TENERIFE SE SUMA 
ENTUSIÁSTICAMENTE A LAS MANIFESTACIONES DEL MÁS FIRME Y 
PURO FERVOR NACIONAL". A continuación, daba cuenta de la manifestación 
celebrada en la capital tinerfeña en la mañana del mismo día 25 de julio: 

 
Esta mañana se organizó en esta capital una imponente 

manifestación patriótica de carácter anticomunista que partió del local de 
las Organizaciones Juveniles de Falange Española Tradicionalista y de 
las JONS. Rompía marcha una gran bandera alemana que portaban dos 
“flechas” a la que seguían profusión de banderas españolas, del 
Movimiento e italianas así como letreros en los que se leía “Muera Rusia 
comunista”. "El que sea anglófilo es rojo", “Muera el marxismo”, "Viva 
Alemania e Italia". 

 
Al llegar la manifestación a la plaza de la Candelaria, el público se 

estacionó frente al Gobierno Civil en cuyo momento se redoblaron los 
aplausos y los vítores a España y al Caudillo. 

 
Momentos después se asomó al balcón el Excmo. Sr. Gobernador 

civil y Jefe Provincial del Movimiento, don Javier Saldaña Sanmartín 
quién fue saludado con una gran ovación. La primera autoridad civil dijo: 
"Nuestra adhesión al Ejército, brazo armado de la Patria, vamos a 
hacerla patente en estos momentos históricos ante la Capitanía General 
de Canarias". Una gran ovación acogió las palabras del Gobernador 
civil. 

 
Puesta nuevamente en marcha la manifestación, ésta se dirigió a la 

plaza de Weiler, pasando seguidamente las autoridades a saludar a la 
primera autoridad militar que se encontraba acompañado del Jefe de la 
Segunda región aérea general de Aviación Excmo. señor don Alfonso de 
Orleans y Borbón, del presidente del Cabildo Insular, el delegado de 
Hacienda, presidente de la Mancomunidad, alcalde de La Laguna y 
otras muchas representaciones oficiales. 

 
A continuación, el señor Saldaña Sanmartín, dirigiéndose a la 

multitud, dijo: 
 
"La campaña que el 18 de julio anunció el comienzo de la Cruzada 

contra el comunismo, ha sido continuada estos días con la reciente 
decisión del Fuhrer de declarar la guerra al bolchevismo. El pueblo 
español no puede permanecer indiferente, y en estos momentos la 
Falange se entrega y somete a su Jefe  Nacional para cuanto ordene y 
seguir nuestra lucha hasta terminar con el exterminio del comunismo 
que amenaza la civilización de Occidente." 
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A las palabras del Gobernador civil siguió la  alocución del Capital 
General de Canarias: 

 
"Siento inmensa satisfacción y orgullo, y así lo haré llegar al 

Generalísimo, por esta espontánea manifestación de simpatía hacia la 
Cruzada contra el comunismo. Viviendo estos momentos históricos 
debemos esperar la decisión del Caudillo, la cual será respetada pues 
siempre, el Generalísimo obra en consecuencia con lo que a España 
convenga. No hablemos sólo del comunismo. Hay que hablar a 
continuación de aquellas naciones que ayer, y desde los primeros 
momentos, ayudaron a los rojos y que hoy únicamente merecen el 
desprecio de todos los españoles. 

 
         Hay que ser agradecidos. Tened confianza en las autoridades 
civiles y militares, así como yo la tengo en la raza y en todos vosotros. 
Os ruego a todos que marchéis a proseguir vuestras ocupaciones y que,  
como dijo el general Serrador, tengáis confianza en la decisión del 
Caudillo". Seguidamente se interpretó el "Cara al Sol", que fue cantado 
por los manifestantes, y el Himno Nacional, escuchado brazo en alto.303 

 
Al margen de esta noticia publicada el día 25 de julio de 1941 por el 

vespertino La Tarde, la auténtica novedad en relación con el archipiélago 
canario era la ausencia de noticias, pues ese mismo periódico, en el número 
4.308 del 28 de junio, se limitaba a anunciar la apertura del Banderín de 
enganche de voluntarios para la lucha contra el comunismo en la Jefatura 
Provincial de Falange de Tenerife, mientras que en el ejemplar de El Día, del 
viernes 11 de julio, se insertaba, por la citada Jefatura Provincial, un aviso 
poniendo en conocimiento de los voluntarios inscritos que “a las 8 de la 
mañana del próximo sábado día 12 deberían presentarse para pasar 
reconocimiento médico en el edificio del Dispensario Antituberculoso sito en la 
calle San Lucas de Santa Cruz”.304 El siguiente viernes 18 y el domingo 20, 
nuevos avisos de la Jefatura Provincial de Falange en Tenerife, incluían 
sendas relaciones nominales de 19 y 23 voluntarios respectivamente, que 
habrían de pasar por dicha Jefatura para tomarles la filiación.305 

 
Por su parte, el periódico Falange, órgano del Movimiento editado en Las 

Palmas de Gran Canaria, se limitaba a anunciar,  el día 27 de 194,  la apertura 
del banderín de enganche en la provincia de Las Palmas,306 mientras que el 
                                                 303 La Tarde 25 de junio de 1941 número 4305 304 La Tarde 28 de junio de 1941 número 4308 305 La Tarde 18 y 20 de julio de 1941. 306 Falange nº  1634  de 27 de Junio de 1941. Ver Anexo nº 3 
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periódico La Provincia,307 en su edición de tarde del mismo viernes 27 de junio 
de 1941, anunciaba también la apertura del citado banderín de enganche para 
voluntarios en la lucha contra el comunismo. Al día siguiente, Sábado 28 de 
junio, Falange volvía a publicar  la misma Nota a la que añadía un aviso para 
que todos los voluntarios alistados el día anterior comparecieran en el banderín 
de enganche para un asunto de su interés y se pedía, a los camaradas, 
camisas azules y boinas rojas sobrantes para los voluntarios que van a Rusia, 
petición que es reiterada al día siguiente.308 Una semana después, el sábado 5 
de julio,309 se insertaba un nuevo aviso para que todos los voluntarios se 
proveyeran, en el plazo de 36 horas, de dos fotografías para la ficha 
correspondiente. El día 8,310y motivado quizá por el escaso eco de los 
llamamientos efectuados hasta el momento, el Capitán Jefe de Milicias de la 
provincia de Las Palmas hacía  insertar un nuevo anuncio que se publicaba al 
día siguiente en Falange, abriendo un nuevo plazo de ocho días (del 10 al 17), 
pudiendo los voluntarios que se alistaran, rebasar la fijada inicialmente, 28 
años, siempre que su aptitud física fuera la convenida. 

 
Durante los días 10 al 17 de Julio, se reproducían los Avisos a los que 

acompañaban relaciones de cincuenta voluntarios311, cerrándose el día 18 con 
los cuarenta y cinco últimos convocados al Parque Doramas.312Así pues, en un 
número que no hemos podido determinar por la ausencia de datos fidedignos, 
ya que algunos nombres se repetían quizá por no haber comparecido los días 
señalados, probablemente no llegaría a dos centenares el número de los 
voluntarios que, en la provincia de Las Palmas,  manifestaron su intención de 
formar parte de la División Azul, siendo, por otra parte, indicativo de este hecho 
el que se siguiera publicando el anuncio para el alistamiento de voluntarios en 
los principales periódicos a pesar de haber sobrepasado, con creces, la fecha 
indicada para el cierre de las inscripciones, que según la circular del Ministro 
Secretario General del Movimiento sería la del 1 de julio de 1941, mientras que 

                                                 307 La Provincia 27 de Junio de 1941. Ed de tarde 308 Falange nº 1635 de 28 de Junio de 1941 309 Falange, nº 1643 de  5 de Julio de 1941    310 Falange, nº 1646 de 9 de Julio de 1941 311 Falange, nº 1647 a 1654 de 10 a 17 de Julio de 1941 312 Falange, nº 1655 de 18 de Julio de 1941 
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por otra, se permitía el alistamiento, “a los que hubiesen superado la edad de 
28 años siempre que estuvieran en buenas condiciones físicas”. 
 

El día 16 de agosto, el periódico Falange publicaba en primera página la 
visita a Gran Canaria del camarada Luna, vicesecretario del partido Falange 
Española Tradicionalista y de las JONS y Delegado Nacional de Provincias, y 
daba la noticia de su presencia en el acto celebrado el día anterior en el recinto 
del parque Doramas: 

 
en el que pasó revista a una centuria con bandera, correctamente 

formada, a la que acompañaban, también en formación, los voluntarios 
alistados en la capital grancanaria, a quienes interrogó, manifestándole 
éstos, sus grandes deseos de luchar contra el odiado enemigo 
bolchevique. El camarada Luna dirigió unas palabras de exaltación 
elogiando el espíritu combativo de los mismos y su ferviente deseo de 
luchar por el porvenir de España y por la unidad de Europa, añadiendo 
que, la División Azul, que va a combatir en el Este, representa a la 
Falange de toda España en la lucha contra Rusia, que como dijo el 
Presidente de la Junta Política, camarada Ramón Serrano Suñer, fue 
culpable de la muerte de José Antonio.313 
 
El martes 19 el camarada Luna se trasladó a la isla de Tenerife realizando 

visitas a distintos centros de Falange en Puerto de la Cruz y de la Sección 
Femenina en La Laguna, que terminaron con una sesión en el Teatro Guimerá 
de la capital tinerfeña, sin que con ocasión de su visita se programara ningún 
tipo de acto con los voluntarios de aquella provincia alistados para luchar 
contra el comunismo, lo que podría tener su explicación en el hecho de que en 
la provincia occidental el número de voluntarios era aún menor que el de la 
oriental, ya que, según la relación remitida por el Comandante Jefe Provincial 
de Tenerife al Sr. Gobernador Militar de dicha plaza con su escrito de fecha 28 
de Junio de 1941, sólo cincuenta y seis voluntarios deseaban ser alistados 
para combatir al comunismo en Rusia. De ellos, un oficial y nueve suboficiales 
formaban parte en activo de las Milicias de Tenerife, y del resto de personal 
civil que deseaba ser alistado,  habían pertenecido con anterioridad a Milicias: 
dos oficiales, dos suboficiales, tres cabo y otros veintisiete falangistas.314 
                                                 313 Falange nº 1679 de 16 de Agosto de 1941. 314Escrito Reservado y Urgente, de fecha 28 de Julio de 1941, del Comandante Jefe Provincial 
de Milicias en Santa Cruz de Tenerife, al Excmo. Sr. General Gobernador Militar de aquella 
plaza. AMIC. Caja 2161. Carpeta 23. 
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Esta ausencia de datos no nos permite conocer con certeza el número 

exacto de voluntarios de nuestras islas, que en un primer momento acudieron 
a las oficinas para el alistamiento de voluntarios en los Banderines de 
Enganche, creados al efecto en cada una de las dos provincias canarias. Sin 
embargo, una investigación exhaustiva de otras fuentes nos lleva a asegurar 
que durante todo el período de guerra, es decir, desde la apertura de 
hostilidades y la marcha hacia Alemania el 1 de Julio de 1941 y el regreso de 
los últimos combatientes de la Legión Azul, en el mes de Abril de 1944,  un 
total de 667 voluntarios, de ellos 459 de la provincia de Las Palmas y 208 de la 
de Tenerife acudieron a los citados Banderines de Enganche de Milicias para 
proceder a su alistamiento, aunque menos de un tercio llegaron a combatir en 
el frente ruso, y los que llegaron a hacerlo, procederían, no de Milicias, sino de 
unidades regulares del Ejército en las que serían enrolados al ser llamados a 
filas  por su edad y desde las que finalmente se alistarían en la D.E.V 
 
3.3. LOS VOLUNTARIOS DEL EJÉRCITO DE TIERRA 
 

Mientras tanto, y siguiendo las directrices emanadas del Ministerio del 
Ejército se había iniciado también el reclutamiento de militares voluntarios para 
luchar contra el comunismo. En el  Ejército de Tierra, saturado de mandos  sin 
posibilidad de ascensos por méritos de guerra y con muchos oficiales de 
complemento pendientes de consolidar su situación en las academias de 
transformación, la situación se presentaba como una oportunidad que no 
cabría desaprovechar, de ahí, que en Canarias, como ocurrió en casi toda 
España, y al margen de otras convicciones ideológicas, que indudablemente 
las habría, el alistamiento entre los mandos superiores fuera masivo.315 Frente 
el escaso eco que la llamada al alistamiento encontró en la población civil de 
Gran Canaria, la respuesta del estamento militar fue de signo contrario. El 
General Jefe del Estado Mayor Central del Ejército, Carlos Asensio Cabanillas, 
había dirigido, el día 27 de Junio, un telegrama al Capitán General de Canarias 
en estos términos: 

 

                                                 315 CARDONA, GABRIEL  El poder militar en el franquismo. Las bayonetas de papel. 
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Remita urgencia telégrafo, relación nominal Generales Brigada Jefes 
Oficiales Suboficiales CASE Estado Mayor Infantería Caballería 
Artillería Ingenieros Intendencia Sanidad Militar Veterinaria y por 
correo urgente o en mano procedimiento más rápido de tropa que 
sean voluntarios para ir a luchar contra comunismo debiendo tener 
tropa garantía político social aptitud física siendo preferible condición 
excombatiente.316 

 
Ese mismo día, el Capitán General de Canarias trasladaba el Telegrama 

del Ministerio a los Gobernadores Militares de Santa Cruz de Tenerife y Las 
Palmas de Gran Canaria con la “orden de su difusión con la mayor rapidez”. Al 
día siguiente, era el propio Ministro del Ejército, General José Varela Iglesias, 
el que remitía un nuevo telegrama al Capitán General de Canarias,317 en el que 
se especificaban las condiciones del alistamiento: 

 
 Duración del compromiso para todo el tiempo que dure la campaña 

contra el comunismo. Haberes, Alemania abonará los mismos que 
paga al personal de igual categoría de su Ejército. España pagará a 
Generales, Jefes, Oficiales, Suboficiales y clase, los mismos 
haberes que perciben los pertenecientes a la Legión en Marruecos y 
la tropa idénticos a los percibidos por la Legión pasada cruzada en 
España. Las relaciones nominales deberán especificar en cada caso 
las profesiones respectivas del personal, Herrador, Auxiliar de 
Talleres, etc, y en los suboficiales y tropa las especialidades que 
ejerzan concretando el cometido que desempeñan en el servicio de 
arma o material, tirador, auxiliar artificiero, apuntador, proveedor, 
etc., indicando en cada caso si se trata de ametrallador, fusil-
ametrallador, mortero, antitanque, cañón etc., y además servicios de 
Transmisiones, Artillería e Ingenieros.318 

 
En igual fecha y desde la Jefatura de Sanidad del Ministerio del Ejército, 

se remitía Telegrama a todos los Jefes de Sanidad de la Península, Baleares y 
Canarias, para que: “dispongan que: por los Oficiales Médicos encargados de 
efectuar los reconocimientos que deben sufrir el personal que marche a la 
División Azul de Voluntarios, se extreme el celo en el citado reconocimiento a 

                                                 316 Telegrama Oficial de 27 de Junio de 1941. Archivo Militar Intermedio de Canarias, Caja 
2160, Carpeta 19 317 AIMC Caja 2160, Carpeta 19. Circular del Ministerio del Ejército de 28 de Junio de 1941.Vid. 
Anexo nº 3 318AIMC. Caja 2160. Carpeta 18. Telegrama del Ministro del Ejército de fecha 28 de Junio de 
1941 a todas las Capitanías Militares. 
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fin de que sea eliminado aquel que no reúna las condiciones físicas y robustez 
suficiente o padezca enfermedades venéreas”.319 
 

Al contrario de lo ocurrido en los banderines de enganche de Falange, la 
respuesta del personal militar destinado en el Archipiélago fue positivamente 
unánime, pues, el mismo día 1 de julio, los Gobernadores Militares de Tenerife 
y Las Palmas estaban en condiciones de remitir al Capitán General de 
Canarias las relaciones nominales de todos los voluntarios a sus órdenes. En 
la guarnición de la provincia de Las Palmas el alistamiento se abrió el mismo 
día que se recibió la orden del capitán general y la repuesta fue inmediata, 
pues casi a vuelta de correo, el Gobernador Militar de Las Palmas, general de 
brigada García Escámez, que pocos días después sería ascendido a general 
de división,320 remitía a capitanía las relaciones de militares voluntarios 
alistados para luchar contra el comunismo, que él mismo encabezaba seguido 
por los Coroneles Jefes de la Agrupación de Batallones de Tropa de Gran 
Canaria, José Duarte de Iturzaeta, y del Regimiento Mixto de Artillería nº 8, 
José Luis Elorriaga Sartorius.321 
 

A estas tres peticiones, se unieron inmediatamente las cursadas por los 
Tenientes Coroneles Luis de Conde Figueroa, Jefe del Grupo Independiente 
de Artillería Antiaérea de Canarias, y del Teniente Coronel José Pinto de la 
Rosa, Jefe del Grupo de Ingenieros nº 4. Con la misma prontitud, se mostraron 
dispuestos a alistarse en la lucha contra el comunismo los Jefes de los 
Servicios de Intendencia de Canarias, Coronel Félix Navarro Nieto, de la 
Sanidad Militar, Comandante Miguel Oliveros Álvarez, y de los de los restantes 
grupos y servicios, Automóviles, Defensa Química, Farmacia, Veterinaria y 
demás unidades de tropa ubicadas en la isla.322El resumen numérico de los 
voluntarios españoles que solicitaron su alistamiento en la División Azul en el 

                                                 319 Escrito sin fecha, con Membrete del Ministerio del Ejército. Dirección General de Servicios. 
Jefatura de Sanidad. 320 El periódico Falange nº 1651, de fecha 15 de Julio de 1941, publicaba en primera página la 
noticia de este ascenso “saludando respetuosamente al Gobernador Militar de Las Palmas y 
celebrando su merecido ascenso.” 321 AIMC antes Archivo Regional Militar de Canarias, Caja 2160, Carpeta 18 322 AIMC. Caja 2160.Carpeta 18. Relaciones nominales del personal voluntario para la División 
Azul  de guarnición en el Gobierno Militar de Las Palmas. 
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Gobierno Militar de Las Palmas es el que se refleja en el Cuadro 3.4. en el que 
se especifican las unidades de procedencia de los voluntarios. 
 

Cuadro 3.4. Personal de guarnición en la Provincia de Las Palmas alistado voluntariamente 
 

 
Fuente: Archivo Militar Intermedio de Canarias. AMIC Caja 2160.Carpeta18. Elaboración propia.  
  

                              Unidad Generales  Jefes y            o Suboficiales  y C.A.S.E.  Tropa Total 
Gobierno Militar de Las Palmas         1      10           1        -- 12 
Agrupación de Batallones de G. Canaria ---      74       114      373 561 
Regimiento Mixto de Artillería nº 8 ---      67         55        -- 122 
Grupo Independiente de AAA núm. 2 ---      16           2        20 38 
Grupo Mixto de Ingenieros nº 4 ---      17         22        35 74 
Jefatura del Servicio de Intendencia ---      11           7          1 19 
Jefatura de Sanidad Militar ---      12           7          4 23 
Jefatura de Servicios Veterinarios ---        1           ---         --- 1 
Compañía Mixta de Defensa Química ---        1           1         --- 2 
Grupo de Automovilismo ---        ---           ---          2 2 
Zona de Reclutamiento y Movilización ---        7           3          2 12 
4º Tabor de Tiradores de Ifni ---      19         21         --- 40 
Batallón Independiente de Infantería nº 32 ---      15         25        40 80 
Batallón Independiente de Infantería nº 33 ---        6          ---          4 10 
Personal voluntario de Arrecife ---      15         22      178 215 
Comandancia de Obras y Fortificación ---        2          ---         --- 2 
Gobierno Militar Transeúntes ---        3          ---          3 6 
Oficiales Maestros ---        3          ---         --- 3 
Policía Armada y de Tráfico ---        4          ---         --- 4 
Desmovilizados ---        2          ---         --- 2 
Personal Moro 4º Tabor de Tiradores de Ifni ---        ---           4       171 175 
Jefatura de Farmacia ---        2           ---          --- 2 
Fiscalía de Tasas ---        1           ---          --- 1 
Total         1    288       284       833 1.406 
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Cuadro 3.5. Personal de guarnición en la Provincia de Santa Cruz de Tenerife alistado voluntariamente en julio de 1941 
 

UNIDAD Jefes y 
Oficiales 

Suboficiales y 
C.A.S.E. Tropa Total 

Comandancia Militar y Ag. de Batallones de Tenerife 16 13 34 63 
Comandancia Militar de La Palma 18 9 76 103 

Comandancia Militar de La Gomera 10 9 24 43 
Comandancia Militar de El Hierro -- 1 24 25 

Regimiento de Infantería nº 38 22 36 322 380 
Regimiento de Infantería nº 138 -- -- 57 -- 

Batallones de Infantería nº 31 y 131 1 18 37 36 
Regimiento Mixto de Artillería nº 7 14 39 51 104 

Grupo Independiente de Artillería Antiaérea 1 8 14 23 
Sección de Destinos -- 1 13 14 

Grupo de Automóviles de Canarias 2 1 3 6 
Grupo Mixto de Ingenieros nº 3 2 7 7 16 

Compañía Mixta de Defensas Químicas 1 1 10 22 
Fuerzas de Paso Alto 3 3 -- 6 

4º Tabor de Tiradores de Ifni 10 25 25 60 
4º Tabor de Tiradores de Ifni personal indígena -- 28 490 518 

Zona de Reclutamiento y Movilización 1 1 -- 2 
Jefatura de Veterinaria Militar de Canarias 3 -- -- 3 

Jefatura de Farmacia Militar 1 1 -- 2 
Jefatura de Transportes Militares de Tenerife. 2 -- -- 2 

Jefatura de los Servicios de Intendencia 2 -- -- 2 
Grupo de Tropas de Intendencia 3 6 12 21 

Sección Topo-cartográfica de Canarias -- 1 -- 1 
Cuerpo Jurídico Militar 4 -- -- 4 
Caja de Reclutas nº 72 1 1 -- 2 

Juzgado Militar -- 2 -- 2 
Depósito de Transeúntes -- -- 1 1 

Comisión Comarcal Subsidio al combatiente -- -- 1 1 
Academia Regional -- 11 -- 11 

TOTAL 117 222 1201 1540 
 

Fuente: Archivo Militar Intermedio de Canarias. AIMC Caja 2160.Carpeta18. Elaboración propia  
Por su parte, el elemento militar destinado en Tenerife acogía, con el 

mismo entusiasmo con el que lo había hecho el de las islas orientales, la 
llamada a luchar contra el comunismo y, de forma inmediata, el Gobernador 
Militar de aquella plaza pudo disponer de los datos necesarios para remitir a la 
Capitanía Militar las relaciones nominales en las que figuraban 1.540 
voluntarios repartidos entre 117 jefes y oficiales, 222 suboficiales y C.A.S.E. y 
1.201 clases de Tropa, lo que hacía un total de 1.540 voluntarios en el 
Gobierno Militar de Tenerife. Así pues, a primeros de Julio el Capitán General 
de Canarias tenía en su poder las relaciones nominales remitidas por todas las 
Unidades bajo su mando, en las que se detallaban los Empleos, Armas, 
Cuerpos, Especialidades y Destinos de los militares que se ofrecían  
voluntariamente para luchar contra el comunismo, remitiéndolas al Ministro del 
Ejército. A los 1.406 individuos, 1 General, 288 Jefes y Oficiales, 284 
Suboficiales y 833 Clases de tropa, que habían manifestado su deseo de 
luchar contra el comunismo en Gran Canaria, se sumaban los 1.540 alistados 
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en Tenerife, lo que elevaba a 2.946 la cifra de efectivos militares de las islas 
dispuestos a embarcarse en la aventura de Rusia. 
 

La notable diferencia que se observa entre el personal de tropa de 
ambos Gobiernos Militares era debida al hecho de que entre los voluntarios 
alistados en el de Tenerife figuraban los 490 individuos de clase de tropa 
correspondientes al personal indígena que formaba parte del 4º Tabor de 
Tiradores de Ifni, ubicado en Tenerife, a los que habrían de añadirse los 25 
suboficiales de esta naturaleza. Del personal europeo de esta misma Unidad, 
los 11 oficiales y los 25 suboficiales que también la integraban se alistaron 
igualmente como voluntarios para marchar al frente de Rusia, con lo que toda 
la unidad, como un solo hombre, habría manifestado su deseo de ser alistada  
para combatir contra el comunismo. El éxito del reclutamiento entre los 
militares destinados en Canarias fue evidente, pues en total, fueron 2.946 los 
militares que respondieron afirmativamente a la petición de voluntarios.  

 
Esta avalancha de voluntarios alarmó inmediatamente a la máxima 

autoridad militar del archipiélago, que, en telegrama oficial de 28 de Junio de 
1941, notificaba al Ministro del Ejercito la imposibilidad de remitir la relación 
nominal de los mismos por dificultades de comunicación y llamaba la atención 
del Ministro sobre la situación que se crearía en las islas sin los mandos 
superiores e intermedios y los Estados Mayores. La delicada situación que en 
aquellos momentos se vivía en el Archipiélago era perfectamente conocida por 
el Gobierno, y prueba de ello es que, a las 10 horas del día 2 de Julio, el 
Capitán General de Canarias había recibido un telegrama del Ministro del 
Ejército, depositado el día 1 en los Servicios Radiotelegráficos del Ministerio 
que textualmente transcribimos: 

 
Situación especial de ese territorio no permite efectuar reclutamiento de 
Jefes, Oficiales, Suboficiales y tropa para División expedicionaria a  
Rusia, que en todo caso y excepcionalmente debe ser propuesto por 
V.E. a mi Autoridad; sirviéndose hacer presente a Organismos y 
Autoridades ajenas al Ejército, se retiren carteles de enganche o 
reclutamiento de personal del Ejército en activo si hubieran sido 
expuestos o publicados.323 

                                                 323T.O. del Ministro del Ejército al Capitán General de Canarias  de fecha 2 de julio de 1941. 
AIMC Caja 2160. Carpeta 20 
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En el acuse de recibo que al día siguiente, 3 de julio de 1941, remitía el 
Capitán General de Canarias al Ministro del Ejercito, manifestaba que, dadas 
la circunstancias y la distancia que separa a las islas de la Península, se 
estimaba de capital importancia el personal que prestaba sus servicios en 
ellas, más aún cuando se estaba a la espera del envío de nuevas fuerzas. 
Expresaba además su opinión de la necesidad de hacer extensiva la 
prohibición del alistamiento a los paisanos que reclutaba la Falange Española y 
Tradicionalista de las JONS, porque, llegada la ocasión, constituirían un buen 
elemento de garantía para el país, ya que serían los movilizados para ocupar 
los cargos de confianza en determinados y difíciles puestos.324 El mismo día 3, 
el General García Escámez, Gobernador Militar de Las Palmas, trasladaba el 
Telegrama del Ministro del Ejército al Gobernador Civil de Las Palmas, para 
que se diera cumplimiento a lo ordenado por el Ministro del Ejército en relación 
con la suspensión del alistamiento, en los Banderines de Enganche de 
Falange, para voluntarios civiles.325 A pesar de la prohibición de alistamiento 
para los militares destinados en Canarias, no dejaron de llegar a los dos 
Gobiernos Militares nuevas relaciones de  voluntarios para luchar contra el 
comunismo, y en los días siguientes, expresaban este deseo un Comandante 
de Infantería, dos Tenientes del mismo Arma, dos Tenientes Auditores y un 
Capitán Oftalmólogo.326 
 

Naturalmente la noticia de la suspensión del alistamiento cayó como un 
jarro de agua fría entre el colectivo militar que vio frustradas sus expectativas 
de conseguir gloria y ascensos en el frente ruso. Los  militares canarios, que, 
sobre todo en los empleos superiores, habían acudido de forma masiva a la 
llamada de la lucha contra el comunismo, tendrían que esperar a abril de 1942, 
fecha en que se organizó el relevo del primer contingente divisionario, para ver 
cumplidos sus anhelos. Los temores expresados por el Capitán General de 
Canarias no solo se manifestaban con la petición de mantener al margen del 
reclutamiento para la D.E.V. a todo el personal militar bajo su mando y a los 
civiles que quisieran ser alistados como voluntarios, sino que a ellos sumaba 
                                                 324 T.O. del Capitán de Canarias al Ministro del Ejército de 3 de Julio de 1941. AIMC. Caja 
2160, Carpeta 20 325 T.O. del General Gobernador Militar de Gran Canaria al Gobernador Civil de Las Palmas. 
AIMC, Caja 2160, Carpeta 20. 326 Archivo Militar Intermedio de Canarias. Caja 2160. Carpeta 20 
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una cuestión que también era conocida en el Ministerio y sobre la que 
interesaba que se prestara la mayor atención en un nuevo escrito: 
 

Aparte de esto, Excmo. Señor, no debe desconocerse que la 
simpatía generalmente sentida entre los naturales de estas islas por uno 
de los bandos en lucha, puede crear situaciones desfavorables, y que 
para prevenirlas, parece lo más adecuado inyectar en las guarniciones 
de aquellas, reclutadas casi en su totalidad entre esos naturales, 
fuerzas que no se hallen influidas del mismo sentimiento. 

 
El capitán general hacía alusión en su telegrama a la pretendida 

anglofilia de la población del archipiélago y de sus temores de la respuesta de 
ésta ante una hipotética invasión por parte de los británicos, por cuyo motivo 
insistió en el envío de batallones de soldados peninsulares, ya que así se 
reduciría el número de unidades insulares de este tipo. Esta petición sería 
atendida por el Ministerio y, entre 1941 y 1942, cuatro batallones formados por 
peninsulares se integrarían en los regimientos nº 38 de Santa Cruz de Tenerife 
y nº 39 de Gran Canaria y cinco formarían parte de las fuerzas expedicionarias 
llegadas a Fuerteventura y Lanzarote.327 
  

                                                 327DÍAZ BENITEZ, JUAN JOSÉ. Canarias indefensa. Los proyectos aliados de ocupación de las 
islas durante la Segunda Guerra Mundial. pág 274. Nota 330, p. 273, escrito del gobernador 
militar de Tenerife al Capitán General de Canarias de 14 de Mayo de 1941. AIMC, 
documentación sin inventariar. (legajo17) (”Organización  Defensiva del Archipiélago, años 
1936 a 1943”)  
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EL CONTINGENTE INICIAL (1941-1942)) 
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CAPÍTULO 4 
LOS CANARIOS DEL CONTINGENTE INICIAL 

 
 
 
 
 
 
 
 

En este capítulo, y a modo de introducción para comprender las  razones 
que pudieron mover a muchos jóvenes  voluntarios para alistarse en la División 
Azul, sobre todo a los procedentes del ejército, y a los que estaban próximos a 
ser llamados a fila,  intentaremos hacer un breve recorrido por los cuarteles en 
los que su vida se desarrollaba, tratando de comprender lo significaba para 
ellos el servicio militar obligatorio, alejados de la familia, esposa o novia, 
sometidos a una rígida disciplina, y alojados en establecimientos inapropiados, 
carentes, la mayor parte de ellos, de las más elementales condiciones  
higiénicas. Mal vestidos y alimentados, en muchas ocasiones, se les imponían 
tareas alejadas de lo que tendría que ser el cometido de quien acude al ejército 
con la idea de que su paso por él, va a consistir en un periodo de preparación 
para defender a su Patria, pero que, en cambio, se ven obligados a realizar 
trabajos que no tienen nada que ver con la milicia. Todo esto ocurre en una 
etapa de sus vidas, en la que la mayor preocupación debería ser la de 
encontrar un cauce profesional y laboral con el que alimentar sus sueños de 
futuro. Este es el contexto en el que debemos situarnos para intentar 
comprender lo que pudo representar la llamada al alistamiento de la División, 
no solo por su mensaje patriótico de luchar contra el comunismo, que para 
algunos pudo significar una razón suficiente, sino también para considerar la 
influencia de los incentivos económicos que, en los anuncios para el 
alistamiento, se prometían a los jóvenes que estuvieran dispuestos a unirse a 
la DEV y marchar al frente de Rusia. En este aspecto, indicaremos en que 
consistían estos incentivos económicos, detallando sus diferencias con los 
emolumentos del ejército español, para terminar haciendo un análisis de las 
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circunstancias que, finalmente, rodearon a los que movidos por una u otra 
razón, decidieron unir su suerte a  otros muchos españoles 
 
4.1. EL SERVICIO MILITAR DESPUÉS DE LA GUERRA CIVIL 

 
El día 1º de Abril de 1939, fecha en la que, desde el Cuartel General del 

Generalísimo, se emitió el parte que ponía fin a la Guerra Civil, el ejército 
vencedor contaba con 1.020.500 hombres, de los que 269.722 pertenecían a la 
Milicia Nacional. Articulado en sesenta divisiones, encuadraba 840.000 
efectivos de infantería, 15.500 de caballería, 19.000 de artillería, 11.000 de 
ingenieros, 35.000 en unidades regulares y 68.000 integrados en los diferentes 
servicios.328 Naturalmente, el mantenimiento de este descomunal ejército era 
algo imposible de sostener con la castigada economía de un país que la 
prolongada guerra civil había dejado completamente exhausto, por ello, el 
gobierno inició, inmediatamente, la tarea de reducir drásticamente su número y 
ello explica que, ese mismo año, comenzara el proceso de desmovilización que 
afectó, en primer lugar, a la Milicia. Así, por una orden de 14 de septiembre de 
1939, firmada en Burgos, se dispuso su desmovilización, aunque se les 
permitiría conservar las armas portátiles con su respectiva munición. Esta 
primera medida fue seguida de otras varias, que ordenaban el licenciamiento 
de varios reemplazos: por orden de 23 de septiembre de 1939 el de 1937, por 
la de 7 de diciembre el de 1936, y el de 1938, antes de que acabara el año, por 
la de 14 de diciembre de 1939.329 Con esta serie de medidas se logró reducir el 
excesivo número de hombres que habían integrado el ejército de guerra de las 
fuerzas nacionales, convirtiéndolo en un ejército para la paz, que estaría 
formado por unos 300.000 hombres y que, a medida que se fuera produciendo 
el licenciamiento de los sucesivos reemplazos, sería renovado por nuevas 
incorporaciones. 

 
El discurso del bando vencedor de la guerra exaltaba al Ejército como 

depositario de lo más genuino de las esencias patrias y naturalmente, fiel a 
                                                 328 MUÑOZ BOLAÑOS, ROBERTO.” La Institución Militar en la Posguerra (1939-1945),” 
Ponencia en el IV Congreso de Historia de la Defensa. “Fuerzas Armadas y Políticas de 
Defensa durante el franquismo”. Madrid 3-5 de noviembre de 2009. Instituto Universitario 
General Gutiérrez Mellado. p. 17.  329 Legislación del Nuevo Estado. “Leyes, decretos, órdenes y disposiciones publicados en el 
mes de septiembre de 1939” 
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esta línea de pensamiento, lo consideraba superior al poder civil. 
Precisamente, el servicio militar obligatorio fue el medio más directo para 
transmitir esos planteamientos militares a la sociedad española,330 siendo su 
función más importante la de educar a los jóvenes españoles en los “valores 
eternos” que el general Franco, al mando supremo del ejército nacional se 
había encargado de salvaguardar. Tras finalizar la guerra con la derrota del 
ejército republicano, la misión fundamental del nuevo ejército era la de evitar el 
peligro interior y la de garantizar el orden, la disciplina, la unidad y la paz 
interior que las armas nacionales habían logrado alcanzar, abortando posibles 
conspiraciones y la subversión en general. 

 
Las leyes anteriores a la Guerra Civil, un decreto de Primo de Rivera de 

1930 y otro de la legislación republicana de 1931, habían reducido el servicio 
militar obligatorio en España a un año, pero la legislación franquista de 
posguerra varió considerablemente esta tendencia, y así, la Ley de 1940 
aumentó la permanencia en filas a dos años, teniendo el servicio militar una 
duración de veinticuatro años en lugar de los dieciocho que contemplaba la 
legislación anterior. Naturalmente, este tiempo se contaba desde el ingreso en 
caja hasta la licencia absoluta.331 

 
Este tiempo de servicio en filas se podía reducir si el mozo contaba con 

instrucción premilitar (Art. 11 de la Ley de 1940), lo cual creaba una situación 
enrevesada, puesto que al establecer la duración del servicio en filas para los 
que carecían de instrucción premilitar en dos años, la excepción que 
contemplaba el referido artículo, implicaba una reducción a dieciocho meses, 
por cuanto se establecía que “podrían disfrutar de licencias temporales o 
ilimitadas siempre que las conveniencias y necesidades del servicio lo 
permitan.” Ello comportaba una cierta inseguridad en los soldados, al estar 
pendientes de la posible reducción del período militar, en función de la 

                                                 330LOSADA MALVÁREZ, JUAN CARLOS. “Ideología del ejército franquista (1939-1959). 
Editorial Istmo. Madrid 1990.  331Ley del 8 de Agosto de 1940. Art. 3º: i) Reclutas en Caja (plazo variable) ii)   Servicio en filas 
(dos años); Reserva (resto hasta cumplir los veinticuatro años de servicios). CARDONA, GABRIEL, El poder militar en el franquismo. Las bayonetas de papel. Ediciones Flor del Viento. 
Colección: Con Franco vivíamos mejpr. Nº 3. Barcelona. 2008. p. 73 
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arbitrariedad de sus jefes, facilitando también la propagación de rumores y la 
comparación con otros reemplazos. 

 
Las distintas legislaciones habían ido fijando los motivos que permitían la 

exclusión del servicio militar, definiendo una serie de características físicas que 
los soldados debían cumplir, siendo una de las principales la talla mínima, que 
fue variando en el tiempo, pero que tenía como objetivo establecer un límite 
para entrar o no en filas, con el fin de tener un ejército de estatura regular, a la 
que habrían de añadirse otros dos requisitos físicos: la capacidad torácica y el 
peso, siguiendo el ejemplo de otros ejércitos europeos, como el francés y el 
alemán de la época. El reglamento del ejército franquista, debido a la 
necesidad de mantener un cupo de soldados elevado en unos momentos 
especialmente difíciles, como lo eran  la posguerra española y la contienda 
mundial, redujo la talla mínima exigida a 1,450 m y se establecía como norma 
general de exclusión el “insuficiente desarrollo general orgánico”. Como medida 
de precaución y con el fin de evitar los fraudes que pudieran producirse al 
amparo de estas medidas de exclusión, se preveía la obligatoriedad de 
presentarse a revisión durante los años sucesivos, por si hubiesen 
desaparecido los motivos por los que los mozos podían haber sido excluidos, 
temporalmente, del servicio militar obligatorio.  
 

Este cuadro de características ha tenido siempre una repercusión social, 
política y cultural, y ha hecho que se consolidara la asociación entre el servicio 
militar y aquella que fijaba la madurez del hombre en el cumplimiento de esta 
obligación con la Patria. El que valía para realizar el servicio militar, valía como 
hombre. El declarado inútil para el servicio podía ser considerado un hombre 
no entero, con claras connotaciones, socio-sexuales en relación a lo varonil, lo 
que fue aprovechado por la Administración militar para inculcar en el pueblo 
cierto orgullo al poder servir en el ejército, superando las revisiones militares. 
Antes de la guerra civil habían sido eliminadas, las antiguas redenciones, 
sustituciones, mozos de cuota y otras reducciones para el servicio militar, y tras 
la reforma operada por la legislación franquista, los mozos fueron divididos en 
tres grupos. Primero, aquellos sin instrucción premilitar: tenían que permanecer 
dos años en filas, aunque al cumplir dieciocho meses de servicio podían 
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disfrutar de licencias temporales o ilimitadas. Segundo, los que tenían 
instrucción premilitar: tenían que permanecer dieciocho meses, aunque podían 
reducirse a doce. Tercero, estudiantes universitarios (Enseñanza Superior) con 
instrucción premilitar: integraban la Oficialidad de Complemento y permanecían 
doce meses en filas, distribuidos en diversos períodos. Una prueba de la 
ideologización expresa de la juventud que el Régimen pretendía conseguir a 
través del servicio militar, es que, el Reglamento de 1943 establecía que la 
instrucción premilitar elemental y superior de los jóvenes de dieciocho a veinte 
años había de ser dada por la Milicia de F.E.T. y de las J.O.N.S., y la Milicia 
Universitaria.332 

 
Todas las leyes y reglamentos del servicio militar dedicaron alguno de 

sus apartados a considerar la situación excepcional de los condenados en 
edad de prestar el servicio militar. Si el penado no había realizado el servicio 
militar y terminaba la condena antes de una edad determinada, se veía 
obligado a cumplir esta obligación en unidades de castigo o disciplinarias. Al 
acabar la guerra civil, la población joven reclusa era muy numerosa, y aquellos 
que, por la situación geográfica de sus residencias y domicilios, sirvieron en 
unidades que se mantuvieron fieles a la República, fueron acusados, tras la 
victoria del ejército de Franco, de haber cometido el delito de rebelión por no 
haberse sumado al Alzamiento Nacional. El azar situó a un buen número de 
españoles a uno u otro lado de la frontera que dividió en dos a España. El 
acatamiento disciplinado de la suerte que les había correspondido terminó por 
convertir a unos en héroes y a otros en reos de traición. La Ley de 1940 reguló 
con detalle esta situación que afectó a un considerable número de hombres 
para los que la mili no tenía el mismo significado. No se consideró válido el 
servicio militar prestado a los republicanos, aunque hubiese sido forzoso, de 
manera que muchos jóvenes se vieron obligados a hacer dos veces la mili, una 
con la República y otra con Franco, esta última, con dos años, al menos de 
duración.333 
 

                                                 332 Reglamento de 1943: cap. XIX, art. 376. CARDONA, GABRIEL, El poder militar en el 
franquismo. Las bayonetas de papel… p.74 333 CARDONA, GABRIEL, El poder militar en el franquismo. Las bayonetas de papel.. p.53. 
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A partir del 8 de septiembre de 1939, se crearon las colonias 
penitenciarias militarizadas, las cuales fueron organizadas en 110 “batallones 
de trabajadores”, encargados de determinados trabajos bajo la vigilancia del 
Ejército o de la Guardia Civil. Al mismo tiempo, los soldados condenados a 
trabajos y los antiguos penados con servicio militar pendiente pasaron a formar 
parte de los “batallones disciplinarios de soldados trabajadores”, con la 
consideración de militares sometidos a trabajos forzados. Unos y otros 
formaron parte del Ejército, pero pasaron la mili picando piedra mediante la 
imposición por la vía de hecho, es decir, sin trámites y sin acusación por la 
ejecución de ningún tipo de delito.334 La larga duración del conflicto mundial 
terminó por hacer a unos y a otros necesarios para el Gobierno, con lo que se 
atenuaron las medidas adoptadas contra los rebeldes, fueron disueltos los 
batallones de soldados trabajadores y sus miembros pasaron a cumplir el 
servicio militar obligatorio, como si nunca hubieran estado en filas. De hecho, 
en ese momento se anunció el envío de unos 4.000 a Canarias, donde además 
quedaron sujetos a la movilización parcial ya extendida a toda España.335 
 

El reclutamiento era un conjunto de operaciones previas al servicio 
militar conducente a la organización y distribución del contingente anual.336 Se 
iniciaba por el Gobierno, que fijaba el número de hombres para cada reemplazo 
y los distribuía entre las provincias, siendo, posteriormente, las diputaciones 
provinciales, las que se encargaban de repartir entre los ayuntamientos el cupo 
que correspondía a la provincia, según el volumen de su población. Aplicando 
el criterio básico de la vecindad del mozo,  se realizaba un padrón general de 
los habitantes de cada municipio, y a partir de este, se establecía el 
alistamiento de los mozos que se encontraban en situación militar por su edad 
y aptitud. Luego estos eran clasificados determinando quiénes habían de 
figurar en los diferentes grupos previstos por la legislación de reclutamiento 

                                                 334 CARDONA, GABRIEL. El Gigante Descalzo.. El Ejército de Franco. Ed. Aguilar. Madrid. 
2003. Para ésta y las siguientes Notas, Santillana Ediciones Generales. 2003. Madrid. p. 35. 335 Escrito nº 470 de fecha 9 de mayo de 1942 de la 3ª Sección de Estado Mayor de Canarias  
en respuesta a la nota del Coronel Subinspector Accidental de Canarias,  de 24 de abril de ese 
mismo año  sobre el envío de personal para cubrir las bajas que, en número de 3.862, se 
producirían por licenciamientos dispuestos en la Orden de de 13 de abril de 1942 (D.O. nº 84 ) 
y los del reemplazo de 1935, a los que se habrían de sumar 560 de la tropa que se habían 
incorpotado a la División Azul. 336 VEGA ECHEVERRÍA,  JOSÉ LUIS. “Todo sobre la mili”. E. Lunwerg. Barcelona. 1987. p. 83. 
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(útiles, excluidos totales y excluidos provisionales).337Con los primeros de estos 
mozos se realizaba un sorteo, que declaraba los soldados y suplentes, para 
después, y una vez decididas las posibles reclamaciones para los casos de 
exención, entregar el cupo de soldados y suplentes a la Caja de Reclutas. Al 
cumplir los mozos la edad indicada por Ley, debían inscribirse en las listas del 
Ayuntamiento  en cuya jurisdicción residían ellos o sus padres. 

 
Los Alcaldes de todos los pueblos publicaban un bando en el que se 

hacía público que se iba a proceder a la formación de las listas,  lo que era 
conocido como “alistamiento”. Las listas se exponían durante diez días en 
lugares públicos durante diez días, para atender a los posibles errores y 
reclamaciones, entre los que los más frecuentes eran, la inclusión de mozos sin 
tener la edad requerida para ser alistados o haber sido incluidos en listas de 
otro Ayuntamiento distinto al que le correspondía. Una vez cerradas las listas  
se permitía una última y definitiva reclamación ante las Juntas de Clasificación 
o ante el Ministerio correspondiente, en este caso el Ministerio del Ejército. 

 
El sorteo general de los mozos alistados comenzaba a las siete de la 

mañana del día festivo señalado para ello, y comenzaba con la lectura de los 
mozos alistados una vez efectuadas las rectificaciones correspondientes a las 
reclamaciones habidas y se inscribían en unas papeletas iguales los nombres 
de los mozos. En otras papeletas, también iguales, se inscribían, con letras, 
tantos números como mozos había que sortear. Las papeletas se introducían 
en bolas iguales y éstas en dos globos o bombos idénticos. Una vez 
removidos, se efectuaba la extracción de las bolas de los nombres y luego la 
de los números, pudiendo los interesados comprobar la exactitud de la 
operación. Por último, el Secretario extendía el Acta del Sorteo. A partir de  
1924 hay una clara militarización de las actuaciones del proceso de 
reclutamiento concentrando las funciones claves en manos de militares y no 
tanto en la de los civiles. Se convierte en un ritual a la vez informal y rígido que 
empezaba con la asignación de un número del que dependía la suerte del  
mozo. Este número contenía su destino y era el signo a partir del cual entraba 
                                                 337 Estas operaciones han sido objeto de detallado análisis por FAGÉS SEGURA, E. “Algunas ideas para la racionalización del expediente municipal de quintas”. III Curso de Organización y 
Métodos del Instituto Nacional de Administración Local. Madrid. 1969. Inédito. 
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en la vida adulta. Un mal número representaba un hecho dramático porque con 
frecuencia daba lugar a  un servicio militar, normalmente en la guarnición de 
África, separado de sus familiares, amigos, novia, de continuar aprendiendo el 
oficio que se había elegido o estar, durante un largo período, alejado del 
trabajo con el que el mozo venía colaborando al sostenimiento de la familia  y, 
en el menos malo de los casos, en la de las islas Canarias, mientras que por el 
contrario, un buen número significaba una “mili” más llevadera en tierra 
peninsular. 

 
El acto de llamamiento y declaración de soldados empezaba pocos días 

después del sorteo. El elemento central del acto era el de “la talla de quintos” 
que daba el nombre al acto y, junto a esta operación, se llevaba a cabo la de la 
comprobación de la aptitud física. Las causas que permitían a los quintos no 
incorporarse a filas eran de dos tipos: exclusiones y excepciones. Entre las 
primeras se contemplaban todas aquellas que representaran un insuficiente 
desarrollo orgánico, mientras que entre las segundas, que habían sido 
numerosas en legislaciones anteriores al franquismo, se encontraban las 
correspondientes a situaciones económicas que hicieran depender a la familia 
del mozo y las llamadas prórrogas de estudios. 

 
Las reclamaciones eran resueltas por el Gobierno mediante las Juntas 

de Clasificación y Revisión y a partir de 1943, la última palabra la tendría el 
Capitán General de cada Región Militar en queja de las reclamaciones 
efectuadas ante las Juntas de Clasificación y en última instancia el Ministro del 
Ejército. La fase final del proceso de reclutamiento consistía en el ingreso en 
Caja que señalaba el inicio del servicio militar y que implicaba además el 
cambio de jurisdicción para los reclutas que pasaban a depender 
exclusivamente de la militar. 

 
Expuesto, someramente, el proceso de alistamiento y reclutamiento de 

los mozos españoles trataremos seguidamente de acercarnos a su vida en el 
cuartel, es decir a la realización del servicio en filas que habría de constituir el 
punto álgido de la conscripción. Será, éste, el momento capital en la vida del 
futuro soldado. Aquel en el que confluyen expectativas y temores que dejarán 
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un recuerdo que perdurará siempre junto a unas experiencias inolvidables, 
muchas veces amargas, pero también gratificantes y en ciertos aspectos 
positivas. El paso por los cuarteles traspasa sus propios linderos y llegará a 
convertirse en uno de los elementos claves en la socialización y educación de 
los soldados. En el cuartel, los nuevos soldados aprenden, se educan y 
ejecutan actitudes y comportamientos complejos y contradictorios que habrán 
de influir en su vida futura. 

 
Con la incorporación al cuartel llega “la hora de la verdad” para los 

nuevos soldados, puesto que llegan a un lugar desconocido para ellos, donde 
los hábitos son extraños y en el que irán pasando por diferentes etapas que, 
hasta su licenciamiento, y según el lugar, han recibido diversos nombres: 
quintos, reclutas, bichos, conejos, chivos, padres y abuelos, son algunas de las 
denominaciones que irán acompañándoles en el transcurso de su vida en el 
cuartel. Los últimos son los soldados veteranos que están ya próximos a 
licenciarse y que toman a su cargo a los recién llegados. Tienen sobre éstos 
una potestad total siendo los encargados de introducirlos en la vida cuartelera. 
El cuartel es una institución jerarquizada donde cualquier clase de poder se 
torna omnipresente y en la que convive una concentración humana muy 
numerosa sujeta a la disciplina, único medio de regular la convivencia. Al 
mismo tiempo, el cuartel impone un apartamiento de la sociedad que facilita la 
transmisión ideológica de valores y la socialización. El soldado se halla 
separado del exterior, separación que no sólo es física, sino ritual. La primera 
se expresa por la obligación de vivir en el cuartel, dentro de los muros que lo 
rodean, mientras que la segunda se manifiesta a través de la propia institución 
y de las novatadas que constituyen una especie de rito iniciático que permite 
acceder a la categoría de soldado. 

 
Este rito comienza con la jura de bandera que supone el inicio de una 

nueva vida. La jura de bandera era el equivalente a un verdadero bautismo 
militar, y es en este momento cuando las novatadas van a tener un papel 
importante, pues suponen la superación de una prueba, Se puede decir que las 
novatadas eran una verdadera institución social de la mili, que cumplía dos 
objetivos o funciones primordiales: por un lado, creaba una solidaridad entre los 
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veteranos que reforzaba su cohesión interna por la pertenencia al mismo 
reemplazo o quinta y por el tiempo vivido juntos durante la mili, pero también 
para los propios reclutas, que, ante el miedo común, se sienten fuertemente 
cohesionados a la defensiva. Las novatadas eran una forma de enseñar a los 
novatos lo que significaba la mili para ayudarles a ser soldados. Los veteranos 
controlaban tanto los aspectos formales (guardias, imaginarias, servicios 
mecánicos etc.), como los informales (el escaqueo) y todo ello, con la 
tolerancia de los mandos. El recluta percibe que ha sido sometido a una 
prueba, que ha superado, y de la que se supone que ha salido más hombre. En 
este sentido podemos hablar de la institucionalización de la novatada dentro 
del cuartel. Estas vivencias de los primeros días mantienen al soldado en una 
sensación de inferioridad, desamparo y temor, que es la más idónea para 
inculcar en los recién llegados la aceptación del deber.338 

 
El mantenimiento de esta aceptación del deber se logra a través de una 

serie de técnicas disciplinarias, que facilitan el control continuo de los 
individuos. La instrucción militar, las guardias y otros servicios posibilitan esta 
auténtica preparación del soldado para adaptarlo al poder 339 apoyada en una 
distribución sistemática de los individuos en el espacio y en el tiempo, con una 
regulación horaria, rítmica, continua y precisa y la imposición de tareas 
repetitivas y diferentes que logran un articulado mantenimiento del poder y su 
contrapartida, la obediencia, y una resolución funcional de la vida cuartelera. 
De hecho, la instrucción militar es una verdadera representación simbólica de 
la guerra, donde se hacen prácticas de orden cerrado y orden abierto, de 
combate, marchas, etc., es decir, todo un conjunto de simulación bélica que 
entra dentro del campo del comportamiento ritual y está destinado a preparar a 
los soldados, para la obediencia ciega, Por otra parte, en la instrucción militar, 
el lenguaje verbal y el lenguaje del cuerpo son expresiones rígidas, escuetas y 
concretas, de manera que las voces de mando son ejecutadas con prontitud y 
los saludos son arquetipos de autoridad y obediencia. Es curioso, que cuando 
la prensa o las declaraciones de políticos o de militares, recogen actividades y 
                                                 
338 RAMBLA MARIGOT,  XAVIER  “Valuvas, quintos, abuelos i bisas. La representació de la 
disciplina al servei militar.” Universidad Autónoma de Barcelona. Departamento de Sociologia. 
Bellaterra, en Papers número 44 pp. 111-133. 339 JEREZ MIR MIGUEL. Sociología de la educación. Textos fundamentales. Consejo de 
Universidades. Madrid. 1990. 
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prácticas bélicas o para-bélicas, lo hagan enmarcándolas como “el teatro de 
operaciones”, con lo que el engarce entre lo teatral y lo ritual es evidente. 

 
Pero, ¿en qué condiciones se desarrollaba la vida del soldado en los 

cuarteles? Por regla general, en la postguerra no existieron cuarteles 
construidos ex profeso para albergar a las unidades y a sus soldados. Los 
acuartelamientos estaban normalmente situados en viejas construcciones, la 
mayor parte de ellas propiedad de la Iglesia o de algunas de sus órdenes, en 
las que lo único que había cambiado era su uso y destino, ya que, 
habitualmente, se trataba de antiguos edificios religiosos, entregados al Ejército 
tras la firma, por Juan Álvarez Mendizábal, de varias leyes desamortizadoras. 
El estado de un buen número de estos cuarteles era lamentable, la mayor parte 
decrépitos e inhóspitos, y ello obligó en 1939 a dictar, por el Ministerio del 
Ejército, Las instrucciones sobre acuartelamientos, con arreglo a las cuales se 
realizaron las obras necesarias para su reparación después de la guerra, pero 
también las de adaptación a sus funciones militares.  
 

En estos lugares transcurría, de forma miserable,  la vida de los 
soldados, y también la de sus mandos. En grandes naves, capaces de albergar 
a más de cien soldados, dormían los componentes de las compañías y con 
estos dormitorios comunicaban los espacios vitales de la unidad: el despacho 
del capitán de la compañía y la oficina, el cuarto del sargento de semana, la 
furrielería y los lavabos. Después de una jornada normalmente agotadora, los 
soldados dormían, con dos mantas, en un jergón de paja situado sobre cuatro 
tablones de madera apoyados, a su vez en dos banquillos. La falta de higiene 
era connatural a todo el recinto y en él, encontraban acomodo toda clase de 
bichos, desde las cucarachas  hasta las chinches de la paz que habían 
reemplazado a los piojos de la guerra. Se trataba de verdaderos focos de 
infección a los que de vez en cuando acudían los fumigadores para tratar de 
paliar los efectos de tanta miseria. La falta de agua corriente y, por tanto, de 
cuartos de aseo o de lugares donde lavar la ropa era lo habitual. La comida era 
mala y escasa, y además de no sobrepasar los parámetros normales de 
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calidad y cantidad,  consistía, de forma absolutamente rutinaria, en cocidos de 
legumbres y patatas a los que acompañaba el clásico pan cuartelero.340 
 

El pan constituía la parte más importante de la alimentación de la tropa, 
y gracias a él se podía combatir el hambre y suplir otras carencias. Antes de la 
comida y de la cena se entregaba a cada soldado una barra de pan, llamada 
“chusco”, que muchas veces era comida a pellizcos antes de que empezara el 
reparto del rancho.341 Estos “chuscos” se convirtieron en un elemento esencial 
en la vida militar. Era un pan moreno, de masa dura y de mejor calidad que el 
vendido en las panaderías civiles, donde sólo había pan de racionamiento, de 
menor peso y calidad y del que no siempre había disponibilidad para la 
hambrienta población. La mayor calidad de los panes cuarteleros, hizo que 
muchos de estos “chuscos” acababan en el mercado negro, en manos de 
estraperlistas, o siendo objeto de trueque por los mismos soldados en un 
intercambio por tabaco o incluso por favores de prostitutas. Por otra parte, la 
insuficiencia de las tres pesetas diarias asignadas para la alimentación del 
soldado y la de los depósitos de víveres de los regimientos para alimentarlos, 
dieron lugar a que los mandos tuvieran una mayor flexibilidad a la hora de 
establecer la obligatoriedad de la asistencia o no de la tropa a las comidas, 
sobre todo a la cena, de lo que se aprovechaban los soldados que tenían la 
suerte de residir en los mismos lugares en los estaba ubicado el 
acuartelamiento para obtener los llamados pases de pernocta que les permitían 
dormit¡r en sus domicilios, y a la proliferación de rebajes de rancho los fines de 
semana, permitiendo al ejército ahorrar algún dinero, ya que brindaba a los 
soldados la alternativa de cenar por su cuenta pero con su dinero. Tras la 
Guerra Civil esta situación empezó a mejorar, sin que ello llegara a significar un 
cambio radical en la forma y medio en los que se desarrollaba la vida 
cuartelera, y habrían de pasar muchos años para que la situación cambiara 
notablemente. 

 
                                                 340 PUEL DE LA VILLA, FERNANDO. “Historia del Ejército en España. Alianza Editorial.S.A. 
Madrid. 2005. pp 212-21  341 CARDONA, GABRIEL, El Gigante Descalzo. El Ejército de Franco. Ed. Aguilar. Madrid. 
2003. Para ésta y las siguientes Notas. Santillana Ediciones Generales S.L., Madrid, pp 41 a 
43.  
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 La vestimenta del soldado consistía en un uniforme de paño para paseo 
y un mono de algodón, gorro y alpargatas, añadiéndose años después ropa 
interior de lienzo áspero y botas de cuero, Poco a poco esta uniformidad fue 
mejorando en calidad. PIénsese en el valor ideológico que se pretendía otorgar 
al Ejército y por tanto la necesidad de dar, ante la sociedad, “una buena 
imagen” del mismo. 

 
Dentro de las tareas del soldado las guardias tienen también una lectura 

especial en la vida del soldado al resaltar el valor de los límites y los lugares de 
paso: la entrada y salida del cuartel adquieren connotaciones globales. El 
cuartel viene a ser como un microcosmos de la patria militarizada y el pasaje 
de entrada y salida del mismo ha de estar fuertemente ritualizado y así, durante 
las horas de guardia, el soldado ha de aprender a valorar la trascendencia de 
los límites de demarcación del cuartel. Allí, y en ese momento, el arma, 
básicamente el máuser de 7mm., con su bayoneta calada, se convierte en 
guardián de la frontera. El cuartel es una institución cerrada al exterior: los 
límites espaciales son fundamentales, ya que los cuarteles precisan de esta 
marcada diferencia entre el mundo interior y el mundo exterior, pues 
representan la seguridad y la tranquilidad frente al vicio, la amenaza y el 
desorden.342 Después de la guerra civil, el ejército franquista fue un puntal 
destacado del poder político y los soldados habrían de colaborar en el 
mantenimiento del orden y salvaguardar a la sociedad de la contaminación 
externa. Las guardias, los retenes, la vigilancia, en suma,  son entendidas 
como algo fundamental para ello. 

 
Muy ligada a la función de las guardias, está la de las imaginarias, que 

tienen, como misión fundamental vigilar, de noche, el dormitorio de todos. Esta 
misión de vigilancia y de celo en el cuidado  y la seguridad de sus compañeros 
y la de ayudarles si surge algún imprevisto, está también unida a la de controlar 
que no se fugue ninguno y mantener el silencio necesario para el descanso 
nocturno. Las ocho horas destinadas a dormir eran divididas entre cuatro 
imaginarias en turnos de dos horas, siendo notable que la tercera imaginaria, 
                                                 342 ANTA FÉLEZ, JOSÉ LUIS.”Identidad y diversidad. Una propuesta para conocer el servicio militar”. Revista de Antropología social” Numero 1. Editorial Complutense. Madrid 1992. 
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que era la que rompía, más que ninguna, el sueño del soldado llamado a 
cubrirla, fuera la más onerosa, por lo que se convirtió en un turno idóneo para 
imponerlo como castigo disciplinario a la tropa. El castigo a los soldados para 
realizar la tercera imaginaria fue un instrumento utilizado  por los suboficiales 
de semana para mantener el orden y la disciplina entre sus soldados. 
 

El cuartel posee una superestructura espacial, organizando y 
desarrollando sistemáticamente todo lo necesario para su mantenimiento de 
forma autosuficiente. En él  se dan una serie de actividades que mantienen un 
buen número de espacios colectivos, como son la comida, el ocio, (bar o 
cantina), el trabajo, con un fin social-militar dentro del acuartelamiento, los 
dormitorios y la zona de seguridad. Todas estas actividades eran desarrolladas 
por lo que se llamaba “servicios mecánicos”, que al contrario que las guardias e 
imaginarias, no eran servicios de armas y se distribuían entre los soldados para 
mantener lo que se denominaba,  impropiamente, la policía (la limpieza, la 
higiene) del cuartel y los llamados destinos, que eran los trabajos en los que los 
soldados pasaban la mayor parte del día, los cuales,  solían tener relación con 
la preparación obtenida en la vida civil (albañilería, carpintería, mecánica, etc.) 
y que en ocasiones propiciaban los llamados “enchufes”, que daban al 
afortunado la posibilidad de pasar una buena mil si obtenía un buen destino. En 
caso contrario el único camino para el soldado era “pelar guardias” o la 
realización de los trabajos más pesados y  onerosos. 

 
De esta manera, transcurría la vida del soldado después de la guerra 

civil. Como un discurrir tedioso, aburrido e interminable que sólo lograba 
romper en ocasiones la programación de las marchas, vividas como 
excursiones, y sobre todo la hora del paseo que otorgaba a los soldados 
algunas posibilidades de ocio, amén de los fines de semana, en especial la 
tarde de los sábados y domingos, y que permitía romper con la rutina diaria, en 
la que la puntualidad, regida por toques de corneta para las formaciones, iba 
desgranando el inicio y final de las actividades a lo largo del día. La principal 
preocupación de los soldados era la de contar el tiempo que les quedaba para 
la licencia y, mientras tanto, conseguir algún permiso para marchar a casa 
durante un mes, que era el tiempo otorgado normalmente, a lo largo de toda la 
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mili, a los soldados que vivían lejos de su lugar de destino. La obsesión del 
licenciamiento les hacía marcar los días que restaban para el mismo, mediante 
la confección de un calendario mediante muescas en el cinturón, tachaduras en 
el almanaque o señales en cualquier tipo de objeto.  
 
 4.2. INCENTIVOS ECONÓMICOS: HABERES Y PENSIONES 
 

Este cuadro de miseria en el que se desarrollaba la vida de los jóvenes 
españoles, llamados a la prestación obligatoria del servicio militar, no era más  
que el reflejo de la situación general de un país hundido en la pobreza después 
de una guerra, que había dejado más de 400.000 muertos, igual, o mayor 
número de exiliados, otro tanto de presos y miles de inválidos, habiendo 
ocasionado la pérdida de medio millón de puestos de trabajo y de las reservas 
de oro del Banco de España. Innumerables viviendas habían resultado 
destruidas o dañadas seriamente, y numerosas carreteras, puentes y vías 
férreas fueron destrozadas, con el 41,6 por ciento de las locomotoras, el 40,3 
de los vagones y el 71,2 por ciento de los coches de viajeros inservibles, y más 
de la tercera parte de la marina mercante inutilizada. La agricultura se hallaba 
en claro estado de atonía, y la cabaña de animales mermada, con una pérdida 
del 34,3 por ciento del ganado vacuno, el 32,7 del lanar y cabrío y el 50,6 por 
ciento del porcino, era claramente insuficiente para atender las necesidades de 
la población. Se habían perdido muchos de los mercados exteriores y el interior 
se hallaba semiparalizado, con una renta nacional disminuida en un 25,7 por 
ciento y con el valor adquisitivo de la peseta reducido a la mitad. Con esta 
negra, pero real situación, la perspectiva de enderezar la marcha del país, se 
presentaba llena de dificultades. Los gastos de guerra ascendían a unos al 
equivalente de 60.000 millones de euros del año 1975, y la deuda con Italia y 
Alemania era cuantiosa.343  

 
En estas circunstancias, el Ejército vencedor, aunque disminuido en sus 

efectivos, era imposible de sostener, pero a pesar de ello recibió una cantidad 
                                                 343CARDONA, GABRIEL. El Gigante Descalzo. Pág. 39, citando a TAMAMES, RAMÓN, La 
República. La Era de Franco. Alianza Editorial. Madrid. 1975. Para una visión detallada de la 
economía española desde el comienzo de la guerra civil, véase José Ángel Sánchez Asiain, “La financiación de la guerra civil española. Una aproximación histórica.” Crítica, Barcelona, 
2012. 
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exorbitante de dinero para la maltrecha economía de posguerra que, con todo,  
era aún insuficiente para realizar las funciones propias de su organización. Los 
jefes, oficiales y suboficiales estaban mal pagados, los soldados no cobraban, y 
el rancho era pésimo; los cuarteles no cubrían ni tan siquiera mínimamente las 
necesidades para albergar al personal, que malvivía en ellos en condiciones 
insalubres, mientras que el material y armamento se encontraba igualmente en 
pésimo estado o en desuso. Sin embargo, como afirma José Antonio Olmeda 
Gómez, “la velocidad de crecimiento del gasto militar en personal, es mayor 
que la del gasto militar total y de la administración central, durante los años 
1940 a 1943. Esta situación es consecuencia lógica de la terminación de la 
guerra civil y de la necesidad de mantener a los componentes del ejército 
victorioso”.344  

 
El Ejército que integraba el bando nacional, ante la carencia de oficiales, 

se había visto obligado durante la guerra a improvisar un buen número de ellos 
mediante la creación de unas academias, en las que, bajo la dirección de 
instructores españoles y algunos alemanes, se proporcionaban a los alumnos 
más capacitados unos someros conocimientos considerados imprescindibles 
para acceder a la situación de oficiales, sin otra condición que la de poseer el 
título de bachiller, aunque en algunos casos, bastaba con jurar que se poseía 
esta titulación, sin que se pudiera aportar por encontrarse su expediente 
académico en zona republicana. Con una formación escasa, pero con una 
exigencia de obediencia a sus mandos, disciplina, valor y ascendencia sobre la 
tropa, se creó un amplio cuadro de oficiales, que al no haber recibido su 
formación en ninguna de las Academias Militares existentes antes de la guerra, 
recibió el nombre de “provisionales”. Con menores exigencias, también se 
crearon un buen número de “suboficiales provisionales”, para los que los 
requisitos de titulación y formación fueron mínimos.345 

 
Al finalizar la guerra estos “oficiales y suboficiales provisionales”, muy 

jóvenes en su mayoría, asumieron su papel rápidamente impregnándose de los 
dogmas del franquismo, militarismo, nacionalismo, antiliberalismo y 
                                                 344OLMEDA GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO, Las Fuerzas Armadas en el Ejército Franquista, 
Ediciones El Arquero.Madrid, 1988, p. 205 345 CARDONA, GABRIEL, El Gigante Descalzo,  p. 52. 
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anticomunismo, además de ser formalmente católicos, y, como consecuencia 
del estallido de la Segunda Guerra Mundial, se vieron obligados a permanecer 
en el Ejército.346 Aunque los que procedían de familias adineradas se 
incorporaron a la vida universitaria tras su licenciamiento, la mayor parte fue 
alcanzando la condición de militar con el grado y consideración de militares 
efectivos mediante la asistencia a los llamados cursos de transformación, 
mientras que, para los que no pudieron hacerlo, se arbitraron varias fórmulas 
con el fin de reducir su número y al mismo tiempo permitir una participación en 
la sociedad civil en calidad de funcionarios, previo alistamiento al partido único, 
o integrados en la Guardia Civil o en la Policía Nacional.  

 
Sin embargo, y a pesar de esta reducción de efectivos, las perspectivas 

de ascenso y de promoción en el Ejército eran mínimas, pues a este 
considerable número de “oficiales provisionales”, habría que añadir aquellos 
que, procedentes de las distintas Academias Militares, habían obtenido en ellas 
su empleo, constituyendo junto a los anteriores el mayor  e irreductible soporte 
del partido franquista, y, aunque en su condición de militares unos y otros 
estaban orgullosos de ello y tenían una alta consideración social, el sueldo era 
miserable y, para aquellos que tenían necesidades familiares, sólo el 
pluriempleo les permitía atender las más perentorias, por cuyo motivo, en las 
grandes capitales era corriente, ver a estos oficiales dejar el uniforme y, por la 
tarde, ocupar puestos, a veces mejor remunerados en la sociedad civil, en las 
que las condiciones de supervivencia eran aún más difíciles, y sólo el contar 
con un buen apoyo o la garantía del sostén que brindaba la pertenencia al 
partido único permitía salir adelante, en un país dominado por el paro, el 
hambre, las depuraciones y la persecución política e ideológica, cuando no la 
cárcel. 

 
En estas difíciles condiciones en las que transcurría la vida para un 

numeroso grupo de españoles, la llamada al alistamiento a la gran unidad que 
se habría de formar para combatir a los comunistas en su propio país contó, 
inicialmente, con una pronta respuesta, aunque no a todos guió la misma 
motivación, pues es evidente que las razones que unos y otros podrían tener 
                                                 346 CARDONA, GABRIEL, El Gigante Descalzo..x  p. 53 
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para acudir a esta llamada podían ser muchas y variadas, pero entre ellas, y 
atendiendo a las condiciones que se habían fijado para el reclutamiento, las 
económicas habrían de resultar convincentes, en especial para los militares. 
Desde el mismo momento en que España realiza el ofrecimiento a Alemania, 
para que una división de voluntarios forme parte de las tropas que combatirán a 
los bolcheviques, y dicho ofrecimiento es aceptado por Hitler, el Gobierno 
español decide, unilateralmente, que los divisionarios habrían de percibir dos 
sueldos durante el tiempo que durase la campaña en territorio ruso. Un sueldo 
sería abonado por el Gobierno español y el otro por el alemán. Así lo estableció 
una instrucción emitida por el Estado Mayor del Ejército de fecha 4 de Julio de 
1941.347 
 

Según la citada instrucción, el sueldo a percibir estaría en concordancia 
con el empleo del receptor y también podía variar en función de la procedencia. 
A su vez, para la tropa, se establecieron dos modalidades: los reclutados para 
la División Española de Voluntarios, que en el momento del alistamiento no 
tuvieran trabajo, percibirían el mismo sueldo que el personal de tropa de la 
Legión, pero en el caso de que estuvieran realizando un trabajo remunerado, 
percibirían el sueldo que les correspondiera según el contrato firmado con sus 
empresas, que además tendrían la obligación de reservar dichos puestos de 
trabajo hasta que, una vez finalizada su permanencia en el frente, fuesen 
repatriados y se reincorporaran a los mismos. En el caso del personal 
procedente de las filas del Ejército y en el de los oficiales y suboficiales de 
Milicias, el sueldo sería igual al que percibieran los de igual empleo en la 
Legión. 
 

Naturalmente, para poder hacer efectiva esta instrucción se hacía 
necesario negociar con el Gobierno alemán los términos, en los que habría de 
llevarse a cabo el abono de sueldos y haberes, así como el de los demás 
emolumentos por permanencia en el frente, y es por ello que, dos días 
después de dictarse la instrucción señalada, se iniciaron conversaciones en 
Berlín en las que participaron el teniente coronel Mazagatos, que era el jefe 
mandado por el general Muñoz Grandes al frente de la Comisión de 
                                                 347 Fundación División Azul. Instrucción nº 1(DEV. Condiciones de destino de su personal. 
Devengos a disfrutar.) Estado Mayor del Ejército, 4 de Julio de 1941.  
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Aposentadores, y los representantes del gobierno alemán. Sin mucha demora, 
se llegó al acuerdo de que los alemanes abonarían a los españoles los mismos 
sueldos y haberes que percibían en el Heer los militares de igual rango o sus 
equivalentes, pero la dificultad surgió a la hora de establecer la forma en este 
abono se haría efectivo, pues existían varios inconvenientes que salvar. El 
primero de ellos era la prohibición existente en la legislación alemana que 
impedía sacar moneda del territorio alemán, por cuyo motivo, el sistema 
utilizado por su ejército, que consistía en abonar a los familiares del personal 
de su Ejército los sueldos y haberes, no se podría llevar a cabo en el caso de 
los españoles, a menos que ambos gobiernos establecieran una fórmula para 
salvar este inconveniente. Tras arduas negociaciones se decidió que estos 
emolumentos se harían efectivos sin vulnerar las leyes alemanas, para lo cual, 
y ante la imposibilidad de que el Gobierno alemán realizara su abono 
directamente a los divisionarios, sería el Gobierno español el que adelantara 
los fondos necesarios para ello348. 
 

Este fue el acuerdo al que se llegó a finales de septiembre de 1941. El 
personal destinado en la División Azul, percibiría dos pagas: una sería la 
prevista en la instrucción de 4 de julio de 1941, es decir, la que según su 
empleo pudiera corresponderle en la Legión española y que sería entregada 
directamente por el Gobierno español a los familiares de los divisionarios, y la 
otra, que según el acuerdo también abonaría el Gobierno español, se 
consideraría como un anticipo a cuenta de la deuda que nuestro gobierno 
mantenía con el alemán como consecuencia de la ayuda recibida de éste 
durante la Guerra Civil española. Esta fórmula permitiría ir saldando dicha 
deuda que, hasta ese momento, no había habido forma de cuantificar ni de 
hacer efectiva349. 

 
El montante mensual que se estableció en concepto de haberes 

alemanes se fijó en catorce millones de pesetas que el Gobierno español 
ingresaría, con esta periodicidad, en una cuenta abierta en el Instituto Español 
de Moneda Extranjera, a nombre de la Wehrmacht. Dicha cuenta serviría para 
                                                 
348 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul. La vida 
cotidiana de los expedicionarios. (1941-1943) Fundación Don Rodrigo. Madrid. 1998, pp. 145-
146. 349 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul…p. 346 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

186 
 

efectuar los giros postales a favor de los familiares de los militares españoles 
destinados en la DEV, mientras se encontraran en territorio alemán o zona 
ocupada por su ejército. Simultáneamente, el Gobierno alemán abrió otra 
cuenta a nombre del Estado español en la que se contabilizaban los pagos que 
realizaba nuestro gobierno, deduciéndolos de la cantidad global adeudada al 
Reich. El acuerdo alcanzado en septiembre de 1941 satisfacía plenamente los 
intereses alemanes, que no sólo evitaban un desembolso considerable para 
pagar la soldada de la División Española de Voluntarios, sino que, al fin, 
encontraba una fórmula para ir liquidando la deuda contraída con él por el 
Estado español350. 

 
Con el acuerdo alcanzado, sólo estaría obligado el Gobierno alemán a 

abonar a los militares españoles los llamados complementos de campaña, que 
se hacían efectivos en territorio alemán o en el ocupado por sus tropas en los 
distintos países, entre ellos Rusia. Dichos complementos permitían a los 
miembros del Ejército recibir una cantidad suficiente para atender sus escasas 
necesidades en un frente de batalla. Consistían fundamentalmente en tres 
tipos de gratificaciones: la Gratificación de campaña, el Plus de frente y la 
Gratificación de vestuario. La primera de ellas se percibía al inicio de cada 
decena y estaba en relación con el empleo que ostentara el perceptor. La 
segunda consistía en un marco diario, con lo que resultaba totalmente 
igualitaria y no sólo esto la diferenciaba de la gratificación de campaña, pues 
mientras aquella se percibía durante todo el mes y en los primeros días de 
cada decena, éste, el plus de frente, se percibía sólo durante los días en los 
que realmente la unidad o el individuo se hallaba en el frente. La tercera, la 
gratificación de vestuario, correspondía solamente a los oficiales de la DEV, y 
era equivalente a la que percibían los oficiales de la Wehrmacht y por los 
mismos motivos por los que la percibían éstos, ya que su abono era debido a 
la obligación que tenían los oficiales alemanes de costearse su propio 
vestuario, de ahí que recibieran para ello, una ayuda en concepto de 
indemnización de vestuario y que en la fecha en la que se inició el traslado de 
la DEV al frente ruso fue de 250 RM ( reichsmark o marcos alemanes).351 
 
                                                 
350 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul  p. 147 351 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul. p. 116. 
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El derecho de los divisionarios a percibir los sueldos y haberes 
alemanes comenzaba a devengarse el primer día que éstos llegaban a 
territorio alemán o zona de ocupación, y terminaba el último día del mes en 
que, licenciados de la Wehrmacht ocupaban dichos territorios352. En el Cuartel 
General de la División Azul, el órgano encargado de la reclamación y control 
de los emolumentos percibidos por los divisionarios, era  la Pagaduría Central 
de Haberes, integrada en el Servicio de Intendencia. A ella le correspondía la 
reclamación y control de los emolumentos que percibían los divisionarios, 
estando compuesta por un oficial pagador, que actuaba como jefe, un oficial de 
intendencia y un interventor, que era el encargado de elaborar, mensualmente,  
el listado numérico de todo el personal de la DEV, que, a través de la Jefatura 
de Intendencia, era remitido a la Intendencia alemana para que facilitara los 
fondos necesarios para atender  el abono de las gratificaciones que se hacían 
efectivas en el frente, es decir, el Plus de Frente y las Gratificaciones de 
Campaña y Vestuario, ya que el resto, sueldos y haberes se hacían efectivos 
mediante el giro a los familiares en la forma y medios comentados 
anteriormente353. 

 
El documento en base al cual se efectuaba la reclamación y abono de 

haberes era la Revista Administrativa y sus documentos comprobantes, los 
Justificantes de Revista en los que quedaba recogido el movimiento de las  
altas y bajas ocurridas durante el mes en las unidades, que, por las 
excepcionales circunstancias en que se encontraba la División Española de 
Voluntarios, eran numéricos a excepción de las altas, las procedentes de 
España, los ascendidos o degradados dentro de la División y en cuanto a las 
bajas, las causadas por repatriación o ascenso, degradación, fallecimiento y la 
desaparición sin derecho a haberes, forma administrativa y un tanto 
eufemística de designar a los desertores.354 A los 90 días de empezar el 
disfrute de permiso, y caso de no haberse reincorporado a su unidad, se 
causaba baja definitiva en la misma, dejándose de abonar devengos 

                                                 
352 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul…p. 148 353 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul…pp. 149-151. 354 DOLADO ESTABEN, JESÚS, RAMOS REDONDO, EDUARDO y ROBLES ESTEBAN, EDUARDO. Revista de Comisario. El Cuerpo de Intervención Militar en la División Azul 1941-
1944. Af Editores. Valladolid, 2005. 
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definitivamente o hasta que se produjera el reintegro a su Unidad.355Los 
Justificantes de Revista se cumplimentaban por todas las unidades, y eran 
enviados a la Jefatura de Intervención del Cuartel General de la DEV para que 
se estampase el  correspondiente “Revistado”. En cuanto a las gratificaciones, 
una vez recibidos los fondos necesarios de la Pagaduría alemana por la 
Pagaduría de Haberes de la DEV que los administraba, ésta, los entregaba en 
su propia oficina al oficial pagador de cada Batallón o Batería, la Gratificación 
de Campaña los días 1, 11 y 21 de cada mes y las otras dos una vez cada 
treinta días, elaborándose una listas de pago que, posteriormente, se remitían 
a la Pagaduría Divisionaria, que a su vez, formulaba un balance mensual de 
toda la División con el fin de rendir cuentas a la Intendencia Liquidadora Nº 
XVIII alemana ubicada en Salzburgo356.  
 

Establecidas las diversas retribuciones que habrían de percibir los 
divisionarios españoles y los conceptos de las mismas, pasaremos a analizar 
sus cuantías individuales, según los distintos empleos existentes en la unidad 
española, teniendo en cuenta que los sueldos variaban en función de la 
situación del perceptor, ya que los casados recibirían un importante plus por tal 
motivo, que además se vería incrementado según el número de hijos. Las 
diferencias de sueldo y haberes de los militares destinados en las unidades del 
Ejército español y su relación con los que percibían los de igual empleo 
destinados en la Legión quedan recogidos en el siguiente Cuadro 4.1, en el 
que se puede apreciar que el incentivo para alistarse era, económicamente 
tentador, pues representaba un incremento del cincuenta por ciento del haber 
que el voluntario percibía en España, al que habrían de añadirse las 
gratificaciones y el sueldo alemán. En cuanto a la Gratificación de Campaña, 
las cuantías por empleo y valor en pesetas y su equivalencia en marcos y 
rublos era la que se recoge en el Cuadro 4.2.357 
  

                                                 355 Orden General de 22 de Noviembre de 1942. 356 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul…p. 151 357 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul……, pp. 495-498.   
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 Cuadro 4.1. Haberes en el Ejército español 
 

Empleo Sueldo base anual (ptas.) Plus destino Legión (ptas.) 
General de División 25.000 12.500 
General de Brigada 20.000 10.000 
Coronel 15.000 7.500 
Teniente Coronel Jefe de Cuerpo 13.000 6.500 
Teniente Coronel 13.000 6.500 
Comandante 11.500 5.500 
Capitán 9.500 4.750 
Teniente 7.000 3.500 
Alférez 6.000 3.000 
Brigada 5.500 2.750 
Sargento 4.500 2.250 
Cabo 1º Según años de servicio Según años de servicio 
Cabo Según años de servicio Según años de servicio 
C.A.S.E. 1ª Sección 5.000 2.500 
C.A.S.E. 2ª Sección 5.000 2.500 
C.A.S.E. 3ª Sección 4.400 2.200 
Fuentes: Recio Cardona Eduardo citado en El Servicio de Intendencia de la División Azul, pág 144; según S,H,M, 
22/44/1/13. Nota del agregado militar de la Embajada de España en Berlín para el Estado Mayor del Ejército, 21 de julio de 1941. 
 Cuadro 4.2. Gratificaciones de campaña 
 

Empleo Por decenas Importe mensual Importe mensual Importe mensual 
Marcos Marcos Rublos Pesetas 

General de División 70 210 2.625 890 
Coronel 50 150 1.875 636 
Teniente Coronel 40 120 1.500 509 
Comandante 36 108 1.350 458 
Capitán 32 96 1.200 407 
Teniente 27 81 1.014 343 
Alférez 24 72 900 305 
Brigada 20 60 750 254 
Sargento 18 45 564 229 
C.A.S.E. Ajustadores armeros 20 60 750 254 
C.A.S.E. Herradores 18 45 564 229 
Cabo Primero 15 45 450 191 
Cabo Segundo 14 42 450 178 
Soldado de Primera 12 36 375 153 
Soldado 12 36 375 153 
Recio Cardona, Eduardo: citado en El Servicio de Intendencia de la División Azul, pág 149. Fuente: (F.D.A.; Carpeta 
de Instrucciones: Devengos a los oficiales, clases y tropas de la dev, 2 DE AGOSTO DE 1941.; f.d.a. Carpeta de Instrucciones; Instrucción General Nº 4.011, 16 de agosto de 1941; S.H.M. (dev). Instrucción General Nº 4.001, 19 de 
julio de 1941. según S,H,M, 22/44/1/13. Nota del agregado militar de la Embajada de España en Berlín para el Estado 
Mayor del Ejército, 21 de julio de 1941  Cuadro 4.3. Haberes alemanes 

 
           Empleo 

Sueldo mensual para 
solteros 

Sueldo mensual para 
casados 

Suplemento por hijos menores de 17 
años 

Sueldo mensual para 
solteros 

Sueldo mensual para 
casados 

Marcos Marcos Marcos Pesetas Pesetas 
General de división 900 1.700 18 3.816 7.208 
Coronel 620 800 18 2.629 3-392 
Teniente 
Coronel 490 630 18 2.078 2.671 
Comandante 400 520 18 1.696 2.205 
Capitán 340 430 18 1.442 1.803 
Teniente 230 290 18 975 1.230 
Alférez 210 270 18 890 1.145 
Brigada 145 210 18 615 890 
Sargento 140 205 18 594 869 
Cabo primero 130 185 18 551 784 
Cabo segundo 105 145 18 445 615 
Soldado de 
primera 75 105 18 318 445 
Soldado 60 90 18 254 382 
Recio Cardona, Eduardo: citado en El Servicio de Intendencia de la División Azul, pág 146. Fuente: (F.D.A.; Carpeta 
de Instrucciones: Devengos a los oficiales, clases y tropas de la DEV, 2 de agosto de 1941, Cuadro 4.4. Haberes anuales en pesetas de militares profesionales según destino. 
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La situación familiar de los divisionarios era tenida en cuenta a la hora 

de establecer los haberes, ya que en el Ejército alemán, variaban según fuera 
ésta, ya que los casados recibirían un importante plus que, además, se vería 

Empleo Destinado en 
España 

En España y 
la Legion 

En Alemania 
en campaña 

General de División 25.000 37.500 81472 

General de Brigada 20.000 30.000 59180 

Coronel 15.000 22.500 46044 

Teniente Coronel Jefe de Cuerpo 13.000 19.500 38848 

Teniente Coronel 13.000 19.500 35188 
Comandante 11.500 17.000 27316 
Capitán 9.500 14.250 23840 
Teniente 7.000 10.500 17428 
Alférez 6.000 9.000 15876 

Brigada 5.500 8.250 15160 

Sargento 4.500 6.750 12588 

En el adjunto cuadro 4.4 y el grafico 
que le acompaña se aprecian 
claramernte las diferencias 
economica de estar destinado en la 
Division Española de Voluntarios..   Primera columna sueldo anual en 

España.  Segunda columna sueldo anual 
en España en unidades de la 
legion  Tercera columna sueldo anual en 
Alemania por permanencia en el 
frente donde se sumaban los 
haberes de España con los 
Alemanes mas  la gratificacion 
de campaña,   

Evidentes ventajas economicas para 
los militares profesionales españoles, 
y un incentivo considerable para su 
alistamiento en la Division Española 
de Voluntarios.  
 
Fuentes:Datos obtenidos de  Recio Cardona Eduardo en El Servicio de 
Intendencia de la División Azul, según 
S,H,M, 22/44/1/13. Elaboración própia. 
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incrementado según el número de hijos.358 Además de los beneficios 
económicos, existían otros, que permitirían a los militares profesionales de 
carrera adelantar puestos en el escalafón, mientras que a la tropa se le 
otorgarían abonos para el cómputo total del servicio militar al duplicar el 
prestado en la DEV por cada seis meses pasados en el frente ruso. En cuanto 
a las prestaciones asistenciales, el Ministerio del Ejército, se hizo cargo de las 
derivadas de la pertenencia a la División Azul. Las de orfandad y paternidad se 
extinguieron con el paso de los años, pero se mantuvieron las de viudedad y 
mutilación hasta el fallecimiento del perceptor359. Con la derrota del Tercer 
Reich desaparecieron los haberes alemanes percibidos con la actuación de 
españoles en la División Azul, quedando sin efecto un buen número de 
pensiones concedidas a viudas, huérfanos y mutilados, a las que hacía frente 
el Gobierno alemán y sin culminar los expedientes abiertos y en trámite de 
concesión. En total se vieron afectados unos 1.173 mutilados, 159 viudas y 4 
huérfanos y archivados un buen número de expedientes que afectaban a 
padres de divisionarios fallecidos que eran solteros.360 
 

Esta situación se mantuvo en el mayor de los silencios, hasta que en el 
mes de febrero de 1959 una comisión de la Hermandad Nacional de la División 
Azul solicitó, y obtuvo, una entrevista con el ministro de Asuntos Exteriores 
Fernando María Castiella, que se hallaba en el cargo desde 1957 y que desde 
su puesto de catedrático se alistó en 1941 en la División Azul, marchando al 
frente ruso en el que combatió con la categoría de cabo segundo. La citada 
comisión entregó al ministro un memorándum, en el que solicitaban el permiso 
para adherirse a la Federación de Antiguos Combatientes del Ejército Alemán, 
con el fin de obtener los mismos beneficios que en ese momento la 
Administración de la República Federal Alemana había concedido a belgas y 
franceses, que eran las mismas que se concedieron a los excombatientes 
alemanes y que finalmente, y en virtud de acuerdos con otros países europeos, 
alcanzó a un buen número de excombatientes y a aquellos que habían 

                                                 
358 RECIO CARDONA, RICARDO, El Servicio de Intendencia de la División Azul…Tabla nº 17, 
p 146.  
359 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul……, p. 473. 360 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul……, p. 487 
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permanecido internados en campos de concentración alemanes en la etapa del 
Tercer Reich. 361 

 
El ministro español, especialmente sensibilizado con el tema, inició las 

gestiones pertinentes con otros gobiernos europeos, especialmente el francés, 
para obtener información de las gestiones realizadas por éste frente al gobierno 
federal, para, posteriormente, crear una Comisión que logró abrir 
negociaciones directas con el gobierno federal alemán que, finalmente, 
cristalizaron en el restablecimiento de las pensiones e indemnizaciones a los 
combatientes españoles, aunque la ratificación por parte alemana tardó aún 
tres años en producirse, con lo que, tras la firma del Convenio que reconocía 
este derecho, un buen número de españoles logró añadir a la pensión 
española, que venían percibiendo desde su repatriación del frente ruso, un 
complemento por los padecimientos sufridos en el frente ruso.362 
 
4.3. ANÁLISIS DE LA PROCEDENCIA DE LOS PRIMEROS VOLUNTARIOS 

 
Como ya avanzamos anteriormente, el intento de reclutamiento en 

Canarias, al abrirse los banderines de enganche en junio y julio de 1941, se 
vería frustrado por la prohibición acordada por el Ministerio del Ejército para 
impedir, por razones estratégicas, que fueran alistados y reclutados voluntarios 
civiles y militares desde el archipiélago canario, sin embargo, ello no fue óbice 
para que, en el primer contingente de hombres que marcharon a Rusia 
formando parte de la División Azul en Julio de 1941, estuvieran presentes 
voluntarios oriundos de estas islas. Procedentes de los más variados puntos de 
la geografía nacional, trescientos veintiún representantes de todas las islas y 
de casi todos los municipios del archipiélago cruzaron la frontera de Irún en 
Julio de ese año para luchar contra el comunismo. Algunos de ellos, veintiuno 
tan sólo, lo hicieron inscribiéndose al efecto en los Banderines de Enganche de 
diversas Jefaturas Provinciales de Milicias de la península (Madrid, Barcelona, 
León, Alicante, Cádiz, Oviedo, Valladolid, Vigo) y Melilla. El resto formaba parte 
de unidades militares pertenecientes a distintos Cuerpos de Ejército de todo el 
territorio español, con excepción de los dos archipiélagos canario y balear, y 
                                                 361 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul….  , ..p.487 362 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul....Z…, pp 485-494 
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desde dichas unidades fueron reclutados para la División Azul causando alta 
en la misma en  las Revistas de Comisario de Julio y Agosto de 1941. 

 
 Junto a ellos, y como excepción a la prohibición existente para nuestro 

archipiélago, lo haría un Capitán de Intendencia, Francisco Naranjo Hermosilla, 
perteneciente a una familia de Las Palmas de Gran Canaria, de acreditado 
ideario falangista y que se hallaba destinado, en el momento de su 
reclutamiento, en la Jefatura de Intendencia de Canarias, lo cual demuestra 
que a pesar del Telegrama de Ministro del Ejército del 2 de Julio, algunas 
especialidades, previa petición y aceptación del propio Ministro del Ejército, 
como así lo había hecho contar en el citado telegrama, podrían ser incluidas en 
la primera formación divisionaria. 

 
Antes, incluso, de que por orden ministerial de 4 de julio de 1939 se 

creara el propio Ministerio del Ejército, se había estructurado militarmente el 
territorio nacional dividiéndolo en ocho Regiones Militares, siguiendo con ello la 
tradición decimonónica que fue mantenida también en época de la República, 
aunque durante dicho período éstas se denominaron Divisiones Orgánicas. A 
las Regiones Militares se las dotó como guarnición de un Cuerpo de Ejército, 
que recibió la misma numeración de la Región Militar a la que se le destinó y 
estaba constituido por dos o tres divisiones, contando además con otros 
elementos orgánicos. Dicha organización se completó con las Fuerzas Militares 
de Marruecos, formadas también por dos Cuerpos de Ejército, situados en 
Ceuta el IX y en Melilla el X. Con esta nueva reorganización, las Regiones 
Militares y las Comandancias Generales de Baleares y Canarias se 
denominarían Capitanías Generales. Los generales jefes de las Regiones 
tomarían el título de Capitanes Generales de las mismas, conservando su 
cualidad de Generales Jefes de los Cuerpos de Ejército correspondientes. Los 
de Baleares y Canarias serán, al propio tiempo, Generales Jefes de las 
Fuerzas de los respectivos archipiélagos. En cuanto a Marruecos, el jefe 
superior de las fuerzas allí estacionadas ostentaría el título de General Jefe de 
las Fuerzas Armadas de Marruecos.363 
 
                                                 363 Colección Legislativa del Ejército número 124 
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Cuadro nº 4.5  Regiones Militares y Cuerpos de Ejército de guarnición en las mismas en 1939. De acuerdo con 
la nueva organización del Ministerio del Ejército 

Cuerpo de Ejército Número de la División Ubicación de la unidad Totales 
I Cuerpo de Ejército 

11 División Madrid 3 
12 División Badajoz  
13 División Madrid  

II Cuerpo de Ejército 
21 División Sevilla 3 
22 División Algeciras  
23 División Granada  

III Cuerpo de Ejército 31 División Valencia 2 
32 División Alicante  

IV Cuerpo de Ejército 
41 División Barcelona 3 
42 División Gerona  
43 División Lérida  

V Cuerpo de Ejército 51 División Zaragoza 2 
52 División Huesca  

VI Cuerpo de Ejército 61 División Burgos 2 
62 División Navarra  

VII Cuerpo de Ejército 71 División Valladolid 2 
72 División León  

VIII Cuerpo de Ejército 81 División La Coruña 2 
82 División Lugo  

IX Cuerpo de Ejército 
91 División Ceuta-Tetuán 3 
92 División Larache  
93 División Xauen  

X Cuerpo de Ejército 101División Melilla 2 
102División Villa Sanjurjo  

TOTALES 24 
Fuente: Estado Mayor del Ejército. Ministerio del Ejército. Extracto de Organización y localización del Ejército. 1 de octubre de 1.940. Madrid. Servicio Geográfico y Cartográfico-Talleres.1.940. Ejemplar reservado. Nº 9. Elaboración 
propia.  

Además de estos Cuerpos de Ejército, se organizó una Reserva 
General, otra de Tropas del Ejército de Marruecos y una tercera formada por 
distintos elementos de Ejército, aunque esta última no estaba organizada de 
modo permanente. El siguiente Cuadro, en el que se detallan el número, el 
Arma o Cuerpo y las unidades de procedencia de los voluntarios canarios, que 
fueron integrados en la División Azul en los primeros días de 1941, refleja la 
dispersión de sus destinos militares.  
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Cuadro 4.6.  Armas, cuerpos y unidades de procedencia de los voluntarios canarias de 1941

            Unidad Infantería Caballería Artillería Ingenieros Intendencia Sanidad Veterinaria   Autos  Milicias S/D y otras  Total 
I C.E. Guadarrama  16     1 --- --- --- --- ---   --- --- ---      17 
Tropas deI C.E. --- --- --- --- ---     5 --- --- --- ---        5 
II C.E. de Andalucía 18     1     9 --- --- ---     --- --- --- ---      28 
Tropas del II C.E. --- --- --- --- --- ---    --- --- --- ---      --- 
III C.E. del Turia 17     1     6 --- --- --- --- --- --- ---      24 
Tropas del III C.E. --- --- --- --- ---     3 ---  1 --- ---        4 
IV C.E. de Urgel 33     1     6 --- --- --- --- --- --- ---      40 
Tropas del IV C.E. ---     --- --- --- ---   --- --- --- --- ---       --  
V C.E. de Aragón 2 ---     2 --- --- --- --- --- --- ---        4 
Tropas del V C.E. --- --- ---   2 ---     1     --- --- --- ---        3 
VI C.E. de Navarra 3     1     1 --- --- --- --- --- --- ---        5 
Tropas del VI C.E. --- ---  --- --- --- ---     1  1 --- ---        2 
VII C.E. de Castilla 12   ---     3  --- --- --- --- --- --- ---      15 
Tropas del VII C.E. --- --- ---   1 --- --- --- --- --- ---        1 
VIII C.E. de Galicia 5 --- --- --- --- --- --- --- --- ---        5 
Tropas del VIII C.E. --- --- ---   2 ---     1 ---  3 --- ---        6 
IX C.E. Marroquí 32 ---     6 --- --- --- --- --- --- ---      38 
Tropas del IX C.E. --- --- --- --- --- ---     2 --- --- ---        2 
X C.E. del Maestrazgo 38 ---     5 --- --- --- --- --- --- ---      43 
Tropas del X C.E. --- --- --- --- --- --- --- --- --- ---      -- 
Tropas de la Reserva Gral. 9     3     7   8 --- --- --- --- --- ---      27 
Tropas del Ejército 6 --- --- --- --- --- --- --- --- ---        6 
Capitanía Gral. de Canarias --- --- --- ---    1 --- --- --- --- ---        1 
Otras unidades --- --- --- ---    --- --- --- --- ---    2        2 
Milicias de FET-JONS --- --- --- --- --- --- --- ---  21       21 
Sin determinar --- -- --- --- --- --- ---  1 ---  18        1 
Total 192     9   45 13    1   10     3  6  21  20    322 
Fuente: AMGA, Cajas 3686 a 3869, Listas de Revista y expedientes personales. Elaboración propia. 
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De los Cuerpos de Ejército de guarnición en las Regiones Militares y en 
Marruecos provienen la mayor parte de los 322 canarios reclutados para la 
primera formación de la División Azul. De ellos, un 74,77%, o lo que es lo 
mismo, 240, fueron reclutados en unidades que formaban parte de las 
divisiones que componían los Cuerpos de Ejército, siendo la Fuerzas Militares 
de Marruecos, con 80 canarios, un tercio del total de voluntarios, las que mayor 
aportación hicieron a la División Azul. Del resto de divisionarios, un 18,69% fue 
reclutado entre unidades de las Tropas de la Reserva General y Tropas del 
Ejército mientras que tan sólo un 6,54% representaría a los alistados en las 
distintas Jefaturas Provinciales de Falange Española Tradicionalista y de las 
JONS. 
 

Del análisis del Cuadro 4.5, se deduce que la mayor parte de los 
canarios alistados a la División Azul, 192, un 59,63% del total, fueron 
reclutados en unidades del Arma de Infantería, seguidos de los 45 procedentes 
del Arma de Artillería, un 13,98%. Otros 13, un 4,04% fueron reclutados en 
Ingenieros y 9, un 2,80% en el de Caballería, y si tenemos en cuenta que otros 
21, un 6,52% procedían de los Banderines de Enganche de las Jefaturas de 
Milicias y que de 18, un 5,59%, no se ha podido determinar la procedencia, y 
de los dos restantes uno es de aviación  y otro de origen incierto, habremos de 
concluir que los Cuerpos que requerían alguna especialidad sólo aportaron un 
5,90%, o sea 19 voluntarios. De los 192 infantes, seis eran oficiales, diez 
suboficiales y dos pertenencían al Cuerpo Auxiliar de Subalternos del Ejército, 
mientras que el resto, 174 pertenecían a la clase de tropa. Artillería era el arma 
en la que se integraron otros tres oficiales y el mismo número de suboficiales y 
otros 39 artilleros canarios, completaron la dotación canaria del Regimiento de 
Artillería. De lo anterior, se desprende, como tendremos ocasión de confirmar 
cuando se detallen las unidades de la D.E.V. a las que fueron destinados tras 
su incorporación a la misma, que los voluntarios canarios estaban llamados a 
combatir en primera fila del frente ruso, pues 238 de los 322 pertenecían a 
unidades que directamente habrían de participar en los duros combates que 
tendría que librar la DEV. La gran dispersión que hemos observado, en 
relación con el lugar o destino desde el que fueron reclutados o alistados los 
voluntarios canarios del primer contingente de la D.E.V., también se aprecia en 
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los municipios del archipiélago canario de los que proceden. De un total de 322 
voluntarios naturales del archipiélago, corresponde a la provincia de Tenerife, 
el mayor número, 183, lo que representa el 56,83% del total, y a la provincia de 
Las Palmas, el 43,17%. Sin embargo, el municipio con mayor representación 
es el de Las Palmas de Gran Canaria con 70 divisionarios, lo que supone un 
21,73%, frente al 17,70%, 57 voluntarios, de Santa Cruz de Tenerife, que 
sumados a los doce de San Cristobal de la Laguna sumarían 69, una cifra 
equivalente a la capital de la provincia oriental. La cifra de voluntarios 
procedentes de la Laguna, segunda capital en importancia de las islas 
occidentales y sede de la única universidad canaria puede ser significativa en 
relación con la extracción social de los voluntarios canarios, pues del análisis 
somero que hemos hecho de estos voluntarios, por la falta de datos relativos a 
su profesión u oficio, parece evidente que no había ningún universitario entre 
ellos, aunque este dato no tiene la relevancia que podría tener si los 
divisionarios canarios, del primer contingente, se hubiesen alistado  en las 
islas, pero no es asi ya que recordaremos que su reclutamiento se produjo en 
las unidades peninsulares en las que se hallaban encuadrados. No obstante el 
mayor número de ellos declararon dedicarse a tareas entre las que sobresalían 
las de labradores, jornaleros, carpinteros, panaderos, estudiantes, campesinos  
y conductores. 
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Cuadro 4.7. Empleos de los voluntarios canarios de la División Azul en 1941 por armas y cuerpos 
 

 
Fuentes: AMGA, Cajas 3686 a 3869, Listas de Revista, y expedientes personales. Elaboración propia. 

Empleo Infantería Caballería Artillería Ingenieros Intendencia Sanidad Automóviles Otras Veterinaria Milicias S/D Total 
Capitán --- --- --- --- 1 --- --- --- --- --- 1 2 
Teniente 5 --- 2 --- --- --- --- 1 --- --- 1 9 
Alférez 1 --- 1 --- --- --- --- --- --- --- --- 2 
Brigada --- --- 1 --- --- --- --- --- --- --- --- 1 
Sargento 10 --- 2 2 --- 1 --- --- --- 2 --- 17 
C.A.S.E. 2 1 --- --- --- --- --- --- --- --- --- 3 
Cabo 37 1 11 3 --- 1 4 1 --- 2 2 62 
Soldado 1ª --- --- --- --- --- --- --- --- --- 1 --- 1 
Soldado 135 7 28 8 --- 8 2 --- 3 16 9 216 
Corneta 2 --- --- --- --- --- --- --- --- --- --- 2 
Sin Det. --- --- --- --- ----- --- --- --- --- --- 7 7 
TOTAL 192 9 45 13 1 10 6 2 3 21 20 322 
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De la isla de Gran Canaria marcharon al frente ruso voluntarios de 20 de 
sus 21 municipios, siendo el de Firgas, el único que no estará representado. La 
isla de Tenerife cuenta con 31 municipios de los que sólo 3, los de Guía de 
Isora, El Sauzal y el Tanque, no contaron con divisionarios en este primer 
contingente. El resto de islas de la provincia occidental también tuvo una 
amplia representación de voluntarios, con 19 de La Palma, 17 de La Gomera y 
tan sólo cinco de la isla menos poblada, El Hierro. Las Canarias orientales 
aportaron 10 voluntarios desde Lanzarote y cinco desde Fuerteventura. Los 
cuadros 4.7 y 4.8, detallan el origen de los voluntarios canarios pertenecientes 
a este primer contingente de la División Azul, con expresión de las islas y 
municipios de procedencia. Como ya hemos adelantado, con algunas 
excepciones, encontramos divisionarios procedentes de casi todos los 
municipios de las islas, siendo naturalmente los capitalinos de las islas 
mayores, Las Palmas de Gran Canaria y Santa Cruz de Tenerife los más 
ampliamente representados, como corresponde al mayor volumen de su 
población, estimada, según el censo o padrón confeccionado en el año 1940 
en un número de habitantes cercano a los 100.00 en ambas poblaciones. 

 
Cuadro 4.8. Municipios de origen de los voluntarios tinerfeños de la División Azul en 1941 

 
Municipios Núm. de voluntarios Total 

Santa Cruz de Tenerife 57 57 
San Cristóbal de la Laguna 12 12 
La Orotava 8 8 
Icod de los Vinos      7 7 
Güimar y  Puerto de la Cruz 6 12 
Arafo, El Rosario, Garachico, Granadilla de Abona, y Villa de Arico 3 15 
Candelaria, Fasnia, La Victoria de Acentejo, San Juan de la Rambla, San 
Miguel de Abona, Tacoronte, Tegueste y Vilaflor 2 16 
Adeje, Arona, Buenavista del Norte, La Guancha,  La Matanza de Acentejo, 
Los Silos, Realejo Alto, Santa Úrsula, y Santiago del Teide 1 9 
Sin determinar su origen --- 6 
Total --- 142 
 
Fuentes: AMGA, Cajas 3.686 a 3.869, Listas de Revista y expedientes personales. Elaboración propia.   

En cuanto a las islas menores de la provincia occidental, a continuación 
se indica los municipios de origen de los voluntarios canarios. En la isla de La 
Palma, seis eran nacidos en Santa Cruz de La Palma, tres en  Los Llanos de 
Aridane y Tazacorte, dos en Tijarafe y uno en Breña Baja, Fuencaliente, 
Puntagorda, Puntallana y Villa de Mazo, es decir, 19 palmeros, que 
representan un 5,92% del total. No aportan voluntarios los municipios de 
Garafia, Barlovento, El Paso, Breña Alta y San Andrés y Sauces. En La 
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Gomera, los voluntarios tienen su origen en los siguientes municipios: seis en 
Valle Gran Rey, cuatro en San Sebastián de la Gomera y Alajeró, y un 
divisionario en Hermigua y otro en Vallehermoso, sin que se haya podido 
determinar el origen del último voluntario de La Gomera, lo que hace un total 
de 17 divisionarios, con un 5,28% de representación en el primer contingente 
de la D.E.V. en el que no figura ninguno nacido en el municipio de Agulo. La 
más pequeña de las islas occidentales, El Hierro, también vio como cinco de 
sus oriundos marchaban al frente ruso para luchar contra el comunismo: dos 
de ellos eran naturales de Frontera y otros dos de Valverde, mientras que de 
otro, se ha podido determinar su condición de herreño, pero no el municipio de 
procedencia. En Total fueron cinco los voluntarios de la isla de El Hierro, los 
cuales  representan el 1,55% del total, encontrándose sin representación el 
municipio de El Pinar. 

 
Cuadro 4.9. Municipios de origen de los voluntarios grancanarios de la División Azul en 1941 

 
Municipios Núm. voluntarios Total 

Las Palmas de Gran Canaria 70 70 
San Bartolomé de Tirajana 7 7 
Arucas 6 6 
La Vega de San Mateo y Valsequillo 5 10 
Gáldar y Santa María de Guía 4 8 
Agüimes 3 3 
Agaete, Artenara, Santa Lucía de Tirajana, Santa Brígida, Tejeda, Telde y Valleseco 2 14 
La Aldea de San Nicolás, Ingenio, Mogán, Moya  y Teror 1 5 
Sin determinar su origen 1 1 
Firgas --- ---- 
TOTAL --- 124 
Fuentes: AMGA, Cajas 3.686 a 3.869, Listas de Revista y expedientes personales. Elaboración propia  

La isla de Gran Canaria es, en su condición de isla capitalina de la 
provincia oriental, la que aporta un mayor número de voluntarios de dicha 
provincia, con un total de 124 divisionarios, cuya procedencia vemos en el 
cuadro 4.8. La isla de Lanzarote con 10 voluntarios, el 3,11%. aportó a la 
D.E.V. voluntarios de los siguientes municipios: tres de Teguise y otros tres 
Tías, dos de Haría y uno de Arrecife de Lanzarote, no pudiéndose determinar 
la procedencia de otro divisionario. Fuerteventura, otra de las islas poco 
pobladas, sólo aportó cinco voluntarios, un 1,56% de los que Tuineje aportó 
tres y Pájara y Puerto de Cabras (antigua denominación de Puerto del Rosario) 
uno, cada uno de estos municipios. No hay voluntarios de La Oliva, Betancuria 
y Antigua. 
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En cuanto a la profesión de estos divisionarios, las fuentes consultadas 
no ofrecen datos suficientes, pues de 194 de ellos no hemos podido encontrar  
ninguno que nos permita asegurar a qué actividad u oficio se dedicaban con 
anterioridad, lo que posiblemente sea debido al hecho de que en el  momento 
de su reclutamiento para la División Azul, la mayor parte de ellos se 
encontraban, como ya hemos indicado anteriormente, cumpliendo el servicio 
militar obligatorio en unidades peninsulares y africanas. De los que conocemos 
su profesión u oficio, la más ampliamente representada se corresponde con la 
de militar, 31, cifra que tiene su vinculación con aquellos, de los que hemos 
podido determinar su condición de oficial o suboficial del Ejército, o 
perteneciente al Cuerpo Auxiliar de Subalternos del Ejército. Del resto de 
voluntarios, 23 manifestaron ser  labradores, 19 jornaleros, 8 panaderos, otros 
8 estudiantes, 6 empleados, 3 de cada una de estas profesiones: carpinteros, 
chófer o mecánico, 2 marineros, y 1 en cada una de las siguientes: agricultor, 
albañil, alumno de máquinas, aprendiz de chófer, ayudante mecánico, 
camarero, campesino, comercio (en paro), electricista, escribiente, obrero, 
peón agrícola, pescador, plegador de paracaídas, transportes marítimos, 
zapatero, clavador y uno en paro, aunque es de suponer que está última sería 
la condición más extendida entre los voluntarios canarios antes de 
incorporarse a filas, pues no en vano, todos los datos que hemos podido 
obtener, a través de los partes quincenales elaborados por las Jefaturas 
Provinciales de Falange en las islas, correspondiente a estos años, de los que 
ya hemos hecho mención al analizar la situación económica y social de las 
islas, ponen el énfasis en señalar el considerable desempleo existente. 
 

Por otra parte, conviene resaltar que, de  los 125 voluntarios canarios de 
los que hemos podido encontrar datos referentes a su edad, tan sólo diez 
habían  nacido antes de 1918, lo cual nos lleva a la conclusión de que, excepto 
estos últimos que por alguna razón seguían en el Ejército, y la de los militares 
profesionales, del resto de divisionarios, podríamos aventurar la hipótesis de 
que durante la Guerra Civil se encontraban en zona republicana y tal vez 
enrolados en unidades de su ejército, y aún no había tenido la posibilidad de 
ser desmovilizado en el momento de inicio de la operación Barbarroja y de 
creación de la División Azul para su envío al frente ruso. Por eso no resultaría 
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extraño que la condición de parado fuera la situación generalizada antes de 
ser enrolados en el Ejército Nacional y también la que, con toda seguridad, les 
esperaba tras su licenciamiento que, por la situación bélica que se vivía en 
Europa en ese momento, resultaba lejano. 
 

A lo anterior se habría de añadir el hecho de que muchos de ellos, entre 
otros los grancanarios Antonio Tovar Medina, Adolfo Aguilar Ferrando, Tomás 
Álamo Quevedo, el requeté Jorge Bautista García-Velarde, de Las Palmas de 
Gran Canaria, el falangista Andrés Espino Quintana, del municipio cumbrero 
de Tejeda, Juan Medina Cubas, de Agaete, Juan León Corona, Antonio Macías 
García, de Arucas, José Luis Mantecón Jiménez, y los tinerfeños, Toribio 
Gómez Luis, de Icod de los Vinos, Plácido Torres Hernández, de Granadilla de 
Abona, Gabriel Álvarez Ramos, de Garachico, o los santacruceros Manuel 
Ruiz García, Florencio González de Ganzo y Dionisio Méndez Trujillo, sin 
mencionar a muchos otros que también estaban en esa situación, habían 
participado en nuestra contienda civil y tenían experiencia de la guerra, alguno 
había sido herido, y otros habían obtenido medallas y recompensas, por cuyo 
motivo su reclutamiento para luchar en Rusia era algo que no tendría que 
suponer un freno para sus intereses. 
 

En cuanto a su condición civil, 272 de estos 321 canarios, eran 
solteros, y sólo 7 de ellos eran casados: el teniente José Rodríguez Jiménez, 
natural de Las Palmas de Gran Canaria, los sargentos Manuel Afonso Ruano, 
de Santa Cruz de Tenerife, Antonio Calderín Brito, de Las Palmas de Gran 
Canaria y José Hernández Armas, de Valle Gran Rey en la isla de La Gomera, 
y los soldados Andrés Cabrera Amador y Sebastián Pláceres Álvarez de Las 
Palmas de Gran Canaria, así como Esteban Rivero Alemán, del municipio de 
Arafo, en la isla de Tenerife, estos dos últimos con un hijo. De los 42 
divisionarios restantes, no hemos podido determinar  su estado civil. 
 

En estas condiciones el alistamiento en la División Azul ofrecía 
indudables incentivos para estos soldados canarios, cuya vida cuartelera, 
alejados de su tierra isleña, transcurría en las miserables condiciones que 
anteriormente se han descrito para los mozos obligados a cumplir el servicio 
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militar, pues no sólo habrían de tener en cuenta las evidentes ventajas 
económicas, que brindaba su pertenencia a la División Azul, , sino que habrían 
de considerar también la posibilidad que se les ofrecía de bonificar el tiempo 
de permanencia en el frente ruso, como doble del que hubieran consolidado en 
sus unidades de destino en la península. 
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CAPÍTULO 5 
EL ENCUADRAMIENTO DE LOS VOLUNTARIOS 

 
 
 
 
 
 
 
 

Hasta aquí hemos tratado de analizar los aspectos relacionados con los 
antecedentes y la situación política y militar en Europa en septiembre de 1939 y 
su evolución hasta desembocar, finalmente, en una conflagración que, 
rápidamente, alcanzó dimensión mundial por el número de países que en ella 
se vieron involucrados. Hemos tratado de seguir los escarceos del Eje y el 
general Franco para involucrar a España en la contienda, hasta que con la 
invasión de Rusia por Alemania, el 22 de junio de 1941 dio comienzo la guerra 
entre ambos países, manifestando en ese momento España, su deseo de 
combatir a los soviéticos, al lado del ejército alemán, con la División Española 
de Voluntarios 

 
Conformada la unidad y cerrados los banderines de enganche y oficinas 

para el alistamiento, trataremos de seguir, desde ahora, la aventura que 
algunos voluntarios canarios iniciaron en Madrid y otras ciudades peninsulares 
y africanas en julio de 1941, y su desarrollo hasta que el gobierno decidió darla 
por terminada ordenando el regreso, en abril de 1944, de los últimos 
voluntarios españoles que luchaban en Rusia. Nuestro estudio tratará de 
recorrer el camino de los canarios que  en ella participaron y las vicisitudes que 
sufrieron durante aquel periodo, que iniciamos con el viaje hasta la capital de 
Baviera, su encuadramiento en la Wehrmacht, la estancia de la unidad  en 
Grafenwöhr,  la larga marcha hasta el frente y los primeros enfrentamientos con 
los soviéticos en las orillas del río Volchov. 
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5.1. GRAFENWÖHR 
 

El día 5 de julio de 1941, la comisión de aposentadores de la División 
Azul, compuesta por cuatro comandantes y dos capitanes bajo las órdenes del 
teniente coronel Joaquín Romero Mazariegos, partía de Madrid en un vuelo 
regular de Iberia. Su destino era el aeropuerto de Tempelhof en Berlín en el 
que tomarían tierra doce horas después. Al día siguiente, se trasladaron al 
cuartel general del Ejército de Reserva del Reich para estudiar y discutir con el 
jefe de su estado mayor, el general (Generaloberst) Friedrich Fromm, la 
organización y estructura de una división alemana en pie de guerra, ya que 
ésta, sería la forma que habría de adoptar la unidad militar formada en España 
para poder incorporarse a  las fuerzas alemanas que combatían en el frente del 
Este. 
 

La primera dificultad surgió al comparar las Tablas de Organización y 
Equipo (TO&E) españolas y alemanas, ya que, además de adaptar la 
estructura cuadrangular de los regimientos de la división española a la 
triangular de las divisiones alemanas, surgió también una evidente disparidad 
en relación a la dotación personal de ambas divisiones. El número de oficiales 
y de la tropa reclutados en España era superior al que querían los alemanes, 
mientras que, por otra parte, faltaban suboficiales. Sobraban en total unos 
1.200 hombres y ello representaba un inesperado y enojoso problema al tener 
que prescindir de estos voluntarios, de los que un buen número, viajaba ya, 
desde los lugares de reunión, hacia la frontera con Francia. Aquella misma 
tarde el teniente coronel Mazariegos telefoneaba al coronel José María 
Troncoso, jefe de Estado Mayor de la División Azul y, posteriormente, enviaba 
un telegrama cifrado al general Muñoz Grandes dando cuenta de estas 
dificultades y de otras imprevistas peticiones alemanas referidas esencialmente 
a vehículos de transporte.364 

 

                                                 364 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española de Hitler. La División 
Azul en Rusia. Editorial San Martín, Madrid, 1983, pp. 41-43; MORENO JULIÁ, XAVIER. La 
División Azul…, pp.162-163; RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, 
pp. 75-76. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

207 
 

El día 9 del mismo mes,  emprendían la marcha, por ferrocarril hacia el 
campamento de Grafenwöhr las partidas aposentadoras, compuestas por 
cuatro oficiales, ocho suboficiales y 16 soldados, para  preparar la llegada de la 
División Azul a dicho campamento, en el que habría de completar un exigente 
periodo de formación e instrucción para el combate. Formando parte de ellas, 
viajaba el sargento de artillería Secundino González Díaz, natural del municipio 
de Fasnia en Tenerife, aunque vecino del de Pájara, en Fuerteventura. Al 
abrirse el periodo de reclutamiento para la División Española de Voluntarios 
(DEV), el sargento González Díaz no había dejado de acudir a todas las 
oficinas instaladas al efecto en el cuartel de Campamento, Madrid, donde se 
encontraba con su regimiento, el 36º de Artillería, solicitando, infructuosamente, 
ser incluido en las listas de voluntarios. 
 

Cuando Secundino González Díaz desesperaba por no haber logrado 
ser alistado, recibió el aviso de presentarse a un oficial de la Plana Mayor en el 
cuartel del Infante Don Juan, en el que se alojaba el 1er Regimiento de 
Infantería de guarnición en la capital de España, quien le comunicó que un 
brigada había presentado su renuncia y le ofrecía la oportunidad de ocupar su 
puesto. Ciertamente la suerte le acompañaba, ya que poco después era 
incorporado a la partida de aposentadores que el 9 de julio emprendió la 
marcha hacia Grafenwöhr, con lo que no solo había conseguido ver cumplido 
su deseo de ser reclutado para la División Azul, sino también el de ser uno de 
los primeros voluntarios en pisar suelo alemán, hallándose, además, entre los 
que más tiempo permanecieron en el frente ruso, ya que hasta el 13 de agosto 
de 1943 no fue repatriado.365 El viernes día 11 de julio llegaba a Grafenwöhr y 
esa misma tarde lo hacía el teniente coronel Mazariegos, jefe de la comisión, 
que tomaba el mando de los aposentadores y ordenaba que comenzaran las 
tareas necesarias para que todo estuviera todo dispuesto a la llegada de las 
unidades divisionarias al campamento.366 

 

                                                 365 VADILLO, FERNANDO. Orillas del Voljov. (I). La Gran Crónica de la División Azul. García 
Hispán Editor S.L., 1991, pp. 68-69;. Archivo General Militar de Ávila, Caja  4.701, Carpeta  27, 
Expediente personal de Secundino González Díaz. 366RECIO CARDONA, RICARDO. El Servicio de Intendencia…, p. 21 
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Desde el domingo día 13 de julio de 1941, fecha en la que, partió de 
Madrid la primera expedición divisionaria, despedida en la estación del Norte 
por un inmenso gentío, con banderas, pancartas, banda de música y amplia 
representación de ministros y altas jerarquías del Movimiento,367 hasta el día 18 
del mismo mes, en el que lo hizo la última desde Vitoria, fueron varios los 
convoyes que desde los puntos marcados para la concentración de efectivos  
(Madrid, Sevilla, Valencia, Zaragoza, Lérida, Barcelona, Burgos, Valladolid, La 
Coruña y Vitoria), salieron de España con destino al campamento de 
Grafenwöhr en Baviera.368 
 

Durante diez días, y en diecinueve expediciones que tomaron la salida 
desde las ciudades que hemos señalado, fueron traslados en ferrocarril hasta 
Alemania los voluntarios de la División Azul. El recorrido por tierras españolas, 
que los expedicionarios hicieron en vagones de ganado, excepto los oficiales 
que viajaban en coches de segunda clase,369 fue en general cálido en casi 
todas las localidades con algunas y puntuales excepciones; Zaragoza, 
Cataluña y País Vasco, aunque también fuera determinante la hora de paso y 
llegada a las estaciones, pues en general durante la noche éstas permanecían 
vacías.370 No se puede decir lo mismo del tránsito por tierras francesas en las 
que se acogió el paso de los convoyes con indiferencia o frialdad y, en muchos 
casos, con muestras evidentes de hostilidad que los franceses, pero también 
muchos españoles, pusieron de manifiesto por medio de insultos y en algún 
caso con  el apedreamiento de los vagones371 
 

                                                 367 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 46-47. RECIO 
CARDONA, RICARDO. El Servicio de Intendencia…, p. 17. ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La 
División Azul…, p. 20. MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul en Rusia, p. 32. 
RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 77-78. 368 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul..., p. 551. 369 SALVADOR, TOMÁS, División 250…, p. 13. 370 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul. Sangre española en Rusia…, pp. 169-170. 
KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 52-53. DÍAZ DEL 
RIO, GUILLERMO. Los zapadores de la División Azul…, p. 34-35. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, 
JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp.78-82. 371 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 171-172. SANZ JARQUE, JUÁN JOSÉ. 
Alas de Águila…, pp. 41-42. TUSELL, JAVIER. España y la Segunda Guerra Mundial…, p. 289. 
KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 53-54. AGUSTÍ 
ROCA, CARME. Russia és culpable…, p. 76.                                                   
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Al cruzar la frontera franco-alemana por Sarrebruckl y atravesar el Rhin, 
la escenografía cambió por completo. La entrada en territorio alemán supuso 
para los voluntarios españoles un verdadero festejo. La hostilidad de los 
franceses se había transformado en una espontánea simpatía.372 En este país 
el ambiente y la acogida fueron magníficos en todo momento, y tanto la 
población civil, como las autoridades y el elemento militar, manifestaron, 
abiertamente, su gratitud a los voluntarios españoles por su solidaridad en la 
lucha contra el bolchevismo, y durante todo el recorrido por territorio alemán, la 
División Azul, fue recibida con música, vítores, cánticos y aplausos, que, con 
toda seguridad debieron elevar la moral de la tropa española un tanto 
menguada tras su paso por Francia.373 Los primeros contingentes llegaron a 
Grafenwöhr el jueves 17 de julio de 1941 siendo recibidos a lo largo del andén, 
adornado con banderas españolas y alemanas, por jefes y oficiales hispanos y 
alemanes mientras una banda interpretaba música militar.374 

 
Tras la partida, el día 13 de julio, del primer contingente de voluntarios, 

su jefe, el general Muñoz Grandes inició rápidamente los preparativos para 
unirse a la comisión de aposentadores que, al mando del teniente coronel 
Mazariegos, se encontraba desde hacía varios días trabajando en Grafenwöhr. 
El día 14 de julio, a una hora muy temprana, las 07,30 de la mañana, el 
general, acompañado de su esposa e hijo llegaba a la terminal del aeropuerto 
de Barajas, en Madrid, y tras dejar a su familia en manos de las monjitas que 
les habían acompañado al aeropuerto, Muñoz Grandes, se dirigía hacia las 
autoridades allí congregadas para despedirse de ellas. Después de saludar 
cordialmente a todos y abrazar al que había sido su jefe en Marruecos, el 
general Millán Astray, subió al avión Focke-Wulf 200 Condor “Badem” de la 

                                                 372 SALVADOR, TOMÁS. División 250…, p.25 373 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…,p. 173.KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., 
LEWIS. La División Española…, p .55; VILLAR, ERRANDO. Campaña de invierno: División 
Azul…pp. 14-15. MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ Con la División Azul en Rusia, pp. 51-
53.NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares…,p. 30. AUGIER, MARC “SAINT LOUP.”  La 
División Azul…, p. 26. ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La División Azul…, p. 21. SANZ 
JARQUE, JUÁN JOSÉ. Alas de Águila…, pp. 44-45. VILADOT FARGAS, JOSÉ. El espíritu de 
la División Azul…, pp. 42-43. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, 
pp. 83-87. 374 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…,p. 184. 
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compañía alemana Lufthansa, que minutos después despegaba con rumbo a 
Alemania.375 

 
Ese mismo día 14 por la tarde, los coroneles jefes de los regimientos de 

infantería, Rodrigo, Pimentel, Vierna y Esparza, y el de artillería coronel Badillo, 
partían en ferrocarril desde la Estación del Norte de Madrid, vía Paris y 
Francfort hacia Grafenwöhr en Alemania.376 Mientras tanto, las siguientes 
expediciones de españoles seguían siendo trasladadas, desde varios puntos 
de España, a las fronteras de Irún y Hendaya, para continuar, desde allí, su 
viaje  hasta Baviera, El día 16 el general Muñoz Grandes se entrevistaba en 
Berlín con el general Fromm, que le agasajó con una comida en el hotel 
Explanade, y posteriormente se reunía con otras autoridades en varias visitas 
oficiales de carácter ineludible.377 

 
Por fin, el sábado día 19 de julio de 1941, el general Muñoz Grandes 

llegaba al cuartel general de la División en Grafenwöhr, y junto a sus más 
inmediatos colaboradores, asistía a una cena ofrecida por sus dos anfitriones 
alemanes, los generales Friedrich von Cochenhausen, jefe de la región militar, 
y Heberlein, comandante de Grafenwöhr, pero el jefe de la División Azul tenía 
prisa por empezar el trabajo, por lo que tras la cena reunió a los principales 
mandos de sus unidades y les puso al corriente de las conversaciones 
mantenidas, durante la comida, con los alemanes. Lo más importante de lo 
hablado era algo que el general Muñoz Grandes no estaba dispuesto a aceptar. 
Según las manifestaciones del general Fromm, el tiempo de duración de la 
formación e instrucción de una división alemana  era de tres meses, pero el 
                                                 375RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De Héroes e indeseabes, .p. 78; KLEINFELD, 
GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 51. El coronel Martínez Esparza 
da otra versión distinta:”Tal como nos había anunciado, el día 14, a las seis de la mañana, salió 
el general Muñoz Grandes para Berlín. Acudimos a recogerle al Sanatorio de Aviación, donde 
dejaba a su esposa, bastante delicada de salud, y a su hijo de corta edad. Con su 
característica entereza, se despidió de su esposa así como de las religiosas que la cuidaban.” 
MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…,p. 33. José Luis Rodríguez Jiménez 
tampoco menciona la presencia de la esposa de Muñoz Grandes y su hijo en el aeropuerto de Barajas: RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 78. 376 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, p. 33. KLEINFELD, GERALD R. y 
TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.55. 377 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 51; RODRÍGUEZ 
JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De Héroes e indeseables, p. 78. 
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general español no estaba de acuerdo. Aduciendo que una parte de sus 
hombres tenía experiencia militar presionó a Fromm para reducir el tiempo que 
la División Azul dedicaría a esta fase, ineludible para adaptarse al material y a 
las peculiaridades del Ejército alemán, pues Muñoz Grandes quería a sus 
hombres en el frente lo más rápidamente posible y por ello pidió a sus 
coroneles su parecer sobre esta cuestión. Éstos pensaban que, siendo 
optimistas, la preparación de la división no podía durar menos de seis semanas 
o dos meses. El general no pareció complacido con esta respuesta. Por ello, 
antes de decirles que podían retirarse, les anunció: “Estaremos listos para salir 
con dirección al frente dentro de quince o veinte días”.378 

 

 
A la mañana siguiente, 20 de julio, el general Muñoz Grandes anunció 

que el Regimiento del coronel Rodrigo sería disuelto y que éste pasaría a ser 
nombrado jefe de la infantería y segundo jefe de la División Azul. Aquel mismo 
                                                 378 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 58-59. 
MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ,  Con la División Azul…, pp. 68-69. 

Vista del campamento de Grafenwöhr, cerca de Núremberg. 
 Fuente: Coleccion fotografica del Archivo General Militar de Avila. 
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día, la Wehrmacht, asignó a la División Azul el número 250 de sus divisiones 
de infantería, recibiendo también nuevas designaciones sus regimientos: el 
Pimentel sería el 262º, el Vierna el 263º, y el Esparza el 269º. El Regimiento de 
Artillería, así como otros grupos y servicios recibirían el mismo número de la 
División, 250ª, mientras que otras unidades independientes tendrían nuevas 
denominaciones como el Batallón de Reserva Móvil, más conocido por los 
voluntarios como la “Tía Bernarda”.379 

 
El día 23 de julio de 1941 llegaron los últimos expedicionarios al 

campamento de Grafenwöhr, cerca de Núremberg, quedando completamente 
instalada en el mismo la reestructurada división.380El campamento, ubicado en 
la XIII Región Militar alemana,381les pareció a los españoles un lugar idílico. 
Ocupaba una extensión de unos 200 kilómetros cuadrados en los que se 
podían ver varios pueblos, desocupados pero perfectamente conservados, que 
contribuían a obtener una visión agradable del paisaje, y con bellas y amplias 
avenidas que ponían en comunicación al campamento con cercanos núcleos 
urbanos en los que los expedicionarios españoles tendrían la posibilidad de 
gozar, en sus momentos de ocio, de teatros, cines, bares, restaurantes y otras 
diversiones que harían más agradable su permanencia en este lugar.382 

                                                 379 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección de E.M. julio 1941, Caja 2010, Carpeta 1, Doc., 2, p. 
13. KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 59-60. 
RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 89-91. 380 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, p. 69. 381 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul…, p.21. 382 ESTEBAN INFANTES, EMILIO, La División Azul…, pp. 21-22. 
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Mapa 5.1.  La División Azul en el Campamento de Grafenwöhr. 17 de julio a 28 de agosto de 
1941. 
Fuente: NEGREIRA, JUAN, Voluntarios baleares en la División Azul… p. 37. 
 

Se ubicó a la División Azul, en una zona de unos 3.500 por 1.200 metros 
a la que los españoles se referían como Base y que estaba dotada de toda 
clase de servicios, pues en su interior se hallaban los chalets para oficiales, 
capaces de albergar a doce hombres en habitaciones individuales, y los 
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barracones de madera de dos pisos, para la tropa, uno para cada compañía, y 
en los que, en cada habitación, que disponía una gran mesa central, una 
pequeña cocina, cuarto de aseo, con agua corriente y luz eléctrica, se 
acomodaban otros tantos soldados en camas de literas dobles. Además, el 
campamento contaba con cocinas, comedores, enfermerías, locales para 
oficinas, campos de deporte, cuadras para los animales y almacenes para toda 
clase de elementos, incluida una estación de ferrocarril que facilitaría el 
transporte de los envíos a la DEV procedentes de España y de la propia 
Alemania. Había, incluso, un pequeño lago, con su balneario, que con buen 
tiempo era concurrido por personal de ambos sexos que prestaba servicio en el 
campamento, y que muy pronto lo sería también para los españoles, a pesar de 
la temperatura, baja para la época, a la que no estaban habituados.383 Allí se 
estableció la División, situándose el Batallón de Zapadores, el Grupo de 
Exploración y el 250 Regimiento de Artillería en el campamento norte con la 
Plana Mayor de la División algo más abajo del Grupo de Exploración; al sur, el 
Regimiento 269 del coronel Esparza y el Grupo Antitanques, mientras que el 
centro estaría ocupado por los Regimientos 262 y 263 de los coroneles  
Pimentel y Vierna.384 

 
Una vez asignados los destinos y completadas las plantillas de las 

distintas unidades que compondrían la 250ª División de Infantería, se procedió 
a la entrega del uniforme alemán, que habría de sustituir al español con el que 
habían viajado hasta Alemania y que quedaría guardado en cajas especiales, 
perfectamente numeradas e identificadas, hasta que les fuera devuelto cuando 
hubieran de regresar a España.385 El nuevo uniforme en nada les haría 
diferentes a los soldados alemanes, a excepción del distintivo de nacionalidad, 
con el que todos los soldados extranjeros de la Wehrmacht se distinguían de 
                                                 383 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, pp. 60-61. MORENO JULIÁ, XAVIER. 
La División Azul…, p. 182. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 
87. 384 NEGREIRA, JUAN, Voluntarios baleares…,p. 37. ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La 
División Azul…, p.218; KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, 
p. 54. Moreno Juliá discrepa de esta ubicación y sitúa a la DEV ocupando la mayor parte el 
campamento norte, mientras que el Regimiento Vierna, el Grupo de Artillería pesada y el 
Batallón de Zapadores eran ubicados en el campamento sur a unos12 kilómetros de distancia: 
MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 184. 385 ACKERMANN HANISCH, JUAN. A las órdenes de Vuecencia…, p.30. KLEINFELD, 
GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 62 
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aquellos, y que, para los españoles consistía en un escudo de seda, con los 
colores rojo y gualda de la enseña nacional, sobre los que aparecía, en blanco 
sobre fondo negro, la leyenda “ESPAÑA”,386 y que portarían en la manga 
derecha de la guerrera y capote, así como de una calcomanía que con el 
mismo diseño, pero sin la leyenda y en la misma posición, lado derecho, 
lucirían en el casco de guerra, mientras que, al lado contrario del mismo, iría el 
emblema del Heer.387 Cada soldado recibió también, con una cadena para 
colgarla al cuello, una chapa de latón, de forma ovalada, con tres ranuras en su 
eje mayor y con orificios en los dos extremos de su eje menor, en la que 
figuraba, inscrito, el grupo sanguíneo y un número de identificación. Las 
ranuras, dividían la chapa en dos mitades que reproducían por igual todos los 
datos y que al debilitar su estructura, permitía, en caso de fallecimiento del 
portador, separar las dos mitades dejando una en la cadena mientras que la 
otra era entregada a un oficial o a la policía militar.388 

 
 También se les dotaría de todos los pertrechos necesarios, entre los 

que se encontraba un poncho individual, que unido al de otros hombres 
permitía formar una gran tienda de campaña, y una gran cantidad de objetos 
desconocidos para los españoles, como cepillos, correajes, enganches, 
pasadores y muchas más cosas389 que veían por primera vez y cuyo uso 
desconocían. Además se suministraría a la DEV distintos tipos y modelos de 
armamento y material, así como de vehículos y ganado para el transporte con 
lo que, la unidad estaría, inmediatamente, en condiciones de iniciar el duro 
periodo de instrucción que el jefe de la misma y sus colaboradores habían 
programado.390 

 
Sin embargo, pronto surgió un escollo al que el general Muñoz Grandes 

tuvo que enfrentarse inmediatamente, el de la falta de aceptación de la comida 
                                                 386 SALVADOR, TOMÁS. División 250…, p.35 387 RECIO CARDONA, RICARDO. El Servicio de Intendencia…, pp. 137-138. KLEINFELD, 
GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 62. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, 
JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 97. 388 TORRES GALLEGO, GREGORIO, CASTILLO PEÑUELAS VÍCTOR., Militaria de la División 
Azul. Uniformes, emblemas, documentos, condecoraciones y otros objetos de los voluntarios 
españoles en Rusia.,Galland Books, Barcelona, 2010. p. 30. 389 NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares…, p. 32 390 DÍAZ DEL RÍO, GUILLERMO. Los zapadores…,  p. 37  
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alemana por los españoles. Acostumbrados a los garbanzos y alubias y a 
cocinar con aceite, los voluntarios no soportaban las salchichas, la carne 
enlatada, la mantequilla, las patatas y las coles tan presentes en las comidas 
alemanas. También echaban de menos el vino, que la cerveza no podía 
sustituir en el paladar de los españoles, como también eran insustituibles el 
café y el tabaco negro. Las quejas iban en aumento, tanto entre la tropa como 
en los oficiales, y hasta tal punto esta cuestión supuso un problema, que el 
general se vio obligado a enviar un telegrama a Madrid, el 26 de julio, en 
demanda de auxilio para solucionarlo. Solicitaba el envío de un convoy 
extraordinario con suministros de víveres para establecer, en el campamento 
de Grafenwöhr, un depósito desde el que la Intendencia de la División 
proveyera a sus hombres de provisiones españolas, vino y tabaco negro.391 

 
A lo que sí tuvieron que adaptarse, muy a su pesar, fue a la disciplina 

germana. En el campamento todo estaba sometido a normas regladas y no 
había un solo acto que no estuviera totalmente previsto de antemano. La 
habitual indocilidad del español se vio así enfrentada a las rígidas costumbres 
alemanas. Desde la velocidad a la que había que circular en el campamento 
hasta los horarios de bares y cantinas o el de inicio y final de los ejercicios de 
tiro o de las formaciones, la obligatoriedad de efectuar sus compras en las 
cantinas del campamento asignadas a cada pabellón, el control estricto del 
material y del combustible, absolutamente todo, estaba reglamentado.392La 
despreocupación con la que los españoles contemplaban estas normas, su 
descuido en la uniformidad, o la omisión del saludo a los superiores, 
exacerbaban el ánimo de los soldados alemanes, con los que, por estos y otros  
motivos, como el desenfado con el que los divisionarios trataban a las mujeres, 
multiplicaron los enfrentamientos y provocaron peleas entre hombres con unos 
parámetros culturales distintos, cuyo escenario habitual eran las tabernas de 
los pueblos cercanos, dando lugar a la intervención de la policía militar 
española y alemana, obligada a calmar los ánimos en numerosas ocasiones.393 
                                                 391KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 64-65. 
MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul. Sangre española en Rusia…, p. 192. 392 AGUSTÍ ROCA, CARME. Rússia és culpable…, p.78. MORENO JULIÁ, XAVIER. La 
División Azul…, p. 183. 393 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 69. 
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Una buena manera de adquirir esta imprescindible disciplina la 

consiguieron los mandos con los ejercicios en orden cerrado, los desfiles y las 
marchas. Para algunos voluntarios, sobre todo los procedentes de Falange, el 
primer contacto con la realidad militar se produjo por medio de estas 
formaciones, en las que la repetición de los movimientos y la obediencia y 
acatamiento de las órdenes de mando, les permitiría habituarse al rigor y 
subordinación que son la esencia de cualquier institución militar. Por ello, y 
también porque la fecha prevista para la ceremonia de incorporación oficial a la 
Wehrmacht, a la que asistiría el general Friedrich Fromm, estaba prevista, para 
el 31 de julio,394 el general Muñoz Grandes no cejaba en insistir en la 
necesidad de estas formaciones de desfile, ya que había que impresionar a 
Fromm para que autorizara la marcha de la División hacia el frente ruso cuanto 
antes.395 

 
En Grafenwöhr el 31 de julio amaneció nublado. Tras el desayuno, la 

División Azul emprendió la marcha hasta el campo de instrucción de 
Kramerberg, en el que, al llegar, cada unidad ocupó el lugar correspondiente en 
una amplia explanada rodeada de pinos formando una especie de U. En un 
pequeño podio, adornado en rojo y oro y flanqueado por cañones, sobre altos 
mástiles ondeaban banderas alemanas y españolas y gallardetes con la 
esvástica germana, yugos y flechas de Falange y la cruz de San Andrés de los 
requetés. En las tribunas, además de las autoridades, civiles y militares, se 
encontraba una amplia representación de Falange Española y de las JONS y 
de la prensa española en Berlín. Al pie de las tribunas el general 
Cochenhausen, junto a Muñoz Grandes y su Estado Mayor, saludaron a su 
llegada al general Friedrich Fromm y contemplaron el desfile de una compañía 
de honores alemana, de la que salió el abanderado, dirigiéndose hacia la 
tribuna y colocándose junto al abanderado español.396Los generales se 
situaron en el podio y la banda de música interpretó el himno nacional español 

                                                 394 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 98. 395 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 63. MORENO 
JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 196. 396 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 66. 
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y la marcha “Die Fahne Hoch”,397 dando comienzo la ceremonia de la jura, que 
se inició con una misa de campaña oficiada por el Jefe de los Servicios 
Eclesiásticos de la División, el Capellán Mayor Mur.398 
 

Se bendijo una bandera española enviada por el Generalísimo, tras lo 
cual, el general Muñoz Grande desenvainando su sable lo acercó al coronel 
Troncoso, que poniendo su mano sobre la hoja desnuda y aproximándose al 
micrófono gritó: “¿Juráis por Dios y por vuestro honor de españoles absoluta 
obediencia al comandante supremo del Ejército alemán, Adolf Hitler, en la 
lucha contra el comunismo y combatir como valientes soldados, dispuestos a 
sacrificar vuestras vidas en cumplimiento de este juramento?”. Con el brazo 
derecho extendido al modo de saludo falangista, los soldados gritaron “Sí, 
juramos”. El general Cochenhausen dio la bienvenida a la 250ª División a la 
Wermacht y luego se sucedieron los parlamentos de Muñoz Grandes y 
Friedrich Fromm, terminando el acto con el desfile de la División Azul 
entonando el Cara al Sol.399 
 

Hasta el día 2 de agosto, no se haría entrega a los voluntarios del 
armamento, lo que, por otra parte, no se efectuaría de una sola vez, por cuyo 
motivo, la unidad no pudo disponer de este inmediatamente, sino de forma 
escalonada y a un ritmo que no era el deseado por los mandos españoles.400 
Además la División Azul era una mezcla de civiles, a los que habría que iniciar 
en el conocimiento y uso de las armas, y de militares que, aunque tenían esta 
experiencia, no estaban familiarizados con las del Ejército alemán que habrían 
de manejar en el frente ruso.401 Otra de las cuestiones que también 
preocupaba a los mandos españoles era la del retraso en la llegada del 
ganado, que se habría de utilizar para el transporte y arrastre de las piezas y 
que en mayor parte se obtendría de las requisas de caballos de silla, de tiro 
ligero y de tiro pesado, efectuadas en Serbia, con lo que  la instrucción de los 
                                                 397 GARCÍA-IZQUIERDO SÁNCHEZ, DIONISIO. El último divisionario…, pp. 125-129. 398 NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares…, p. 35. 399 AGMA, DEV, DOPS 3ª Sección de E.M. de la DEV, Caja 2010, Carpeta 1, Doc. 2, p. 15. 
KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 66-68. NEGREIRA, 
JUAN. Voluntarios baleares…, p. 35. MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul..., pp. 196-
197. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 98-100. 400 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, p. 69. 401 NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares…, p. 36. 
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voluntarios que habrían de bregar con estos animales, no se podría iniciar a 
pesar de ser uno de los aspectos más importantes para una unidad hipomóvil, 
como lo era la española, con exceso de conductores, pero que carecía de 
vehículos a motor.402 

 
Al día siguiente la división realizó ejercicios de tiro y se inició de lleno en 

la instrucción de combate. Muy pronto los instructores alemanes se percataron 
de los progresos de los españoles en el manejo de las armas y su habilidad 
para desmontarlas y montarlas, sin saber que, desobedeciendo las órdenes 
recibidas, los hombres de la división habían dedicado gran parte de la noche a 
armar y desarmar sus fusiles.403 La misma admiración despertaron los artilleros 
que también demostraron su destreza en el manejo de los morteros y de las 
piezas anticarros. La mayoría de los oficiales y soldados conocían el obús de 
campaña F.H.18 de 105 milímetros (105/28) y las peculiaridades del F.H. de 
150 milímetros (150/30).404 

 
Las mayores dificultades surgieron para los hombres encargados de 

bregar con el ganado. A su inexperiencia se uniría la lamentable situación que 
los caballos presentaban al llegar a Grafenwöhr. La mayor parte de ellos, 
reunidos en los Balcanes, arribaron al campamento desnutridos, mostrando los 
efectos del largo viaje y  sin señales de haber sido adiestrados como bestias de 
tiro, labor a la que estaban esencialmente destinados, y muchos ni siquiera 
habían sido domados y herrados. Los carreteros se veían incapaces de 
gobernar sus tiros, los carros chocaban y volcaban y a ello habría que añadirse 
lo ya manifestado sobre la demora en la entrega del ganado. Algunas de las 
compañías de artillería regimentales, no recibieron sus animales hasta el día 
antes de su partida.405 
 

El día 4 de agosto, descartados por los médicos por padecer 
enfermedades que les incapacitan para el servicio en la División Azul, 
                                                 402 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, pp. 68-69. AGUSTÍ ROCA, CARME. 
Rússia és culpable…, p. 81. ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La División Azul…, p. 23. 403 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 69. 404 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 70-71. 405 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 71-72; 
MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, p. 69. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

220 
 

regresaron a España cuarenta y dos divisionarios.406 Entre ellos se 
encontraba el teldense Antonio Melián Santana que desde el Regimiento de 
Artillería nº15, con base en Ronda, Málaga, se alistó en la DEV siendo 
encuadrado en la Plana Mayor del 3er grupo del Regimiento de Artillería 250, 
regresando repatriado a España, por enfermo, el día 8 de agosto de 1941.407 
Fue la primera baja canaria en la DEV. Entre los declarados útiles que 
quedaron en Grafenwöhr, el deseo de unirse a los alemanes en la lucha 
contra los bolcheviques era tan grande, que en poco más de dos semanas, la 
División Azul fue considerada apta para el combate, y el 17 de agosto, la 
comisión española que debería fijar, con el Primer Cuerpo alemán de 
Ejército, las directrices de la marcha al frente, partió hacia Koenisberg, y al 
día siguiente lo hizo la comisión aposentadora. El general Muñoz Grandes no 
había descuidado otras importantes cuestiones, y así, durante la estancia de 
la División Azul en Grafenwöhr, el teniente coronel Zanón, que antes de la 
salida hacia el frente reemplazó al coronel Troncoso como jefe de Estado 
Mayor, marchó destacado junto a varios oficiales de distintas armas, a la 
zona de operaciones de Ucrania, en la que fueron agregados a una división 
de montaña, con el fin de familiarizarse con el teatro de operaciones y la 
forma de combatir de los rusos.408 
 
5.2.  UNIDADES DE DESTINO 
 

Las expediciones de la División Azul habían ido llegando puntualmente a 
Grafenwöhr, y el miércoles día 23 de julio de 1941 lo hizo la última y 
decimoquinta, procedente de la capital de España.409 Con ella, la 250ª División 
de Infantería, como sería denominada oficialmente desde el domingo anterior, 
se hallaría al completo en Alemania y sus hombres enteramente instalados en 
este magnífico y moderno campamento. La Orden General de Operaciones nº 
1 de 25 de julio declaró definitiva la organización, hasta ese momento 
                                                 406 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 198. JIMÉNEZ  RODRÍGUEZ, JOSÉ LUIS. 
De héroes e indeseables…, p.104. 407 AGMA, DEV, Caja 4283, Carpeta 27. Expediente personal de Antonio Melián Santana. 
AGMA, DEV, Caja 3808-1, Listas de Revista julio-agosto 1941. 408 ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La División Azul…, p.23. 409 AGMA, DEV, 3ª Sección de E.M. julio 1941, Caja 2010, Carpeta 1, Doc., 2.; MARTÍNEZ 
ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, p. 69. 
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provisional, de la División Azul, tras la reestructuración a que fue sometida para 
adaptarla a las unidades alemanas de su misma clase, y al día siguiente 
iniciaría un intenso y rápido proceso de instrucción y formación que habría de 
poner a sus hombres en condiciones plenas para luchar contra los 
bolcheviques en el frente ruso.410 Veamos cómo quedaron distribuidos, entre 
las nuevas unidades, los voluntarios procedentes del archipiélago canario. 
 

Recordemos, como quedó expresado en el Cuadro 4.6, que,191 de 
estos voluntarios canarios, la mayor parte de los alistados en el primer 
contingente de la DEV, procedían de unidades de infantería, lo que unido a los 
nueve reclutados en caballería, y a los 21 alistados en milicias, sumaban 221, 
es decir, un 69% de estos voluntarios prestaban servicio en unidades que 
estaban destinadas a combatir en primera línea de fuego, mientras que sólo 45, 
un 14% fueron reclutados en unidades de artillería y el resto, 33, el 10%, lo fue 
en otros cuerpos y servicios, además de 22 voluntarios de los que no se pudo 
determinar su procedencia (6,83%), y uno en la Escuadrilla Azul. Si 
examinamos el Cuadro 5.1.,que corresponde a la asignación de destino a estos 
voluntarios en la División Azul, podremos comprobar que la distribución de los 
mismos entre sus distintas unidades se realizó teniendo en cuenta su 
procedencia y el Arma o Cuerpo en el que venían prestando servicio, 
especialmente entre los oficiales y suboficiales, y por tanto en proporción 
similar a la que reflejaba el Cuadro 4.6. 
 

                                                 410 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 184-186; RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ 
LUIS, De héroes e indeseables, p.89 
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Cuadro 5.1. Unidades de destino de los voluntarios canarios del primer contingente de la DEV 
 

Unidades Empleos 
Capitán Teniente Alférez Brigada Sargento CASE Cabo Soldado Corneta S/D Total 

Cuartel General 1 1 -- -- -- -- -- 2 -- -- 4 
Regimiento de Infantería 262 -- -- -- -- 2 -- 5 18 -- -- 25 
Regimiento de Infantería 263 -- 1 -- -- 4 -- 17 40 -- -- 62 
Regimiento de Infantería 269 -- 1 1 -- 5 1 16 54 1 -- 78 
Regimiento de Artillería 250 1 2 1 1 1 -- 5 27 -- -- 38 

Grupo Antitanque -- -- -- -- -- -- 3 4 -- -- 7 
Batallón de Reserva Móvil -- 2 -- -- 1 -- 4 26 1 -- 34 

Grupo de Exploración -- -- -- -- -- -- -- 6 -- -- 6 
Grupo de Transmisiones -- -- -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 
Batallón de Zapadores -- -- -- -- 1 1 3 7 -- -- 12 
Grupo de Intendencia -- -- -- -- -- -- -- 4 -- -- 4 
Grupo de Transportes -- 1 -- -- 1 -- -- 11 -- -- 13 

Grupo de Sanidad -- -- -- -- 1 1 3 11 -- -- 14 
Compañía de Esquiadores -- -- -- -- -- -- 1 -- -- -- 1 

Escuadrilla Azul -- 1 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 
Sin Determinar -- -- -- -- 1 -- 5 8 -- 8 22 

Total 2 9 2 1 17 3 62 217 2 7 322 
 
Fuente: AGMA. Expedientes personales y Listas de Revista de julio y agosto de 1941. Elaboración propia. 
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Se constata este hecho al observar el número de voluntarios que fueron 
destinados a las unidades de la División Azul que estaban llamadas a constituir 
el elemento combativo, o de primera línea, como lo eran los Regimientos nº 
262º, 263º y 269º de Infantería, el Batallón de Reserva Móvil y el Grupo de 
Exploración, en el que se integraría también, posteriormente, la Compañía de 
Esquiadores, que, aunque inicialmente no figuraba en el organigrama de la 
DEV, ante las singulares y duras condiciones climatológicas con las que se 
encontraron los españoles en el frente ruso, hubo que crear, con 228 hombres 
procedentes de otras unidades, el 21 de noviembre de 1941.411 En el 
Regimiento de Artillería 250  y Grupo Antitanque y en los demás grupos y 
servicios, la proporción es casi idéntica a la que refleja el cuadro 4.6. 
 

En relación a los dos capitanes canarios que viajaron con este primer 
contingente de la DEV, uno de ellos, Francisco Naranjo Hermosilla,412 soltero, 
había nacido el 17 de enero de 1913 en la ciudad de Las Palmas de Gran 
Canaria, y en el momento de ser reclutado estaba destinado en la Jefatura de 
Servicios de Intendencia de esta capital. Miembro de una conocida familia 
falangista, había tomado parte en la guerra civil con el ejército del general 
Franco obteniendo varias condecoraciones, entre ellas la Cruz de Guerra, una 
Cruz Roja al Mérito Militar y la Medalla de la Campaña. Al ingresar en la DEV 
pasó al Cuartel General de la unidad como Pagador en la Jefatura de Servicios, 
realizando estas funciones hasta el momento de su repatriación el día 25 de 
agosto de 1942, habiéndose hecho acreedor a otras dos Cruces Rojas 
españolas al Mérito Militar, una Cruz de Guerra alemana de 2ª clase y la 
Medalla de la Campaña de Invierno en el Este. Otro capitán, el artillero Melchor 
Ordoñez Díaz, natural y vecino de Santa Cruz de Tenerife, pasaría su largo año 
de permanencia en la DEV, destinado en la batería de mando del 1er Grupo del 
Regimiento de Artillería 250 hasta su regreso a España el 25 de agosto de 
1942.413 
 

                                                 411 BARRACHINA JUAN, EDUARDO. La batalla del lago Ilmen…, pp. 23-25.  412 AGMA, DEV, Caja 4867, Carpeta 28, expediente personal de Francisco Naranjo Hermosilla. 413 AGMA, DEV, Caja 3808-1, Listas de Revista julio-agosto 1941. 
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En cuanto a los tenientes quizá llame la atención que, no estando 
dedicado este trabajo al estudio de la Escuadrilla Azul, hayamos incluido en el 
mismo al teniente piloto Ricardo Bartolomé Chavarría. El motivo ha sido doble. 
En primer lugar por tratarse del único piloto que, habiendo nacido en el 
archipiélago canario, formó parte de esta célebre escuadrilla y combatió en el 
frente ruso pilotando un caza Messerschmitt Bf 109. En segundo lugar y quizá 
el más importante porque fue la última baja que se produjo en la 1ª Escuadrilla 
Azul al no regresar de una misión el 4 de diciembre de 1941 y ser declarado 
desaparecido en combate.414 Ricardo Bartolomé Chavarría, era natural de San 
Sebastián de la Gomera, donde nació el 31 de agosto de 1915. En el momento 
de alistarse en la Escuadrilla Azul estaba destinado en la Academia de 
Aviación de León, a cuya 1ª promoción pertenecía, y desde la que partió hacia 
Rusia el 27 de julio de 1941, requerido por el jefe de la misma, el comandante 
Ángel Salas Larrazábal. El comandante Salas distribuyó a sus 17 pilotos en 
tres grupos, poniendo a un capitán al mando de cada uno de ellos. En el primer 
grupo, formado por los pilotos que habían volado el Messerschmitt Bf 109 en 
España, fue incluido el teniente Bartolomé Chavarría.415 
 

El 27 de julio de 1941, llegarían los pilotos a Berlín, siendo recibidos por 
el Oberstleutnant von Houwald, jefe de la Escuela de Caza nº1, ubicada en 
Werneuchen, en la que harían las prácticas de acomodación a las tácticas de la 
Luftwaffe.416 La designación oficial de la escuadrilla era la de Escuadrilla 
Expedicionaria de Voluntarios Españoles de Aviación, y en la Luftwaffe pasó a 
ser la 15J (Span) Staffel/Jadgeschwader 27, pero los alemanes la bautizaron 
como Spanische Jadstaffel (Escuadrilla de Caza española) o Bläue Staffel 
(Escuadrilla Azul), aunque, a pesar de esta denominación, la Escuadrilla Azul 
no estuvo en ningún momento en el mismo frente que la División Azul ni 
participó en acciones conjuntas con ésta.417 El teniente Bartolomé Chavarría 
había tomado parte en la guerra civil obteniendo entre otras condecoraciones la 
Cruz al Mérito de Guerra italiana, la Medalla de Campaña, y dos Cruces Rojas 
                                                 414 AGMA, DEV, Caja 4.153, Carpeta 90, expediente personal de Ricardo Bartolomé Chavarría. 415 FERNÁNDEZ-COPPEL, JORGE. La Escuadrilla Azul…, pp. 29-30. 416 FERNÁNDEZ-COPPEL, JORGE. La Escuadrilla Azul…, p. 26. 417RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉLUIS,De Héroes e indeseables,..p.44;CABALLERO JURADO, 
CARLOS. División Azul…, pp. 237-238. 
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al Mérito Militar. En la campaña de Rusia fue premiado con una Cruz Roja al 
Mérito Militar española, una Cruz de Guerra alemana y dos Cruces de Hierro, 
una de 1ª clase y otra de 2ª. Cuando el 4 de Diciembre de 1941 realizaba una 
misión, su Me. Bf 109, número 4.086, fue alcanzado y hubo de saltar en 
paracaídas.418 El teniente Ángel Mendoza que le acompañaba en la misión 
pilotando otro caza Me. Bf 109, le vio caer en el sector Fiodorovska-Jachroma, 
sobre una zona enemiga cercana a las posiciones alemanas.419Fue la última 
baja de la 1ª Escuadrilla Azul antes de su regreso a España, Tras ser 
declarado oficialmente desaparecido, el teniente Bartolomé Chavarría había 
seguido las vicisitudes de sus compañeros de escala y promoción, siendo 
ascendido a capitán el 7 de agosto de 1944,420 alcanzando el empleo de 
comandante al terminar la contienda  y ser reconocido su fallecimiento.421 

 
De los ocho tenientes reclutados para la División Azul, seis procedentes 

de Infantería, pasaron a prestar servicio en unidades de dicha Arma. En el 
regimiento 269 lo hizo el también gomero José Carmona Martínez, soltero, de 
San Sebastián de la Gomera y procedente del Regimiento de Infantería nº 1 de 
Madrid,422 y el grancanario José Rodríguez Jiménez, nacido el 19 de marzo de 
1921 en Las Palmas, casado, y que, a pesar de esta situación y de su juventud, 
en su deseo de marchar a Rusia y ante el exceso de militares dispuestos a ser 
reclutados, se había alistado también como voluntario en la Jefatura de Milicias 
de Las Palmas, aunque fue desde el Regimiento de Infantería nº 19 ubicado en 
Mataró, en el que se encontraba prestando los servicios propios de su empleo, 
en el que se le enroló para la DEV.423 A Gabriel Gomila Olona, igualmente de 
Las Palmas, se le destinó a la 8ª compañía del 2º batallón del Regimiento 263, 
en el que permaneció durante poco tiempo, pues el 1 de enero de 1942 regresó 
a España para asistir al curso de transformación de oficiales.424 
 

                                                 418 FERNÁNDEZ-COPPEL, JORGE. La Escuadrilla Azul…, pp. 96-97. 419 VADILLO, FERNANDO. Orillas del Volchov //… p.250 420 FERNÁNDEZ-COPPEL, JORGE. La Escuadrilla Azul…, pp. 288-289. 421 FERNÁNDEZ-COPPEL, JORGE. La Escuadrilla Azul…, p. 308. 422 AGMA, DEV, Caja 4538, Carpeta 17, expediente personal de José Carmona Martínez. 
AGMA, DEV, Caja 3808/1, Listas de Revista julio-agosto de 1941. 423 AGMA, DEV, Caja 4960, Carpeta 46, expediente personal de José Rodríguez Jiménez. 424 AGMA, DEV, Caja 4688, Carpeta 10, expediente personal de Gabriel Gomila Olona. 
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Al Batallón de Reserva Móvil irían destinados Antonio Jiménez Martín,425 
de Arucas, que tras participar en la guerra civil fue destinado al Regimiento nº 
90 en Melilla y José Mesa González,426 de Santa Cruz de Tenerife, que 
igualmente prestaba sus servicios en África, en Alhucemas, donde estaba 
ubicado la unidad de Regulares nº 5. A ambos volveremos a referirnos a lo 
largo de este relato, pues el primero falleció tras las heridas recibidas en 
combate, el 3 de marzo de 1942, y el segundo sufrió graves heridas en hecho 
de guerra acaecido el día 18 de noviembre de 1941, por las que fue declarado 
no apto para el servicio y repatriado en enero de 1942. Al sexto teniente 
procedente del Arma de Infantería, el santacrucero Diego Cañamero Sánchez, 
que se encontraba destinado en una unidad de élite, el Batallón de Infantería 
del Ministerio del Ejército, se le destinó al Cuartel General de la DEV,427 en el 
que se le encomendó el mando de la guardia personal del general Muñoz 
Grandes, formada por un sargento, tres cabos y quince soldados que, como 
ocurrió con el teniente Cañamero, habían sido reclutados para la División Azul, 
desde el Batallón de Infantería del Ministerio del Ejército al que pertenecían.428 
 

Otros dos tenientes, ambos artilleros, solteros y tinerfeños, Orlando 
Carballo Ramírez, de Santa Cruz, que había llegado a la División Azul 
procedente del Regimiento de Artillería nº 31 de Larache, y Guillermo Sánchez 
García, de San Cristóbal de La Laguna, que lo haría desde Barcelona, donde 
estaba su regimiento, el 44 de Artillería, pasarían a cubrir destino en la DEV en 
el Regimiento de Artillería 250; el primero en la 7ª batería del 3er grupo y el 
segundo en la 4ª batería del 2º grupo. El último de los tenientes reclutados en 
este primer contingente de la DEV, Sebastián Saavedra Galván, de Santa 
María de Guía, en la isla de Gran Canaria,  que procedía de una unidad de 
Ingenieros, el Regimiento Mixto nº 5 de Zaragoza, iría destinado a la 2ª 
columna hipomóvil del Grupo de Transportes.429 

 
                                                 425 AGMA, DEV, Caja 3808/4, Listas de Revista julio-agosto de 1941. AHPLP, Fondo Jefatura 
Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes, Caja 36, expediente 
personal de Antonio Jiménez Martín.  426 AGMA, DEV, Caja 4830, Carpeta 21, expediente personal de José Mesa González. 427 AGMA, DEV, Caja 4535, Carpeta 8, expediente personal de Diego Cañamero Sánchez. 428 VADILLO, FERNANDO. Orillas del Voljov I…, pp. 95-96. 429 AGMA, DEV, Caja 3808-1, Listas de Revista julio-agosto 1941. 
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El alférez  José Carmona Martínez, soltero, natural de San Sebastián de 
la Gomera y procedente del Regimiento de Infantería nº 1 de Madrid, pasaría a 
prestar servicio en la Plana Mayor del Regimiento 269º, en la que continuaría 
tras su ascenso a teniente el 30 de mayo de 1942,430 mientras que otro alférez, 
Manuel Losada Antillas, soltero y nacido en Santa Cruz de Tenerife, que había 
llegado a la División Azul procedente del Regimiento de Artillería nº 43, iría 
destinado a la Batería de Mando del 1er Grupo del Regimiento de Artillería nº 
250, pero por poco tiempo, ya que en noviembre de ese mismo año, regresaría 
a España para asistir al curso de ascenso a teniente en la Academia de 
Transformación de Oficiales del Ejército.431 

 
Esta analogía, entre los destinos actuales en la DEV y los que ocupaban 

antes de su reclutamiento, se observa también en el resto de militares 
profesionales, ya que los dos suboficiales artilleros, el brigada   Luis Gómez y 
Pérez Zamora432 y el sargento Secundino González Díaz,433 ambos de la isla 
de Tenerife, pasarían a formar parte del Regimiento de Artillería nº 250. El 
primero, que procedía del Regimiento de Artillería nº 44, en Mataró, lo haría en 
el 2º grupo de artillería ligera, mientras que el sargento González Díaz, 
después de realizar, en un primer momento, las tareas encomendada al grupo 
de aposentadores, con el que viajó hasta el campamento de Grafenwöhr, fue 
destinado como jefe del equipo de topografía de la 10ª batería del 4ºgrupo de 
artillería pesada del Regimiento de Artillería nº 250.434 
  

                                                 430 AGMA, DEV, Caja 4538, Carpeta 17, expediente personal de José Carmona Martínez. 
AGMA, DEV, Caja 3808/1, Listas de Revista julio-agosto de 1941. Ascenso a teniente 
publicado en Diario Oficial nº 123.de 5 de mayo de 1942. 431 AGMA, DEV, Caja 3808-1, Listas de Revista julio-agosto 1941.  432AGMA, DEV, Caja 3808-1, Listas de Revista julio-agosto 1941. 433AGMA, DEV, Caja 4701, Carpeta 27, expediente personal de Secundino González Díaz. 434 VADILLO, FERNANDO. Orillas del Voljov I…,p. 170. 
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El brigada Secundino González Díaz con uniforme español del arma de artillería y 
pasador de condecoraciones entre las que se observa en el detalle la Cruz de Hierro de 
segunda clase, la Cruz al Mérito Militar con espadas de segunda clase y la Medalla 
conmemorativa de la campaña del invierno 1941-1942 obtenidas durante su permanencia 
en la División Azul.   
Fuentes: Archivo personal de su hija Dña. Maria del Cristo González Marrero 
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Del resto de sargentos canarios que formaron parte de este primer 
contingente de divisionarios, doce fueron destinados a unidades de infantería, 
dos al Regimiento nº 262, cuatro al 263,º cinco al 269º y uno al Batallón de 
Reserva Móvil, mientras que el Regimiento de Artillería nº 250, los Grupos de 
Sanidad y Transporte y el Batallón de Zapadores serían el destino final de los 
cuatro suboficiales restantes. Los tres miembros del Cuerpo Auxiliar 
Subalternos de Especialistas del Ejército, que marcharon a Rusia con la 
División Azul, pasaron a formar parte del Regimiento 269º, del Batallón de 
Zapadores y del Grupo de Sanidad. En cuanto al colectivo de la tropa, formado 
por 62 cabos, 217 soldados y dos cornetas, más siete individuos de los que no 
se ha podido determinar su empleo, los porcentajes obtenidos al comparar sus 
destinos anteriores y los asignados en la DEV, presentan la misma similitud, ya 
que un 70% sería destinado a unidades de infantería, un 13,87% a artillería y el 
resto a las demás armas y servicios. 
 

Con la División Azul plenamente instalada en Grafenwöhr y a tan sólo 
unas semanas de marchar hacia el frente ruso, en el que permanecerían 
separados de sus hogares por muchos kilómetros de distancia y durante un 
período que aun no se podía prever, una de las principales preocupaciones del 
Gobierno era la comunicación entre los voluntarios y sus familiares. Por ello,  
26 de julio de 1941, el mismo día en que se iniciaba en dicho campamento el 
periodo de instrucción, el  general Camilo Alonso Vega, Subsecretario del 
Ministerio del Ejercito, informaba al Capitán General de Canarias de la creación 
de la Representación de la División Española de Voluntarios, que quedaría 
adscrita al propio ministerio, así como del establecimiento de su sede en la 
calle Españoletos nº 13 de la capital de España, la cual estaría bajo el mando 
de un coronel, Manuel Estrada Solans, pero cuyo personal no formaría parte de 
la DEV. Sus funciones serían puramente burocráticas y, entre otras, estarían la 
de atender las peticiones, tanto de los divisionarios, a quienes se le abriría una 
ficha personal, como la de sus familiares. Con esta disposición quedaban 
constituidos los servicios de información, los envíos individuales y colectivos, la 
centralización de donativos en metálico y en especies y en general los de 
enlace con la citada Unidad. Dos días después, remitía a todas las capitanías 
militares las instrucciones para el envío de correspondencia y ordenaba que se 
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insertaran en los periódicos provinciales durante cuatro días consecutivos para 
conocimiento de todos los pueblos y del vecindario en general.435La 
Representación de la División Española de Voluntarios siguió funcionando 
bastantes años después de la disolución de dicha unidad.436 
 

El día 2 de septiembre el Gobernador Militar de Las Palmas, informaba 
al Coronel Jefe de la Representación de la DEV, de la designación, para 
desempeñar la representación del cargo en la isla de Gran Canaria, del  
teniente coronel de Infantería Feliciano Ortega Pérez, Jefe de la Zona de 
Reclutamiento y Movilización, y uno de los primeros en presentarse voluntario 
para luchar contra el comunismo. Sin embargo, el día 16 del mismo mes, el 
teniente coronel Ortega fue evacuado, enfermo, al Hospital Militar de Madrid, 
sustituyéndole como representante de la DEV en Gran Canaria el teniente de 
Infantería Juan López Morales, con destino en el Depósito de Transeúntes de 
la plaza de Las Palmas.437La representación de la División Española de 
Voluntarios en la provincia de Las Palmas era completada con la designación 
del jefe y oficial, cuyo nombramiento notificaba el coronel encargado de 
despacho del Gobierno Militar de Las Palmas al coronel jefe de la 
representación de la DEV en Madrid, mientras que el General Gobernador 
Militar de Tenerife hacía lo propio con los oficiales nombrados para este 
cometido en las plazas de aquella provincia, quedando establecida esta función 
de representación en el archipiélago según se refleja en el siguiente cuadro. 

 
Cuadro 5.2. Representación de la DEV en Canarias en 1941  

Isla Empleo Nombre y Apellidos Destino 
Gran Canaria Teniente Juan López Morales Depósito de Transeúntes 
Lanzarote Capitán Juan Gómez Molina Bon de Infantería nº 33 
Fuerteventura Comandante Antonio Abreu Ramos Bon de Infantería nº 32 
Tenerife Capitán Francisco Moreno Garrido  
La Palma Teniente Enrique Ayra Buciante  
La Gomera Teniente Luis Suárez Vega  
El Hierro Alférez José Guillermo Cruz  
Fuentes: AMIC, Caja 2160, Carpeta 20, escrito sin fecha del Gobernador Militar de Las Palmas al Coronel 
Representante de la DEV, escrito de 2 de septiembre de 1941 del coronel encargado de despacho del Gobierno Militar de Las Palmas al coronel representante de la DEV, escrito de 15 de septiembre de 1941 del General Gobernador 
Militar de Tenerife al coronel representante de la DEV. Elaboración propia. 
                                                 435 AIMC, Caja 2160, Carpeta 20, telegrama del General Subsecretario del Ministerio del 
Ejército, 26 de julio de 1941. 436 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul…, p. 230. 437 AMIC, Caja 2160, Carpeta 20, escrito sin fecha del Gobernador Militar de Las Palmas al 
coronel representante de la DEV. 
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5.3. LA MARCHA AL FRENTE 
 

Los divisionarios españoles permanecieron en el campamento de 
Grafenwöhr por espacio de un mes, que para algunos se hizo eterno. Con tan 
corto periodo de instrucción, que a los alemanes pareció insuficiente, pero que 
al final hubieron de aceptar por la presiones ejercidas, por el embajador 
español, conde de Mayalde, ante el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, y 
ante el propio general Friedrich Fromm,438 llegó el día de abandonar dicho 
lugar. El 19 de agosto439 se iniciaron los preparativos, con ejercicios  de 
embarque y desembarque en ferrocarril,440 y, terminadas las prácticas, se llevó 
a cabo el de los primeros vehículos en los vagones que habían de transportar a 
la DEV hasta Moscú, destino al que el general y sus hombres ansiaban llegar 
antes de que los alemanes lograran la victoria definitiva El día siguiente 
comenzaría el de los 17.909 voluntarios, 5.610 caballos, el resto de vehículos y 
la artillería, para lo cual fue necesario organizar sesenta y seis expediciones 
que durante seis días y mediante doce trenes diarios, permitirían culminar tan 
deseado recorrido.441Todos los trenes tenían el mismo número de vagones de 
igual clase, y el orden establecido para éstos también era el mismo. Los 
primeros estaban destinados al material, el grupo de vagones centrales acogía 
al ganado y por último, en los de cola, viajaba el personal, con vagones de 
primera clase para jefes y oficiales, de segunda para suboficiales y asimilados 
y el resto en vagones acondicionados para la tropa y un furgón para el personal 
del tren. Formaban parte de cada convoy tres plataformas colocadas en la 
misma disposición de cabeza, central y cola, dotadas de armamento 
antiaéreo.442 
  

                                                 438 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 72 439 NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares..., p. 36. 440 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ.  Con la División Azul en Rusia..., p. 163. 441 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…,p. 198. JIMÉNEZ  RODRÍGUEZ, JOSÉ LUIS. 
De héroes e indeseables…, p. 105. 442 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul en Rusia..., p. 164. 
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Mapa 5.2:  Recorrido de la División Azul hasta el frente.20 de agosto a 12 de octubre de 1941. 
 
Fuente: NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares en las División Azul…. pp. 42-43. 
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 Con la División Azul viajaría también un destacamento de enlace alemán 
que, bajo las órdenes del comandante von Oertzan, se había formado para 
este fin y cuya presencia se hizo notar rápidamente para amargura de los 
españoles.443El itinerario de la ruta a seguir por la División Azul señalaba varios 
puntos de estacionamiento, en los que esta permanecería algunos días 
dedicados al descanso e instrucción. Los primeros lugares fijados a tal fin eran 
las localidades de Treuberg, en la Prusia oriental, y, una vez pasada la frontera 
oeste de Alemania, las de Reuss, Suwalki y Grodno en Polonia.444 
 

Después de dos días y dos noches de viaje, las primeras unidades de la 
DEV pasaron por Treuburg, con lo que dejaron atrás la Prusia oriental y 
penetraron en Polonia, haciendo la primera parada cerca de Raczki, donde 
bajaron los hombres y se descargaron los animales y el equipo. Dos 
expediciones se dirigieron a Suwalki y otras dos a Grodno.445 Entre esta 
localidad y la de Reuss, y en una extensión de cien kilómetros, quedó 
concentrada la DEV desde el 27 y el 31 de agosto.446 En Grodno, se estableció 
también el destacamento de enlace alemán que comandaba von Oertzan. En 
esta ciudad los españoles tuvieron un comportamiento incorrecto, del que, la 
población local se quejó ante las autoridades, por lo que el comandante jefe del 
destacamento alemán de enlace, alarmado por ello, y por la falta de disciplina 
de los divisionarios, puso el hecho en conocimiento de la Kommandantur de 
aquella ciudad. Esta, se quejó de la mala conducta de los españoles ante el 
mando español al tiempo que reiteraba aquellos aspectos reglamentarios que 
los españoles no observaban, entre ellos, la prohibición de cambiar tabaco por 
suministros, pollos, huevos, leche, etc., con la población; el descuido en la 
uniformidad y la confraternización con mujeres judías, cuestión que los 
españoles no acataban a pesar de que estas estaban perfectamente 
identificadas por la estrella de David amarilla que estaban obligadas a llevar en 
la ropa. Estos incidentes, a los que siguieron otros informes sobre la excesiva y 
                                                 443 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 73. 444 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul..., p. 198. 445 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul..., p. 199. 446 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.75. NEGREIRA,  
JUAN. Voluntarios baleares…, p. 38. 
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continua intimidad con personas judías, hizo que el jefe de los Servicios de 
Retaguardia del Grupo de Ejércitos Centro ordenara el envío de un oficial de 
enlace con la misión de observar a la 250ª División durante su marcha hacia el 
frente447 

 
En Suwalki terminaba el viaje en tren.448Comenzaba ahora la parte más 

dura del viaje de la División Azul hasta el frente de guerra. Ante la carencia de 
medios de transporte, ésta se vería obligada a recorrer, a pie, casi novecientos 
kilómetros, que era la distancia que separaba Suwalki, en el extremo oriental 
de Polonia, último lugar al que serían transportados en ferrocarril hasta 
Smolenko, ya en territorio ruso, ciudad desde la que, nuevamente, serían 
llevados por este medio a las proximidades de Moscú.449 El camino hasta 
Moscú, que se había pensado recorrer en cuarenta días, se había organizado 
estableciendo varios puntos de concentración a lo largo del trayecto. Una vez 
abandonado el territorio alemán, y desde las localidades polacas de Grodno y 
Suwalki, el siguiente lugar de parada sería Lida, en Bielorrusia, al que seguirían 
Vilna, en Lituania, Molodezno, y Minsk, en Bielorrusia y finalmente las 
localidades rusas de Orscha y  Smolensko, siendo trasladados nuevamente en 
ferrocarril desde esta última hasta el frente. 
 

Sería una marcha agotadora que los españoles jamás olvidarían y que 
formaría parte de la historia épica de la División Azul. Cargado cada soldado 
con pertrechos que sumaban en total más de treinta kilos, la marcha se iniciaba 
a las seis de la mañana, una vez desmontadas las tiendas de campaña.450 La 
prisa del general Muñoz Grandes hizo que los descansos fueran sólo los 
necesarios para recuperar a los extenuados divisionarios y a los anímales. Se 
programó un recorrido de 30 a 40 kilómetros diarios, con una parada cada seis. 
Esto suponía siete u ocho horas de marcha en cada jornada, por caminos 
secundarios, con grava mal apisonada y sobre los surcos que el paso anterior 
de otras  unidades anteriores habían marcado y sobre los que ahora lo hacían 
                                                 447 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 79-80; 
NEGREIRA,  JUAN. Voluntarios baleares…, pp. 38-39. 448 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ.  Con la División Azul  en Rusia..., p. 175. 449 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…,p. 199. 450 NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares…, p. 39. 
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hombres y animales, que muy pronto sufrieron las consecuencias del peso de 
la carga del bagaje que soportaban, y del sudor, el cansancio y las nubes de 
polvo levantadas a su paso por los que abrían el camino a una columna de 
vehículos, hombres y animales que alcanzaba los treinta kilómetros de longitud 
desde su cabecera hasta el final de la misma.451 Ello hizo necesario establecer 
algunos días de descanso que se aprovecharon, además del necesario reposo, 
para limpiar el armamento y seguir completando la instrucción tan 
precariamente recibida en el campamento de Grafenwöhr. Afortunadamente, la 
denostada comida alemana era servida puntualmente por la Intendencia, y los 
hombres, aprovechaban las paradas para ampliarla con las escasas 
provisiones, especialmente huevos y gallinas, que obtenían a través de 
intercambios en las granjas o pequeñas aldeas de paso.452 

 
Sin embargo, la larga marcha de la División Azul, y las bárbaras 

condiciones en las que se realizó, tuvo sus consecuencias y no sólo por 
suponer un retraso considerable en los deseos de sus mandos de implicarse 
cuanto antes en la lucha contra el bolchevismo y participar en la ofensiva del 
Ejército alemán para desfilar victoriosos en Moscú, sino por las que de manera 
inmediata afectaron a hombres, animales y material.453 Once hombres 
encontraron la muerte en su camino hacia el frente. La explosión de una mina 
mató a cuatro e hirió a treinta y cuatro,454 otros tres fallecieron por disparos 
fortuitos y de los cuatro restantes, uno fue victima del ataque de la aviación 
enemiga, otro sufrió un accidente de circulación, el tercero murió a causa de 
una intervención quirúrgica y finalmente, el último de los fallecidos lo fue de 
muerte natural sobrevenida durante la marcha. La fatiga, y las heridas varias, 
esencialmente las que afectaron a los maltratados pies de los expedicionarios, 
por ello llamados “aspeados”, pusieron fuera de servicio, aunque 
momentáneamente, a 3.013, mataron a 44 caballos e inutilizaron a otros 957. 
También sufrieron daños 77 vehículos, algunos de los cuales se perdieron 
irremisiblemente.455 El canario Secundino González Díaz, sargento jefe del 
                                                 451 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul..., p. 200. 452 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul..., pp. 200-201. 453 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul..., p. 202. 454 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 113. 455 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul..., p. 202. 
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equipo de topografía de la 10ª batería del Grupo 4º del Regimiento de Artillería 
250, que se había quejado en Grafenwöhr de que a su equipo de topógrafos 
sólo hubiesen destinado a campesinos que apenas se defendían un poco con 
la lectura y la escritura, lo hacía ahora, aún más amargamente, al ver como los 
caballos que tenía a su disposición para el arrastre de los carros que 
transportaban sus equipos de observación y topografía, aspeados y enfermos 
de pulmonía, caían diariamente sin poder continuar el camino por las rutas de 
Polonia y Lituania.456  

 
La lluvia hizo acto de presencia en algunas etapas de la marcha. Lida 

fue el siguiente punto de parada y desde allí la unidad prosiguió la marcha 
hasta la capital de Lituania en la que permaneció del 8 al 11 de septiembre y en 
ella los divisionarios gozaron de un breve respiro, ya que esta ciudad, por la 
que la guerra no había pasado, sería el último contacto que éstos tuvieron con 
la civilización. Se trataba de una urbe animosa con cines, teatros y restaurantes 
en funcionamiento, cuyo único aspecto negativo lo constituían las columnas de 
prisioneros y de judíos escoltados por tropas alemanas.457 En Molozdeno hubo 
que instalar un pequeño hospital de campaña, porque el número de “aspeados” 
crecía diariamente, dándose la orden de dejar allí todo lo que no fuera 
necesario para la marcha. La División Azul cruzó la frontera de la Rusia Blanca 
y el cuartel general de la misma alcanzó Minsk, siguiente parada, el día 
14.458Desde allí, donde el curso de la guerra había dejado ya sus huellas, la 
unidad tomaría la autopista que pasando por Smolensko llevaría a los 
españoles hasta Moscú.459 
 

El día 1 de septiembre el general Muñoz Grandes tenía prevista una 
entrevista con el Führer, por lo que, con la división ya en marcha, abandonó el 
campamento de Grafenwöhr en su automóvil Mercedes, dirigiéndose a 
Wolfsschanze, (la Guarida del Lobo), en Rastemburg, en la que el jefe del 
Ejército alemán había instalado su cuartel general, desde el que dirigía 
personalmente la guerra frente a Rusia. Una vez frente a Hitler, Muñoz 
                                                 456 VADILLO, FERNANDO. A orillas del Voljov…, pp. 170-171. 457 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul..., p. 204. 458 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p. 116. 459 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul..., pp. 204-205. 
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Grandes informó a éste, como anteriormente lo había hecho con el general 
Fromm, que él y sus hombres se hallaban dispuestos para el combate con el 
ferviente deseo de vencer y destruir al bolchevismo. Hitler se mostró conforme 
con lo manifestado por el general español y dispuesto a acceder a los deseos 
de este, por lo que le comunicó que la 250ª División de Infantería se uniría al 
Grupo de Ejércitos Centro del mariscal von Bock, que sería el encargado de 
tomar Moscú, en cuanto recibiera su orden de marchar hacia la capital de 
Rusia,460 quedando encuadrada oficialmente en el Noveno Ejército desde el 3 
de septiembre de 1941. 

 
Sin embargo, el día 26 de septiembre, cuando la División Azul se 

acercaba a Smolensko marchando por la autopista que partiendo de Minsk se 
dirige a Moscú, el Alto Mando alemán dictó una orden que afectará a los 
españoles causando el abatimiento de su jefe, general Muñoz Grandes y un 
gran desaliento en sus más cercanos colaboradores, pues la División Azul, que 
hasta ese momento marchaba hacia Smolenko, al este, camino de Moscú, 
debía cambiar de rumbo y retroceder sobre sus pasos algunos kilómetros para 
dirigirse hacia Vitebsk, pues su nuevo destino sería, ahora, en dirección norte, 
Leningrado.461 Aquella misma tarde, Muñoz Grandes ordenó a sus unidades 
motorizadas variar la marcha hacía Vitebsk, nuevo punto de concentración 
desde el que la División Azul sería transportada en ferrocarril hasta el frente en 
el que combatía el Grupo de Ejércitos Norte, al mando del mariscal von Leeb, 
en el que, desde este momento, quedaría integrada la unidad. Después de 
retroceder algunos kilómetros por la misma autopista que habían recorrido en 
su camino a Smolensko, el día 28, el Cuartel General de la DEV llegó a 
Vitebsk, y en la tarde del lunes 29 embarcarían en ferrocarril las primeras 
unidades de artillería.462 

 
Con el cambio de planes, el general Muñoz Grandes se dirigió al Cuartel 

General del Grupo de Ejércitos Norte, en Pskov, en el que fue presentado al 
mariscal Wilhelm Ritter von Leeb, y al jefe del Estado Mayor, el general 
                                                 460 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 78-79. 461 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 124-125. 462 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 208. 
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Brennecke, mientras que el jefe del Servicio de Información de la DEV, teniente 
coronel Ruiz de la Serna, lo hacía a Koresten, donde tenía el suyo el Dieciséis 
Ejército en el que se había encuadrado a la División Azul. Allí se le notificó que 
la 250ª División sería desplegada en el frente extendido a lo largo del río 
Volchov.463 
 

Habían transcurrido poco más de tres meses desde que los españoles 
acudieran a los centros de alistamiento, instalados en los acuartelamientos del 
Ejército y en las jefaturas de milicias de Falange, dispuestos a combatir al 
comunismo en su propia tierra. Desde su salida de España hasta su llegada al 
lugar en el que ahora se encontraban, cerca del frente ruso, habían recorrido 
varios miles de kilómetros, novecientos de ellos a pie, y cruzado varios países 
para aproximarse a su nuevo destino en las orillas del Volchov. Durante su 
estancia en el campamento de Grafenwöhr, habían conocido la rigidez de la 
disciplina alemana, trabajando duramente hasta ser considerados, por sus altos 
mandos, como una fuerza combatiente capaz de ser integrada en la 
Wehrmacht. Los ataques de la aviación y las minas enemigas habían causado 
a la DEV sus primeras bajas, y a estas habrían de añadirse las originadas por 
accidentes, heridas y enfermedades, así como las que la fatiga y el cansancio 
provocaron durante la travesía de Polonia, Lituania, Bielorrusia y Rusia, sin que 
todas estas vicisitudes hubiesen logrado hacer mella en su  entusiasmo inicial. 
Sin embargo,  la noticia de la nueva ubicación de la División Azul en el Frente 
Norte, causó un evidente desánimo entre los españoles, pues el cambio de 
destino impediría a los divisionarios ver cumplidos sus sueños de desfilar, junto 
al poderoso ejército alemán, por las avenidas de Moscú. Había llegado la hora 
de conocer  la cruda realidad de la guerra en Rusia. 
  

                                                 463 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 208. 
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CAPITULO 6 
EN EL FRENTE DEL VOLCHOV 

 
 
 
 
 
 
 

La operación Barbarroja,464 iniciada por Alemania el 22 de junio de 1941, 
sirvió de estímulo para que, al grito de “¡Rusia es culpable!”, miles de 
españoles solicitaran el alistamiento en la División Azul, una unidad concebida 
por Serrano Suñer, Dionisio Ridruejo y Mora de Figueroa, jerarcas de 
Falange,465 y cuya organización, estructura y evolución, integrada en el Ejército 
alemán como 250ª División de Infantería, hemos examinado hasta el momento 
en el que la unidad cambiaba de rumbo, en su camino hacia el frente, para 
incorporarse al Grupo de Ejércitos Norte en el río Volchov. Una vez analizados 
estos primeros avatares de la División Azul, bueno será que, para obtener una 
visión general del origen, desarrollo y evolución de la guerra que comenzó 
aquel 22 de junio, echemos una mirada retrospectiva para conocer el curso de 
los acontecimientos desde esa fecha. 

 
6.1. DE BARBARROJA A TIFÓN  
 

La operación Barbarroja, que enfrentó a los dos dictadores más 
sanguinarios de la Historia, no tiene comparación posible con cualquier otra 

                                                 464LOZANO, ALVARO. “Operación Barbarroja”. Madrid, Inédita Editores S.L., 2006.  
KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja I: la invasión de la URSS.; Operación Barbarroja 
II: hacia Leningrado; Operación Barbarroja III: el invierno ruso. Oxford, Osprey Publishing 
Ltd.,Gran Bretaña 2005. Para la edición española RBA, Barcelona. 2007. FORCZYK, 
ROBERT. Hitler desafiado en Moscú. Oxford, Osprey Publishing Ltd., 2006. REES, 
LAURENCE. Una guerra de exterminio. Hitler contra Stalin. Barcelona, Memoria Crítica, 2006. 
GLANTZ M. DAVID. Antes de Stalingrado. La invasión alemana de Rusia. 1941. Barcelona, 
Inédita Editores, 2010. KEEGAN, J. Barbarroja: invasión de Rusia, 1941, Editorial San Martín, 
Madrid, 1974. 465 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 107-108. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

240 
 

operación bélica que queramos considerar.466 Ni por la enorme extensión 
geográfica del espacio en el que se desarrollaron los combates entre los 
ejércitos germano y soviético, el inmenso territorio de la URSS, con un frente 
inicial de unos 1.800 kilómetros que se extendía desde el océano Ártico hasta 
el Mar Negro, desde el que los alemanes tendrían que profundizar 1.750 
kilómetros467 y que sólo contaba con 70.000 kilómetros de caminos 
pavimentados, aptos para transitar por ellos en cualquier época del año y con 
80.000 de vías férreas con distinto ancho;468 ni por el número de combatientes, 
151 divisiones de infantería, 19 divisiones acorazadas y 15 motorizadas, un 
total de 3.500.000 hombres, el 42% de la Wehrmacht,  2.770 aviones, más de 
3.350 tanques, 7.200 piezas de artillería y unos 750.000 caballos, por parte 
alemana, a los que se unieron 14 divisiones finlandesas y 4 divisiones y 6 
brigadas rumanas, al producirse la invasión, pero que fue en aumento a medida 
que el ejército alemán progresaba, y algunos países, como Hungría, Italia o 
España, mostraban su disposición para enviar hombres al frente ruso.469 
 

A este gigantesco ejército se enfrentaba un contingente de tropas 
soviéticas muy similar en número de combatientes y pertrechos, ya que 
disponían de ciento setenta divisiones con cuatro millones de hombres, con el 
doble de tanques, entre ellos el KV-1 y el T-34 que superaban a los selectos 
blindados alemanes, pero que eran notablemente inferiores a éstos en los 
sistemas de comunicación; con más cañones y morteros y con aviones que 
triplicaban a los de la Luftwaffe, aunque con muy pocos de ellos dotados de 
avances tecnológicos que les permitieran enfrentarse a los pilotos y aviones 
alemanes.470 Pero no sólo estas cifras hacen a la guerra germano-soviética 
diferente a cualquier otra, también lo es por el ensañamiento empleado en las 
acciones de ambos contendientes, por la brutal y generalizada destrucción y, 
sobre todo, por el número de muertos, civiles y militares, que la contienda 
originó, más de treinta millones, de los cuales, veinticinco millones, un 83,33% 
                                                 466 MERRIDALE, CATHERINE. La guerra de los Ivanes…, p. 121. 467 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p.15. LOZANO, ALVARO. Operación 
Barbarroja…, p. 62. 468 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 22. 469 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 16. LOZANO, ALVARO. Operación  
Barbarroja…, pp. 62-63. 470 BRAITHWITE, RODRIC. Moscú 1941. Ediciones Altaya, Grupo Planeta. Barcelona. 2008, p. 
96. 
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eran ciudadanos del país invadido,471 y de estos, cerca de trece millones, el 
52%, civiles.472 

 
Mapa nº 6.1.Frente de Rusia. 22 de junio de 1941. 

         Fuente: GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…p.220. 
 
Hitler, creía tener sólidos motivos para ordenar la invasión de este país. 

En primer lugar, porque al escribir  la obra en la que desarrolló su pensamiento 
                                                 471 KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja I…, p. 7. REES, LAURENCE. Una guerra de 
exterminio…, p. 13. 472 REES, LAURENCE. Una guerra de exterminio…, p. 81. 
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político e ideológico, Mein Kampf, “Mi lucha”, ya dejó claramente establecido 
que el principal y eterno rival de Alemania era el “judeo-bolchevismo soviético”, 
al que había que aniquilar para encontrar en las extensas tierras de este país el 
Lebensraum o espacio vital que los alemanes necesitaban. En segundo lugar, 
porque la victoria sobre la URSS, convencería a Gran Bretaña del poderío 
alemán y, finalmente, porque el dominio continental serviría para tener 
apartado a Estados Unidos de cualquier  deseo de intervención en Europa.473 
 

Sólo razones de economía y estrategia, entre otras la necesidad de 
cubrir la carencia de algunos recursos naturales vitales para asegurar el 
esfuerzo de guerra, que la URSS poseía en abundancia y de los que Alemania 
era dependiente, especialmente petróleo y minerales que servirían para mover 
su carros y aviones y fabricar sus municiones,474 hicieron que Hitler no atacara 
a los soviéticos antes de empezar su guerra en el oeste europeo, forzándole, 
incluso, a concluir con los soviéticos un pacto anti-natura,475que sorprendió al 
resto de países y a muchos partidarios de Hitler en la propia Alemania. Pero, 
en ese momento, junio de 1941, el Führer creía que la Wehrmacht había 
alcanzado el punto álgido de su potencial476 y, con el Ejército Rojo y la Fuerza 
Aérea soviética en plena transición,477veía llegado el momento de intervenir y 
cumplir sus planes, que, por otra parte, no eran nuevos, ya que los objetivos 
habían sido fijados claramente en la Directiva nº 21 de 18 de diciembre de 
1940: “Hay que aplastar a la Unión Soviética en rápida campaña antes de 
terminar la guerra con Inglaterra”.478 

 
Alemania preparó la invasión de la URSS, encomendando a tres grupos 

de ejércitos la tarea de conquistar el país desde la frontera germano-soviética 
hasta los montes Urales.479 El Grupo de Ejércitos Norte, bajo el mando del 
mariscal de campo Wihelm Ritter von Leeb, tendría como objetivo fundamental 
destruir las fuerzas del Ejército Rojo en los Países Bálticos, neutralizar 
                                                 473 KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja I…, p. 9. 474 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú. Madrid, San Martín, 1982, p. 29. 475 Pacto de No Agresión Germano-Soviético Ribbentrop-Molotov firmado por los ministros de 
Asuntos Exteriores de Alemania y Rusia en agosto de 1939. 476 LOZANO ÁLVARO. Operación Barbarroja…, p. 146. 477 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 30. 478 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú…, p. 6 y 52. 479 LOZANO ÁLVARO. Operación Barbarroja…, pp. 64-66. 
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Kronstadt, tomar Leningrado, cuna de la Revolución de Octubre y antigua 
capital de los zares, y enlazar con los finlandeses.480Para lograrlo, disponía de 
las fuerzas alemanas, finlandesas y noruegas que se detallan en el cuadro 6.1., 
correspondiente al orden de batalla de los ejércitos contendientes. 
 

Cuadro 6.1. Orden de Batalla del Grupo de Ejércitos Norte alemán 
y el Frente Noroccidental soviético en junio de 1941 

 
Grupo de Ejércitos Norte Frente Noroccidental 

Ejércitos Cuerpos de Ejército Ejércitos Cuerpos de Ejército 
 

18º Ejército 
I C.E. Infantería  

8º 
X C.E. Infantería 

XXVI C.E. Infantería XI C.E. Infantería 
XXXVIII C.E. Infantería XII C.E. Infantería 

4º Grupo Panzer XLI C.E. Panzer 
 
 11º 

XVI C.E. Infantería  
LVI C.E. Panzer XXIX C.E. Infantería 

 16º Ejército 
II C.E. Infantería 

III C.E. Mecanizado X C.E. Infantería 
XXVII C.E. Infantería 

Reserva XXIII C.E. Infantería --- --- 
 
Fuente: KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja II…, pp. 26 y 30.; GLANTZ. M DAVID. Antes de Stalingrado…, 
p. 40.  

En cuanto al apoyo aéreo del Grupo Norte, la Luftflotte I era la más 
pequeña de las que daba apoyo a los tres grupos de ejércitos y era superada 
por la aviación soviética en proporción de tres a uno en bombarderos y de siete 
a uno en cazas, teniendo asignados tan sólo tres regimientos de artillería 
antiaérea.481 El mariscal Von Leeb dirigió a su grupo de ejércitos a través de los 
países bálticos hasta Leningrado y en las tres primeras semanas de combate, 
consiguió avanzar 450 kilómetros y capturar casi todas las repúblicas soviéticas 
del Báltico, representando una amenaza mortal para el Frente Norte. En 
octubre de 1941, fecha de llegada de la División Azul al frente, el mariscal von 
Leeb había logrado cumplir la mayor parte de sus objetivos. Sus fuerzas 
estaban prestas para sitiar Leningrado y ocupaban un frente que abarcaba toda 
la orilla izquierda del río Volchov, desde el lago Ladoga, al norte, hasta el lago 
Ilmen al Sur.482 
  

                                                 480 KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja II…, p. 15. 481 KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja II…, p. 25. 482 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, pp. 42-43. 
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Cuadro 6.2. Orden de Batalla del Grupo de Ejércitos Centro alemán y el Frente Occidental soviético en junio de 1941 
 

Grupo de Ejércitos Centro Frente Occidental 
Ejércitos Cuerpos de Ejército Ejércitos Cuerpos de Ejército 

 
3er Grupo Panzer 

XXXIX C.E. Panzer  
 

3er Ejército 
IV C.E. Infantería LVII C.E. Panzer 

V C.E. Infantería XI C.E. Mecanizado VI C.E. Infantería 
 9º Ejército 

VII C.E. Infantería 
  

10º Ejército 

I C.E. Infantería 
X C.E. Infantería V C.E. Infantería 

XLII C.E. Infantería VI C.E. Caballería 

 
4º Ejército 

VII C.E. Infantería VI C.E. Mecanizado 
XIII C.E. Infantería XIII C.E. Mecanizado 
IX C.E. Infantería 

 
 

4º Ejército 

XXVIII C.E. Infantería XLII C.E. Infantería 

 2º Grupo Panzer 
XXIV C.E. Panzer 

 XIV C.E. Mecanizado XLVI C.E. Panzer 
XLVII C.E. Panzer 

XII C.E. Retaguardia 

 
 
 Reserva 

 
 
 XXXV C.E. Infantería 

 
 
 Reserva 

II C.E. Infantería 
XXI C.E. Infantería 

XLIV C.E. Infantería 
XLVII C.E. Infantería 

IV C.E. Aerotransportado 
XVII C.E. Mecanizado 
XX C.E. Mecanizado 

 Fuente: KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja I…, pp. 27 y 31; GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, 
pp. 42-43.  

Por su parte, el Grupo de Ejércitos Sur, bajo el mando del mariscal de 
campo Gerd von Rundstedt, contaba con el 46,5% de las divisiones alemanas, 
que han sido recogidas en el Cuadro 6.3,  más los refuerzos de sus aliados 
rumanos a los que, posteriormente, se unirían húngaros, italianos y  
eslovacos.483 Con estas fuerzas, y en una zona de batalla que era la mayor 
asignada al ejército alemán, se enfrentaba a varios y difíciles objetivos: 
penetrar profundamente en Ucrania desde Polonia y Rumanía, aniquilar a las 
unidades del Ejército Rojo a las que debería enfrentarse en la región occidental 
y en Galitzia, apoderarse de la capital Kiev (la tercera ciudad en importancia de 
la URSS, gran centro industrial y llave de acceso a la importante región 
industrial de Jarkov, uno de los principales centros de producción de 
maquinaria pesada y carbón), y además, capturar y asegurar cabezas de 
puente en los puntos de cruce sobre el río Dniéper y tomar la cuenca del 
Donetsk, abriendo con ello la ruta hacia la región petrolífera del Cáucaso.484  
 
                                                 483 KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja I…, p. 23. 484 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, pp. 43-44; JUKES, GEOFREY. La defensa de 
Moscú…, p. 53. 
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Mapa nº 6.2.  Frente de Rusia 1 de octubre – 5 de diciembre de 1941. 

Fuente: GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…p.225  
La responsabilidad de frenar y derrotar a von Rundstedt, recaía en los frentes 
Suroccidental y Meridional soviéticos cuya composición queda expresada en el 
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mencionado Cuadro 6.3 y como apoyo aéreo las fuerzas aéreas, tres divisiones 
mixtas de aviación de la (Voenno-vozdushnikh sil) VVS  o (Fuerza Aérea 
soviética),485 de Odesa y dos de la VVS de la Flota del Mar Negro.486 El Grupo 
de Ejércitos Sur encontró mayores dificultades para lograr sus objetivos, pero al 
igual que los otros grupos de ejércitos alemanes, en los primeros veinte días de 
lucha estaba en una situación inmejorable para atacar a los soviéticos hacia el 
sur desde el oeste de Kiev en la retaguardia de los frentes Suroeste y Sur.487 

Cuadro 6.3. Orden de Batalla del Grupo de Ejércitos Sur alemán 
y los frentes Suroccidental y Meridional soviéticos en junio de 1941 

 Fuente: KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja III..., pp. 27 y 31.; GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, 
pp. 35-36.  

Al mariscal Fedor von Bock se le encomendó la jefatura del Grupo de 
Ejércitos Centro, que tendría bajo su responsabilidad la toma de Moscú. En 
líneas generales, las tropas encuadradas en el Grupo de Ejércitos Centro, 
atacarían a lo largo del terreno comprendido entre las cuencas de los ríos 
Dvina y Dniéper, para lo que disponía de fuerzas acorazadas importantes y con 
la mejor unidad de apoyo aéreo inmediato de la Luftwaffe, la 2ª Flota Aérea del 
                                                 485 LOZANO ÁLVARO, Operación Barbarroja…, p. 119. 486  KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja I…, p. 31 487 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, pp. 43-50. 
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mariscal de campo Albert Kesselring, que contaba con 1.500 aviones, más de 
la mitad de los 2.700 destinados por la Luftwaffe a la operación Barbarroja.488 
En el Cuadro 6.3 se especifican los principales medios con los que contaba von 
Bock, una poderosa maquinaria de guerra con la que pensaba apoderarse de 
la capital soviética en escasas semanas,489 así como las fuerzas agrupadas en 
el llamado Frente Occidental con las que los soviéticos pensaban frenar el 
ataque alemán y salvar a su capital. 
 

 
En poco más de dos semanas von Bock había avanzado 600 kilómetros, 

ocupando toda Bielorrusia, sin embargo con ello se presentó un problema para 
el Ejército alemán. Cada vez más alejados de sus fuentes de 
aprovisionamiento en su rápido avance, no habían podido impedir dejar atrás a 
una gran parte del Ejército Rojo sin haber culminado el cerco definitivo de sus 
unidades. Hitler ordenó una pausa para que estas fuerzas fueran aniquiladas, 
pero este asunto puso de nuevo sobre el tapete una de las cuestiones que 
habían provocado una discrepancia estratégica entre Hitler y un grupo de 
generales encabezados por el general Franz Halder, jefe del Estado Mayor del 
OKH, sobre cómo se debería conducir la campaña.490 

 
En varias de las conferencias orientadas a la planificación de la 

operación Barbarroja, Hitler había manifestado a sus generales que “la capital 
no le preocupaba, ya que Moscú era solo un concepto geográfico” y que, 
comparado con el objetivo de destruir al Ejército Rojo, “Moscú no tiene gran 
importancia”.491 Tanto el Führer como sus consejeros militares pensaban que si 
lograban destruir a las fuerzas armadas soviéticas, se repetirían los sucesos de 
1917 y, con el caos subsiguiente a la derrota, el régimen de Stalin caería como 
fruta madura.492 Sin embargo, muchos de sus jefes militares, entre ellos Franz 
Halder, no eran de esta opinión, y sostenían que la toma de Leningrado y 

                                                 488 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…,p.35. 489 KIRCHUBEL, ROBERT. Operación Barbarroja III..., p. 30. 490 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 39. 491 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú…, p. 54. 492 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 15. 
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Moscú era vital para la victorial final alemana.493El desarrollo de los combates y 
las dificultades que encontró el Ejército alemán para lograr sus objetivos 
iniciales tendrían que hacer cambiar de opinión al Führer y reconsiderar su 
estrategia.  
 

A pesar del incontenible avance del Ejército alemán, la pérdida de 
hombres y material habían hecho mella en él. Un mes después de iniciada la 
operación Barbarroja, la capacidad de las tropas de infantería que combatían al 
Ejército soviético, se había reducido al ochenta por ciento, y la de sus 
divisiones panzer lo había hecho al cincuenta por ciento.494 En esta situación, 
el OKH seguía insistiendo en su plan de atacar Moscú, pues una vez tomada la 
capital soviética, se habría conseguido no solo acabar con la sede del 
Gobierno, sino con el centro industrial más importante del país y con el núcleo 
de la red ferroviaria, con lo que se asestaría un rudo golpe a los demás 
sectores que eran objetivos del Ejército alemán. Pese a ello, Hitler seguía 
siendo renuente al ataque definitivo contra Moscú y así, a finales de julio, 
estaba dispuesto a ordenar, mediante la firma de su Directiva nº 34, que el 
Grupo de Ejércitos Centro cesara en su avance sobre la capital y pasara a la 
defensiva.495 Sus generales, que se sentían inquietos por la fuerte resistencia 
de las tropas rusas, muy a su pesar obedecían al Führer, aunque Guderian, 
dispuesto a preparar el ataque contra Moscú a pesar de los deseos de aquel, 
mantenía a sus tanques en posiciones desde las que pudiera emprender de 
nuevo la marcha hacia la capital soviética.496 

 
El 23 de agosto, en la reunión que se llevó a cabo en el Cuartel General 

del Grupo de Ejércitos Centro, se hizo una nueva tentativa para convencer a 
Hitler. Era evidente que, a pesar de los éxitos del Ejército alemán, los planes 
iniciales de Barbarroja no se habían cumplido. La previsión de tomar Moscú 
para el 15 de agosto y acabar la guerra para el 1 de octubre estaba muy lejos 
de hacerse realidad, aunque a finales de ese mes de agosto el Báltico, 
Bielorrusia y la mayor parte de Ucrania habían caído ya en poder de las fuerzas 
                                                 493 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú…, pp. 53-56. 494 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú…, p. 54. 495 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú…, p. 60. 496 JUKES, GEOFREY. La defensa de Moscú…, p. 63. 
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alemanas y Leningrado se encontraba aislada.497Hitler, confiado en que 
finalmente lograría la victoria, se declaró, el 6 de septiembre, dispuesto a firmar 
la Directiva nº 35 con la que esperaba dar un golpe de muerte a la URSS. En 
ella, declaraba que: 
 

Se han creado las condiciones necesarias para llevar a cabo una 
operación decisiva contra el grupo de ejércitos de Timoshenko que 
conduce las fracasadas operaciones defensivas en el frente del Grupo 
de Ejércitos Centro. Debe ser destruido por completo antes de la llegada 
del invierno… Para este fin, debemos concentrar todos los esfuerzos de 
las fuerzas de tierra y aire destinadas a la operación, incluyendo 
aquellas que puedan ser retiradas de los flancos y transferidas a su 
debido tiempo.498 

 
La Directiva ordenaba a la Wehrmacht la destrucción de las fuerzas 

enemigas antes de la llegada del invierno y la captura de todos los objetivos 
iniciales de la operación Barbarroja, pero, después de tantas vacilaciones, lo 
que la Directiva nº 35 venía a resaltar era la necesidad de efectuar el mayor 
esfuerzo bélico sobre Moscú. Para ello ordenaba formar dos grupos de choque, 
que habrían de dirigirse contra las fuerzas soviéticas mandadas por 
Timoshenko y perseguirlas en dirección a Moscú.499 

 
El 16 de septiembre, el mariscal von Bock, jefe del Grupo de Ejércitos 

Centro, asignó el nombre de Tifón a la operación que habría de concluir con la 
conquista de Moscú, la cual preveía el avance sobre tres flancos para acabar 
con la resistencia de los tres frentes del Ejército Rojo, que defendían, en un 
sector de ochocientos kilómetros, los accesos a la capital soviética: el Frente 
Oeste, que contaba con seis ejércitos soviéticos; el Frente de Reserva, con tres 
ejércitos; y el de Briansk, con otros tres más el Grupo Operativo Ermakov. Los 
tres frentes soviéticos, desplegados entre los mares Báltico y Negro, contaban 
con un total de 1.250.000 hombres, 7.600 cañones y morteros, cerca de 1.000 
tanques y 667 aviones de combate. Con la destrucción de estas fuerzas, el 
Ejército alemán tendría expedito el camino hacia Moscú, que quedaría 
                                                 497 MERRIDALE, CATHERINE. La guerra de los Ivanes…, p. 157. 498 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 142. JUKES, GEOFREY. La defensa de 
Moscú…, p. 77. LOZANO, ÁLVARO. Operación Barbarroja…, p. 331. 499 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 142. KIRCHUBEL, ROBERT. Operación 
Barbarroja III…, p. 68. 
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totalmente indefensa.500Por su parte, el Ejército alemán disponía para la 
operación Tifón de 1.929.406 hombres organizados en tres ejércitos, tres 
grupos panzer y 78 divisiones, que incluían 14 divisiones panzer y 8 
motorizadas. Contaba, además, con el apoyo de 14.000 piezas de artillería, 
más de 1.000 tanques y 1.390 aviones de combate. No es de extrañar que 
Hitler expresara su confianza en la victoria, pues para lograrla contaba con la 
mayor fuerza que la Wehrmacht había podido reunir jamás para un operativo 
de esta naturaleza.501 

 
El 24 de septiembre Hitler voló a Smolensko para coordinar los 

preparativos del asalto a Moscú, la operación Tifón, que implicaba introducir 
modificaciones en los objetivos iniciales de la operación Barbarroja. 
Anteriormente, el 4 de septiembre se había comunicado a von Leeb la decisión 
de no tomar Leningrado al asalto y de rendir a la ciudad por el hambre, por lo 
que se hacía necesario cercar a la ciudad, uniendo sus fuerzas con las 
finlandesas en un punto de concentración de ambas que sería el río Svir. Para 
ello, el Grupo de Ejércitos Norte habría de llevar a cabo tres acciones: rodear 
Leningrado, avanzar hasta la orilla del Ladoga, tomando Schlüsselburg, en la 
cabecera del río Neva, y enlazar con los finlandeses, a través de este río y 
atacar hacia el Este al otro lado del Volchov, estableciendo contacto con las 
fuerzas del mariscal finlandés Gustav E. Mannerheim en el río Svir. Sin 
embargo, la decisión adoptada por Hitler de tomar Moscú obligaba a von Leeb 
a ceder el 4º Grupo Panzer y el cuerpo aéreo de Richthofen al Grupo de 
Ejércitos Centro.502 

 
Antes de que Hitler decidiera llevar a cabo el ataque a Moscú los 

soviéticos iniciaron una serie de contraataques en su Frente Norte, que 
obligaron a von Leeb a solicitar refuerzos. No sin cierta resistencia, Hitler 
accedió a ello mediante el envío de un regimiento de paracaidistas y veinte mil 
                                                 500 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, pp. 143-144. KIRCHUBEL, ROBERT. 
Operación Barbarroja III…, pp. 68-69. REES, LAURENCE. Una guerra de exterminio…, p. 69. 
LOZANO, ÁLVARO. Operación Barbarroja…, pp. 330-331. BRAITHWAITE, RODRIC. Moscú 
1941…, p. 281. 501 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, p. 144. LOZANO, ÁLVARO. Operación 
Barbarroja…, p. 330; FORCZYK, ROBERT, Hitler desafiado en Moscú. Osprey Publishing, 
RBA. Barcelona, 2008. pp. 21-27.. 502 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp.  97-101. 
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minas. En cuanto a los españoles, la consecuencia de la petición de refuerzos 
de von Leeb fue la de desligar a la 250ª División de Infantería del Grupo de 
Ejércitos Centro y unirla al Grupo de Ejércitos Norte donde tomaría posiciones 
defensivas al Sur del lago Ladoga.503 
 
 

El 30 de septiembre, mientras la División Azul se encontraba inmersa de 
lleno en la tarea de  trasladarse y tomar posiciones en su nuevo destino, el río 
Volchov, Guderian puso en acción a su fuerza acorazada, dirigiendo a los 
tanques del 2º Grupo Panzer hacia el Nordeste, en dirección a Orel para tomar 
por la retaguardia a las tropas de Yeremenko, en el Frente de Briansk, y dos 
días después lo hacía el resto del poderoso ejército alemán. Así pues, el 2 de 
octubre daba comienzo la operación Tifón, que el parte de operaciones del 
OKH de ese día recogía con las siguientes palabras: “pasó a la ofensiva con un 
hermoso tiempo otoñal. El ataque cogió de sorpresa al enemigo a lo largo de 
todo el frente”.504 
 
6.2. A LA OFENSIVA EN EL VOLCHOV 
 

Cuando el 26 de septiembre Muñoz Grandes recibió la noticia de que el 
nuevo destino de la División Azul sería el 16º Ejército del general Ernst Busch, 
los españoles se encontraban descansando de la extenuante marcha hacia 
Smolensko. Como suele suceder en el Ejército, rápidamente comenzó a 
funcionar Radio Macuto y en pocas horas, casi todo el mundo sabía que el 
sueño de desfilar victoriosamente en Moscú se había esfumado. Aquella misma 
tarde se recibió, oficialmente, la orden de emprender el nuevo rumbo hacia 
Vitebsk, lo que implicaba retroceder sobre sus pasos hasta el cruce de Orscha. 
Al día siguiente se reemprendió la marcha y el 28 la unidad alcanzó Vitebsk. En 
una reunión presidida por el segundo jefe de la división y el de su Plana Mayor, 
coroneles Rodrigo y Zanón, los jefes de todas las unidades fueron instruidos 
con las órdenes para el embarque en una operación que recibió el nombre de 

                                                 503 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp.  101-102. 504 GLANTZ, DAVID. M. Antes de Stalingrado…, pp. 142-155. KIRCHUBEL, ROBERT. 
Operación Barbarroja III, p..77.;LOZANO, ÁLVARO. Operación Barbarroja..p.331. 
BRAITHWAITE, RODRIC. Moscú 1941, pp. 281-282. MERRIDALE, CATHERINE.  La guerra de 
los Ivanes…, p. 158. 
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Arriba.505 En Vitebsk la DEV permaneció reagrupada hasta el 6 de octubre, 
fecha en la que se inició el embarque de las primeras unidades que serían 
trasladadas por este medio hasta el frente del Volchov, mientras otras 
proseguirían la marcha en algunos vehículos y a pie.506 

 
Muñoz Grandes, que había viajado hasta Pskov, donde se hallaba el 

cuartel general del Grupo de Ejércitos Norte, para ponerse a las órdenes de su 
nuevo jefe, el general Busch, y recibir instrucciones, tuvo ocasión de efectuar 
un estudio de la situación general del Frente Norte, comprobando que la misión 
asignada al 16º Ejército era la de guardar el flanco derecho del Grupo de 
Ejércitos desde el lago Selinger, en el Sur, hasta el Ladoga, en el Norte, en una 
línea que se extendía a lo largo del río Volchov, incluyendo la ciudad de 
Novgorod cerca de las fuentes de este río en el lago Ilmen. Desde Pskov 
Muñoz Grandes se desplazó hasta Korosten, en la orilla sudoeste del lago 
Ilmen donde el teniente coronel Ruiz de la Serna, jefe del servicio de 
información militar de la DEV, que le había precedido en su visita al cuartel 
general del 16º Ejército, le informó que la 250ª División había sido destinada al 
I Cuerpo de Ejército, uno de los cuatro de los que constaba el 16º Ejército, el 
cual se hallaba desplegado a lo largo de la orilla occidental del lago Ilmen y la 
margen izquierda del río Volchov507  

 
La División Azul, era una unidad más potente que la 126ª División 

alemana a la que tenía que relevar, por lo que, con la totalidad de sus 
efectivos, podría hacerse cargo de una extensión de frente mayor que la que 
ésta venía ocupando con dos de sus regimientos, por ello, recibió la orden de 
tomar posiciones en un sector defensivo comprendido entre el norte de 
Podberezje y Grusino.508 El relevo se hallaba ya en marcha y los primeros 
guripas, que habían sido trasladados en ferrocarril, empezaron a ocupar 
posiciones en la orilla izquierda del Volchov, separada por unos doscientos 

                                                 505 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.103. 506 MARTÍNEZ ESPARZA, JOSÉ. Con la División Azul…, pp. 218-222. KLEINFELD, GERALD 
R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 96. 507 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 208. 508 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 105-106. 
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cincuenta metros de la orilla derecha, en poder de los soviéticos. Mientras, en 
Vitebsk, el resto de la división continuaba embarcando.509 
 

Hitler había ordenado a von Leeb preparar una operación ofensiva que 
hiciera posible compaginar el definitivo asalto a Moscú con la toma y 
destrucción de Leningrado. Para llevarla a cabo, von Leeb ordenó al 16º 
Ejército avanzar en dos direcciones distintas. Una de ellas consistiría en 
envolver el lago Ilmen por el Sur y por el Norte y profundizar a lo largo del 
Ferrocarril de Octubre hasta encontrarse con el ala norte del Grupo de Ejércitos 
Centro en el desarrollo de la operación Tifón. La segunda embestida, iniciada 
en Chudovo consistiría en cruzar el Volchov para conquistar el nudo ferroviario 
y el centro de bauxita de Tikhvin. Desde allí empujaría hacia el Norte para 
enlazar con los finlandeses en el río Svir, con lo que Leningrado quedaría 
aislado.510Como la 18ª División Motorizada también habría de ser retirada de 
sus posiciones, la División Azul tendría que hacerse cargo de la zona defensiva 
asignada a la misma, por lo que tras el relevo, el frente que habrían de cubrir 
los hombres de Muñoz Grandes se extendería a todo el antiguo sector de la 
18ª más el de la 126ª División. El nuevo grupo, que incluiría a estas dos 
unidades y a la DEV se denominó Agrupación von Roques por el general que 
estaría a su mando, Franz von Roques, y su misión sería empujar hacia el Este 
desde el espacio comprendido entre Chudovo y Novgorod. Sin embargo, una 
nueva orden la 24ª, establecía que la Agrupación von Roques perdería las dos 
unidades alemanas y quedaría constituida esencialmente por la División Azul 
sin variar el objetivo dispuesto anteriormente, amagar a través del pequeño 
Volchov y tomar posiciones en la orilla Este hasta que tras el avance de la 126ª 
ambas divisiones pasaran de nuevo a las órdenes de von Roques y 
continuaran, conjuntamente, progresando hacia Kretsy y las colinas Valdai.511 
  
  

                                                 509 AGMA, DEV, Diario de Operaciones (DOPS) del 2º batallón del Regimiento 269, 10 de 
octubre de 1941, Caja 2010, Carpeta 12, Doc.1, p.11; KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., 
LEWIS. La División Española…, p. 113. 510 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 121. 511 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 123-124. 
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Mapa nº 6.3.La División Azul en el Frente de Rusia. octubre 1941 a junio 1942.
Fuente: NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares en la División Azul…. p.58
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Regimiento 262 del coronel Pimentel y el Grupo de Exploración serían 
desplegados en la zona sur, desde Erunovo, junto al lago Ilmen, hasta 
Grigorovo; el Regimiento 263 del coronel Vierna, en la central, cubriendo un 
frente entre Grigorovo y Chichulino, y al norte, en el sector de Podberezje el 
Regimiento 269 del coronel Esparza. Los tres grupos ligeros de obuses medios 
del  Regimiento de Artillería 250 se establecerían como apoyo en los sectores 
encomendados a la infantería divisionaria, mientras que la reserva de la DEV 
estaría formada por el Batallón de Zapadores y el primer batallón del 
Regimiento 262 al sur, el Grupo de Antitanques en el sector central y el de 
Reserva Móvil al norte. La Plana Mayor de la división se estableció en 
Grigorovo, distante un kilómetro de la ciudad de Novgorod y, cerca de ésta, la 
Plana Mayor del Regimiento de Artillería 250 donde también quedó uno de sus 
grupos, el 4º, con las piezas de 150 para acciones de conjunto.512 

 
Además de la misión de defender estas posiciones, a la DEV se le había 

confiado la labor de realizar varios ataques al este del Volchov para distraer a 
las fuerzas soviéticas de la verdadera ofensiva que llevaría a cabo el mariscal 
von Leeb y establecer algunas cabezas de puente, hasta que, junto a la 126ª 
División alemana, pudieran progresar por la carretera a Kretsy y las colinas 
Valdai.513 La orilla oriental del Volchov estaba defendida por la 267ª División de 
Fusileros rusa al norte; otras dos divisiones de infantería, la 25ª y la 305ª, en el 
sector central; y por la 3ª División Acorazada en los altos del Valdai tras el rio 
Msta.514 
 

Los planes encomendados a la DEV empezarían a ejecutarse dos días 
después de haberse situado la unidad en posición de combate. El día 19 de 
octubre, una sección de hombres de la 6ª compañía del 2º batallón del 
Regimiento 269 cruzaba el río Volchov ocupando la posición llamada “Capitán 

                                                 512 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 232-233. KLEINFELD, GERALD R. y 
TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 131-133. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. 
De héroes e indeseables…, p. 129. 513 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…,p. 124. 514 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 125. MORENO 
JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 233. 
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Navarro,515 y al día siguiente lo hacía la totalidad del batallón, bajo el mando 
del comandante Román, ocupando el día 20 la localidad de Smeisko, el 21 
Russa y el 22 la de Sitno.516 Estas dos acciones merecieron de inmediato la 
felicitación de von Roques y la nominación para la concesión de la Cruz de 
Hierro del General Muñoz Grandes y de algunos hombres del 2º batallón del 
269.517Además, hicieron que dicha unidad y su jefe, el comandante Miguel 
Román García, comenzaran a labrarse la fama de mítica que la acompañaría a 
lo largo de toda la campaña de la DEV en Rusia. El 2º del 269 era uno de los 
dos batallones organizados para su regimiento en Sevilla por el coronel 
Esparza, estando integrado casi en su totalidad por andaluces, pero también 
por quince canarios que, al formarse la División Azul, cumplían el servicio 
militar en unidades emplazadas en Andalucía. De estos quince canarios, 
catorce resultarían heridos a lo largo de su permanencia en el frente ruso.518  

 
Entre los suboficiales del batallón Román se encontraba el sargento 

José Hernández Armas, casado y nacido en el municipio de Valle Gran Rey, en 
la isla de La Gomera, el 20 de febrero de 1914. Veterano de la guerra civil, se 
había alistado voluntario en la DEV desde el Regimiento de Infantería nº 47, en 
San Roque (Cádiz), en el que prestaba sus servicios. El sargento Hernández 
Armas, fue uno de los primeros canarios en alistarse y uno de los últimos en 
regresar del frente ruso, pues, al disolverse la DEV, pasó a formar parte de la 
4ª compañía de la 1ª bandera de la Legión Azul, en la que se alistó el 12 de 
noviembre de 1943. Participó en todas las acciones bélicas que hicieron 
famoso al batallón Román, recompensado dos veces con la Medalla Militar 
Colectiva, pero que tantas bajas sufrió entre sus componentes. El mismo 
Hernández Armas fue herido tres veces. La primera de ellas, el 13 de 
noviembre por la onda explosiva de una granada soviética, cuando su batallón 
defendía las posiciones de Otensky y Possad; la segunda en febrero de 1943, 
por herida por arma de fuego en brazo izquierdo; y la tercera el 9 de agosto de 
                                                 515 AGMA, DEV, Diario de Operaciones. (DOPS) del Regimiento 269º, 19 de octubre de 1941, 
Caja 2010, Carpeta 12, Doc.1, pp. 13-14. 516 AGMA. DEV, (DOPS) del 269º, del 20 al 22 de octubre de 1941, Caja 2010, Carpeta 12, 
Doc.1, p. 14. 517 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 236. 518 AGMA, DEV. Varias Cajas y Carpetas conteniendo los expedientes personales de los 
canarios destinados en el 2º Batallón del Regimiento 269. 
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este mismo año, por herida causada por disparo en el dedo anular. El sargento 
Hernández Armas acreditó su valor ante el enemigo en todas estas acciones y 
ello le hizo merecedor de varias recompensas tanto españolas como alemanas. 
Al regresar a España su uniforme lucía la Cruz Roja al Mérito Militar, la Medalla 
Militar Colectiva, la Medalla Conmemorativa de la Lucha Contra el Comunismo, 
las Cruces de Hierro de 1ª y 2ª clase, y la Medalla de la Campaña de Invierno 
en el Este, 1941-1942.519 

 
Antes de finalizar octubre el primer batallón del 269, con apoyo del 

Batallón de Reserva Móvil520 y de la 9ª compañía del 3er batallón del 263, 
ocupó Tigoda, Dubrovka y Nilitkino,521 pero fracasó en los sucesivos ataques 
que realizaron los españoles ante la posición llamada “Los Cuarteles”, frente a 
Dubrowka, en su intento de desalojar de ella a los soviéticos que, tras la huida 
de Tigoda, se habían hecho fuerte en dichos acuartelamientos, en 
Muravevskiia. El intento de tomar este bastión enemigo,  además de la 
frustración por no haber conseguido su objetivo, representó un coste excesivo 
para la DEV, pues ante sus muros perdieron la vida o resultaron heridos un 
gran número de divisionarios. El Batallón de Reserva Móvil, que también 
participó, sin éxito, en el asalto a “Los Cuarteles” fue prácticamente arrasado 
por el fuego enemigo frente a los muros de Muravevskiia, siendo relevado el 
día 30 de octubre por el 2º batallón del Regimiento 269.522 

 
El cabo José Plata Plasencia y el soldado Florencio Pérez Francisco del 

2º batallón del Regimiento Esparza resultaron gravemente heridos y fueron 
recompensados, como el resto del batallón, con la Medalla Militar Colectiva. 
José Plata Plasencia, que había arribado al frente ruso desde Algeciras, donde 
estaba de guarnición el Regimiento de Infantería nº 7, al que pertenecía en el 
                                                 519 AGMA, DEV, Caja 4600, Carpeta 17, expediente personal del Sargento José Hernández 
Armas. AGMA, DEV, Caja 3.807-2, Listas de Revista de julio y agosto de 1941. 520 AGMA, DEV, DOPS del Batallón de Reserva Móvil, 28 de noviembre de 1941,  Caja 2010, 
Carpeta 12, Doc. 1, pp. 51-52. 521 AGMA. DEV, (DOPS) del Regimiento 269, del 28 al 29 de octubre de 1941, Caja 2010, 
Carpeta 12, Doc.1, p. 15. 522 AGMA, DEV, DOPS del Bon de Reserva Móvil, 28 de noviembre de 1941,  Caja 2010, 
Carpeta 12, Doc. 1 p. 53. MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 238-239. KLEINFELD, GERALD R. y 
TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 249. 
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momento de su alistamiento en la División Azul, era natural de Santa Cruz de 
Tenerife, donde vivía con su hermano Manuel, y además de la Medalla Militar 
Colectiva, que premiaba el valor de toda la unidad, lo fue también con la Cruz 
de Hierro de 2ª clase, la Medalla de la Campaña del Este y el distintivo de 
herido.523 Por su parte, el soldado Florencio Pérez Francisco, un joven soltero 
nacido el 15 de febrero de 1919, en Santa Cruz de La Palma, fue reclutado en 
el Regimiento de Infantería nº 46, que tenía su cuartel en Tarifa, Cádiz. Sufrió 
herida de bala en brazo izquierdo y quemaduras, y fracturas en el pie derecho. 
Fue repatriado el 3 de marzo de 1942 y declarado Caballero Mutilado tres años 
después, en mayo de 1945 

 
En los combates para la ocupación de estas  posiciones de la orilla este 

del Volchov, fue citado como “Muy Distinguido” por su intervención en ellos con 
el 3er batallón del Regimiento 269, el cabo Lorenzo Trujillo Morales, natural de 
Agüimes, en la isla de Gran Canaria,524pero dichos enfrentamientos causaron 
también las dos primeras bajas mortales canarias. El día 28 de octubre fallecía 
en Tigoda, por herida de bala, el cabo Francisco Suárez Pérez, soltero, 
jornalero y nacido el 7 de febrero de 1919 en el municipio grancanario de San 
Bartolomé de Tirajana, quien, desde la Academia de Guadalajara en la que 
estaba destinado, marchó a Rusia para formar parte de la 9ª compañía del 
Regimiento 263. Francisco Suárez ya no vería cumplido su sueño de volver a 
contemplar las cumbres canarias desde su barrio de Risco Blanco, en el que 
vivía con sus padres, pues su cuerpo recibió sepultura en la fosa nº 1, de oeste 
a este, en el cementerio de Tigoda.525Al día siguiente, 29 de octubre, otro 
canario perdía la vida en el frente ruso, el soldado Ramón González Cano de 
Vilaflor, en Tenerife, que, cuando participaba con su unidad, el Batallón de 
Reserva Móvil, en la toma de Dubrovka, recibió una herida de bala que le 
                                                 523 AGMA, DEV, Caja 4918, Carpeta 25, expediente personal de José Plata Plasencia, y Caja 
3.807-2. Listas de Revista de julio y agosto de 1941. 524 AGMA, DEV, Caja 5029, Carpeta 24, expediente personal de Lorenzo Trujillo Morales. 
AGMA, DEV, Caja 3.807-3, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. AHPLP, Fondo Jefatura 
Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de las Palmas, Caja 
89, Expediente personal de Lorenzo Trujillo Morales. 525 AGMA, DEV, Caja 5016, Carpeta 14, expediente personal de Francisco Suárez Pérez. 
AGMA, DEV, Caja 3806-6. Listas de Revista.  AHPLP, Fondo Jefatura Provincial del 
Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de las Palmas, Caja 86, 
Expediente personal de Francisco Suárez Pérez.  
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causó la muerte. Ramón González Cano, labrador de 23 años de edad, 
procedía del Regimiento de Infantería nº 51 del X Cuerpo de Ejército con sede 
en Melilla y de guarnición en Villa Sanjurjo526 

 
La Orden nº 8 de la Agrupación Von Roques, de 1 de noviembre de 

1941, había establecido el avance de la DEV hacia el río Msta, hasta arrollar y 
aniquilar a las fuerzas soviéticas desplegadas entre este río y el Volchov, pero 
la fuerte oposición de los rusos, el intenso y continuo fuego artillero y la 
intervención de la aviación enemiga impidieron el éxito de esta operación que 
fue irremediablemente aplazada, ordenándose en su lugar a la DEV el relevo 
del 30º Regimiento de la 18º División Motorizada alemana, que había tomado 
dos importantes aldeas en la orilla este del río Volchov, Otenski y Possad, 
formando una cuña en territorio enemigo que se extendía hasta Posselok. El 
relevo lo realizaría el 1er batallón del Regimiento 269 el 9 de noviembre, 
aprestándose a la defensa de estos avanzados emplazamientos.527 
 

La llegada de los españoles a Possad y Otenski, coincidió con una gran 
ofensiva soviética, llevada a cabo por el Ejército Rojo en el frente del Volchov, 
que haría fracasar los planes estratégicos que disponían que la DEV y la 126ª 
División de Infantería alemana, confluyendo en la orilla este del Volchov, 
efectuaran un ataque en profundidad de las posiciones rusas en las colinas 
Valdai. La 126ª División se vio obligada a retroceder, mientras que la DEV, en 
su defensa de Possad, sufrió un duro castigo y tomó parte, a lo largo de un 
terrible mes, en una de las gestas que más páginas han ocupado en la 
literatura divisionaria.  

 
El día 12 de noviembre, se ordenó a la guarnición de Posselok su 

repliegue a Possad, donde los españoles sufrieron, ese mismo día, 
ininterrumpidos ataques de dos regimientos de la infantería soviética, que 
rodeó la posición.528 Los rusos, apoyados con bombardeos continuados de su 
                                                 526 AGMA, DEV, Caja 4700, Carpeta 17, expediente personal de Ramón González Cano. 527 AGMA, DEV, DOPS de la  Infantería de la. DEV. 9/11/41. Cala 2011. Carpeta 1 Doc 2,  p.1; 
 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 166;  MORENO 
JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 239. 528 AGMA, DEV, DOPS de la  Infantería de la. DEV. 12/11/41. Cala 2011. Carpeta 1 Doc 2,  p.2. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

260 
 

aviación y por intenso fuego de artillería y morteros, causaron numerosas 
bajas, sin posibilidad para los españoles de evacuar a los heridos, ya que los 
defensores se encontraban prácticamente aislados del resto de la división, por 
estar interceptada la carretera que, desde Possad a Otenski,529 discurría a 
través de un bosque lleno de peligros y propicio para emboscadas. Entre las 
bajas producidas por el enemigo estaba la del cabo Santiago Déniz Pérez, 
natural de Santa Cruz de Tenerife que, con otros miembros de la 1ª compañía 
del 1er batallón del Regimiento 269, había acudido el día 8 de noviembre a 
Possad, para relevar a los alemanes del Regimiento núm. 30, y el día 13 
encontraba la muerte  en la fustigada aldea.530 Ese mismo día se ordenaba al 
2º batallón del Regimiento 269 que se trasladara a Otenski, al objeto de abrir el 
camino entre esta posición y Possad y proceder a la evacuación de los heridos 
en los combates anteriores. La 1ª Compañía del 1er Batallón del mismo, que se 
encontraba ya en Otenski  también tomaría parte en el intento.531  

 
El día 14 de noviembre hubo una tregua en los ataques rusos que 

permitió a los españoles iniciar la evacuación de los heridos.532Sin embargo, al 
día siguiente, víctima de las heridas sufridas, fallecía el soldado Ramón 
Lorenzo García, natural de Tijarafe en la isla de La Palma, que con su unidad, 
la 13ª compañía del Regimiento 269º, se encontraba en Otenski para relevar a 
los hombres del diezmado Regimiento 263.533 Poco duró la tranquilidad para 
los divisionarios, pues tres días después las fuerzas enemigas volvieron a 
atacar las posiciones españolas con mayor despliegue de efectivos y de 
medios con lo cual, la situación para los defensores se fue haciendo más crítica 
día a día, a lo que habría que añadir el frío glacial, que, a primeros de 
diciembre, hizo bajar la temperatura hasta los 28º bajo cero. El 17 caía herido 
por disparo en el vientre y salida por la región glútea izquierda, el cabo 
Sebastián Martín Ramos, nacido en Las Palmas y soltero, en cuya Jefatura de 
Milicias intentó alistarse con 20 años sin éxito, al existir la prohibición del 
                                                 529 AGMA, DEV, DOPS Regimiento  269º,  12/11/41. Caja 2010. Carpeta 12, Doc.1. p. 19. 530 AGMA, DEV, Caja 3.807-1. Listas de Revista de julio-agosto de 1941 531 AGMA, DEV, DOPS de la Infantería de la DEV, 13 de noviembre de 1941, Caja 2011, 
Carpeta 1, Doc. 2, p. 2. 532 AGMA, DEV, DOPS  del Regimiento 269, 12 de noviembre de 1941, Caja 2010, Carpeta 12, 
Doc. 1, p. 19. 533 AGMA, DEV, Caja 4769, Carpeta 25, expediente personal de Ramón Lorenzo García. 
AGMA, DEV, Caja 3.807-3, Listas de Revista de julio-agosto de1941. 
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Ministerio del Ejército para el alistamiento de los habitantes de las islas, pero 
que finalmente logró hacerlo en la de Madrid, marchando al frente en julio de 
1941 para incorporarse a la 4ª compañía del 1er Batallón del  Regimiento 
Esparza. Le fue concedido el distintivo alemán de Herido con Cinta Negra.534 

 
La acometida soviética se generalizó y no sólo Otenski y Possad fueron 

las posiciones que los rusos intentaron recuperar al este del Volchov. También 
Tigoda, Nilitkino y Dubrovka y todas las posiciones españolas hasta 
Schewelevo fueron duramente castigadas.535 Víctima de estos ataques 
resultaba herido grave en el muslo izquierdo el teniente de la 2ª compañía del 
Batallón de Reserva Móvil Jaime Mesa González, nacido en San Cristóbal de la 
Laguna, que tres días antes había cumplido 23 años bajo el fuego enemigo, 
pero que a consecuencia de esta herida fue repatriado el 23 de enero de 1941, 
viendo truncada su carrera militar, pues declarado inútil para el servicio, no 
podría reintegrarse a su anterior destino en Regulares nº 7, de guarnición en 
Alhucemas.536 

 
Por su valeroso comportamiento, formando parte de la 1ª compañía del 

Batallón de Zapadores, en los combates para frenar las acometidas de los 
soviéticos en estos últimos días de noviembre, mereció la consideración de 
“Muy Distinguido” el cabo  Rafael Luzardo Barrios, vecino del popular barrio de 
la Isleta de la capital grancanaria,537 pero también por esas fechas otros dos 
canarios, nacidos en la isla de Tenerife encontraban la muerte en tierras rusas. 
El primero en fallecer, el 26 de noviembre, sería el soldado Victoriano Tejera 
González, nacido en Fasnia, Tenerife, el 14 de marzo de 1919. Desde Tetuán, 
donde estaba de guarnición el Grupo de Regulares nº 1, marchó hacia el frente 
ruso para ser encuadrado en el 3er batallón del Regimiento nº 269, del coronel 
                                                 534 AGMA, DEV, Caja 4301, Carpeta 2, expediente personal de Sebastián Martín Ramos. 
AGMA, DEV, Caja 3.807-1, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. AHPLP, Fondo Jefatura 
Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de las Palmas, Caja 
46, expediente personal Sebastián Martín Ramos. 535 AGMA, DEV, DOPS del Regimiento 269, 30 de noviembre de 1941, Caja 2010, Carpeta 12, 
Doc. 1, pp. 20-21. 536 AGMA, DEV, Caja 4830, Carpeta 21, expediente personal de Jaime Mesa González. 537 AGMA, DEV, Caja 4773, Carpeta 27, expediente personal de  Rafael Luzardo Barrios. 
AHPLP, Fondo Jefatura Provincial del Movimiento de Las Palmas, Serie Delegación Provincial 
de Excombatientes de Las Palmas, Caja 40, expediente personal de Rafael Luzardo Barrios. 
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Esparza, y cuando hacía frente a las fuerzas soviéticas que habían 
desencadenado un violento ataque contra los emplazamientos de los 
españoles fue alcanzado por un disparo en el vientre, que le ocasionó la 
muerte. Fue enterrado en la fosa nº 7 del cementerio de Kotowitz y, frente al 
pinar de Unolqui.538 El segundo canario en fallecer durante los combates 
librados esos días fue Isidoro Medina Hernández, nacido en el municipio 
tinerfeño de El Rosario el 15 de enero de 1918 y que, desde Alhucemas, donde 
se encontraba el Grupo de Regulares nº 5, marchó a Rusia para formar parte 
del Batallón de Reserva Móvil. Con esta unidad, a la que los guripas conocían 
como “la Tía Bernarda”, hizo frente a las fuerzas soviéticas que pretendían 
reconquistar Dubrovka, y, tras cruzar el río Volchov penetrar en Teremets. Su 
muerte se produjo el 15 de diciembre de 1941.539 

 
Mientras tanto, disuelta la Agrupación von Roques e integradas la 126ª 

División alemana y la División Azul en el XXXVIII Cuerpo de Ejército, el  
general Friedrich Wilhelm von Chapuis, que el día 14 de noviembre había 
sustituido en el mando a von Roques, disponía, ante el empuje de los 
soviéticos y su continuado intento de penetrar en la zona ocupada por la DEV 
al oeste del Volchov, el establecimiento de un nuevo frente defensivo en dicha 
orilla. La situación en Otenski y Possad era insostenible y el fracaso de 
ofensiva alemana no justificaba el mantenimiento de estas posiciones a tan 
elevado precio de bajas. El 6 de diciembre fallecía en Possad el sargento 
Francisco Clavijo Bonilla, soltero y natural de Teguise, en la isla de Lanzarote 
que desde su unidad de destino en España, el Regimiento de Infantería nº 31 
con base en León, había acudido a la llamada de la DEV y en ese gélido mes 
de diciembre se encontraba en Possad con la 7ª compañía del Regimiento 
262.540 La crítica situación en la que se hallaban los sitiados, permanentemente 
acosados por el fuego artillero y las acometidas de la infantería enemiga, no 
permitió dar sepultura a su cuerpo. El 7 de diciembre Muñoz Grandes ordenaba 
el inicio de la retirada de Possad y Otenski sobre Schevelewo y, una vez 
                                                 538 AGMA, DEV, Caja 4386, Carpeta 69, expediente personal de Victoriano Tejera González.  
AGMA, DEV, Caja 3.807-3, Listas de Revista de julio y agosto de 1941. 539 AGMA, DEV, Caja 4822, Carpeta 4, expediente personal de  Isidoro Medina Hernández. 540 AGMA, DEV, Caja 4557, Carpeta 34, expediente personal de Francisco Clavijo Bonilla. 
AGMA, DEV, Caja 3.806-2. Listas de Revista de julio-agosto de 1941.; VADILLO, FERNANDO. 
Orillas del Volchov II…..p.258. 
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reunidas las tropas allí, cruzar el río, lo que se llevó a cabo el día 8 de 
diciembre,541 y al día siguiente lo harían los defensores de Sitmo. Con el 
abandono el 9 de diciembre de Russa y Smeisko se ponía fin a la permanencia 
de la DEV en la orilla oriental.542 

 
La Navidad de 1941 llegó acompañada del recrudecimiento de la 

actividad del Ejército Rojo. Desde el mismo día 24 de diciembre, la artillería 
soviética no dejó de hostigar las posiciones españolas mientras su infantería 
efectuaba continuos golpes de mano en la orilla occidental del Volchov. El 27 
numerosas tropas soviéticas lanzaron varios ataques contra la llamada 
Posición Intermedia, que enlazaba Udarnik y Lobkovo, escasamente defendida 
por un pelotón de españoles que soportó la embestida de hasta tres batallones 
rusos hasta que al final fue tomada, lo que permitió a éstos lanzarse 
abiertamente contra la retaguardia española establecida en aquellas 
localidades. Cuando se produjo el contraataque de los divisionarios y se 
recuperó la Posición Intermedia el espectáculo que éstos pudieron contemplar 
era dantesco. Los cadáveres de los defensores permanecían clavados al suelo 
con picos para el hielo.543 En los combates que la DEV libró para contener a los 
soviéticos en su intento de capturar Udarnik y Lubkovo y para recuperar la 
Posición Intermedia, tuvo una actuación destacada, que le valió ser citado 
como “Muy Distinguido”, el soldado grancanario Pedro Díaz Rodríguez, soltero, 
natural y vecino de Las Palmas, que junto a su unidad, la 1ª compañía de 
Zapadores a pie, impidió la toma de Udarnik por los rusos y los desalojó de la 
Posición Intermedia, resultando herido grave el día 27 de diciembre, por lo que 
tras recorrer diversos centros hospitalarios, fue finalmente repatriado el 16 de 
junio de 1942, concediéndosele la Medalla de la Campaña del Invierno en el 
Este y la Medalla de Sufrimientos por la Patria pensionada, siendo declarado 

                                                 541 AGMA, DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 8 de diciembre de 1941, Caja 2011, 
Carpeta 13, Doc.  4, p. 3. 542 AGMA, DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria 8 de diciembre de 1941, Caja 2011, 
Carpeta 13, Doc.  4, pp. 3-4. 
MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 241. GARCÍA-IZQUIERDO SÁNCHEZ, 
DIONISIO. El último divisionario…, pp. 259-264. 543 MORENO JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 243. KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS 
A., LEWIS. La División Española…, pp. 221-227. 
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posteriormente Caballero Mutilado.544Una semana más tarde, el termómetro 
alcanzaba los 40º bajo cero. En poco más de dos meses, la aventura de los 
españoles en el frente del Volchov había costado 1.400 vidas españolas.545 
 
6.3. DEL LAGO ILMEN A LA OPERACIÓN PREDADOR. 
 

La llegada del año 1942 trajo consigo un cambio en la situación de la 
guerra en el frente ruso. Los ataques soviéticos, que hicieron retroceder a los 
españoles hasta sus  emplazamientos en la orilla oeste del Volchov y que 
habían obligado a von Chapuis a  parapetar a todos sus efectivos en un nuevo 
frente defensivo, recibirían un nuevo impulso con la decisión de Stalin de llevar 
a cabo una contraofensiva general que afectaría a todos los frentes en lucha, 
desde Leningrado hasta el Cáucaso. En el Frente Norte las acometidas 
soviéticas estarían orientadas a recuperar posiciones, aliviando la situación de 
la antigua capital del zar mediante el restablecimiento de las comunicaciones 
con Moscú, para asestar a continuación un golpe definitivo a las fuerzas 
alemanas del sector. El propósito de los rusos era el de iniciar un doble ataque. 
Las fuerzas del recién creado Frente Volchov, formado por cuatro Ejércitos de 
Choque (4º, 52º, 59º y 2º), intentarían derribar los obstáculos que 
representaban los emplazamientos defensivos del 16º Ejército alemán, para lo 
cual, a la altura de Chudovo, el 2º y el 59º se lanzarían contra sus posiciones, 
tratando de abrir una brecha en sus defensas y, tras conseguirlo, habrían de 
progresar hacia el norte hasta Leningrado. En apoyo de esta operación, el 4º 
se dirigiría hacia el Ladoga, mientras que al sur Novgorod sufriría las 
acometidas del 52º Ejército soviético.546 

 
Mientras tanto, al sur del lago Ilmen, el 16º Ejército vería su flanco 

meridional embestido por el Frente Noroeste soviético, que logró romper la 
línea defensiva del río Lovat y profundizar hacia el oeste hasta Staraia-Russa. 
En esta operación 543 hombres de una unidad alemana perteneciente a la 81ª 
                                                 544 AGMA, DEV, Caja 4583, Carpeta 29, expediente personal de Pedro Díaz Rodríguez. AGMA, 
DEV, Caja 3.808-5. Listas de Revista de julio-agosto de 1941. 545 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 243. 546 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 244-245. KLEINFELD, GERALD R. y 
TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 239-241. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. 
De héroes e indeseables…, pp. 181-182.  
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División,547 quedaron cercados en la localidad de Vsvad, en la orilla oriental del 
lago Ilmen, junto a la desembocadura del río Lovat, sin que el Ejército alemán 
decidiera enviar fuerzas en su apoyo. Sin embargo, alguien recordó a los 
españoles y se pidió a Muñoz Grandes ayuda para liberar de su cerco a los 
alemanes de Vsvad. 
 

El general español pensó en enviar en ayuda de aquellos a la Compañía 
de Esquiadores, creada el 21 de noviembre.548 Muñoz Grandes había recibido 
la orden, desde el Cuartel General del Cuerpo de Ejército en Grigorovo, de 
crear esta compañía que debería estar formada por 228 hombres procedentes 
de distintas unidades. Tendría su cuartel general en Samokrazha, su mando se 
asignaría al capitán José Ordás auxiliado por siete oficiales y su misión sería la 
vigilancia en el lago Ilmen. De esta unidad, llamada a escribir otra de las 
páginas heroicas de la DEV, formaban parte dos cabos grancanarios: Enrique 
Rivero Suárez y Juan Salas García. 

 
La compañía al completo bajo el mando de su jefe, el capitán Ordás, se 

preparó para cumplir la orden recibida549 y desde Spaso-Piskopets, el 10 de 
enero, se dispuso a atravesar el helado lago Ilmen en trineos que arrastraban 
todos sus pertrechos y con provisiones para tres días. Con una temperatura 
que alcanzó los 52º bajo cero, el grupo de españoles luchó durante once días 
contra la ondulante superficie del lago, surcada por profundas y traicioneras 
grietas y bajo unas condiciones meteorológicas absolutamente adversas, que 
diariamente mermaron a la unidad provocando graves congelaciones en sus 
hombres, hasta el punto de que, tras una dantesca odisea, sólo pudieran llegar 
a Vsvad, y unirse a los sitiados, el 21 de enero, doce de los 228 que partieron 
de Spaso-Piskopets, el día 10.550  
                                                 547 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 239. 548 BARRACHINA JUAN, EDUARDO. La batalla del Lago Ilmen…, p. 23. 549 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección del E.M. Caja 2011, Carpeta 5, Doc. 1, p.1. AGMA, 
DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 9 de enero de 1942, Caja 2011, Carpeta 5, Doc. 2, 
p.1. AGMA, DEV, DOPS del Grupo de Exploración, 10 de enero de 1942, Caja 2011, Carpeta 
5, Doc. 2, p. 25.  550 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección del E.M. de la DEV, 21 de enero de 1942, Caja 2011, 
Carpeta 5, Doc. 1, p. 6. AGMA, DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, del 9 al 25 de enero 
de 1942, Caja 2011, Carpeta 5, Doc. 2, pp. 10-12. Diario de las operaciones llevadas  a cabo 
por la Compañía de Esquiadores en el Lago Ilmen. 
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Mapa. 6.4 La operación del Lago Ilmen. 10 al 21 de Enero de 1942.
Fuente: NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares en la División Azul….. p. 92.

 
Muñoz Grandes propuso al capitán Ordás y al teniente José Mª Otero de 

Arce para la Medalla Militar Individual, y a la Compañía de Esquiadores para la 
Medalla Militar Colectiva informando 
Varela, confirmaba las recompensas, otorgadas por Franco. El 24 de enero el 
general Busch, jefe del 16º Ejército felicitaba a Muñoz Grandes,
febrero lo hacía el general Schopper, jefe de la 81ª División, 
pertenecían los hombres sitiados en Vsvad, y anunciaba la concesión de la 
Cruz de Hierro de primera clase para Ordás y la de segunda clase para 31 de 
                                                551 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección de E.M. de la DEV, 28
2011, Carpeta 5, Doc. 1 pp. 7
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febrero lo hacía el general Schopper, jefe de la 81ª División, 
pertenecían los hombres sitiados en Vsvad, y anunciaba la concesión de la 
Cruz de Hierro de primera clase para Ordás y la de segunda clase para 31 de 

         
AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección de E.M. de la DEV, 28-29 de enero de 1942, Caja 

2011, Carpeta 5, Doc. 1 pp. 7-8. 
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a Madrid que, a través del propio general 
Varela, confirmaba las recompensas, otorgadas por Franco. El 24 de enero el 
general Busch, jefe del 16º Ejército felicitaba a Muñoz Grandes,551y el 5 de 
febrero lo hacía el general Schopper, jefe de la 81ª División, a la que 
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Cruz de Hierro de primera clase para Ordás y la de segunda clase para 31 de 

29 de enero de 1942, Caja 
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sus hombres.552La gesta de la Compañía de Esquiadores se convertiría así en 
motivo de orgullo para Muñoz Grandes y en tema central para miles de páginas 
que narraron el heroísmo de sus hombres. 
 

 La unidad, con tan corta intervención en la guerra, se había convertido 
en la más condecorada de la DEV, pero el precio que pagó por ello fue muy 
elevado: 116 entre muertos, heridos y congelados.553 Entre estos últimos, los 
dos grancanarios. El cabo Enrique Rivero Suárez encuadrado en la cuarta 
sección de la compañía, bajo el mando del alférez Germán Bernabé del Álamo, 
sufriría congelación el 11 de enero, lo que le hizo estar hospitalizado en Vilna 
hasta el 9 de marzo de 1942. Al ser dado de alta pasó destinado al Grupo de 
Antitanques en el que volvió a ser herido por metralla el 14 de junio de 1942, 
siendo repatriado por herido en el mes de septiembre. Enrique Rivero había 
nacido en Las Palmas de Gran Canaria, el 30 de mayo de 1920, y en la calle 
López Botas nº 16 de esta capital vivía en compañía de su hermana María 
Rivero Suárez. Cumplía destino en el Batallón Ciclista nº 1, en San Lorenzo del 
Escorial, Madrid, cuando se alistó, en junio de 1941, para marchar a Rusia con 
la DEV. Su ejemplar comportamiento en el frente ruso le hizo acreedor a la 
Medalla Militar Colectiva, por la odisea del Lago Ilmen, y a dos Cruces Rojas, la 
Medalla de la Campaña del Este y la Medalla de Herido.554 
 

Junto a Enrique Rivero participó en la odisea del Lago Ilmen su paisano 
el cabo Juan Salas García, que desde el Regimiento de Artillería nº 15 de 
guarnición en Granada, pasó a enrolarse en la DEV para ser destinado al 
Regimiento de Artillería 250, pero al crearse la Compañía de Esquiadores se 
presentó voluntario y pasó a formar parte de la Plana Mayor de la misma con la 
que, bajo el mando del teniente José Mª Otero, salió el día 10 de enero desde 
Spaso-Piskopets con el fin de liberar a los alemanes cercados en Vsvad. Juan 
                                                 552 BARRACHINA JUAN, EDUARDO. La batalla del Lago Ilmen…, pp. 83-85. RODRÍGUEZ 
JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables..., p. 192. 553 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp.232-239; 
MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, pp. 245-247. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ 
LUIS. De héroes e indeseables..., pp. 281-293. 554 AGMA, DEV, Caja 4.947, Carpeta 1, expediente personal de Enrique Rivero Suárez. AGMA, 
DEV Caja 3.807-4, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. APHLP, Fondo Jefatura 
Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de Las Palmas, Caja 
71, expediente personal de Enrique Rivero Suárez. 
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Salas fue también otro de los hombres afectados por el intenso frio, y al 
anochecer del miércoles 14 de enero, junto a otros 17 compañeros de su 
unidad era evacuado al hospitalillo de Borissovo por congelación en la mano 
izquierda, de la que le fueron amputados los dedos meñique, anular y medio. 
Tras permanecer en los hospitales de Riga, Koenigsberg y Hof, fue repatriado a 
España el 15 de abril de 1942. Como su compañero Enrique Rivero, Juan 
Salas fue recompensado con la Medalla Militar Colectiva, concedida a la unidad 
por el general Franco, a la que unió la Medalla de Campaña la Medalla del Este 
y la Cruz Roja Militar, siendo declarado Caballero Mutilado tras el 
correspondiente expediente.555 

 
Mientras tanto, en el Frente Norte, el mariscal von Leeb contemplaba a 

sus debilitadas fuerzas y  temiendo que los cuatro ejércitos que Stalin había 
logrado reunir para integrarlos en el recién creado Frente del Volchov, 
terminaran finalmente horadando las defensas alemanas, telefoneó el día 12 de 
enero al Cuartel General del OKH, solicitando del jefe de su Estado Mayor, el  
general Franz Halder, autorización para retirar hasta una nueva línea de 
defensa al II Cuerpo y evitar la debacle que preveía. En la noche de ese mismo 
día Hitler se negó a ello, por lo que el mariscal presentó su dimisión al mando 
del Grupo de Ejércitos Norte, siendo sustituido por von Küchler, mientras que el  
general Georg Lindemann, que hasta ese momento había mandado el L 
Cuerpo, pasaba a dirigir el 18º Ejército.556Los temores de von Leeb se hicieron 
realidad el mismo día en que recibía la negativa de Hitler para retirar sus 
fuerzas de la orilla del Volchov. Dos de los ejércitos del Frente del Volchov, el 
52º y el 59º, atravesaron el río aplastando a los alemanes del Regimiento 424º 
y abriendo una brecha en el punto en el que confluían las divisiones alemanas 
encargadas de la defensa en esa zona del Volchov, la 126ª en el sector 
meridional y la 215ª al norte, mientras que más al sur, la DEV era sometida a 
fuego de artillería y de aviación sin intervención de la infantería rusa.557 
                                                 555 AGMA, DEV, Caja 4.983, Carpeta 49 y Caja 4.364, Carpeta 59, expediente personal de 
Juan Salas García. AGMA, DEV, Caja 3.807-4, Listas de Revista de julio-agosto de 1941.; 
VADILLO, FERNANDO. Arrabales de Leningrado. I. Ediciones García Hispán. Alicante.3ª 
edición noviembre 1992. p. 91. 556 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 241-242. 557 AGMA DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 9 de enero de 1942, Caja 2011, Carpeta 5, 
Doc. 2, p. 1. 
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El embate soviético sobre la zona de Chudevo tuvo éxito y los rusos 

tomaron Teremets,558 haciendo que los hombres de la 126ª División alemana 
retrocedieran hasta cinco kilómetros al oeste de Podberesje y solicitaran la 
ayuda de la DEV para reconquistar la posición. Los hombres encargados de 
apoyar a los alemanes fueron los del 2º batallón del Regimiento 269,559que tras 
el regreso del coronel Esparza a España por el agravamiento de su 
enfermedad diabética, estaban ahora bajo el mando del coronel Rodrigo.560El 
comandante Román se dirigió con sus hombres hacia Podberesje, quedando a 
las órdenes del Coronel Hoppe del Regimiento 424º de la 126ª División. A día 
siguiente, 14 de enero,  Román, con los hombres de la 5ª y la 6ª compañías de 
su batallón, inició la marcha hacia Teremets, pero al llegar a las primeras casas 
del pueblo se vieron sorprendidos por los rusos, que con gran despliegue de 
infantería e intenso fuego de mortero hicieron fracasar el intento de los 
españoles de continuar avanzando, pero sin lograr desalojar a los divisionarios 
de las casas que habían ocupado. Tras intensos ataques de los soviéticos y 
con la totalidad de los efectivos de estas dos compañías muertos o heridos, las 
compañías 7ª y 8ª acuden en su ayuda y logran frenar el avance del 
enemigo.561 
 

El día 15, recibieron el apoyo de la Sección de Zapadores de Asalto del 
269º y del batallón motorizado del 30º Regimiento alemán, pero a pesar del 
esfuerzo conjunto de españoles y alemanes no consiguieron expulsar a los 
rusos de Teremets, aunque lograrán permanecer en las casas que habían 
ocupado con su ataque inicial hasta las 15 horas, en que fueron relevados por 
nuevas tropas alemanas, volviendo a Podberesje, donde permanecieron hasta 
el día 17 en que se incorporarían de nuevo a su regimiento en Chechulino. El 
combate, que se había desarrollado con una temperatura de 40º bajo cero, 

                                                 558 AGMA, DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 13 de enero de 1942, Caja 2011, Carpeta 
5, Doc. 2, p. 1. 559 AGMA, DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 13 de enero de 1942, Caja 2011, Carpeta 
5, Doc. 2, p. 560 AGMA, DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 10 de enero de 1942, Caja 2011, Carpeta 
5, Doc. 2, p. 1. 561 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección del E.M. de la DEV, 14 de enero de 1942, Caja 2011, 
Carpeta 5, Doc. 1, p. 3. 
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ocasionó 130 bajas españolas entre fallecidos, heridos y congelados.562 Un 
soldado canario de la 8ª compañía del 2º batallón del 269, Juan León Correa, 
soltero, natural y vecino de Las Palmas de Gran Canaria recibió el 14 de enero 
una herida en la región lumbar que le hizo permanecer en el hospital de Riga 
hasta el 5 de mayo, fecha en que fue evacuado al de Koenigsberg, regresando 
a España, una vez dado de alta de sus heridas, el 17 de junio de 1942.563 

 
 La brecha abierta por los rusos entre las dos divisiones alemanas era 

ahora de seis kilómetros y por este pasillo fueron penetrando los efectivos de 
los dos ejércitos soviéticos, que rápidamente cortaron la carretera y el 
ferrocarril que constituían la vía hacia Leningrado.564La riada rusa era de tal 
envergadura, que los alemanes se vieron imposibilitados de taponar el espacio 
abierto entre sus dos regimientos, lo que permitió a los soviéticos ir 
acumulando hasta 130.000 hombres tras las líneas alemanas, lo que fue 
creando islotes de defensores que seguían combatiendo contra los rusos. Uno 
de estos islotes, era Mal Samoschje, al norte de Teremets, en el que 
permanecían cercados 140 hombres de las Waffen SS y del Regimiento 426º 
de la 126ª División que, nuevamente, recurrieron a los hombres de la DEV, 
solicitando su ayuda para romper el cerco. Como en tantas otras ocasiones, fue 
el batallón Román el destinado a prestarla con la ayuda de la 2ª compañía del 
Grupo de Transportes.565 

 
El día 12 de febrero, el comandante Román y sus hombres, apoyados 

por la 9ª compañía del Regimiento 263º, se dirigieron hacia Bol Samoschje 
para unirse a tropas alemanas de la 126ª División y a media tarde se hallaban 
tan solo a un kilómetro de los sitiados, a los que, venciendo las dificultades de 
un terreno en el que la nieve llegaba hasta la rodilla y bajo un intenso tiroteo, 
alemanes y españoles lograron reunirse en la medianoche del día 13 de 
febrero, liberando a los sitiados y comenzando inmediatamente la evacuación. 
Tras continuos ataque de los soviéticos, que no dejaban de hostigar a la 
                                                 562 AGMA. DEV, DOPS de la Infantería Divisionaria, 14-15 de enero de 1942, Caja 2011, 
Carpeta 5, Doc. 2, p. 2. 563 AGMA, DEV, Caja 4745, Carpeta 26, expediente personal de Juan León Correa. AGMA, 
DEV, Caja 3807-2, Listas de Revista julio-agosto de 1941. 564 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 242-243. 565 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 253. 
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columna bajo una horrible ventisca y después de batallar durante 36 horas sin 
descanso, llegaron a Bol Samoschje.566Al día siguiente, el general Muñoz 
Grandes, para quien la épica era el máximo valor del combatiente, proponía al 
comandante Román para un ascenso por méritos de guerra y concedía a su 
batallón la segunda Medalla Militar Colectiva.567El día 18, el General Jefe de la 
126º División remitía a Muñoz Grandes un telegrama postal felicitando a la 
DEV por el comportamiento de sus tropas en Mal Samosche y Bol 
Samosche.568 
 

Entre las bajas causadas a la DEV en las operaciones de la Bolsa del 
Volchov estaba la del teniente grancanario Antonio Jiménez Martín, natural de 
Bañaderos, en el municipio de Arucas, en el que había nacido el 1 de julio de 
1914. Jiménez Martín se afilió a Falange el 18 de julio de 1936 y fue el 
fundador y jefe local de Falange en su ciudad natal, de la que el 19 de julio de 
1936 fue nombrado Alcalde y Delegado Gubernativo de la Zona Norte de la isla 
de Gran Canaria. Durante la guerra civil formó parte de la 1ª expedición de 
Falange de Las Palmas, interviniendo con la 1ª Bandera en el ejército del 
general Franco en la toma de algunas poblaciones de Extremadura. Ascendió a 
alférez de Milicias por méritos de guerra y después de finalizar el curso de 
oficial se incorporó de nuevo a su unidad el 31 de diciembre de 1938, con el 
grado de teniente de Infantería. Al finalizar la contienda civil fue destinado al 
Regimiento de Infantería nº 90 de guarnición en Melilla, desde el que en julio 
de 1941 marchó hasta el frente ruso con la División Azul, siendo encuadrado 
en el Batallón de Reserva Móvil. El día 3 de marzo de 1942 fue herido 
mortalmente y recibió sepultura en la fosa nº 6 del cementerio de 
Nocochovo.569 
                                                 566 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección del E.M. de la DEV, 12-13 de febrero de 1942, Caja 
2011, Carpeta 8, Doc. 1, pp. 11-12. 567 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección del E.M. de la DEV,  Orden General de la DEV de 15 
de febrero de 1942, Caja 2011, Carpeta 8, Doc. 1, p.12. KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 257. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e 
indeseables..., p. 236. 568 AGMA, DEV, DOPS de la 3ª Sección del E.M. de la DEV, Orden General de la DEV de 18 
de febrero de 1942, Caja 2011, Carpeta 5, Doc. 1, p. 13. AGMA, DEV, DOPS Del Regimiento 
269 de 18 de febrero de 1942, Caja 2011, Carpeta 8, Doc. 2, pp. 4-5. 569 AGMA, DEV, Caja 3.808-4, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. AHPLP, Fondo 
Jefatura Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de Las 
Palmas, Caja 36, expediente personal de Antonio Jiménez Martín. AGA, Fondo Presidencia del 
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El mismo día 3 de marzo fallecía otro componente del Batallón de 

Reserva Móvil, el soldado de la 1ª compañía José Miguel Delgado Rizo, natural 
de Santa Cruz, que un mes antes, el 2 de febrero, había cumplido 20 años. 
José Miguel, alumno de máquinas, se había alistado en la DEV en la Jefatura 
de Milicias de Melilla y fallecía en el frente ruso como consecuencia de la onda 
explosiva de un obús enemigo en los combates de Semitzy. Fue enterrado en 
la Fosa nº 8 del cementerio de Grigorovo,570y el día 13 de marzo se producía la 
del soldado de la Compañía de Teléfonos del Grupo de Transmisiones 
Francisco Navarro Ramos, nacido el 20 de mayo de 1920 en el Puerto de la 
Luz de la capital grancanaria y que había llegado a la DEV procedente del 
Batallón de Transmisiones nº 5 de Zaragoza. Recibió sepultura en el 
cementerio de Sergowo.571 El 14 de marzo otro soldado, también del Batallón 
de Reserva Móvil, Cipriano Álvarez Ramos, de Santa Cruz de Tenerife fallecía 
a consecuencia de las heridas múltiples que le causó un impacto de mortero. 
Se había alistado en la DEV en Villa Sanjurjo,  Marruecos, donde el Regimiento 
de Infantería nº 59, al que pertenecía, estaba de guarnición. Fue enterrado en 
el cementerio de Podberezje II. 

 
En marzo los alemanes comenzaron a preparar una ofensiva a cargo del 

18º Ejército, mandado por Lindemann, que recibió el nombre de operación 
Predador. Dos fuerzas de choque alemanas tratarían de cerrar el pasillo de 
entrada de los rusos mediante un ataque combinado, en el que participarían la 
58ª División, apoyada por algunas fuerzas de la DEV (la plana mayor de un 
grupo artillero, tres baterías y el batallón Román) y la 126ª, reforzada con el 
Batallón de Reserva Móvil y una cuarta batería, que efectuarían su empuje 
hacia el norte, mientras que la División Polizei de las SS y la 215ª lo harían 
hacia el sur, tratando de formar una tenaza que se iría cerrando sobre los tres 
                                                                                                                                               
Gobierno, Delegación Nacional de Excombatientes Caja 52/04038, expediente de Antonio Jiménez Martín. JIMÉNEZ MARRERO, MIGUEL, Crónicas de medio siglo, 1939-1961, 
Ediciones Fragua, Madrid, 1992, Tomo II, pp. 241-242. 570 AGMA, DEV,  Caja 4578, Carpeta 11, expediente personal de  José Miguel Delgado Rizo. 
AGMA, DEV Caja 3.807-4, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. 571 AGMA, DEV,  Caja 4684, Carpeta 21, expediente personal de Francisco Navarro Ramos y 
C. 3.807-2, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. APHLP, Fondo Jefatura Provincial del 
Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de Las Palmas, Caja 53, 
expediente personal de Francisco Navarro Ramos. 
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Possad, Otenski y Schevelevo en la orilla este, se dirigía hacia Miasnoi Bor y 
Teremets en la ribera occidental.

Mapa.nº 6.5. La bolsa del Volchov, enero
Fuente: NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares en la  

                                                572 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. 
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cortafuegos por los que discurría la línea de abastecimiento que, desde 
Possad, Otenski y Schevelevo en la orilla este, se dirigía hacia Miasnoi Bor y 
Teremets en la ribera occidental.572 

Mapa.nº 6.5. La bolsa del Volchov, enero-junio de 1942 
Fuente: NEGREIRA, JUAN. Voluntarios baleares en la División Azul… p.93. 
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El 19 de marzo la División Polizei SS logró avanzar hacia el sur y a 
cuatro kilómetros al oeste de Miasnoi Bor  se encontró frente a la 58ª División 
que había progresado desde el sur. La línea de abastecimiento de los 
soviéticos fue cortada y los hombres del 2º Ejército de Choque quedaban 
encerrados en una bolsa detrás de las líneas alemanas.573 Stalin ordenó al 
general Vlasov tomar el mando y éste, librando encarnizados combates, logró 
abrir algunas brechas por las que pudieron escapar dieciséis mil hombres de la 
infantería rusa. Vlasov solicitó autorización a Stalin para evacuar a sus 
hombres pero éste se negó a ello y el 23 de junio el bloqueo de los rusos se 
completó definitivamente. La batalla de la Bolsa del Volchov había concluido y 
daban comienzo las operaciones de limpieza.574 

 
En estas operaciones para liquidar al 2º Ejército de Choque participaría 

la División Azul, con una agrupación táctica formada por el 3º Batallón del 
Regimiento 262, el Grupo de Exploración, una Compañía de Zapadores, una 
sección de anticarros y otra de artillería ligera. Los intentos de Vlasov para 
escapar de la bolsa no cesaron y alguno de ellos se llevaron a cabo en la zona 
colindante con las posiciones españolas situadas al norte del sector 
encomendado a la DEV para su defensa, por lo que esta se vio obligada a 
sostener duros combates contra los desesperados soviéticos, que causaron 
algunas bajas entre los españoles.575 El día 5 de abril el comandante Román y 
los pocos hombres que quedaban de su batallón recibieron la orden de dirigirse 
a Novgorod, donde descansarían y serían cubiertas las bajas ocasionadas por 
el enemigo, pues por fin iban llegando hombres de relevo desde España. 
Mientras tanto, el resto del Regimiento 269, mandado ahora por el coronel 
Rodrigo, seguiría desangrándose.576 

 
El día 2 de abril era abatido, en las proximidades de Kontik, el  soldado 

de la 9ª compañía del citado regimiento Manuel Ojeda Monzón, nacido el 30 de 
                                                 573 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 265 574 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 278-281. 
RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables..., p. 235. 575 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables..., p. 235. ESTEBAN 
INFANTES, EMILIO. La División Azul, pp. 77-83. DE LA VEGA VIGUERA, ENRIQUE. Rusia no 
es culpable…, pp. 69-71. 576 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul…, p. 251. 
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julio de 1919 en Valsequillo, Gran Canaria, pero que era vecino del barrio de 
las Rehoyas, en la capital de la isla. Desde el Regimiento de Infantería nº 64 
había marchado a Rusia, donde su cuerpo permanecería insepulto al fallecer 
en terreno en poder del enemigo.577 Entre los soldados de la misma compañía 
del Regimiento 269, fallecidos en estos combates del mes de abril de 1942, se 
encontraba también el soldado nacido en Puntallana, en la isla de La Palma, 
Máximo Cabrera Guerra, que se alistó en la DEV desde la unidad en la que 
cumplía el servicio militar en Tetuán, el Regimiento nº 58 de Infantería, y desde 
Marruecos se incorporó a la DEV con el primer contingente que llegó al frente 
ruso. El día 15 de abril de 1942, cuando participaba con la 9ª compañía en la 
liquidación y limpieza de la Bolsa del Volchov, recibió un tiro en la cabeza  que 
le causó la muerte. Su cuerpo fue inhumado en Kotowizy, en la fosa nº 10 del 
cementerio de dicha localidad.578 

 
Al día siguiente, 16 de abril, caía mortalmente herido de bala el sargento 

de Milicias Francisco Acevedo Martín, natural de Icod de los Vinos, que, 
procedente de la Jefatura de Milicias de Madrid, se alistó en la DEV para ser 
destinado, como Máximo Cabrera, a la 9º compañía del Regimiento 269. Fue 
enterrado detrás de la iglesia del poblado de Polmosje.579 De los 322 canarios 
que, formando parte del primer contingente de la DEV lucharon en el frente 
ruso, 33 divisionarios, un 10,24%, fallecieron y otros 97, un 30,12%, sufrieron 
heridas, congelación o alguna enfermedad grave. El mayor número de estas 
bajas se produjo en las unidades de infantería y otras fuerzas de choque, como 
queda expresado en los cuadros 6.4. y 6.5. 
  

                                                 577 AGMA, DEV,  Caja 4325, Carpeta 57, expediente personal de Manuel Ojeda Monzón y C. 
3.806-5. Listas de Revista. AHPLP, Fondo Jefatura Provincial del Movimiento, Serie Delegación 
Provincial de Excombatientes de Las Palmas, Caja 56, Expediente personal de Manuel Ojeda 
Monzón. 578 AGMA, DEV,  Caja 4170, Carpeta nº 11, expediente personal de Máximo Cabrera Guerra. 
AGMA, DEV,  Caja 3.807-3, Listas de Revista de julio-agosto de 1941. AHPLP, Fondo Jefatura 
Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes de Las Palmas, Caja 
6, expediente personal de  Máximo Cabrera Guerra. 579AGMA, DEV, Caja 4413, Carpeta 1, expediente personal de Francisco Acevedo Martín. 
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Cuadro 6.4. Bajas canarias por unidades en el primer contingente de la División Española de Voluntarios 

 
Unidad Efectivos Fallecidos Heridos Congelados Enfermos 

Regimiento 262 25 2 7 --- 1 
Regimiento 263 62 12 4 3 7 
Regimiento 269 78 6 24 5 3 
Reserva Móvil 33 6 6 --- 2 
Zapadores 12 1 2 --- 2 
Grupo Antitanques 7 1 2 --- --- 
Regimiento de Artillería 36 1 5 3 5 
Cuartel General 4 --- --- --- 1 
Grupo de Exploración 6 --- 1 --- --- 
Grupo de Sanidad 16 --- 3 --- --- 
Grupo de Transporte 13 --- 2 1 2 
Grupo de Intendencia 4 --- --- --- 1 
Grupo de Transmisiones 1 1 --- --- --- 
Compañía de Esquiadores 2 --- 2 2 --- 
Escuadrilla Azul 1 1 --- --- --- 
Sin determinar 21 2 --- --- 1 
Total 321 33 58 14 25 
Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista julio y agosto de 1941.  

Cuadro 6.5. Bajas canarias por cuerpos en el primer contingente de la División Española de Voluntarios 
 

Cuerpo Efectivos Bajas en 
combate 

Bajas por causas ajenas al 
combate Total 

Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % 
Artillería 36 11,21 6   1,86 8            2,50 14   4,36 

Caballería 8   2,49 1   0,31 2            0,62   3   0,93 
Infantería 205 63,86 72 22,43  21            6,54 93 28,98 
Ingenieros 13   4,05 4   1,25 2            0,62   6   1,87 
Servicios 37 11,54 5   1,56 5            1,56 10   3,12 

Escuadrilla Azul 1   0,31 1   0,31 --- ---   1   0,31 
Sin determinar 21  6,54 2   0,62 1             0,31   3   0,93 

Total 321 100,00 91 28,34 39           12,16 130 40,50 
Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista de julio y agosto de 1941.  
Cuadro 6.6 Recompensas concedidas al primer contingente de voluntarios canarios de la División Española de 

Voluntarios 
 

Unidades Españolas Alemanas Total 
Núm.       % Núm. % Núm. % 

Artillería       10    12,50 5    11,91       15   12,29 
Caballería 6      7,50 1      2,38  7     5,73 
Infantería       54   67, 50       20    47,62       74   60,65 
Ingenieros 3      3,75 5    11,91  8     6,57 
Servicios 4      5,00 8    19,04       12     9,84 

Escuadrilla Azul --- --- 2  4,76  2     1,64 
Sin determinar 3      3,75 1      2,38  4     3,28 

Total       80  100,00       42   100,00     122 100,00 
  Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales.   
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Bajas canarias por cuerpos en el primer contingente de la División Española de 
Voluntarios 

 

 
 

 
 

 
F: AGMA. Diversas cajas y carpetas. Elaboración propia. 
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Entre las recompensas españolas concedidas a los voluntarios canarios 
en Rusia, se han tenido en cuenta las siguientes: Cruz al Mérito Militar con 
distintivo Rojo, también llamada Cruz Roja del Mérito Militar, que premiaba, 
tanto los hechos puntuales en los que se acreditaba el valor, como la 
constancia en el servicio frente al enemigo. Para obtenerla se tenía que haber 
permanecido seis meses, al menos, en el frente de Rusia y no se podían 
conceder más de dos, permitiéndose lucir solo una sobre el uniforme, ya que la 
segunda se indicaba con un pasador metálico sobre la cinta. Además de esta 
condecoración, se honró el valor de los divisionarios con la concesión de la 
Cruz de Guerra, mientras que los que sufrieron heridas y congelaciones 
durante la campaña se hicieron acreedores a la Medalla de Sufrimientos por la 
Patria. Otra recompensa de gran valor era la Medalla Militar Colectiva, que fue 
concedida, por las operaciones del Lago Ilmen, a la Compañía de Esquiadores 
y con ella, como ya hemos señalado anteriormente, a dos cabos canarios 
pertenecientes a dicha unidad, mientras que el 2º batallón del Regimiento 269, 
el famoso batallón Román, en el que estuvieron encuadrados otros  quince 
voluntarios del archipiélago, la recibió en dos ocasiones por su participación en 
los duros combates de octubre a diciembre en el frente del Volchov.580. 581 

 
Por parte alemana, los divisionarios canarios fueron  recompensados 

con la condecoración más preciada por los combatientes, la famosa Cruz de 
Hierro, que en sus dos clases, 1ª y 2ª,  fue otorgada a los voluntarios del 
archipiélago en varias ocasiones, como también  fueron  otros muchos los que 
recibieron el Distintivo de Herido, como consecuencia de las congelaciones, 
mutilaciones y heridas sufridas durante la campaña. Precisamente para premiar 
la permanencia en el frente durante el duro invierno de 1941-42, Hitler creó, en 
mayo de 1942, la Medalla Conmemorativa de la Campaña de invierno en el 
Este 1941-1942, que premiaba la estancia en el frente desde el 15 de 
noviembre de 1941 al 15 de abril de 1942, acreditando 15 días de combate o 

                                                 580 TORRES GALLEGO, GREGORIO, CASTILLO PEÑUELAS VÍCTOR., Militaria de la División 
Azul. Uniformes, emblemas, documentos, condecoraciones y otros objetos de los voluntarios 
españoles en Rusia.,Galland Books, Barcelona, 2010. pp. 34-38. 581 AGMA, DEV, DOPS.2º DEL 269, Caja 2011, Carpeta 2, dec 4, p. 37;  KLEINFELD, GERALD 
R. y TAMBS. A, LEWIS. La División Española de Hitler…, p. 257. 
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60 días de permanencia en el territorio, o haber sufrido heridas o congelaciones 
durante dicho periodo. 

 
Todos los canarios del contingente de julio de 1941, menos tres que 

fueron repatriados antes del 15 de noviembre cumplían dicho requisito. Una 
segunda medalla creada el día 3 de enero, especialmente para esta guerra, fue 
la Medalla Conmemorativa para los Voluntarios Españoles en la Lucha contra 
el Comunismo, única recompensa instituida por Alemania para distinguir a 
tropas extranjeras que lucharon contra los soviéticos, si bien los españoles que 
allí lucharon, fueron también condecorados por España con la llamada Medalla 
de la Campaña de la División Española de Voluntarios en Rusia, que, como 
hacía la alemana de igual designación, gratificaban con ella, la mera 
pertenencia a la División Azul.582 En el Cuadro 9.5 no se ha incluido esta 
condecoración por ser prácticamente una recompensa generalizada paro todos 
los voluntarios, incluida la Legión y la Escuadrilla Azul. Varios voluntarios 
canarios fueron también recompensados con el Distintivo de Asalto de 
Infantería que venía a reconocer la participación en los combates cuerpo a 
cuerpo disputados en días distintos y con el Pasador de Combate Cuerpo a 
Cuerpo, en sus tres modalidades de Oro, Plata y Bronce, que distinguía a las 
tropas de infantería que acreditaran 50, 30 o 15 días de combates 
respectivamente, e igualmente con el Distintivo de Conductores Distinguidos 
concedido a conductores y mecánicos que tenían a su cargo vehículos en las 
inmediaciones de la primera línea de fuego.583 Sin embargo, nos parece 
necesario precisar que el mencionado cuadro 6.5, no reflejará con certeza, ni el 
número ni la verdadera naturaleza de todas las distinciones concedidas a los 
voluntarios canarios, que probablemente lo fueron en mayor medida que la que 
en el mismo se refleja, pues en este, como ocurre en otros aspectos de la 
                                                 
582 TORRES GALLEGO, GREGORIO, CASTILLO PEÑUELAS VÍCTOR., Militaria de la División 
Azul. Uniformes, emblemas, documentos, condecoraciones y otros objetos de los voluntarios 
españoles en Rusia. Galland Books, Barcelona, 2010. pp. 40-50. De TORRES GALLEGO, 
GREGORIO, véase  también: Condecoraciones del Tercer Reich, Galland Boooks Barcelona, 
2009, pp. 12-29. 583TORRES GALLEGO, GREGORIO, Condecoraciones del Tercer Reich….PP., Galland 
Boooks Barcelona, 2009.pp. 47-50. 
  
 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

280 
 

División Azul, la carencia de datos y las profundas lagunas de las que adolece 
la documentación de dicha unidad no nos han permitido  indagar en ella, con la 
hondura y el calado que hubiésemos deseado. 
  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

281 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

III PARTE 
EL RELEVO (1942-1944) 

 
  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

282 
 

  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

283 
 

CAPÍTULO 7 
LOS VOLUNTARIOS DE 1942: 

ANÁLISIS DEL RECLUTAMIENTO 
 
 
 
 
 
El año 1942 representará para el archipiélago canario la oportunidad de 

enviar voluntarios al frente de Rusia, toda vez que las circunstancias que 
movieron al Estado Mayor del Ministerio del Ejército a prohibir el alistamiento 
en las islas durante el verano anterior, al igual que había ocurrido en el balear, 
parecían haber cambiado y los vientos de guerras que habían soplado sobre 
ambos territorios, habían rolado definitivamente hacia los frentes de Rusia 
alejando con ellos los deseos de Hitler de llevar a cabo la proyectada operación 
Félix, y consiguientemente, el temor a que los británicos respondieran con un 
intento de asalto a cualquiera de las islas del archipiélago canario.La necesidad 
de enviar a Rusia un nuevo contingente de hombres, con los que proceder al 
relevo de una buena parte de los que, desde octubre de 1941 se batían en 
aquellos frentes, hizo posible, que aquellos canarios que vieron frustrados sus 
deseos de  combatir al comunismo en julio de 1941, pudieran hacerlo en esta 
ocasión. 

 
 
7.1. EL RELEVO DEL CONTINGENTE INICIAL DE LA DIVISIÓN AZUL 

 
Los tres primeros meses de permanencia de los españoles en el frente 

del Volchov habían sido especialmente duros. A la adversa meteorología, que 
hizo del invierno de 1941 el más gélido, de los transcurridos en el siglo XX en 
esa zona del noroeste de Rusia, habrían de añadirse los duros 
enfrentamientos, que los divisionarios se vieron obligados a sostener contra las 
fuerzas soviéticas que guarnecían la orilla oriental del Volchov, con el fin de 
ocupar algunas de sus posiciones y distraer su atención de la verdadera 
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ofensiva que llevaría a cabo el mariscal von Leeb. Hemos analizado el coste 
humano que para la División Azul supuso la ocupación de algunos de estos 
enclaves: Sitno, Russa, Smeiko, Tigoda, pero sobre todo, la toma y defensa de 
los de Otenski y Possad fuertemente defendidos por unidades soviéticas de 
infantería considerablemente superiores, la 25ª y la 305ª divisiones de fusileros 
a lo largo del río Volchov, y tras el  Msta, en los altos del Valdai, la 3ª División 
Acorazada.584El final del año 1941 coincidió con el inicio de la gran 
contraofensiva rusa que siguió a la contención de los alemanes a las puertas 
de Moscú. El contraataque soviético afectaría a todos los frentes de batalla y 
como una consecuencia del mismo, tendría lugar la gesta de los divisionarios 
en la operación de rescate del destacamento alemán sitiado en la localidad de 
Vsavd, en el lago Ilmen, y la obligada retirada defensiva de alemanes y 
españoles de la DEV a las posiciones iniciales en la orilla derecha del Volchov. 
  

El valor desplegado por la División Azul durante estos combates hizo  
modificar la opinión, tan negativa, que había generado entre los alemanes la 
dejadez en el vestir, la evidente indisciplina de los divisionarios y algunas de 
sus costumbres, tan alejadas de los rígidos comportamientos germanos, pero 
las pruebas a las que habían sido sometidos para lograrlo, habían resultado 
excesivamente cruentas y la unidad española había visto reducidos 
considerablemente sus efectivos causando una gran preocupación en Madrid, 
no sólo por el elevado número de bajas, más de novecientas desde la salida 
del campamento de Grafenwöhr hasta los despiadados combates de febrero, 
sino también por la forma en que éstas se habían producido.585 Con el ejército 
alemán paralizado en sus posiciones, por la crudeza del invierno ruso y el 
empuje de la contraofensiva soviética, existía el temor de que, ante el creciente 
número de bajas y de no cambiar la situación, en muy poco tiempo la unidad 

                                                 584 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 125. MORENO 
JULIÁ, XAVIER.  La División Azul…, p. 233. 585 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, p.194.; MORENO JULIÁ, 
XAVIER, en su libro La Dvisión Azul en Rusia, p. 243, habla de 1400 fallecidos en la DEV al 
acabar el año 1941, cifra notablemente superior a la proporcionada por RODRIGUEZ JIMÉNEZ 
el cual, extendiendo el periodo hasta febrero de 1942, señala la de 900. La consulta de otras 
fuentes no nos ha permitido dirimir esta discrepancia en los datos de ambos autores, pero 
teniendo en cuenta la referida a los canarios que hemos contabilizado en nuestro trabajo 
parece mas apropiada la que recoge RODRIGUEZ JIMÉNEZ. 
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española podría estar inservible para continuar la lucha contra los soviéticos.586 
Ante esta evidencia, el general Franco dio instrucciones a sus diplomáticos en 
Berlín para que iniciaran las gestiones necesarias ante el Gobierno alemán 
hasta conseguir que, en un plazo prudencial, la DEV fuera retirada del frente, 
pasando a la retaguardia para su reorganización con nuevos efectivos. Como 
consecuencia de ello, el ministro de Asuntos Exteriores, Ribbentrop, planteó al 
Führer los deseos expresados por los representantes españoles, obteniendo la 
negativa de Hitler tras consultar con sus generales.587 
 

A la preocupación de los mandos militares por la suerte de la DEV, se 
unía la de Serrano Suñer, empeñado en el retorno a España de los jerarcas de 
Falange que combatían en el frente ruso. A ello se oponía Muñoz Grandes, 
negándose a que los falangistas tuvieran un trato diferente al de cualquier otro 
divisionario.588 Desconociendo las maniobras que se estaban produciendo en 
Madrid para la retirada de la División Azul, su general en jefe esperaba que la 
llegada de tres a cuatro mil hombres serviría para cubrir las bajas sufridas y 
para repatriar a muchos de  sus veteranos.589 En febrero de 1942, el jefe del 
Servicio de Información de la DEV elaboró y remitió al Estado Mayor del 
Ministerio del Ejército un informe, en el que daba cuenta de la preocupación 
existente por el desarrollo de las últimas operaciones llevadas a cabo por los 
alemanes, haciendo hincapié en la inexistencia de protección aérea, la falta de 
apoyo de artillería de grueso calibre y la lucha cuerpo a cuerpo que sostenían, 
los voluntarios españoles, en las trincheras frente a tropas rusas 
desproporcionadamente superiores.590 El general Asensio, jefe del Estado 
Mayor Central, propuso al ministro del Ejército, general Varela, dos alternativas 
posibles. La primera consistía en retirar a la División Azul a un lugar en España 
en el que llevar a cabo su reorganización, hasta ponerla en condiciones de 
volver a la lucha en el frente ruso, a la espera del buen tiempo, con el que 
llegaría una nueva ofensiva del ejército alemán. La segunda sería la de 
proceder al relevo inmediato de cuantos voluntarios, de los que actualmente se 
                                                 586 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul en Rusia…, p. 328. 587 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul en Rusia…, p. 329. 588 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul en Rusia…, p. 329. 589 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS. A, LEWIS. La División Española de Hitler…, p. 251. 590 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp.196-197. 
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encontraban en Rusia, lo desearan.591 En marzo, el general Asensio fue 
enviado por Franco a Berlín para negociar con el general  Fromm los detalles 
del relevo y, mientras tanto, en España se cursaban órdenes para el  
alistamiento de los nuevos voluntarios.592 

 
Desde la llegada de la DEV al frente ruso, el trasiego de personal había 

sido constante aunque no muy numeroso. De una parte estaban los que 
regresaban a España por diversos motivos, entre otros, la asistencia a cursos, 
los problemas médicos, las declaraciones de inutilidad, etc., y de otra, se 
encontraban aquellos que marchaban en dirección al frente con el fin de suplir 
alguna de estas bajas, especialmente la de oficiales y suboficiales, además de  
cubrir otras carencias como las de personal sanitario y el de determinadas 
especialidades.593 Todo esto se había llevado a cabo por medio de pequeñas 
expediciones, pero no será hasta el mes de enero de 1942, cuando surja la 
necesidad de organizar envíos de grupos mayores, especialmente con 
personal de tropa, pues era preciso reponer las numerosas bajas ocasionadas, 
en los voluntarios de esta clase, en los combates librados por la División Azul 
contra el enemigo desde su llegada al frente. Ello hizo que, con el nuevo año, 
comenzaran a organizarse los llamados batallones de marcha, que tendrían 
como objeto transportar nuevas tropas hasta el río Volchov. De esta forma, se 
inició el envío de personal, que, en las dos primeras expediciones de 1942, 
logró reunir a unos 750 hombres.594  
 

Mientras todo esto ocurría, españoles y alemanes discutían la forma en 
la que se procedería a regular la retirada del frente de la División Azul, 
llegándose al acuerdo definitivo de que no habría una sustitución total de 
efectivos y una reorganización de la unidad, sino un relevo puntual de 
veteranos que serían repatriados, ocupando su lugar nuevos voluntarios 
llegados desde España. Para ello se hacía necesario continuar con 
expediciones periódicas hasta el frente ruso mediante el mismo procedimiento 
empleado desde primeros de año, los batallones de marcha, que, con un total 
                                                 591  RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 198-199. 592 MORENO JULIÁ, XAVIER. La División Azul en Rusia…, p. 332. 593 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura De una fuerza de combate..., p. 218. 594 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura De una fuerza de combate..., pp. 223-226. 
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de aproximadamente mil hombres en cada uno de ellos, saldrían desde España 
en fechas señaladas, pero más espaciadas, para sustituir a los que regresarían 
en expediciones que serían denominadas de repatriación.595  

 
De esta manera se organizó una amplia operación para enviar a Rusia la 

que comenzó a ser denominada, por algunos, “Segunda División”, para lo cual 
se establecieron varios puntos en España destinados a la constitución, 
formación y preparación de las unidades que habrían de incorporarse al frente 
ruso. Dos batallones de infantería se reunirían en Logroño y San Sebastián; 
grupos de artillería, antitanques y exploración en Calatayud, Guadalajara y 
Valladolid, y una compañía de transmisiones y otra de zapadores en 
Zaragoza.596 Una vez organizadas estas unidades, en sucesivos batallones de 
marcha, serían trasladadas a Alemania y, tras un pequeño periodo de 
entrenamiento, que a partir del 4º Batallón de Marcha se realizaría, no en el 
campamento de Hof, donde lo hicieron los tres primeros, sino en el polígono de 
instrucción de Grafenwöhr, concretamente en la localidad de Auerbach/Saale, 
donde estaba ubicado el Campamento Norte. Allí se instalaron los españoles 
llegados a Alemania desde abril de 1942 y tras completar el tiempo necesario 
de organización y preparación para el combate, y celebrar la ceremonia de jura 
de bandera,  partieron desde Hof, esta vez en ferrocarril, hacia el frente ruso 
hasta completar, con nuevos batallones de marcha, el relevo total de la División 
Azul.   
 

La primera expedición, a la que posteriormente se consideraría como   
1er Batallón de Marcha, se organizó el día 14 de enero de 1942 y estaba 
compuesto por un jefe, 29 oficiales, 63 suboficiales y 399 divisionarios de tropa; 
un total de 492 hombres. Aunque la prohibición para el alistamiento de personal 
procedente del archipiélago canario aun estaba vigente, ello no fue óbice para 
que en este primer batallón de relevo figurara un soldado canario, Juan José 
Pérez Arocha, natural de Adeje, en la isla de Tenerife, que procedente del 1er 
                                                 595 CABALLERO JURADO, CARLOS, Estructura De una fuerza de combate…...p. 223 596 AMIT Caja 2161, Carpeta 5 Instrucciones para la organización de unidades de relevo de la 
División Azul. Escrito nº 1036-B del Ejército FM/SF, de fecha 24 de marzo de 1942 de la 1ª 
Sección de la Jefatura de Estado Mayor. Ministerio del Ejército. Veáse,  también CABALLERO 
JURADO, CARLOS. Estructura De una fuerza de combate…...p. 218. 
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Tercio de la Legión, de guarnición en Melilla, marchará hacia el frente, 
formando parte de la primera expedición de ametralladoras de este primer 
batallón de marcha.597 Tan solo unos días después lo hacía el 2º Batallón de 
Marcha que reunió a 13 oficiales, 17 suboficiales y 217 de personal de tropa, 
un total de 247 hombres que cruzarán la frontera franco-española el 23 de 
enero, sin que tengamos noticias de que entre ellos viajara  algún canario. En 
total, el personal de tropa enviado al frente de combate en estas dos primeras 
expediciones sumaba el 83,36% del total de los que partieron en ellas hacia 
Rusia, y junto al 10,83% compuesto de suboficiales, representaban casi el 95% 
de los divisionarios llamados a cubrir parte de las bajas padecidas por la DEV, 
lo que da una idea de que muchas de ellas se habían producido en las 
unidades de choque y como consecuencia de los intensos fuegos de artillería y 
ametralladoras y en combates librados cuerpo a cuerpo con el enemigo en las 
propias trincheras, o lo que es lo mismo, en las circunstancias que habían 
provocado las quejas mencionadas en el informe elaborado por el Jefe del 
Servicio de Información de la DEV.598 

 
La idea del Estado Mayor del Ejército de Tierra era reunir, antes de que 

febrero llegara a su fin, otros 750 hombres con los que se pensaba alcanzar el 
número suficiente de voluntarios para permitir a la unidad mantener la 
operatividad y efectividad que tenía cuando, a  su llegada al frente en octubre 
del año anterior, fue desplegada en la orilla derecha del Volchov. No obstante, 
el envío de estos hombres se retrasó y no fue hasta el 25 de febrero cuando se 
produjo el cruce de la frontera franco-española del 3er Batallón de Marcha.599 
Formaba parte del mismo el teniente de Infantería Antonio Hernández Marrero, 
nacido el 8 de diciembre de 1920, en Las Palmas de Gran Canaria, aunque era 
vecino de Santa Cruz de Tenerife. Tras su fallido intento de alistamiento 
voluntario en la Jefatura de Falange de la ciudad santacrucera, en julio del año 
anterior, verá ahora logrado su propósito de unirse a la DEV. Lo hará desde el 
Grupo de Regulares nº 2 con base en Nador, Melilla, para, una vez incorporado 
a la unidad divisionaria, pasar destinado a la Plana Mayor del 2º Batallón del 
                                                 597 AGMA, DEV, Caja 4906, Carpeta  22, Expediente personal de Juan José Pérez Arocha. 598 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura De una fuerza de combate..., p. 226 y 
RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 198-199. 599 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura De una fuerza de combate…...p. 223 
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Regimiento 269600. Estará acompañado en su viaje a Rusia por el sargento de 
Infantería Miguel García Alonso, veterano de la guerra civil nacido en Santa 
Cruz de Tenerife el 15 de junio de 1915. Su incorporación a la 6ª Compañía del 
2º Batallón del 269 se llevó a cabo desde Olot, en Tarragona, donde se hallaba 
el Regimiento de Infantería nº 51, encuadrado en la 42 División de Infantería de 
Montaña, del IV Cuerpo de Ejército.601 
 

Con ellos, y formando parte también del 3er Batallón de Marcha, harán el 
recorrido hasta Rusia los soldados grancanarios y vecinos de Las Palmas, 
Servando Lissón Rodríguez, que con 19 años recién cumplidos consiguió ser 
alistado en la Jefatura de Milicias de Barcelona, tras su fracasado intento del 
verano anterior de serlo en las Milicias de Las Palmas de Gran Canaria,602 y 
Juan Márquez Morales, de 22, que lo hizo en Ciudad Real, población en la que 
se encontraba de guarnición con su unidad, el Regimiento de Artillería nº 64. El 
primero se incorporará a la 13ª Compañía del Regimiento 263, mientras que el 
segundo prestará sus servicios en la Plana Mayor del III Grupo del Regimiento 
de Artillería 250. Al mismo Regimiento de Artillería 250, pero a la 4ª Batería del 
II Grupo, irá destinado otro grancanario de Las Palmas, que forma parte del 3er 

Batallón de Marcha. Se trata del cabo Luis Ramírez Hernández, que procede 
de la unidad de Recría y Doma de Écija, en Sevilla.603 
 

Estas tres primeras expediciones no fueron muy numerosas y por este 
motivo, a su llegada a Alemania, no se empleó el campamento de Grafenwöhr 
para que los recién llegados completaran su período de adaptación al material 
y a los procedimientos del Ejército alemán y estuvieran en condiciones de 
efectuar el juramento de fidelidad al Fuhrer, siendo utilizado, en su lugar, el 
cuartel de la cercana población de Hof en el que se encontraba de guarnición el 

                                                 600 AGMA, DEV, Caja 4598,  Carpeta 6, Expediente personal de Antonio Hernández Marrero, y 
AGMA, DEV, Lista 5410 de voluntarios de Falange de Santa Cruz de Tenerife. 601 AGMA, DEV, Caja  4670,  Carpeta  24, Expediente personal de Miguel García Alonso. 602AGMA, DEV, Caja 4278, Carpeta 126 y  Caja 4748, Carpeta 24; AGMA, DEV Lista 5283 de 
voluntarios de Falange de Las Palmas de Gran Canaria. 603 AGMA, DEV. Caja 3808-3. Lista de Revista julio y agosto de 1941. AHPLP, Fondo Jefatura 
Provincial del Movimiento, Serie Delegación Provincial de Excombatientes, Caja 68, expediente 
personal de Luis Ramírez Hernández.  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

290 
 

Batallón de Depósito alemán que tenía asignada la cobertura de la División 
Española de Voluntarios.604 
 
7.2. EL RECLUTAMIENTO DE VOLUNTARIOS EN EL ARCHIPIÉLAGO 
 

El 5 de marzo de 1942 el General Jefe del Estado Mayor del Ejército 
cursó instrucciones para la recluta de personal a todas las capitanías 
generales. Ese mismo día se recibió en la de Canarias el siguiente telegrama 
del que inmediatamente se dio traslado a todas las unidades del archipiélago, 
ordenando su cumplimiento con la urgencia requerida en el mismo: 

 
Manifieste toda urgencia número jefes, oficiales, suboficiales, 

tropa de cada arma, voluntarios División Española, haciendo presente es 
de gran interés obtener en personal de tropa mayor contingente 
posible.605 

 
En Canarias, los periódicos locales, sometidos también a la rígida 

censura que sufrían todos los diarios nacionales, se habían limitado hasta 
entonces a reproducir, en primera página, breves noticias y alguna que otra 
fotografía, dando cuenta de la marcha de la guerra en general y de las victorias 
alemanas, ensalzando el poderío de su ejército, pero sin que sobre la División 
Azul, como era siempre denominada por la prensa falangista, se diera otra 
información que no fuera la de dar a conocer, bajo el título de CAÍDOS, seguido 
del nombre del fallecido y de la frase ritual de  ¡PRESENTE¡ “la gloriosa muerte 
de los camaradas fallecidos en el frente ruso combatiendo al comunismo”.606 
Por el contrario, los demás periódicos, pero también los otros medios de 
comunicación del archipiélago, omitían cualquier referencia al ingente número 
de bajas ocasionadas por el enemigo desde la llegada de la unidad al frente del 
Volchov o a las vicisitudes y penalidades que padecían los españoles 
desplazados a Rusia, sometidos al rigor de unas temperaturas desusadamente 
                                                 604 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura De una fuerza de combate…, p. 219. 605  AIMC DEV, Caja 2160, Carpeta 20. Telegrama oficial s/nº de 5 de marzo 1942. Del General 
Jefe de Estado Mayor del Ejército. 606 “Falange”, diario de la Falange Española Tradicionalista y de las JONS. Hemeroteca del 
Museo Canario de Las Palmas, en la que se encuentra la colección del citado diario, editado en 
esa ciudad, cia, que recogía de esta forma y en primera plana, no solo las bajas de voluntarios 
canarios sino que reproducía también la de destacados falangistas que eran anunciadas en 
otros periódicos.   
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bajas y a las acometidas, cada vez más tenaces y continuas, de los soviéticos, 
en defensa de su territorio.  

 
Por ello, sin canarios que al regresar desde Rusia a las islas pudieran 

aportar una información veraz de lo que realmente estaba ocurriendo en el 
frente, no es de extrañar que la noticia de la apertura de un nuevo periodo de 
alistamiento voluntario para la División Azul, en el archipiélago, fuera acogida 
con evidente satisfacción, especialmente en las filas del Ejército, en el que 
existía una latente frustración por el fallido intento de alistamiento en el primer 
contingente, con lo que  inmediatamente, casi todas las unidades de guarnición 
en las islas, pudieron disponer de las listas de voluntarios decididos a 
incorporarse a la DEV. Básicamente estas listas se limitaban a reproducir las 
que habían sido elaboradas en los meses de junio y julio de 1941, con algunas 
variantes consistentes en eliminar al personal que, desde entonces, había 
causado baja o cesado en su destino, por traslado a otras unidades de la 
península, por licenciamiento o por cualquier causa, incluida la del 
arrepentimiento, que también lo hubo, y su sustitución por los incorporados a 
dichas unidades con posterioridad al verano de 1941 y que ahora mostraban, 
por primera vez, su deseo de combatir al comunismo. 

 
Así pues, desde el día siguiente, 6 de marzo, comenzaron a llegar de 

forma ininterrumpida a la Capitanía General de Canarias las listas de 
voluntarios. Una de las primeras fue la del propio Gobierno Militar y Jefatura de 
Tropas de Gran Canaria que encabezaba el general de división y Gobernador 
Militar de Las Palmas Francisco García Escámez e Iniesta, al que seguían sus 
dos ayudantes de campo, el teniente coronel Augusto Machado Méndez y el 
comandante de Infantería Ricardo Miró Riobón, así como el Jefe de su Estado 
Mayor, teniente coronel Fernando García González.607 Al Gobierno Militar de 
Las Palmas continuaron llegando relaciones, o estadillos numéricos de 
voluntarios, de las distintas unidades que componían la guarnición de Gran 
Canaria y de las otras dos islas de la provincia oriental, y así, el día 9, el 
                                                 607 AIMC. Caja 2160 Carpeta 20. Relación del personal del Gobierno Militar y Jefatura de 
Tropas de Gran Canaria de 7 de marzo de 1942 alistado  para la División de Voluntarios 
Españoles que luchan  en Rusia contra el comunismo. 
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general gobernador, cumplimentando el radiotelegrama del Capitán General de 
Canarias de fecha 5 de marzo, adjuntaba esta información a su escrito nº 3624, 
remitiendo todo ello a la máxima autoridad militar del archipiélago.608 

 
En la provincia de Santa Cruz de Tenerife, la respuesta fue también 

afirmativa entre los miembros del Ejército, aunque en menor medida que en la 
provincia oriental, ya que en todos los empleos, el número de voluntarios de 
Las Palmas duplicaba al de alistados en Tenerife, especialmente en la clase de 
tropa en la que la proporción era de seis voluntarios alistados en el Gobierno 
Militar de Las Palmas por cada uno de los que lo habían hecho en el de 
Tenerife. El  general gobernador militar de aquella plaza, pudo disponer de las 
relaciones de los hombres  destinados en sus unidades, que, junto a los de 
guarnición en las otras tres islas de la provincia, estaban decididos a viajar 
hasta Rusia para reunirse con sus compañeros de la División Azul.609 De esta 
manera, con la prontitud que requería el General Jefe del Estado Mayor del 
Ejército en su escrito de 5 de marzo, la 3ª Sección de Estado Mayor de la 
Capitanía General de Canarias pudo preparar, y remitir al Ministerio del 
Ejército, con fecha 22 de marzo de 1942, varios resúmenes numéricos relativos 
al personal de guarnición en el archipiélago que deseaba marchar  voluntario a 
la División Española para luchar contra el comunismo. En ellos se expresaba el 
número de generales, jefes, oficiales, suboficiales, C.A.S.E. y tropa de las 
distintas armas y cuerpos y la asignación de los mismos entre las dos 
provinciascanarias.610 
 

                                                 608 AIMIC. Caja 2160 Carpeta Escrito nº 3624 de fecha 9 de marzo de 1942 del General 
Gobernador Militar de Las Palmas y Jefe de la Agrupación de Tropas de Gran Canaria al 
Capitán General de Canarias.  609 AIMC. Caja 2160 Carpeta 20. Relación del personal del Gobierno Militar y Jefatura de 
Tropas de Tenerife de 7 de marzo de 1942 alistado  para la División de Voluntarios Españoles 
que luchan  en Rusia contra el comunismo. 610 AIMC. Caja 2160 Carpeta 20. Relación del personal de la Capitanía General de Canarias 
alistado  para la División de Voluntarios Españoles que luchan  en Rusia contra el comunismo. 
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CUADRO 7.1. Voluntarios de los cuerpos de la guarnición de Canarias para la División Azul en marzo de 1942 

Fuente:   AIMC. Elaboración propia con información de los datosde procedentes de varios archivos  
 CUADRO 7.2. Voluntarios de las provincias canarias para la División Azul en marzo de 1942 

 
 Provincia 

Empleos  
General Coronel Teniente 

Coronel Comandante Capitán Teniente Alférez Total 
Oficiales Brigada Sargentos Total 

Suboficiales CASE Tropa 
Las Palmas 1 2 10 18 53 111 67 262 18 220 238 11 1598 
Santa Cruz 
de Tenerife  1 -- 12 22 61 21 117 3 89 92 2 289 

Total 1 3 10 30 75 172 88 379 21 309 330 13 1887 
Fuente:  AIMC: Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivo 
 

 Cuerpos Empleos  Total  
General 

Jefes Oficiales Suboficiales  
C.A.S.E 

 
Tropa Coronel Teniente Coronel Comandante Capitán Teniente Alférez Brigada Sargento 

E.M. General 1 --- --- --- --- --- --- --- --- --- --- 1 
Estado Mayor --- --- 1 --- 1 --- --- --- --- --- --- 2 

Cuerpo Jurídico --- --- --- 1 2 3 --- --- --- --- --- 6 
Oficina Militares --- --- --- --- 2 --- --- --- --- --- --- 2 

Infantería --- 1 6 11 31 94 80 4 176 7 1.721  2.131 
Artillería --- 2 1 12 25 40 8 11 82 3   103 287 

Artillería AA --- --- 1 2 4 7 --- 3 14 1 4 36 
Ingenieros --- --- 1 --- 6 9 --- 2 23 2 27 70 
Intendencia --- --- --- 1 2 5 --- --- 4 --- 20 32 

Sanidad --- --- --- 1 2 5 --- --- 5 --- --- 13 
Farmacia --- --- --- --- --- 3 --- --- --- --- --- 3 

Veterinaria --- --- --- 1 --- 3 --- 1 --- --- 2 7 
Automovilismo --- --- --- --- --- --- --- --- 4 --- 4 8 
Def. Química --- --- --- --- --- -- --- --- 1 --- 6 7 
Intervención --- --- --- 1 --- 2 --- --- --- --- --- 3 

Clero Castrense --- --- --- --- --- 1 --- --- --- --- --- 1 
Total 1 3 10 30 75 172 88 21 309 13 1.887 2.609 
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.  
 
  
 
  
 
   CUADRO  7.3. Voluntarios de la guarnición de Tenerife para la Divisón Azul en marzo de 1942 
 

 
Armas y 
Cuerpos 

Empleos TOTAL 
Jefes y Oficiales Suboficiales CASE Tropa Total 

Coroneles Tenientes Coroneles Comandantes Capitanes Tenientes Alféreces Total Brigadas Sargentos Total CASE Tropa  
Infantería --- --- 2 13 13 18 46 --- 31 31 --- 137 214 
Artillería 1 --- 4 5 9 1 20 1 15 16 --- 37 73 

Artillería AA --- --- 1 1 --- --- 2 --- 4 4 1 4 11 
Ingenieros --- --- --- 1 3 --- 4 1 5 6 1 8 19 
Intendencia --- --- --- --- 2 --- 2 --- 5 5 --- 18 35 

Sanidad --- --- --- --- --- --- --- --- 4 4 --- --- 4 
Automóvil --- --- --- --- --- ---  --- 2 2 --- 3 5 
Farmacia --- --- --- --- 2 --- 2 --- 2 2 --- --- 2 

Veterinaria --- --- 1 --- 1 --- 2 --- --- --- --- --- 2 
D. Química --- --- --- --- --- --- --- --- 1 1 --- 6 7 
Intervención --- --- 1 --- 2 --- 3 --- --- --- --- --- 3 

Cuerpo Jurídico --- --- 1 --- 2 --- 3 --- --- --- --- --- 3 
Total 1 --- 10 20 34 19 84 2 64 66 2 213 265 

Fuente: AIMC:  Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos.



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

295 
 

CUADRO  7.4. Voluntarios de la Gomera para la División Azul en marzo de 1942 

 
Fuente AIMC: Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos.  

  
CUADRO  7.5. Voluntarios de El Hierro para la División Azul en marzo de 1942 

 

Fuente AIMC: Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos.  
  

CUADRO  7.6. Voluntarios de La Palma para la División Azul en marzo de 1942 
 

 Armas y cuerpos 
 

Empleos Total 
Jefes y Oficiales Suboficiales C.A.S.E. Tropa  

Coroneles Tenientes 
Coroneles 

Comandantes Capitanes Tenientes Alféreces Total Brigada
s 

Sargento
s 

Total   Total 
Infantería   2  20  22  10 11  25 58 
Artillería     4  4  9 9  6 19 

Cuerpo Castrense     1  1      1 
Total --- --- 2 ----- 25  27  19 20 ----- 31 78 

Fuentes: AIMC: Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos. 

Unidades Empleos  
Total Jefes y Oficiales Suboficiales C.A.S.E

. 
Tropa 

Armas y Cuerpos Coroneles Tenientes Coroneles Comandantes Capitanes Tenientes Alféreces Total Brigadas Sargentos Total   
Infantería    1 1 2 4 1 2 3  18 25 
Artillería     1  1  2 2  11 14 
Cuerpo Castrense         1 1    1 
Total --- --- --- 1 2 2 5 1 5 6 ----- 29 40 

Unidades Empleos  
Total Jefes y Oficiales Suboficiales C.A.S.E

. 
Tropa 

Armas y 
Cuerpos 

Coroneles Tenientes 
Coroneles 

Comandante
s 

Capitane
s 

Tenientes Alféreces Total Brigadas Sargentos Total   
Infantería    1   1  1 1  16 18 
Artillería              
Cuerpo Castrense              
Total --- --- --- 1 --- --- 1 --- 1 1 ----- 16 18 
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CUADRO  7.7. Voluntarios de la guarnición de Gran Canaria para la División Azul en marzo de 1942 

 

 
 Fuente: AIMC : Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos.

 
Armas y Cuerpos 

EMPLEOS   TOTAL 
Jefes y Oficiales Suboficiales CASE Tropa  

General Coronel Teniente Coronel Comandante Capitán Teniente Alférez Total Brigadas Sgtos Total    
E.M. General 1       1      1 
Estado Mayor   1  1   2      2 
Cuerpo Jco.     2 1  3      3 

Ofic. Militares     2   2      2 
Infantería  1 4 6 13 36 41 101 2 104 106 7 1409 1623 
Artillería  1 1 7 16 22 4 51 5 39 44 2 34 131 

Artillería AA   1 1 3 7  12 3 10 13   25 
Ingenieros   1  4 6  11 1 17 18 2 19 50 
Intendencia    1 2 3  6     2 8 

Sanidad    1 2 5  8  3 3   11 
Farmacia      1  1      1 

Veterinaria      2  2      2 
Automóviles          2 2  2 4 

Total 1 2 8 16 45 83 45 200 11 175 186 11 1466 1863 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

297 
 

 CUADRO  7.8. Voluntarios de la guarnición de Lanzarote para la División Azul en marzo de 1942 
 

 
Armas y Cuerpos 

Empleos TOTAL 
Jefes y Oficiales Suboficiales C.A.S.E Tropa  

Tenientes 
Coroneles 

Comandantes Capitanes Tenientes Alférez Total Brigadas Sargentos Total    
Infantería 1 1 1 10 7 20 1 10 11  40 71 
Artillería  1 3 4 3 11 4 14 18  15 44 

Ingenieros   1   1      1 
Automovilismo           1 1 

Total 1 2 5 14 10 32 5 24 29  56 117 
Fuente: AIMC: Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos. 
  

 
          

CUADRO  7.9. Voluntarios de la guarnición de Fuerteventura para la División Azul en marzo de 1942 
 

 Armas y Cuerpos Empleos  TOTAL 
Jefes y Oficiales Suboficiales C.A.S.E Tropa  

Teniente Coronel Capitanes Tenientes Alféreces Total Brigadas Sargentos Total    
Infantería 1 2 14 12 29  18 18  76 123 
Artillería  1   1 1 3 4   5 

Veterinaria      1  1   1 
Total 1 3 14 12 30 2 21 23  76 129 

Fuente: AIMC: Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos. 
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Al comparar los resúmenes del alistamiento de voluntarios de la 
Capitanía General de Canarias correspondientes al verano de 1941, con los de 
marzo de 1942, la primera consideración al respecto es la del menor número 
de solicitudes en este último año, pues si en junio y julio de 1941, fueron 2.946 
los que acudieron a las oficinas de reclutamiento, de los que 405, eran jefes y 
oficiales, 506 suboficiales y miembros del C.A.S.E. y 2.036 de las clases de 
tropa, en esta ocasión, el número fue de 2.609, divididos en 379 jefes y 
oficiales, 330 suboficiales, 13 miembros del C.A.S.E. y 1.887 de las clases de 
tropa, lo que representa una disminución del 11,44% en el total de peticiones 
para marchar a Rusia en el segundo llamamiento. En el caso de los jefes y 
oficiales, la minoración será del 6,41% y en el de tropa del 7,36%, pero se 
eleva al 32,21% en el de suboficiales y C.A.S.E., lo que puede significar, o bien 
una notable merma en el espíritu combativo y en el deseo de participar en la 
lucha contra el comunismo entre los miembros de estas categorías intermedias, 
o un apreciable déficit del personal de estos empleos en las guarniciones del 
archipiélago, explicación que parece más plausible para justificar esta 
considerable disparidad en las cifras de respuesta a los dos llamamientos de 
voluntarios, junio de 1941 y marzo de 1942.  

 
Sin embargo, lo más llamativo no está en estas diferencias, sino en otras 

dos desigualdades que hemos observado en los dos alistamientos, en especial 
en el de marzo de 1942. Ambas están referidas al número de alistados por 
provincias y empleos o categorías. En el verano de 1941 fue en la de Las 
Palmas en la que se produjo el mayor número de alistamientos: 288 jefes y 
oficiales, y 284 suboficiales y C.A.S.E., mientras que en la de Santa Cruz de 
Tenerife era de 117 y 222, respectivamente. Por el contrario, en las clases de 
tropa, fue superior el número registrado en la provincia occidental, 1.201, 
mientras que en la de Las Palmas, sólo 833 lo hizo. En el alistamiento de 
marzo de 1942, estas disimilitudes son más acusadas, pues de los 2.609 
reclutados en ambas provincias, el 80,53%, o sea 2.101,  lo fueron en la de Las 
Palmas, mientras que tan sólo 500, el 19,17%  lo efectuó en la de Santa Cruz 
de Tenerife. En el caso de los jefes y oficiales, la diferencia entre ambas 
provincias sería de 145, el 38,26%, y 155 en el de suboficiales y C.A.S.E., el 
45,19%, por tanto, en ambos casos, superior en la oriental. Sin embargo, y con 
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ser significativa la disparidad del alistamiento de los militares profesionales en 
ambas provincias, no ha dejado de resultar sorprendente y más interesante la 
que hace referencia a la clase de tropa, pues aquí las diferencias observadas 
son considerables y ello merece tratar de encontrar una explicación a este 
hecho. 

 
Ya habíamos observado, al analizar el reclutamiento de junio y julio de 

1941, que en aquella ocasión, los individuos de tropa reclutados en la provincia 
de Santa Cruz de Tenerife, fueron 1.201, mientras que en Las Palmas el 
número fue de 833. A pesar de ello, esta diferencia no nos parece significativa, 
pues creemos que quizás fue la forma en la que se que se llevó a cabo el 
alistamiento en aquella fecha, en tan sólo dos días, y sin tiempo suficiente para 
explorar, debidamente, el ánimo y la disposición de los presuntos voluntarios 
para marchas al frente ruso, la que pudo dar lugar a estos resultados, ya que, 
en algunas de las unidades, las listas remitidas a los respectivos Gobiernos 
Militares, consistieron, simplemente, en la copia literal de la  Lista de Revista de 
la unidad, encabezada por el jefe de la misma, haciendo constar en el escrito 
de remisión que ese era el deseo expresado por los que en ella figuraban. Sin 
embargo, la diferencia en el caso del alistamiento de mes de  marzo de 1942, 
es, a nuestro juicio mucho más importante, pues la clase de tropa alistada, 
exclusivamente, en la provincia de Las Palmas, representa el 80,53% del total 
de la reclutada en esa fecha en todo el archipiélago. Este hecho, acaso sirva 
para reafirmar una de las hipótesis que sosteníamos al determinar los objetivos 
de este estudio, como era la de considerar que, al menos en el alistamiento de 
los voluntarios de estas islas, la motivación política o ideológica había tenido un 
carácter secundario, habiendo podido influir para el mismo otras 
consideraciones tanto económicas, como de otra naturaleza entre las que 
pudiera existir la del deseo de huir de un destino excesivamente oneroso. Ya 
entonces comentábamos la situación de un buen numero de soldados, 
especialmente de los llegados al archipiélago desde la península, los cuales, 
eran utilizados  en trabajos de fortificación, consistentes en la construcción de 
nidos de ametralladoras, bunkers, refugios y también de carreteras en las islas 
de Lanzarote y Fuerteventura, e incluso en la segunda de ellas, en los de 
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preparación y acondicionamiento de una pista de aterrizaje, como ocurrió en el 
aeródromo de Tefia.611  
 
7.3. PROCEDENCIA SOCIAL, PROFESIONAL Y GEOGRÁFICA DE LOS 
VOLUNTARIOS DE 1942 
 

Como resultado del llamamiento al alistamiento de nuevos voluntarios 
para organizar el relevo de los hombres que marcharon al frente en julio de 
1941,  y con el levantamiento de la prohibición promulgada en esa fecha para 
reclutarlos en los archipiélago balear y canario, 950 hombres tuvieron la 
oportunidad de hacerlo en esta ocasión desde todas las islas de este último, 
viendo así cumplidos sus deseos de participar en la lucha contra el comunismo. 
El mayor número de ellos, 650, formó parte de las expediciones que integraron 
los batallones de marcha 5º al 8º, que, durante todo el mes de abril del año 
1942, se encargarían de trasladar al frente ruso a un total de 3.823 nuevos 
voluntarios desde todos los puntos de España. Con ellos, el general Muñoz 
Grandes podría ver cumplidos algunos de sus deseos. En primer lugar, el de  
cubrir las bajas habidas hasta el momento, en los duros enfrentamientos con el 
ejército soviético, y en segundo lugar, el de mandar a casa a un buen número 
de veteranos que, después de más de medio año de permanencia en el frente, 
soñaban con el reencuentro con familiares y amigos. Además de lograr estos 
dos objetivos, tendría la posibilidad de mantener en la DEV a un importante 
número de guripas, curtidos en la lucha, que se encargarían de transmitir a los 
recién llegados toda la experiencia acumulada en el medio año largo vivido en 
el frente, aunque también ellos tendrían la oportunidad de ser relevados en sus 
puestos, a medida que fueran llegando, a lo largo del año 1942, sucesivos 
batallones de marcha que seguirían transportando nuevas expediciones de 

                                                 
611 AGMM, HR, Rollo 9, Legajo 32. Batallón Independiente de Infantería nº 32. Historial desde el 
año 1939 a 1944. AGMM, HR, Rollo, nº 9 Legajo 32. Batallón Independiente de Infantería nº 
33. Historial desde el 16 de enero de 1939 al 31 de diciembre de 1944. Entrevista realizada por 
Juan José Díaz Benítez el 25 y 26 de abril de 2002, en la  habitación  413 de la Clinica Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, en Las Palmas de Gran Canaria, a José Suárez Déniz, que 
prestó servicio como soldado en el Batallón Independiente nº 32 de guarnición en la isla de 
Fuerteventura desde 1940 a 1944.  
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voluntarios. No obstante, el relevo de todos los divisionarios del contingente de 
1941 no se alcanzaría hasta el mes de octubre de 1942.612 

 
De esas nuevas expediciones, que seguirían a las que durante el mes 

de abril habían emprendido la marcha a Rusia, formaría parte el resto del 
personal que desde las islas Canarias estaba llamado a incorporarse a la DEV 
durante el año 1942. Lo haría de forma más escalonada, pues desde el 25 de 
mayo, en que cruzó la frontera franco española el 9º Batallón de Marcha, hasta 
el 28 de diciembre de 1942, en el que lo hizo el 19º, último de ese año, otros 
300 divisionarios, terminarían por integrarse desde el archipiélago en la 
División Española de Voluntarios, uniéndose así a los 650 que lo habían hecho 
con anterioridad. Desde el mes de abril y hasta final de 1942, 17.405 
voluntarios, un número similar a los que integraban la originaria división,  
habían sido trasladados desde España a Rusia, permitiendo el relevo y regreso 
de otros tantos veteranos, aunque algunos canarios de los del primer 
contingente decidieron permanecer en el frente y otros de los repatriados en 
1942 acabaron alistándose de nuevo en 1943. La mayor parte de esos 950 
voluntarios procedía del Ejército y aunque algunos de ellos habían intentado sin 
éxito, por las razones conocidas, el alistamiento en las jefaturas de milicias de 
las dos provincias canarias en el verano de 1941, en esta ocasión lo lograrían, 
no a través de los banderines de enganche de Falange, sino desde las 
unidades militares de guarnición en el archipiélago en las que cumplían el 
servicio militar obligatorio.  

 
En cuanto a la extracción social de los voluntarios que, procedentes de 

Canarias formaron parte de este personal de relevo, el aspecto a destacar es el 
de su carácter heterogéneo, tanto en lo relativo a su procedencia y origen, 
como al de su actividad profesional. El núcleo principal de los nuevos 
divisionarios estaba formado por los procedentes de las filas del Ejército y, de 
forma especial dentro de éste, por los que habían hecho de la milicia su 
profesión, a los que se sumarían los que se habían incorporado a la División 
Azul desde los cuarteles en los que cumplían el servicio militar obligatorio. Sin 
                                                 612 CABALLERO JURADO, CARLOS. Estructura de una fuerza de combate…, p. 222.  
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embargo, de muchos de ellos no hemos podido obtener información que nos 
hubiese permitido conocer cuál era el lugar de origen y su ocupación habitual 
antes de acudir a estos cuarteles. 
 

El elevado número de voluntarios alistados en las islas en 1942, del que 
desconocemos su procedencia y del que no hay constancia de su profesión, 
unido al hecho de que la salida hacia el frente ruso de gran parte de ellos, los 
oriundos de localidades de la península, no se efectuó desde su lugar de 
nacimiento o de residencia habitual, sino desde unidades del archipiélago,  sin 
que en la documentación existente en los archivos militares de las islas, ni en 
los consultados de la División Azul, exista detalle alguno sobre estos 
pormenores, o algún dato sobre las circunstancias de su vida civil anterior, nos 
ha privado de la posibilidad de obtener información importante para determinar 
cuál era su extracción social, ni a qué actividad laboral se dedicaban, o la de 
conocer si, a falta de ésta, formaban parte de ese amplio número de españoles 
a los que la grave situación económica, en la que se encontraba la España de 
la postguerra, había conducido al paro, como ocurría en las islas, en las que, 
como tuvimos ocasión de señalar en el capítulo destinado a analizar la 
situación social, política y económica que se vivía en el archipiélago durante 
este periodo, una de las notas que destacábamos era la importancia que se 
concedía, en todos los partes e informes enviados por las jefaturas provinciales 
de Falange Tradicionalista y de las JONS de Canarias a la Dirección General 
de  Provincias, a la Secretaría General del Movimiento o al Ministerio de la 
Gobernación en Madrid, al elevado y creciente volumen de paro que se 
padecía en el archipiélago y a las dificultades para la subsistencia de la 
población canaria. 
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Cuadro 7.10. Profesiones de los voluntarios de la División Azul procedentes de Canarias en 1942 

 
PROFESIONES NÚMERO DE VOLUNTARIOS TOTAL 

Militares 185 185 
Agricultores,  Labradores o Jornaleros 62 62 

Chóferes o Conductores 28 28 
Empleados 18 18 
Mecánicos 17 17 
Estudiantes  15 15 
Panaderos 13 13 
Carpinteros 7 7 

Albañiles, Ayudantes de Mecánico y Cocineros 5 15 
                                 Camareros y Mecanógrafos 4 8 

Carreteros, Dependientes, Del Comercio,  Electricistas, Fontaneros, Herreros, Oficinistas y  
Zapateros 

3 24 
Carniceros, Escribientes, Funcionarios Públicos y Marineros 2 8 

Auxiliar de Farmacia, Auxiliar de Oficinas, Ayudante de Chófer, 
Aprendiz de Tipógrafo, Avicultor, Barbero, Barnizador, Cartero, 

Confitero, Contable, Dibujante, Ebanista, Enfermero, Engrasador, Forjador, Fotógrafo, Maquinista, Metalúrgico, Motorista,  Periodista, 
Peluquero, Pescador, Pintor, Radiotelegrafista, Telegrafista, Telefonista, 

Tipógrafo y Vulcanizador 

28 

Sin determinar profesión o actividad 522 522 
Total 950 950 

     Fuente: AGMA. DEV.  Expedientes personales. Elaboración propia.  
El análisis que hemos efectuado de las profesiones declaradas por los 

voluntarios de 1942 procedentes de las islas Canarias, nos ha permitido 
elaborar el cuadro anterior que refleja la heterogeneidad a la que nos hemos 
referido. Como se desprende del mismo, la profesión más ampliamente 
representada es la de militar profesional, considerando como tales, a los 
voluntarios cuyos empleos corresponden a jefe, oficial o suboficial del Ejército e 
incluyendo entre éstos a  los  dos voluntarios pertenecientes al Cuerpo Auxiliar 
de Subalternos del Ejército, un maestro armero y otro herrador, a dos 
sargentos de Milicias e igualmente, y por gozar de este status profesional 
militar en el Cuerpo de origen, a los dos voluntarios procedentes de la Guardia 
Civil, un cabo y un guardia de 2ª incorporados a la DEV para desarrollar 
funciones en la Gendarmería alemana equivalentes a las realizadas en 
España. 

 
Así pues, de los 428 voluntarios de los que conocemos el dato de su 

profesión u oficio, 185, casi la mitad de ellos (43,22%), son militares, sin que 
deba resultar extraño esta amplia representación si tenemos en cuenta que, el 
destino final de estos voluntarios, es integrarse en una unidad para combatir en 
una guerra, aunque ésta se desarrolle a miles de kilómetros de su país. En 
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segundo lugar estarían los 62 agricultores, labradores o jornaleros, ocupando el 
14,49%, del total de voluntarios, seguidos de 28 conductores o chóferes con un 
6,54%. Otro 3,97%, 17 nuevos divisionarios, serían mecánicos, mientras que los 
33 que habían declarado ser empleados y estudiantes sumarían el 7,71%. Otros 
13, un 3,04% eran panaderos y siete, el 1,64%, carpinteros. El resto, o 19,39% 
lo integraría un extenso y dispar grupo  formado por más de cuarenta  
profesiones o actividades distintas. 

 
Si comparamos estos datos con los facilitados por el Instituto Nacional 

de Estadística para las dos provincias canarias, correspondiente al censo del 
año 1940,613 y analizamos en el mismo la clasificación por profesiones en el 
grupo de edad de 20 a 29 años, por ser esta edad coincidente por la exigida en 
las circulares para el alistamiento en la División Azul emanadas del  Ministerio 
del Ejército o de la Secretaria General del Movimiento, y observamos las cifras 
obtenidas en uno y otro caso, podemos llegar a algunas conclusiones 
interesantes. Con excepción de la profesión de militar, que por razones obvias y 
ya señaladas ocupa el primer lugar entre los divisionarios procedentes de 
Canarias del año 1942, será la de agricultor, labrador o jornalero la más 
ampliamente representada, siendo ésta, también, la que ocupa el primer lugar en 
la clasificación por profesiones del censo del año 1940 para varones de la misma 
edad. Si bajo el epígrafe de agricultor reunimos estas tres actividades, 
observaremos que, para la provincia de Santa Cruz de Tenerife, figuran 
estadísticamente formando parte de la misma en 1940,  11.796 varones, de un 
censo de 29.794, o lo que es lo mismo un 39,60% del total de trabajadores de 
dicho grupo de edad, mientras que para la provincia de Las Palmas, la cifra de 
varones  agricultores y labradores sería de 7.670, el 32,24% de un censo de 
23.802 varones. 

 
En dicho censo, a esta actividad productiva, propia del sector primario, le 

siguen en importancia profesiones como las de chóferes o conductores, 
carpinteros, panaderos o confiteros, y albañiles, junto a otras correspondientes 
al ejercicio de actividades del sector secundario o de transformación, las cuales 
                                                 613 Instituto Nacional de Estadística. Censo del año 1940. Clasificación por profesiones. 
Provincias de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife. 
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también figuran representadas, en un orden prácticamente similar, en las 
actividades declaradas por los voluntarios alistados para la DEV en Canarias. 
Esta concordancia en los datos nos lleva a pensar que, en general, el grupo 
mayoritario de voluntarios estaría integrado por personas que habitualmente 
desarrollaban, en la vida civil, tareas incluidas en estos grupos de actividades, 
fundamentalmente propias de una economía muy dependiente que, por otra 
parte, en una situación de postguerra, y con los inconvenientes derivados de 
ella, conduciría a un buen número de canarios a una situación de paro al 
concluir su servicio militar. Con esta perspectiva, y ante un futuro tan incierto, 
no es aventurado concluir que el alistamiento en la DEV vendría a significar 
una salida lógica y atrayente. A los  incentivos económicos ofrecidos por la 
División Azul se añadirían además otros que también les permitirían lograr 
determinadas ventajas, entre éstas, la de obtener la consideración de 
excombatiente, y con ella la de asegurar, a aquellos que lograran regresar del 
frente, una posición provechosa en una sociedad, con tan graves problemas en 
el mercado de trabajo. 
 

Además de estas ventajas económicas y políticas no cabe descartar 
otras que podrían suponer un beneficio para un segundo grupo de voluntarios 
sobre los que ya hemos hecho algunas consideraciones. Nos referimos a 
aquellos, especialmente a los peninsulares, que cumplían el servicio militar en 
guarniciones en las islas orientales del archipiélago y desde éstas hicieron su 
incorporación a la DEV, los cuales podrían haber obrado, en su deseo de 
marchar al frente ruso, además de por las razones económicas, por otras 
motivaciones, entre las que cabe incluir  la de lograr evadirse de su destino en 
unidades, en las que el principal cometido asignado era el de realizar duros 
trabajos en obras militares, en construcciones diversas, muy alejado del que 
debería haber constituido su labor principal, la instrucción para la organización, 
preparación y defensa del archipiélago, siendo acaso ésta una de las mayores 
razones para explicar el alto índice de alistamiento de la tropa en la provincia 
oriental.614  
                                                 614 Declaraciones del soldado José Déniz Suárez, efectuadas en entrevista realizada los días 
25 y 26 de abril de 2002, en Las Palmas de Gran Canaria. por Juan José Díaz Benítez en la  
habitación  413 de la Clinica Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 
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La hipótesis que consideramos probable, de situar a la mayor parte de 
los divisionarios canarios dentro de una categoría social irremediablemente 
perjudicada por las circunstancias de la guerra y por un de una difícil periodo 
de paz, podría verse confirmada si hubiésemos podido conocer otros datos 
interesantes que añadir al de la actividad o profesión habitual de los voluntarios 
de Canarias. En este aspecto, hubiera sido importante establecer una relación 
entre la profesión declarada y el lugar de residencia, sobre todo en las dos 
grandes ciudades del archipiélago, ya que muchos de estos barrios de la 
capital de Gran Canaria, como ocurre igualmente en los de Santa Cruz de 
Tenerife, están caracterizados por acoger, entre sus habitantes a los miembros 
de sectores determinados de la sociedad urbana, bien sea por la actividad que 
constituye su modo habitual de vida, como ocurre con los marineros  en San 
Cristóbal y La Isleta en Las Palmas y el barrio de San Andrés en Santa Cruz, o 
para los comerciantes en Triana y los de la zona de Plaza de España o 
alrededores de la calle Castillo en la capital tinerfeña, o el barrio de Vegueta o 
Ciudad Jardín, en Las Palmas de Gran Canaria y el de El Cabo en Santa Cruz 
de Tenerife, en los que residen habitualmente amplios sectores de la alta 
burguesía canaria. Esta información nos hubiese permitido determinar, de 
forma más claramente definida, la extracción social de muchos de los 
voluntarios, pero al igual que ocurre con otros importantes datos, también en 
este caso, nos enfrentamos a evidentes lagunas. 

 
De los que 950 voluntarios del año 1942 de los que hemos podido 

conocer su origen, sabemos que 202, el 21,26% procedían de la isla de Gran 
Canaria, y de ellos, 113, el  55,94%, del total de grancanarios, eran oriundos y 
tenían su residencia en la capital, Las Palmas de Gran Canaria. Además de 
éstos, otro 6,93%, catorce divisionarios, que no habían nacido en la capital, 
también tenían designado en ella su domicilio, por lo que la ciudad, contaba 
entre sus habitantes con 127 voluntarios, ligados de alguna forma a ella, el 
62,88% del total de divisionarios grancanarios,de los que 28 eran militares 
profesionales. El reparto de estos voluntarios entre los distintos sectores, en los 
que hemos dividido a la capital grancanaria, en orden a fijar en ellos la 
residencia de los 113 voluntarios que así lo han declarado, nos permitiría 
utilizar este dato como una variable con la que quizás podriamos formular una 
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conclusión en relación con su extracción social, aunque no dejamos de 
reconocer que el resultado de ello sólo nos autorizaría a realizar una mera 
aproximación que, sin el concurso de otras variables a tener en cuenta ,no 
puede ser más que una simple hipótesis. Según los datos obtenidos, un 
porcentaje elevado de ellos designaron la zona del Puerto de la Luz y La Isleta 
como zonas de residencia, y a ellos seguían en importancia los que 
manifestaron tener su domicilio en Guanarteme, Paseo de Lugo y adyacentes y 
los barrios periféricos donde la característica principal era la autoconstrucción 
de las viviendas, San Roque, San José, carretera de Tamaraceite, Paseo de 
las Chapas y otras zonas dentro de sectores deprimidos de la ciudad. Aunque 
algunos de los voluntarios residentes en Las Palmas, también habitaban 
sectores próximos al sector comercial del barrio de Triana, éstos serían 
minoritarios en el cómputo total, con lo que con todas las reservas posibles 
podemos aventurar que existe concordancia entre hábitat y actividad 
profesional.  
 

En relación con el estado civil de los voluntarios de 1942, el Cuadro 7.11 
nos muestra cuál era la situación en el momento de su incorporación a la DEV. 
Sin embargo, es preciso señalar, como hicimos para el análisis y  exposición 
anterior sobre la actividad o profesión, y sobre la residencia, que la ausencia de 
datos no nos ha permitido elaborar un estudio más completo, aunque, dada la 
juventud de un buen número del voluntariado procedente de Canarias de 1942, 
a los que hemos hecho figurar en el siguiente Cuadro en la situación de SIN 
DETERMINAR, está compuesto por soldados que cumplían el servicio militar 
obligatorio, por lo que, dada su juventud, sería lógico pensar que su estado civil 
sería, presumiblemente, el de soltero sin hijos. En apoyo de esta presunción, 
podemos añadir que el resultado de la observación sobre los 56 voluntarios 
cuyo estado civil era el de casado y casados o viudos con uno o más  hijos, el 
mayor número, casi la mitad de ellos, concretamente 27, se da entre los 
militares con una situación profesional consolidada, y por consiguiente con 
mayor edad y estabilidad económica. El análisis efectuado entre estos 
voluntarios, ha determinado que de los 27 casados que no tienen 
descendencia, uno es teniente, otro alférez ascendido a teniente durante la 
campaña de Rusia, cinco sargentos, un cabo 1º, ocho cabos y once soldados, 
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mientras que de los 29 casados o viudos con uno o más hijos, uno era coronel, 
dos eran tenientes que fueron ascendidos a capitán durante su permanencia en 
el frente ruso, diecisiete eran sargentos, tres cabos del Ejército un cabo de la 
Guardia Civil y cinco eran soldados. 

 
CUADRO 7.11. Estado civil de los voluntarios canarios de la DEV en1942 

  
  
 
  
 
  

 

Fuente: AGMA, DEV, expedientes personales de los voluntarios de 1942.  Elaboración propia.  
A mayor abundamiento, recurrimos de nuevo a los datos facilitados por 

el Instituto Nacional de Estadística en el censo del año 1940, que refleja el 
estado civil del grupo de habitantes varones del archipiélago de 20 a 28 años y 
de él sacamos la siguiente información: de los 27.230 varones de este grupo de 
edad correspondiente a la provincia de Santa Cruz de Tenerife, 20.415, el 
74,98%, serían solteros;  6.744, el 24,77%, casados, y 71, el 0,26%, viudos. Si 
volvemos a tomar como referencia el grupo de varones comprendido entre 
esas edades, los 20 y los 28 años, en la provincia de Las Palmas, de un censo 
de 21.688 varones, 16.765, el 77,30%, serían solteros, 3.708, el 17,10%, 
casados y solo 42, el 0,19%, tendrían la condición de viudos.615 

 
En relación con su procedencia geográfica, se hace preciso distinguir 

entre los voluntarios nacidos en Canarias de aquellos que, sin ser oriundos de 
esta tierra, se alistaron en las islas por distintas causas, aunque la más 
generalizada fuera la de encontrarse destinado o prestando servicio en 
unidades de su guarnición o en fuerzas expedicionarias, que en el momento de 
producirse el reclutamiento, se hallaban accidentalmente en el archipiélago. 
Para realizar el análisis de la procedencia de estos voluntarios hemos 
                                                 615 Instituto Nacional de Estadística. Censo del año 1940. Clasificación por edades y estado 
civil. Provincias de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife. 

Estado civil Núm. 
Solteros 454 
Casados 27 

Casados con un hijo 14 
Casados con dos hijos 11 
Casados con tres hijos 2 

Casados con cuatro hijos 1 
Viudos con un hijo 1 

Sin determinar 440 
Total 950 
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elaborados tres cuadros diferentes. En el primero de ellos incluimos a los 
nacidos en la provincia de Las Palmas, en los que figurarán, por tanto, los 
procedentes de las islas de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura. En el 
segundo  se ubican aquellos que nacieron en las islas que integran la provincia 
de Santa Cruz de Tenerife: Tenerife, La Palma, Gomera y El Hierro. Y por 
último, y agrupados en provincias y estas en regiones, los que sin haber nacido 
en el archipiélago fueron reclutados en el mismo para la DEV. 
 

El archipiélago canario está conformado por siete islas y varios islotes 
integrados administrativamente en dos provincias, la occidental, o provincia de 
Santa Cruz de Tenerife, formada por las islas de Tenerife, La Palma, Gomera y 
El Hierro, con su capital en el municipio tinerfeño de Santa Cruz de Tenerife, y 
la oriental o provincia de Las Palmas, que lo está por las tres restantes, Gran 
Canaria, Lanzarote y Fuerteventura, y tiene su capital en Las Palmas de Gran 
Canaria. Estos dos municipios no solo tienen en su haber la capitalidad de 
ambas provincias, sino la de sus gobiernos civil y militar, siendo, al mismo 
tiempo, los de mayor número de habitantes: 119.595 el de Las Palmas de Gran 
Canaria, de ellos 57.683 varones, el 48,23%;  mientras que en Santa Cruz de 
Tenerife, con un volumen de población menor, 72.358 habitantes, la población 
masculina, estaba formada por 35.643, un 49,26% del total de habitantes. 
Estos dos municipios eran los más densamente poblados del archipiélago, con 
una infraestructura propia de grandes urbes, en las que se concentraba el 
principal  impulso económico de las islas, pero que también por esta causa 
sufría los mayores porcentajes de paro, por lo que no es de extrañar que 
procediera de ellos el mayor número de voluntarios reclutados para la DEV. 
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CUADRO 7.12. Municipios de procedencia de los voluntarios canarios de la DEV de la provincia de Santa Cruz de Tenerife en 1942 
 

Fuente: AGMA, DEV. Expedientes personales de los voluntarios del año 1942. Elaboración propia.  
La población de la provincia de Santa Cruz de Tenerife alcanzaba en 

1940 los 359.770 habitantes, divididos en 186.976 mujeres y 172.794 hombres. 
De estos últimos, casi un 30%, 51.653, vivían en sólo dos municipios 
tinerfeños, la capital de la provincia, Santa Cruz de Tenerife, donde habitaban 
35.643, y San Cristóbal de la Laguna, donde lo hacían 16.010 varones. El 
resto, 121.141 habitantes, un 70% de la población masculina de la provincia 
occidental, se repartía entre los otros 29 municipios de la isla de Tenerife, los 
trece de la isla de La Palma, los seis de la Gomera y los dos únicos existentes 
en esa fecha en la de El Hierro. De los 172.794 varones que habitaban en la 
provincia occidental, 27.230, tan sólo un 13,15%, se integraban en una fracción 

MUNICIPIOS ISLA DE TENERIFE Número de    voluntarios Total 134 
Santa Cruz de Tenerife 59 59 

San Cristobal de la Laguna 20 20 
La Orotava 12 12 

Puerto de la Cruz 10 10 
Arafo, Garachico, Güimar, Santa Úrsula, 3 12 
Candelaria, Icod de los Vinos, Tacoronte 2 6 

Adeje, Fasnia, Granadilla de Abona, Guía de Isora, La Guancha, La Victoria 
de Acentejo, Realejo Alto, San Miguel de Abona, Santiago del Teide, Tegueste y Villa de Arico. 1 11 

Arona, Buenavista del Norte, La Matanza de Acentejo, Realejo Bajo, El 
Rosario, San Juan de la Rambla, El Sauzal, Los Silos, El Tanque, y Vilaflor. ---------- --------- 

SIN DETERMINAR 4 4 
TOTAL ISLA DE TENERIFE --------- 134 

MUNICIPIOS DE LA ISLA DE LA PALMA Número de voluntarios Total 15 
Santa Cruz de La Palma 6 6 

San Andrés y Sauces 3 3 
El Paso y Tijarafe 2 4 

Villa de Mazo y Tazacorte 1 2 
Barlovento, Breña Alta, Breña Baja, Fuencaliente, Garafia, Los Llanos de 

Aridane, Puntagorda,  y Puntallana --------- -------- 
TOTAL ISLA DE LA PALMA ----------- 15 

   
MUNICIPIOS DE LA ISLA DE LA GOMERA Número de voluntarios Total 6 

Agulo y Valle Gran Rey 2 4 
Hermigua y Valle Hermoso 1 2 

Alajeró y San Sebastían de la Gomera, ----------- ---------- 
TOTAL ISLA DE LA GOMERA ---------- 6 

   
MUNICIPIOS DE LA ISLA DE EL HIERRO Número de Voluntarios Total 2 

Valverde 1 1 
Frontera ---------- -------- 

SIN DETERMINAR 1 1 
TOTAL ISLA DE EL HIERRO --------- 2 

   
TOTAL PROVINCIA DE TENERIFE ---------- 157 
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de jóvenes comprendidos entre los 20 y 28 años de edad, que fue la 
establecida por el Ministerio del Ejército y la Secretaría General del Movimiento  
para que, los que se hallaran en esa situación, pudieran alistarse 
voluntariamente en la División Española de Voluntarios. De ellos, 7.625 eran 
vecinos de Santa Cruz de Tenerife y 2.629 lo eran de San Cristóbal de la 
Laguna, con lo cual, estas dos poblaciones agrupaban el 10,25% de los 
jóvenes que cumplían, en la provincia de Santa Cruz de Tenerife,  este 
requisito de edad máxima y mínima requerida.616 

CUADRO 7.13. Municipios de procedencia de los voluntarios canarios de la DEV de la provincia de Las Palmas en1942 
 

MUNICIPIOS DE LA ISLA DE GRAN CANARIA Número de    voluntarios Total 202 
Las Palmas de Gran Canaria 113 113 

Telde 16 16 
Arucas 9 9 

Santa María de Guía 7 7 
Gáldar y Santa Lucía de Tirajana 6 12 

Ingenio y Moya 5 10 
San Bartolomé de Tirajana, San Mateo, Valsequillo y 

Valleseco 4 16 
Santa Brígida, Tejeda y Teror 3 9 

Agaete y Agüimes 2 4 
La Aldea de San Nicolás y Artenara, 1 2 

Firgas y Mogán ----- ----- 
SIN DETERMINAR ------ 4 

TOTAL ISLA DE GRAN CANARIA ------ 202 
   

MUNICIPIOS DE LA ISLA DE LANZAROTE Número de 
voluntarios 

Total 
9 

Arrecife 3 3 
Haria y Tias 2 4 

San Bartolomé, Teguise, Tinajo y Yaiza ----- ------ 
SIN DETERMINAR ------ 2 

TOTAL ISLA DE LANZAROTE ------ 9 
   

MUNICIPIOS DE LA ISLA DE FUERTEVENTURA Número de 
voluntarios 

Total 
6 

Tuineje 3 3 
Puerto Cabras y La Oliva 1 2 

Betancuria, Pájara y Antigua ----- ------ 
SIN DETERMINAR ------ 1 

TOTAL ISLA DE FUERTEVENTURA ----- 6 
   

TOTAL PROVINCIA DE LAS PALMAS ------ 217 
   

TOTAL ARCHIPIÉLAGO CANARIO ------- 374 
       Fuente: AGMA, DEV. Expedientes personales de los voluntarios del año 1942. Elaboración propia.  

La provincia de Las Palmas tenía una población que, según el censo de 
1940, era de 320.524 habitantes, de los que 154.030, un 48,05%, eran 
hombres y 166.494, el 51,95%, mujeres, aunque existía una considerable 
diferencia entre el número de  habitantes en las tres islas que la integraban. En 
                                                 616Instituto Nacional de Estadística. Censo del año 1940. Clasificación por municipios. 
Provincias de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife 
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relación a la población masculina, Gran Canaria, la isla de mayor población, 
también lo era, naturalmente en relación al número de varones que habitaban 
en ella, 113.980, que representaban el 86,98% del total de la población 
masculina de la provincia, en cuyas tres ciudades más importantes, Las 
Palmas de Gran Canaria, con 57.683, Telde con 10.703 y Arucas con 10.229, 
vivía el 58,68% de toda la población masculina de dicha isla. En cambio, en la 
isla de Lanzarote figuraban censados 13.255 varones, el 8,60% del total 
provincial, de los que el municipio más poblado era su capital, Arrecife, con 
3.995, y en Fuerteventura, la menos densamente poblada con 6.795 varones, 
el 4,42% del total provincial, 2.366 lo hacían en su capital, Puerto de Cabras. Si 
consideramos que el total de voluntarios identificados en la provincia de Las 
Palmas fue de 217, estaríamos en presencia de una respuesta consecuente 
con el volumen y reparto de la población provincial.617  

En la isla de Gran Canaria, el segmento de población con una edad 
comprendida entre los 20 y los 29  años, es decir con un año más de la que se 
había establecido como tope para el alistamiento de los voluntarios en la 
División Azul, ascendía a 23.802 varones, de los que procedentes de sus tres 
municipios más poblados e importantes, Las Palmas de Gran Canaria, Telde y 
Arucas, habían respondido a este alistamiento 138, lo que representaba el 
68,32% del total de voluntarios, cifra que, teniendo en cuenta el número total de 
voluntarios de la isla de  Gran Canaria, 202 hombres, y el número de 
municipios que la conforman, 21, resulta significativa para deducir que los 
municipios con mayor población respondieron en mayor medida al llamamiento 
de la DEV, pues en el resto de poblaciones de Gran Canaria, 18, con el 31,32% 
de la población isleña, sólo se produjo el alistamiento de 64 voluntarios, el 
31,68%. Esta conclusión se reafirma con el análisis del voluntariado procedente 
de las otras dos islas de la provincia oriental. En cuanto a la de Lanzarote, con 
una población que sumaba el 8,60% de la provincial, el alistamiento había sido 
tan sólo de 9 voluntarios, el 4,14 % de los reclutados en toda la provincia, 
mientras que en la de Fuerteventura, con el 4,42% del total de habitantes 
varones, solo respondieron afirmativamente al llamamiento de la DEV 6 
                                                 617Instituto Nacional de Estadística. Censo del año 1940. Clasificación por municipios. 
Provincias de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife 
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voluntarios que significaban el 2,76% del total de los que los hicieron para la 
DEV durante el año 1942 en la provincia oriental.  

 Cuadro 7.14. Procedencia de los voluntarios no canarios de la DEV alistados en el archipiélago en 1942 
 

REGIONES PROVINCIAS NÚMERO VOLUNTARIOS TOTAL 

 
  
 ANDALUCÍA 

Almería 4 
 
  
 76 

Cádiz 10 
Córdoba 17 
Granada 6 
Huelva 5 
Jaen 15 

Málaga 7 
Sevilla 12 

 
ARAGÓN 

Huesca 1  
10 Teruel 1 

Zaragoza 8 
ASTURIAS Asturias 8 8 
BALEARES Baleares 2 2 

 
 CASTILLA LA NUEVA 

Ciudad Real ----------- 
 
 26 

Cuenca 3 
Guadalajara 1 

Madrid 18 
Toledo 4 

  
 
 CASTILLA LA VIEJA 

Ávila 1 
  
 
 20 

Burgos 4 
Logroño 2 
Palencia 3 

Santander 5 
Segovia ---------- 

Soria 1 
Valladolid 4 

 
CATALUÑA 

Barcelona 2  
3 Tarragona 1 

Gerona y Lérida -------- 
EXTREMADURA Badajoz 8 13 Cáceres 5 

 GALICIA 
La Coruña 3  

 
19 

Lugo 4 
Orense 4 

Pontevedra 8 
 LEÓN 

León -----  7 Salamanca 5 
Zamora 2 

MURCIA Albacete 5 10 Murcia 5 
NAVARRA Pamplona 3 3 

 VALENCIA 
Alicante 4  14 Castellón 5 
Valencia 5 

 
VASCONGADAS 

Álava 3  
6 Guipúzcoa ------ 

Vizcaya 3 
CEUTA  1 1 

TOTAL  REGIONES ESPAÑOLAS 218 218 
CUBA --------- 2 7 MARRUECOS --------- 5 

SIN DETERMINAR ORIGEN -------- -------- 351 
AGMA, DEV. Expedientes personales de los voluntarios del año 1942. Elaboración propia. 
 Cuadro 7.15. Resumen de la procedencia de los voluntarios alistados en Canarias en 1942 para la División Azul  

Procedencia Numero 
Canarias 374 

Resto de España 218 
Cuba y Marruecos     7 

Sin determinar 351 
Total 950 

AGMA, DEV. Expedientes personales de los voluntarios del año 1942. Elaboración propia. 
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CAPÍTULO 8 
 EL ENVÍO DE LOS CONTINGENTES 

 
 
 
Una vez adoptada por el ministro del Ejército, y confirmada por el 

general Franco, la decisión de no retirar a la División Española de Voluntarios 
que luchaba en el frente ruso, ni la de proceder, con el envío de una nueva 
división, a la sustitución de la totalidad de los hombres que la integraban, los 
esfuerzos se centraron en cubrir, con la mayor rapidez, las bajas producidas 
por el clima, las enfermedades y los duros combates librados contra el ejército  
soviético y permitir el regreso escalonado de los veteranos. Ello se llevaría a 
cabo con nuevos voluntarios que, en expediciones sucesivas, irían 
incorporándose a la División Azul, hasta lograr llevar a cabo estos planes sin 
menoscabo de la operatividad de la unidad.  Con este fin, el Estado Mayor del 
Ejército se puso manos a la obra para conseguir reunir, en los lugares 
designados para ello, a los nuevos contingentes de voluntarios que habrían de 
marchar hacia Rusia. 

 
8.1.   LAS SALIDAS DE LOS VOLUNTARIOS 

 
La Primera Sección del Estado Mayor del Ejército había elaborado las 

“Instrucciones sobre organización de Unidades para relevo de la División 
Española”, disponiendo, en su artículo 1º, que, de momento, se llevaría a cabo 
la formación de las siguientes: 

Un  batallón de infantería en San Sebastián 
Un batallón de infantería en Logroño 
Un grupo anticarro en Guadalajara 
Un grupo de exploración en Valladolid 
Un grupo de artillería en Calatayud 
Una compañía de zapadores en Zaragoza 
Una compañía de teléfonos en Zaragoza618 

                                                 618 AIMC, DEV, Caja 2161, Carpeta 5,”Instrucciones sobre organización de Unidades de relevo 
de la División Española” de fecha 24 de marzo de 1942”, 1ª Sección del Estado Mayor del 
Ejército. 
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Según lo dispuesto en el artículo 2º de dichas “Instrucciones”, la plantilla 
de las unidades se determinaba en una relación adjunta y, para su 
organización, las Regiones y Capitanías Generales incorporarían a los 
oficiales, suboficiales y personal de tropa asignados a cada una de ellas, los 
cuales, previamente examinados por personal de Sanidad Militar para 
comprobar su aptitud física, marcharían, desde sus destinos de origen, con 
traje de primera puesta, capote reglamentario y manta, extremando los Jefes 
de Cuerpo su atención para que fueran bien vestidos. 

 
Por su parte, el artículo 3º, establecía que las Jefaturas de Milicias de 

Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., estarían encargadas de 
suministrar el siguiente personal: 

 
Cada batallón de infanteríA 343 hombres 
El grupo  antitanques 242 hombres 
El grupo de artillería 248 hombres 
El grupo de exploración 207 hombres 
La compañía de zapadores   80 hombres 
La compañía de teléfonos 116 hombres 

 
Este personal de Milicias sería uniformado a la llegada a sus unidades 

de destino, disponiendo los Capitanes Generales donde éstas se encontraran, 
lo conveniente para ello. 
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                                              Cuadro 8.1.  Plantilla de las Unidades de Depósito para el relevo de la DEV. Mes de marzo de 1942 

Unidades Empleos Total 
Cte Cpt Subalternos Médico Veterinario Capellán Oficial Pagador Brigada Sgto CASE Armero CASE Ajustador CASE Maestro 

Taller 
CASE Herrador CASE Guarnicionero Tropa 

Batallón de 
Infantería Logroño 

1 5 14 2 --- 1 1 10 119 2 --- --- 2 --- 700 857 

Batallón de 
Infantería 

San Sebastián 

1 5 14 2 --- 1 1 10 119 2 --- --- 2 --- 700 857 

Grupo 
Anticarro Guadalajara 

1 5 14 2 --- 1 1 5 104 4 2 1 --- --- 442 582 

Grupo de 
Exploración Valladolid 

1 3 12 1 --- --- 1 4 35 3 --- 1 --- --- 435 496 

Grupo de 
Artillería 

Calatayud 
1 5 23 1 1 --- --- 5 70 1 3 --- 3 1 498 612 

Compañía de 
Zapadores 
Zaragoza 

--- 1 3 --- --- --- --- 1 18 --- --- --- 1 --- 172 196 

Compañía de 
Teléfonos 
Zaragoza 

--- 1 5 --- --- --- --- 1 35 --- --- 1 Auxiliar --- --- 208 251 

TOTALES 5 25 85 8 1 3 4 36 500 12 5 3 8 1 3155 3851 

Fuente: AIMC : Elaboración propia con información de los datos procedentes de varios archivos
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Las normas establecidas por el Estado Mayor del Ejército disponían en 

su artículo 5º, que la incorporación de los voluntarios a los lugares designados 
para constituir el Depósito de las unidades, se efectuaría, con carácter de 
urgencia, a partir del día 25 de marzo, debiendo estar integradas las partidas 
conductoras por el personal de oficiales y suboficiales designados para formar 
parte de la unidad respectiva. De acuerdo con la Plantilla elaborada por el 
Estado Mayor del Ejército para conformar las referidas unidades y proceder a 
su inmediato envío al frente ruso, éstas estarían compuestas por el personal 
que se indica en el cuadro 8.1. 

 
El día 24 de marzo de 1942, un día antes de la fecha fijada para que, 

desde sus guarniciones de origen, los voluntarios, iniciaran la marcha hacia las 
localidades designadas para reunirlos y formar las unidades de relevo que 
integrarían los Batallones de Marcha, el Jefe del Estado Mayor del Ejército, 
remitía dichas Instrucciones, con carácter “Reservado”, al Capitán General de 
Canarias ordenando que,  

 
En cualquier caso, la partida desde el archipiélago se efectuará en 

sucesivas y reducidas expediciones que puedan considerarse como 
movimiento normal de efectivos del mismo hacia la Península, sin que se 
consientan despedidas o manifestaciones externas en relación con la 
marcha de las unidades.619 
 
Al mismo tiempo que se remitían estas instrucciones, se hacía saber al 

Capitán General de Canarias que la aportación del archipiélago, a las unidades 
preparadas para el relevo de los divisionarios, se haría disponiendo el 
embarque para la Península de los siguientes voluntarios, que habrían de 
incorporarse a las mismas en los lugares señalados en el cuadro 8.2. 
 

 
 

                                                 
619 AIMC, DEV, Caja 2161, Carpeta, “Instrucciones sobre organización de Unidades para relevo 
de la División Española”, escrito Reservado nº 1036-B, 1ª Sección, de fecha 24 de marzo de 
1942 del Jefe del Estado Mayor del Ejército dirigido al Capitán General de Canarias.  
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“Instrucciones sobre organización de Unidades para relevo de la División 
Española”, escrito Reservado nº 1036-B, 1ª Sección, de fecha 24 de marzo de 
1942 del Jefe del Estado Mayor del Ejército dirigido al Capitán General de 
Canarias. 
 

Cuadro 8.2. Plantilla del personal destacado desde Canarias para el relevo de la DEV en marzo de 1942 
 

Unidades Empleos Total 
Capitán Subalternos Sargentos Tropa  

Batallón de Infantería en Logroño --- 1 20 80 101 
Batallón de Infantería en San Sebastián 1 1 20 80 102 

Grupo Anticarro en Guadalajara --- 1 10 50 61 
Grupo de Exploración en Valladolid --- --- 1 50 51 

Grupo de Artillería en Calatayud --- --- 20 50 70 
Compañía de Transmisiones en 

Zaragoza --- --- 8 10 18 
Compañía de Teléfonos en Zaragoza --- --- 8 10 18 

Total 1 3 87 330 421 
Fuente: AIMC. DEV , Caja 2161, Carpeta “Instrucciones sobre organización de unidades para relevo de la División 
Española de Voluntarios. Plantilla del personal de la Capitanía de Canarias que se incorpora a la División Azul, escrito Reservado nº 1036-B, 1ª Sección, de fecha 24 de marzo de 1942 del Jefe del Estado Mayor del Ejército dirigido al 
Capitán General de Canarias.  
 Cumplimentando las órdenes recibidas desde el Ministerio del Ejército, el 
Capitán General de Canarias dispuso la salida inmediata del personal solicitado 
por el Jefe del Estado Mayor, que se aprestó a partir, urgentemente, hacia la 
Península en sucesivos y reducidos embarques. Los primeros en hacerlo 
fueron los voluntarios de los regimientos de ingenieros del archipiélago. A las 
15,30 horas del día 27 de marzo de 1942, iniciaron el viaje hacía la Península 
en el buque Ciudad de Madrid de la Compañía Transmediterránea, y, tras 
desembarcar en el Puerto de Cádiz, fueron trasladados en ferrocarril hasta 
Zaragoza, al objeto de incorporarse a las Compañías de Transmisiones y de 
Zapadores, que se estaban formando en el Regimiento de Zapadores nº 5, de 
guarnición en aquella ciudad, a la que arribaron el día  3 de abril. Al día 
siguiente de su llegada, la Compañía de Zapadores emprendió la marcha hacia 
San Sebastián y cruzó la frontera franco-española formando parte del 5º 
Batallón de Marcha, mientras que el día 6, lo hacía la de Transmisiones con el 
6º Batallón de Marcha. Tras cuatro días de viaje, el 10 de abril, el contingente 
llegó al campamento de  Auerbach/Saale, en Baviera, en el que permaneció 
cumpliendo los planes de instrucción hasta el día 26 de dicho mes. En esta 
fecha,  junto a otras unidades que habían completado en el citado campamento 
el período necesario de adaptación a los procedimientos del ejército alemán y 
al material que habrían de utilizar en Rusia, y tras efectuar el juramento de 
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fidelidad al Führer como jefe del Ejército alemán, emprendieron el camino hacia 
el frente llegando a Novgorod el día 2 de mayo. Había comenzado el relevo 
previsto de los primeros voluntarios de la División Azul.620 
 
 Formando parte de este primer contingente de tropas de relevo se 
encontraban varios sargentos de  los Regimientos de Ingenieros nº 3 y nº 4, de 
guarnición en Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas de Gran Canaria. Entre 
ellos, y procedentes de este último, los hermanos García Guerra, Conrado621 y 
Remigio,622 nacidos el día 27 de octubre de 1917 y el 3 de enero de 1919, 
respectivamente, en Santa María de Guía, en la isla de Gran Canaria. Ambos, 
casados y sin hijos, eran veteranos de la Guerra Civil y, desde su llegada a la 
División Azul, pasaron a formar parte de la Compañía de Teléfonos del Grupo 
de Transmisiones, en la que permanecieron hasta el mes de febrero de 1943, 
en el que regresaron a España para realizar el curso de ascenso al empleo de 
brigada, para el que habían sido convocados.623 Una vez finalizado el citado 
curso, regresaron a la División Azul, permaneciendo en Rusia hasta su 
repatriación el día 21 de diciembre de 1943.  
 

En iguales circunstancias se encontraba el también sargento de 
Ingenieros Ignacio Quesada Molina,624 que ya en julio de 1941, y ante la 
prohibición existente en esa fecha en el archipiélago para el reclutamiento en 
unidades militares, intentó alistarse en la DEV a través de la Jefatura de 
Milicias de Las Palmas, sin éxito, ya que la prohibición era general para todas 
las islas y para cualquier medio que se pretendiera utilizar. Ahora, en marzo 
de 1942, había logrado ser reclutado para la DEV desde la unidad en la que 
se hallaba destinado, el Regimiento de Ingenieros nº 4, y desde éste y junto a 
los hermanos García Guerra marchó al frente de Rusia, realizando una 
meritoria campaña, formando parte, como los anteriores, de la Compañía de 
Teléfonos de la DEV. Convocado, como aquellos, al curso para el ascenso a 
                                                 620 AGMA, DEV, Caja 4653, Carpeta 31, Declaración jurada de fecha 31 de diciembre de 1942 
del sargento del Regimiento Mixto de Ingenieros nº 4 Remigio García Guerra. Expediente 
personal.   621 AGMA, DEV, Caja 4653, Carpeta 31, Expediente personal de Conrado García Guerra.. 622 AGMA, DEV, Caja 4673, Carpeta 24, Expediente personal de Remigio García Guerra.  623 AGMA, DEV, O.C. de fecha 29 de enero de 1943. (D.O. nº 24)  624 AGMA, DEV, Caja 4928, Carpeta 28 y C-3809/3. Expediente personal de Ignacio Quesada 
Molina.  
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Brigada,625 una vez finalizado el mismo regresó a la División Azul, siendo 
repatriado, por disolución de la unidad, el día 5 de noviembre de 1943. 
 

Por su parte, pero esta vez desde Tenerife, embarcaba el  30 de marzo 
de 1942, el sargento del Regimiento de Ingenieros nº 3, Ramón González 
González, soltero y natural de La Orotava, que con la 4ª Expedición de 
Zapadores del 8º Batallón de Marcha cruzó la frontera y emprendió el camino 
hasta el campamento de Auerbach/Saale. Desde allí, superado el periodo de 
formación e integrado en una unidad de élite, la Compañía de Zapadores, 
marchó hasta el frente, en el que permaneció hasta la retirada de la División 
Española de Voluntarios. 

 
Durante todo el mes de abril, la Capitanía General de Canarias no cesó 

en el envío, a la Península, de fuerzas de las distintas Armas y Cuerpos de 
guarnición en las islas, que no se limitaron solo a los 421 oficiales, 
suboficiales y el personal de tropa, previstos inicialmente por el Estado Mayor 
del Ejército para formar parte de las unidades, que se estaban organizando en 
los depósitos establecidos y, que una vez completadas, marcharían hacia 
Alemania. Con los Batallones de Marcha números 5º, 6º, 7º y 8º y 
contabilizando solo al personal de tropa, fueron 560 entre cabos y soldados, 
los que  lo hicieron, durante dicho mes, para dirigirse al campamento de 
Auerbach/Saale.626 Con ellos partieron hacia Alemania, además de los 
oficiales y suboficiales que los mandaban, un pequeño grupo de 28 
voluntarios canarios alistados en las Jefaturas de Milicias de Falange, de los 
que 13 lo hicieron en las de varias ciudades peninsulares, otros nueve en la 
de la isla de Tenerife, en la que también se  alistaron otros dos voluntarios no 
canarios pero residentes en la isla,627 Adolfo Campos Célix, santanderino, 
aunque avecindado en Santa Cruz de Tenerife y militante de F.E  desde 1936,  
                                                 625 AGMA. DEV. O.C. de fecha 29 de enero de 1943. (D.O. nº 24). 626 AIMC.Legajo sin inventariar. Nota de fecha 9 de mayo de 1942 del Jefe del Estado Mayor 
de la Capitanía General de Canarias al General Subinspector Accidental de Canarias, dando 
cuenta del envío de 4.000 hombres de la Península para cubrir las vacantes por 
licenciamiento y las de los 560 del personal de tropa, que había marchado hacia el frente ruso 
tras su reclutamiento para la DEV. 627 AGMA, DEV, Varias Cajas y Carpetas conteniendo expedientes personales de veintisiete 
divisionarios alistados en la División Azul en los Banderines de Enganche de Falange Española 
en varias ciudades de la Península y Canarias. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

322 
 

que se afilió el día 7 de abril de 1942, en el Banderín de Enganche de San 
Cristóbal de La Laguna, en el que también lo había intentado en julio de 
1941.628y Tomás Ballesteros Mederos, natural de Madrid que lo hizo en el de 
Santa Cruz de Tenerife donde residía.629 Otros cuatro voluntarios residentes 
en Gran Canaria acudirían al Banderín de Enganche de Las Palmas, tres de 
ellos naturales de dicha isla y otro, José Vallés Costa, que aunque también 
era isleño y residente en Gran Canaria, había nacido en la de Mallorca.630 
Estos 28 voluntarios alistados en los banderines de Falange, representaron, 
con los demás voluntarios que partieron desde guarniciones isleñas y 
peninsulares, una importante contribución a la petición de nuevos 
divisionarios,  casi el 17%, del total de la tropa que en esas fechas se dirigió a 
Rusia desde toda España, que fue de 3.339 hombres.631 
 

Así pues, en un momento en el que el alistamiento de nuevos 
voluntarios para la DEV empezaba a constituir un problema para el Ministerio 
del Ejército, ya que el número de éstos en la Península había decrecido 
considerablemente, las islas constituyeron un importante vivero para el 
reclutamiento de nuevos divisionarios, pues en todo ese año de 1942, y sin 
contabilizar a los que resultaron rechazados al no lograr superar las pruebas 
físicas, o el reconocimiento médico al que fueron sometidos en el momento 
del alistamiento, hasta un total de 885 partieron desde el archipiélago para 
formar parte de la División Española de Voluntarios. A ellos se unirían otros 
54 canarios reclutados en unidades de guarnición en la Península y los 28, ya 
indicados que lo fueron en varias Jefaturas Provinciales de Falange Española 
Tradicionalista y de las J.O.N.S.  
 

 Todos los que superaron en las islas el obstáculo del examen médico, 
para el que, por la Jefatura de Sanidad del Ejército se habían dado severas 
                                                 628 AGMA, DEV, Caja 4530, Carpeta 39. Expediente personal de Adolfo Campos Célix o Félix, 
Caja 5.410. Relación nominal de voluntarios alistados a la DEV en la Jefatura Provincial de 
Falange y de las J.O.N.S. en Santa Cruz de Tenerife. 629 AGMA, DEV, Caja, C/3809/6. Lista de Revista. En la que figura el voluntario Tomás 
Ballesteros Mederos. 630 AGMA, DEV, Caja 4463, Carpeta 13.  Expediente personal de José Vallés Costa. AHPLP, 
Fondo Jefatura Provincial de Excombatientes, Caja 90, Expediente personal de José Vallés 
Costa..  631 AGMA, DEV, Caja 2018, Carpeta 12. Expediciones de relevo de la División Española de 
Voluntarios. Estado numérico. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

323 
 

instrucciones, “con el fin de eliminar todo aquel que no reuniera las 
condiciones físicas y robustez suficiente, o padeciera enfermedades 
venéreas”,632 volvieron a ser sometidos a ello de nuevo, y de forma aún más 
exhaustiva, al llegar a las localidades designadas para constituir los depósitos 
para la organización de las unidades de relevo. Algunos no lograron superarlo 
y fueron declarados inútiles para el servicio en la DEV. Así le ocurrió, entre 
otros, en Logroño, al joven tinerfeño Francisco Díaz Reyes, alistado con 
veintiún años en la Jefatura de Milicias de Santa Cruz de Tenerife, que, 
después de un ilusionado viaje, vio roto sus sueños de combatir en el frente 
de Rusia, al ser rechazado por los médicos que le volvieron a examinar, en el 
batallón de infantería que se organizaba en la capital riojana.633 También fue 
excluido en dicho Depósito, el cabo del Batallón Independiente de Infantería 
nº 33 José Aguilar Hernández, mientras que el soldado del Regimiento Mixto 
de Artillería nº 7 Manuel Sánchez Pérez fue declarado inútil en Calatayud, 
lugar de reunión del Grupo de Artillería 250.634Mayor frustración causaría este 
hecho al soldado Juan Barredo González, que, reclutado en su unidad, el 
Regimiento de Infantería nº 38, marchó desde Santa Cruz de Tenerife a 
Logroño, siendo incluido en el batallón de infantería formado en dicha plaza, 
el cual, después de cruzar la frontera franco-española el día 29 de septiembre 
de 1942 y llegar hasta Hof, en Baviera, donde se hallaba el depósito de la 
DEV en Alemania, fue nuevamente sometido a examen médico, declarado no 
apto para el servicio y pasaportado para España el día 10 de octubre.635  

 
Pero lo que resultaba emocionante para algunos jóvenes no lo era 

tanto para sus allegados, a quienes la aventura de Rusia llenaba de temores y 
preocupación. Por este motivo, algunas familias no cesaron en su empeño 
para evitar que aquellos lograran su propósito. Dª Concepción Cabrera, 
vecina de la capital tinerfeña, en cuya Jefatura de Milicias se había alistado su 
                                                 632 AIMC. Caja 2160 Carpeta 19. Circular Informativa de 12 de noviembre de 1941 del 
General Jefe de los Servicios de Sanidad del Ministerio del Ejército, dirigida por la Dirección 
General de Servicios a los Jefes de Sanidad de la Península, Baleares, Canarias y África. 633  AIMC.Caja 2160. Carpeta 27. Escrito del Gobierno Civil de Tenerife nº 658 de fecha 27 de 
mayo de 1942 634 AIMC. Caja 2160, Carpeta 27. Escrito del Gobernador Militar de Zaragoza al Capitán 
General de Canarias de fecha 30 de mayo de 1942. 635 AIMC Escrito de fecha 29 de octubre de 1942 del General Subsecretario del Ministerio del 
Ejército. 
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hijo Tomás Cruz Cabrera, que prestaba sus servicios como militante 
falangista en la Delegación Provincial de Falange Española y de las J.O.N.S. 
en Santa Cruz de Tenerife, consiguió, tras denunciar la minoría de edad de su 
hijo, que desde el mismo depósito de Hof éste fuera pasaportado de vuelta 
para su isla.636Igual suerte, el regreso de la DEV por no haber alcanzado la 
edad requerida, corrió el soldado del Regimiento Mixto de Artillería nº 7 
Francisco Barruesa Lloli, que, recién incorporado en Alemania al Regimiento 
de Artillería 250 de la DEV, fue devuelto a su unidad de origen en Santa Cruz 
de Tenerife.637 

 
Sin embargo, en otros casos y para poner punto y final a su viaje con 

destino al frente ruso, no fue necesaria la intervención familiar, viéndose  este 
interrumpido por el propio deseo de los que, haciendolo incompatible con un 
alistamiento presumiblemente efectuado de forma voluntaria y espontánea, 
buscaron en la huida la manera de evitarlo. El sargento del Regimiento de 
Infantería nº 39 Pedro Galea Chacón, encargado de conducir hasta 
Guadalajara a un grupo formado por otros seis sargentos y 44 soldados, que 
serían integrados en el Grupo Anticarro de la DEV, al llegar a Madrid se vio 
obligado a dar parte de los soldados Manuel Bolivia Gálvez,638 del Regimiento 
Mixto de Artillería nº 7 y Ángel de la Rúa Sosa,639 del Regimiento de Infantería 
nº 39, que habiéndose ausentado sin permiso no volvieron a reintegrarse al 
grupo expedicionario, siendo declarados presuntos desertores. Curiosamente, 
el sargento Pedro Galea Chacón tampoco llegó a incorporarse a la DEV, pues 
en el mismo Depósito de Guadalajara fue declarado no apto para el servicio 
en la DEV.640 
 
                                                 636  AGMA. DEV. Caja 4570. Carpeta 38. Expediente personal de Tomás Cruz Cabrera. 637  AIMC, Caja 2160, Carpeta 27. Comunicado del  General Subsecretario del Ministerio del 
Ejército al Capitán General de Canarias en escrito de fecha 15 junio 1942. 638 AIMC.DEV, Caja 2160, Carpeta 27, escrito nº 6186 del Negociado 3º del  Gobierno Militar y 
Jefatura de Tropas de Gran Canaria al Capitán General de Canarias de fecha, 28/4/1942. 639 AGMA, DEV, Caja 4359, Carpeta 55. Expediente personal de Ángel de la Rua Sosa. AIMC. 
DEV, Caja 2160, Carpeta 27, escrito nº 6186 del Negociado 3º del  Gobierno Militar y Jefatura 
de Tropas de Gran Canaria al Capitán General de Canarias de fecha, 28/4/1942  640 AIMC, DEV, Caja 2160, Carpeta 27, comunicación de bajas personales. escrito nº 6186 del 
Negociado 3º del  Gobierno Militar y Jefatura de Tropas de Gran Canaria al Capitán General de 
Canarias de fecha, 28/4/1942. 
 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

325 
 

Por otra parte, y en relación con el destino de origen de estos 
voluntarios, recordamos la notable diferencia, que, al abrirse el periodo de 
reclutamiento el día 5 de marzo de 1942, ya habíamos observado al analizar 
la procedencia de los alistados, en las guarniciones militares de las dos 
provincias canarias, destacando el hecho de que el número de los que lo 
habían hecho en la de Las Palmas era superior, en una proporción de seis a 
uno, a los que lo hicieron en la de Tenerife. Al hacerse efectivo el 
reclutamiento, a partir del día 25 de dicho mes, e iniciar la marcha las partidas 
de relevo, esta desigualdad se volvió a poner de manifiesto aunque en menor 
proporción. 

 
 Como se aprecia en los siguientes cuadros, de los 950 voluntarios que 

durante el año 1942 partieron hacia Rusia, 635 de ellos, el 66,84%  procedía 
de guarniciones de la provincia oriental,  y 249, el 26,21% de la occidental. De 
los 66 canarios restantes, 56, un 5,90% habían sido alistados fuera del 
archipiélago, y de otros 10, el 1,05% no hemos podido determinar la 
procedencia. Si comparamos exclusivamente las cifras relativas al personal 
de tropa, se acentúa aún más la diferencia entre ambas provincias, pues de 
los 763  cabos 1º, cabos y soldados que formaban la expedición divisionaria 
que partió hacia la Península a lo largo de 1942, veremos que desde las 
guarniciones de la provincia de Las Palmas, lo hicieron 524 voluntarios de 
estas tres clases de tropa, el  68.68%, y de las de Santa Cruz de Tenerife 191 
el 25,03%. El resto, o sea, el 5,90% corresponde a 45 voluntarios del personal 
de tropa, de canarios procedentes de unidades de la Península y otro 0,39% 
de tres soldados cuya procedencia no se ha podido determinar. En cuanto a 
las Armas, Cuerpos y Servicios de origen y las unidades de procedencia  de 
estos 936 voluntarios, se detallan en los cuadros 8.3-8.6. 
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Cuadro 8.3. Cuerpos de origen de los voluntarios canarios de la DEV en 1942 

 
Fuentes: AGMA, DEV, expedientes  personales. AIMC, relaciones nominales. Elaboración propia  
 
 Cuadro nº 8.4. Voluntarios para la DEV de unidades de Guarnición en la Provincia de Las Palmas. Marzo de 

1942 

Fuente: AIMC. DEV. Relaciones nominales, comunicaciones de bajas y repatriación. Elaboración propia. 
 
 
 

 
Cuerpos 

Jefes y Oficiales Suboficiales y C.A.S.E. Tropa Total 
Nº % Nº % Nº % Nº % 

Caballería -- -- -- -- 2 0,26 2 0,21 
Infantería 17 56’67 97 61,78 527 69,06 641 67,47 
Artillería 4 13,33 30 19,11 110 14,41 144 15,16 

Ingenieros 1 3,33 20 12,74 37 4,85 58 6,11 
Servicios 6 20,00 3 1,91 7 0,94 16 1,68 

Z.A.C.A.O. -- -- 2 1,27 49 6,42 51 5,37 
Guardia Civil -- -- -- -- 2 0,26 2 0,21 

Milicias -- -- -- -- 28 3,67 28 2,95 
Sin determinar 2 6,67 5 3,19% 1 0,13 8 0,84 

Total 30 100,00 157 100,00 763 100,00 950 100,00 

Unidades 
Jefes y Oficiales Suboficiales y 

C.A.S.E Tropa 
Tot
al Coman

dante 
Cap
itán 

Tenie
nte 

Alfér
ez 

Brig
ada 

Sarg
ento 

CA
SE 

Ca
bo
s 
1º 

Cab
os 
2ª 

Solda
do de 

1ª 
Sold
ado 

Rgto. Infantería 
nº 39 -- 2 7 1 -- 42 -- 1 43 -- 105 201 

Rgto. Infantería 
nº 139 -- -- 1 -- -- -- -- -- 5 -- 17 23 

Infantería 
Fuerteventura 1 -- -- -- -- 3 -- -- 13 -- 40 57 

Infantería 
Lanzarote -- -- 1 -- -- 8 -- -- 27 1 135 172 

Rgto. Artillería nº 
8 -- -- 1 -- -- 20 1 -- 11 -- 42 75 

Artillería A.A. -- -- -- -- -- -- -- -- -- --         
1 1 

Artillería 
Lanzarote -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 4 4 

Rgto. Ingenieros 
nº 4 -- -- 1 -- 1 13 -- -- 5 -- 16 36 

Rgto. Artillería nº 
46 -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 3 3 

Intendencia -- -- 1 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 
Grupo Tropas 
Intendencia -- -- 2 -- -- -- -- -- -- -- 2 4 

Defensa Química -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 
Grupo de 

Automóviles -- -- -- -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Jefatura de 
Transporte -- -- 1 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 

Rgto. Infantería 
nº 73 -- -- -- -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 

Z.A.C.A.O. -- -- -- -- -- 2 -- 1 14 -- 33 5 0 
Milicias de Las 

Palmas -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 4 4 
TOTALES 1 2 15 1 1 90 1 2 118 1 403 635 
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Cuadro nº 8.5. Voluntarios para la DEV de unidades de Guarnición en la Provincia de Santa Cruz de Tenerife. 

Marzo de 1942 

 
Fuente: AIMC. DEV. Relaciones nominales, comunicaciones de bajas y repatriación. Elaboración propia. 

Unidades 
 Oficiales Suboficiales y C.A.S.E. Tropa 

Total Coro
nel 

Capit
án Teni

ente 
Alfé
rez 

Brigad
a 

Sarge
nto 

CA
SE 

Cabo 
1º 

Cab
o 2º 

Solda
do 1ª 

Soldad
o 

Cuartel General 1           1 
Rgto. 

Infantería nº 
38 

-- 1 1 -- 1 26 -- -- 28 -- 73 130 
Rgto. 

Infantería nº 
138 

-- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 2 
Infantería La Palma -- -- -- -- -- 6 -- -- 1 -- 11 18 

Rgto. Artillería 
nº 7 -- -- 3 -- -- 7 -- -- 9 -- 28 47 

Rgto. Artillería nº 41 -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 
Artillería A.A. -- -- -- -- -- 2 -- -- 1 -- 8 11 

Rgto. 
Ingenieros nº 3 -- -- -- -- -- 5 -- -- 4 -- 7 16 

4º Tabor 
Tiradores de Ifni -- -- -- -- -- 1 -- -- -- -- 1 2 

Grupo de 
Automóviles -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 

Grupo de Tropas de 
Intendencia 

-- -- 1 -- -- -- -- -- -- -- 2 3 
Pagaduria de Haberes -- -- -- -- -- 1 -- -- -- -- - 1 

Jefatura 
Intendencia -- -- 1 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 

Bon de Transmisione
s C.E. del 

Turia 
-- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 

Comisión Geográfica de 
Canarias 

-- -- -- -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Z.A.C.A.O. -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 
Milicias de Tenerife -- -- -- -- -- -- -- -- 4 -- 8 12 
TOTALES 1 1 6 -- 1 49 -- -- 49 -- 142 249 
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Cuadro 8.6. Voluntarios canarios en la DEV alistados fuera del archipiélago o sin determinar la procedencia en 1942 
 

UNIDADES Teniente Brigda. Sargento. CASE Cabo Cabo Guardia 
Civil Soldado Guardia Civil de 

2ª Total 

Sin determinar 1 1 3 1 -- 1 3 -- 10 
Bon. Ciclista nº 1 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Bon. Ciclista nº 2 1 -- -- -- -- -- -- -- 1 

Grupo Regulares nº 2 1 -- -- -- -- -- -- -- 1 
Grupo Regulares nº 6 -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Grupo Regulares nº 9 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Grupo Regulares nº 10 -- -- 1 -- -- -- 2 -- 3 

Mehala Jalifiana -- -- -- -- 1 -- -- -- 1 
1er Tercio de la Legión -- -- -- -- 1 -- 1 -- 2 
Rgto.  Infantería nº   9 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  14 -- 1 -- -- -- -- -- -- 1 
Rgto. Infantería nº  18 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  20 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  23 -- -- 1 -- -- -- 1 -- 2 
Rgto. Infantería nº  37 -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Rgto. Infantería nº  51 -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Rgto. Infantería nº  59 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  62 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  74 -- -- 1 -- -- -- 1 -- 2 
Rgto. Infantería nº  76 -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Rgto. Infantería nº  84 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  88 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Infantería nº  89 -- -- -- -- 1 -- -- -- 1 
Rgto. Infantería nº136 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Rgto. Infantería de 
Montaña  63 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Rgto. Artillería nº  1 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Artillería nº 64 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Rgto. Artillería de Costa nº 
4 -- -- -- -- -- -- 2 -- 2 

Rgto. Artillería de Costa nº 
6 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Rgto. Fortificación nº 4 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Carros de Combate 

nº 4 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Rgto. Ingenieros nº 8 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

31  Tercio de la Guardia 
Civil. 231 Comandancia -- -- -- -- -- -- -- 1 1 

Centro de Transmisiones -- -- -- -- 1 -- 1 -- 2 
Grupo de Sanidad nº 6 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Recría y Doma de Écija -- -- -- -- 1 -- -- -- 1 

Milicias de Almería -- -- -- -- 1 -- 1 -- 2 
Milicias de Barcelona -- -- -- -- 1 -- 1 -- 1 

Milicias de Bilbao -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Milicias de Cádiz -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Milicias de Madrid -- -- -- -- 1 -- 4 -- 5 

Milicias de San Sebastián. -- -- -- --     -- -- -- --  
TOTALES 3 2 10 1 8 1 40 1 66 

Fuente: AGMA. DEV. Expedientes  personales. Elaboración pr
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Cuadro 8.7.Guarnición militar del archipiélago canario en febrero de 1941 y número de voluntarios alistados en el año 1942 

 Fuente: AIMC, DEV, Varias carpetas conteniendo expedientes personales de divisionarios canarios; AIMC, DEV relaciones de voluntarios. Para la guarnición del archipiélago en el año 1941 se ha 
consultado la obra de Juan José Díaz Benítez, Canarias indefensa: los proyectos aliados de ocupación de las islas durantela II Guerra Mundial, p 200. Elaboración propia.

  
Procedencia 

 
Guarnición 
en febrero de 1941 

Personal militar alistado para la DEV en el año 1942 en  unidades de cada una 
de las islas del archipiélago canario  

Voluntarios 
Guardia Civil 

Alistados en 
Milicias de Falange   

Total Jefes y oficiales Suboficiales y C.A.S.E. Cabo 1º Cabo 2º Soldado de 1ª Soldado Total Sargento Tropa 
Gran Canaria 9.522 17 80 2 78 -- 219 396 --- -- 4 400 

Lanzarote 2.058 1 8 -- 27 1 140 177 --- -- -- 177 
Fuerteventura 2.002 1 4 -- 13 -- 40 58 --- -- -- 58 

Total Las Palmas 13.582 19 92 2 118 1 399 631 --- -- 4 635 
Tenerife 10.015 8 44 -- 44 -- 124 220 -- 2 11 233 
La Palma 2.213 -- 6 -- 1 -- 12 19 -- -- -- 19 

La Gomera 563 -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 
El Hierro 446 -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 

Total Sta Cruz de Tenerife 13.277 8 50 -- 45 -- 136 239 -- 2 11 252 
Alistados fuera del archipiélago -- 2 8 -- 8 -- 29 47 1 -- 10 58 

Sin determinar -- 1 3 -- -- --  4 1 --  5 
Total 26.819 30 153 2 171 1 564 921 2 2 25 950 
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Los anteriores cuadros reflejan, de forma evidente, que el 

reclutamiento se llevó a cabo, fundamentalmente, en las unidades de 
infantería de guarnición en el archipiélago canario De ello pueden extraerse 
varias conclusiones. La primera es la de que este hecho no es más que el 
reflejo del exceso de personal, especialmente de tropa, de esta procedencia, 
que, en aras de asegurar la defensa de las islas, había llegado a formar 
parte de estas unidades en la época en la que se realizó el alistamiento de 
los voluntarios de 1942, en la que los distintos regimientos de infantería 
ubicados en el archipiélago, llegaron a estar dotados, en plantilla, de unos 
22.723 hombres, de los que 21.846 estaban realmente presentes de 
guarnición en sus unidades,641cantidad que triplicaba la de tres divisiones de 
infantería. 

 
La segunda conclusión sería la de que la demanda de nuevos 

voluntarios  para la DEV estaba destinada a cubrir, con personal del Arma de 
Infantería, las bajas de las unidades que con mayor rigor habían sufrido los 
embates del enemigo en los seis meses de permanencia de ésta en el frente 
ruso, e igualmente, la de permitir la rotación y relevo de los que formaban 
parte de unidades de esta misma procedencia en la DEV, las cuales no eran 
otras que las de los tres regimientos de fusileros más el Grupo de 
Exploración, con la Compañía de Esquiadores integrada en el mismo, el 
Batallón de Reserva Móvil y el Grupo Anticarro, que, aunque tácticamente 
debe ser considerada como unidad de apoyo de fuego, por sus especiales 
características y misiones en el combate, puede ser también incluida en este 
grupo. 

 
El análisis del cuadro 8.7, puede ayudarnos a explicar la tercera de las 

conclusiones que cabe extraer del considerable número de alistamientos de 
voluntarios de personal de tropa procedente del Arma de Infantería y del hecho 
de que en dos de las islas menores orientales, Fuerteventura y Lanzarote, 
dicho alistamiento fuera, a pesar de su escasa población, no solo 
                                                 641 DÍAZ BENÍTEZ, JUAN JOSÉ. Canarias Indefensa. Los proyectos aliados de ocupación de 
las islas durante la Segunda Guerra Mundial…, pp. 340-341. 
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considerablemente superior al registrado en las occidentales de su misma 
naturaleza, sino, en el caso de la segunda, muy similar al que se produjo en la 
isla capitalina de Tenerife, con una población y una guarnición militar 
considerablemente superior. Como venimos sosteniendo, como una de las 
hipótesis principales de nuestro trabajo, la explicación más plausible de este 
hecho debe hallarse en que el personal de tropa destinado en ellas, estaba 
siendo utilizado, en jornadas interminables y agotadoras, y de manera casi 
exclusiva, no en tareas de instrucción o de preparación para la defensa de las 
mismas, sino en la construcción de fortificaciones, nidos de ametralladoras en 
las playas, blocaos, trincheras, pozos de cemento, carreteras, e incluso en la 
de los aeródromos de Tefia, en Fuerteventura642 y en el de Lanzarote.643El 
masivo alistamiento, de voluntarios para la DEV, del personal de infantería de 
guarnición en estas dos islas, pudo tener como principal objetivo el de eludir un 
destino en el que se les explotaba como mano de obra barata, aunque a 
muchos de ellos, como ocurrió en Fuerteventura, según el testimonio de José 
Suárez Denis, tras alistarse en la DEV se les indujo a no abandonar la isla.644 
Resulta significativo, y así lo señalamos anteriormente, que de los 635 
voluntarios que se alistaron en 1942 en las islas orientales, 524, es decir el 82, 
52%, estaba integrado por personal de tropa, de los que a su vez, 221, el 
42,18% del total de la tropa reclutada para la DEV, lo fuera en las de Lanzarote 
y Fuerteventura.  En las islas occidentales este hecho singular no ocurrió, ya 
que la mayor parte de las obras que se realizaron en ellas, estuvieron a cargo 
del Batallón Disciplinario de Soldados Trabajadores nº 91, de ahí que entre las 
guarniciones de las mismas, no se produjera un alistamiento masivo similar al 
ocurrido en las orientales.645 

 
                                                 642 AGMM, HR, Rollo 9, Legajo 32. Batallón Independiente de Infantería nº 32. Historial desde 
el año 1939 a 1944. 643 AGMM, HR, Rollo, nº 9 Legajo 32. Batallón Independiente de Infantería nº 33. Historial 
desde el 16 de enero de 1939 al 31 de diciembre de 1944. 644 Entrevista realizada por Juan José Díaz Benítez el 25 y 26 de abril de 2002, en Las Palmas 
de Gran Canaria, a José Suárez Déniz, que prestó servicio como soldado en el Batallón 
Independiente nº 32 de guarnición en la isla de Fuerteventura desde 1940 a 1944. 645 Para el conocimiento de los trabajos realizados por soldados penados en las islas, véase 
“Esclavos de Franco en Canarias. El Batallón Disciplinario de Soldados Trabajadores Penados 
en La represión franquista en Canarias. Contribuciones para su estudio. Le Canarien, 
Ediciones, Santa Cruz de Tenerife, 2015, pp. 271-222, obra coordinada por LEÓN ÁLVAREZ, 
AARÓN, en la que han colaborado, STUDER VILAZÁN, LUANA; RAMOS PÉREZ, 
GUACIMARA y HEREDERO GASCUEÑA,  VICTORIANO . 
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8.2.  SUSTITUCIÓN DE BAJAS: ANÁLISIS  DE LAS UNIDADES DE DESTINO 

 
 

La incorporación al frente de los hombres, que compondrían la que pasó 
a ser  llamada “segunda” División Española de Voluntarios, denominación que 
no nos parece acertada, fue diferente en diversos aspectos a la que hicieron 
los que salieron de España en julio de 1941. En primer lugar, la salida desde 
Madrid, y desde las demás capitales establecidas como puntos de reunión de 
los nuevos divisionarios, no estuvo rodeada de la expectación que despertó la 
partida de la primigenia División Azul. Esta vez no fueron despedidos por la 
casi totalidad de las altas jerarquías del Ejército y del Partido, ni acudió a la 
Estación del Norte de Madrid el inmenso gentío que lo hizo aquel 13 de julio de 
1941, ni los convoyes en que viajaron hasta cruzar la frontera fueron 
vitoreados, ni tampoco fue nada igual al llegar a Alemania.  

 
El periodo de instrucción de los nuevos guripas, realizado en el 

campamento de Auerbach/Saale, muy próximo al de Grafenwöhr donde lo 
hicieron los primeros divisionarios,  duró menos tiempo, ya que solo en algún 
caso y excepcionalmente superó las dos semanas de permanencia en el 
mismo. Ésta se iniciaba con la entrega del uniforme de la Wehrmacht646 y de 
los demás elementos que componían el equipo personal, así como de las 
armas ligeras. Las prácticas de tiro no fueron intensas ni continuas, ya que la 
munición escaseaba y la que salía de las fábricas alemanas estaba destinada a 
las unidades que combatían en el amplio frente ruso.647 Por este motivo, 
después de estos quince días de instrucción y tras el juramento de fidelidad al 
Führer, daba comienzo la marcha hasta el frente. El largo camino, de más de 
2.500 kilómetros que separaban a Hof, punto de partida de los divisionarios 
desde Baviera, en Alemania, del de llegada en la ciudad de Novgorod, en el 
frente del Volchov, trayecto en el que los voluntarios del verano de 1941 habían 
invertido casi dos meses, fueron cubiertos en esta ocasión por los nuevos 
                                                 646 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…. p. 273. Los 
integrantes del 7º Batallón de Marcha tuvieron que esperar tres semanas en Auerbach por falta 
de uniformes.  647 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 273 
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divisionarios en tan sólo seis días, tres hasta llegar a Riga y otros tres hasta la 
bella ciudad de las orillas del Volchov, haciendo todo el trayecto en ferrocarril.  

 
La rapidez con la que se actuó en esta ocasión permitió que la segunda 

parte del plan de rotación iniciado en España el 25 de marzo, con la salida de 
voluntarios desde sus destinos de origen hasta los lugares de reunión de las 
nuevas unidades para la DEV, y desde estos a Alemania, se llevara a efecto 
con gran eficacia. De esta manera iba tomando forma dicho plan, ideado por el 
Estado Mayor del Ejército, mientras se llevaban a cabo los primeros contactos 
de los representantes enviados por Franco a Alemania para negociar la retirada 
de la División Azul. La negativa alemana para que la División Azul regresara a 
España, oposición que se hizo evidente desde los primeros momentos en que 
se iniciaron estas gestiones, motivó que se pensara en otra solución que se 
habría de desarrollar en dos fases. En la primera, que se completó en los 
meses de febrero y marzo de 1942, se trató de poner remedio a los más 
perentorios problemas que acuciaban al general Muñoz Grandes, y consistió en 
cubrir de forma inmediata las bajas que habían debilitado en gran medida a su 
unidad. Cada diez días y durante estos dos meses, se enviaron pequeñas 
expediciones compuestas de unos trescientos o cuatrocientos hombres, de 
extracción exclusivamente militar para devolver a la DEV su fortaleza inicial. 
Esta fase finalizó el 26 de marzo. 

 
Posteriormente, una vez abandonada la idea de la retirada total de 

efectivos y tras el acuerdo alcanzado al finalizar la negociación del general 
Carlos Asensio, Jefe del Estado Mayor Central, con el general Fromm, se llevó 
a cabo la segunda fase, que se habría de desarrollar durante los meses de abril 
a octubre de 1942 y que consistía en expediciones más numerosas, de unos 
mil hombres cada una de ellas, que integrarían los batallones de marcha, en 
los que, junto al personal del Ejército marcharían voluntarios de Falange y 
todos aquellos paisanos, que, sin ninguna perspectiva económica se sintieran 
atraídos por los incentivos que les brindaba el alistamiento en la DEV, con los 
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que se esperaba llevar a cabo, en poco tiempo, la rotación de todos sus 
efectivos.648 

 
El día 25 de mayo de 1942, tan sólo dos meses después del inicio de la 

segunda fase del plan, la de la rotación de divisionarios, llegaban a Novgorod 
los componentes del 8º Batallón de Marcha, el que acogía al mayor número de 
canarios y también el último de los que, durante el mes anterior, abril de 1942, 
cruzaron la frontera española llevando hasta el frente a 4.081 nuevos 
divisionarios. Esto hizo posible que con igual celeridad, y a medida que 
llegaban los diversos batallones de marcha, empezaran a organizarse los de 
repatriación. El día 11 de mayo comenzaron a reunirse en Grigorovo los 
integrantes del 1er Batallón de Regreso, que coincidió en su partida hacia 
España con la llegada desde esta del 9º de Marcha, el único  que durante el 
mes de mayo efectuó viaje a Alemania con otros 991 hombres. El coronel 
Pedro Pimentel Zayas, hasta entonces jefe del Regimiento 262 de la DEV sería 
el jefe de este 1er Batallón de regreso.649 En pocos días abandonarían el frente 
y una vez en Hof, dejarían el uniforme gris de la Wehrmacht, para vestir de 
nuevo el caqui del ejército español con la boina roja y la camisa azul, que 
portaban al salir de España. El día 24 de mayo estarían en Hendaya, y tras 
avistar el Bidasoa y un breve descanso en Irún o San Sebastían, continuarían 
el viaje hasta la capital de España, segundo punto de parada antes de regresar 
a casa. Su llegada a Madrid fue acogida con entusiasmo y en la Estación del 
Norte esperaban para darle la bienvenida numerosas autoridades, mientras 
que dos bandas de música, la de la 11ª División y la municipal, interpretaban el 
himno nacional. Inmediatamente llegó un segundo tren cargado de guripas 
repatriados que lograron, no sin esfuerzo, alcanzar los camiones que les 
esperaban para trasladarlos a la calle de Alcalá, donde les recibió una inmensa 
multitud que, frente al edifico donde se ubicaba la Secretaría General del 
Movimiento, coreaba el Cara al Sol. Al día siguiente fueron reunidos de nuevo 
en el Parque del Retiro, donde, con la asistencia de la totalidad del gobierno, 

                                                 648 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.p. 270-271. 649 AGMA. DEV. Caja 2017 Carpeta 11 doc. 11. pp 18-19. Diario de Operaciones de la DEV. 
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pero con la ausencia significativa del general Franco, se celebró un Te Deum 
dando gracias por su regreso del frente. 650 

 
Mientras todo esto ocurría en Madrid, numerosos voluntarios 

procedentes de las unidades del archipiélago fueron incorporándose a la DEV, 
integrados en las cuatro expediciones que salieron de España en el mes de 
abril de 1942. Con el 5º Batallón de Marcha y 1º de Zapadores lo hicieron el 4 
de abril de 1942 los sargentos canarios del Regimiento de Ingenieros nº 4 de 
Las Palmas, Antonio Gil Ojeda, natural del municipio de San Mateo, y Andrés 
Padrón Paz, de Las Palmas de Gran Canaria. Ambos pasaron a formar parte 
de la misma unidad, el Batallón de Zapadores de la DEV, pero su permanencia 
en la misma no pudo ser más diferente. El sargento Gil Ojeda regresó a 
España, en noviembre de 1943, cuando la División Española de Voluntarios fue 
disuelta, habiendo sido recompensado con una Cruz Roja Militar y una Cruz de 
Hierro de 2ª clase, por sus acciones en el campo de batalla, formando parte de 
la 1ª Sección de Asalto de la Plana Mayor de su unidad, en la que permaneció 
durante todo un año, hasta el 17 de abril de 1943, fecha en la que fue 
trasladado a la 1ª Compañía del Batallón de Zapadores debido a la escasez de 
suboficiales, mal endémico que padeció la DEV durante toda su permanencia 
en el frente de Rusia.651Su compañero Padrón Paz regresó repatriado por 
enfermo el 29 de abril de 1942, tan solo unos días después de su incorporación 
a la División Azul.652También fue el infortunio el que acompañó en su viaje 
hasta Alemania al sargento del Regimiento Mixto de Artillería nº 8 José Gallego 
Santana. Había cruzado la frontera el 6 de abril, formando parte del 6º Batallón 
de Marcha, y durante el trayecto en ferrocarril para incorporarse al Regimiento 
de Artillería nº 250 sufrió un golpe en el pecho, que hizo que desde el mismo 
depósito de Hof, fuera pasaportado de nuevo para España.653 

 
Con el citado 6º Batallón de Marcha viajaron hasta Rusia el día 6 de abril 

de 1942, un buen número de voluntarios canarios, procedentes en su mayor 
                                                 650 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 276-277  651 AGMA. DEV. CAJA  4325.  Carpeta 46. Expediente personal de Antonio Gil Ojeda. 652 AIMC. DEV. Caja 2160, Carpeta 27. Comunicado por el General Subsecretario del Ministerio 
del Ejército en escrito nº 9197 de fecha 20/5/42     653 AGMA. DEV. Caja 4646 Carpeta.16. Expediente personal de José Gallego Santana 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

336 
 

parte del Regimiento Mixto de Artillería nº 8, de guarnición en Gran Canaria, 
por lo que no es de extrañar, que su destino en la DEV fuera el de una unidad 
integrada por personal de igual arma, el Regimiento de Artillería nº 250. A la 
Plana Mayor del III Grupo del citado Regimiento fue destinado el sargento 
Sebastián González Artiles, natural de Agüimes, en la isla de Gran Canaria, y 
en dicho destino, y cuando estaba a punto de cumplirse un año de su salida 
desde Las Palmas para la DEV, encontró la muerte en acción de guerra, hecho 
ocurrido el día 24 de marzo de 1943. Cuando en unión de otro sargento y 
varios artilleros de su unidad, se encontraba trabajando en la construcción de 
un bunker, un obús enemigo cayó dentro del mismo, provocando la muerte de 
su compañero y de varios soldados. Evacuado al Hospital de Campaña con 
heridas de metralla en la región abdominal, el sargento González Artiles fallecía 
poco después a consecuencia de las mismas. Su cuerpo reposó para siempre 
en la fosa nº 23, Fila J del cementerio de Mestelewo.654  

 
Un día después de la partida del 6º Batallón de Marcha, el 7 de abril de 

1942, lo hacía el 7º, del que formaba parte el teniente de infantería Alfonso 
Aguado Ortega, un palentino del municipio de Cantos, que, desde el 
destacamento del Regimiento de Infantería n º 39 en Santa María de Guía, 
marchó al frente del Volchov para ser destinado a la 9ª Compañía del 3er 

Batallón del Regimiento 269. Ascendió a capitán pocos días después, el 29 de 
abril de ese mismo año. Participó en numerosas acciones de guerra, formando 
parte de la Sección de Asalto de su compañía, en las que consiguió, entre otras 
condecoraciones, una Cruz Roja al Mérito Militar y una Cruz de Guerra 
españolas, y una Cruz de Hierro de Segunda clase, una Cruz de Guerra con 
espadas alemana, la Medalla Conmemorativa de la Campaña del Este, además 
del Distintivo de Asalto en Plata. Fue repatriado el 1 de noviembre de 1943, 
enfermo con ictericia catarral.655 

 

                                                 654 AIMC, DEV. Caja 2160, Carpeta 27. T.P. nº 2178 de fecha 19 de mayo de 1942 del General 
Subsecretario del Ministerio del Ejército y escrito nº 6872 del Capitán General de Canarias 
comunicando el fallecimiento de Sebastián González Artiles. 655 AGMA. DEV. Caja 4404, Carpeta 20. Expediente personal de Alfonso Aguado Ortega. Para 
el ascenso a capitán D.O.E. nº 96 de 39/04/1942. 
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Con el citado batallón de marcha, y desde el mismo destacamento de 
Santa María de Guía, hizo el viaje hasta Rusia otro teniente grancanario del 
Regimiento de Infantería nº 39, Isidro Blanco Hernández, que además de 
militar era médico, aunque no ejerció esta profesión en Rusia, y también 
violinista de vocación.656 Pasó destinado al 3er Batallón del Regimiento 269, 
pero a la 11ª Compañía, a la que perteneció hasta el 10 de julio de 1942, fecha 
en la que ascendió a capitán pasando a mandar la 15ª Compañía del mismo 
batallón, que estaba formada por las secciones de exploración, zapadores de 
asalto y transmisiones, en la que consiguió ser premiado con la Cruz de Hierro 
de 2ª clase el 18 de julio de 1943 y en la que permaneció hasta su repatriación 
el 1 de septiembre de 1943.657 

 
En la DEV encontraría a su cuñado, el también teniente Sebastián 

Saavedra Galván, un veterano en el frente de Rusia, nacido en Santa María de 
Guía, en Gran Canaria, pero alistado en la División Española de Voluntarios, en 
Zaragoza en julio de 1941, ya que prestaba servicio en el Regimiento de 
Ingenieros nº 5, de guarnición en dicha ciudad. Fue destinado al Grupo de 
Transporte, sufriendo un  accidente al empotrarse en una casa con el camión 
que conducía en estado de embriaguez, por lo que sufrió un pequeño arresto 
sin perjuicio al servicio, falta que, al poco tiempo, pudo compensar, pues el 27 
de julio de 1942, consiguió ser premiado con una Cruz de Guerra alemana con 
Espadas.658 

 
El 8º  Batallón de Marcha, último de los de abril de 1942, cruzó la 

frontera franco-española el día 23 de ese mes y, como ya hemos señalado, fue 
la más numerosa de todas las expediciones que ese año se organizaron para 
trasladar a los voluntarios hasta Alemania. De ella formaba parte el coronel 
Roberto Gómez de Salazar y Orduña, que en el mes de mayo del año anterior, 
había tomado el mando de la Jefatura de Estado Mayor de la Capitanía 
General de Canarias y que ahora, casi un año después, marchaba a Rusia 
                                                 656 Entrevista con Dª Carmen Blanco, hija del capitán Isidro Blanco Hernández, Las Palmas de 
Gran Canaria, 23 de febrero de 2011. 657  CABALLERO JURADO, CARLOS, División Azul, Estructura de una fuerza de combate…, p. 
38. 658 AGMA. DEV.  Caja 4363  Carpeta  33. Expediente personal de Sebastián Saavedra Galván. 
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para hacerse cargo de la Jefatura del Estado Mayor de la División Española de 
Voluntarios, para sustituir en la misma al teniente coronel Luis Zanón Aldaluz. 

 
El coronel Gómez de Salazar, casado y con dos hijos, pertenecía a los 

oficiales que, tras su paso por la Academia Militar, habían formado parte de las 
fuerzas españolas de guarnición en territorio marroquí. Allí consiguió un 
ascenso al empleo de primer teniente por méritos de guerra en la campaña de 
Melilla y una Cruz al Mérito Militar con Distintivo Blanco y poco después, otra 
Cruz al Mérito Militar con Distintivo Rojo, cuando formaba parte, con el empleo 
de capitán, del Ejército de Tetuán, en el que fue también condecorado por la 
misma causa el entonces segundo teniente Pedro Pimentel Zayas, que muchos 
años después sería primer jefe del Regimiento nº 262 de la DEV. El coronel 
Gómez de Salazar puede ser incluido en el grupo de militares llamados 
africanistas, los cuales formaban una especie de club, sin reglas, pero que se 
distinguían por una serie de características comunes que les diferenciaban de 
los junteros, enemigos de los ascensos por méritos de guerra y afiliados a 
grupos con detallados estatutos. Entre estas características cabe destacar la 
obediencia ciega, el espíritu conservador, el predominio del orden, los sistemas 
de premios y castigos y una gran preocupación por la apariencia externa y las 
minucias, todas ellas señas propias del militarismo,659 aunque si algo cabe 
destacar en el coronel Gómez de Salazar es su probado antirrepublicanismo y 
su vinculación con la monarquía española, ya que fue Ayudante de Órdenes 
del rey Alfonso XIII desde 1924 a 1928,  fecha en la que cesó en este puesto y 
pasó al de profesor de los infantes Don Juan y Don Gonzalo, acompañando al 
rey a la Jura de Bandera, en la Escuela Naval de San Fernando, del infante 
Don Juan. Uno de los hijos del coronel Gómez de Salazar fue apadrinado en la 
Granja por el príncipe de Asturias Alfonso de Borbón y Batemberg. Al 
proclamarse la República causó baja en el Ejército, incorporándose al mismo 
tras el levantamiento de julio de 1936. En julio de 1918, el coronel Gómez de 
Salazar había ingresado en el Cuerpo de Estado Mayor, fecha en la que 
también lo hizo quien después sería su superior en la División Azul, el general 
                                                 659 CARDONA, GABRIEL, El Gigante Descalzo, El Ejército de Franco…., p, 25 y 29-30; 
BUSQUETS BRAGULAT, JULIO, El militar de carrera en España: estudio de sociología militar.  
Ariel, Barcelona, 1971, pp. 143-156; ARMADA, JOAQUÍN, El ADN de los africanistas, en 
Aventura de la Historia nº 567, Prisma Publicaciones 2002, S.L. Barcelona, 2015.  pp. 35-55. 
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Emilio Esteban-Infantes. Al mismo curso de Estado Mayor perteneció otro 
compañero de ambos, con el que volverían a encontrarse en Rusia, el coronel 
Fernando Bandín Delgado que, desde julio de 1942, mandaría el Regimiento 
de Artillería nº 250 de la DEV.660 

 
Después de la marcha del coronel Roberto Gómez de Salazar otro jefe 

procedente del archipiélago emprendería el camino de Rusia. El 14 de junio de 
1942, el General Jefe del Estado Mayor del Ejército comunicaba al Capitán 
General de Canarias la decisión del ministro, de destinar a la División Azul, a 
las órdenes del general Estaban-Infantes, al comandante de infantería José 
Gabriel López Palazón, destinado en el Batallón Independiente de Infantería nº 
32 de guarnición en la isla de Fuerteventura.661 El día 1 de julio de ese mismo 
año, el General Gobernador Militar de Las Palmas, comunicaba al Capitán 
General de Canarias que, con fecha 25 de junio, el comandante López Palazón 
había sido pasaportado hasta Madrid, para desde esa plaza incorporarse a la 
DEV.662  

 
El comandante José Gabriel López Palazón cruzó la frontera el día 17 de 

julio de 1947, formando parte del 13º Batallón de Marcha, y el  14 de 
septiembre de 1942 relevó en la Jefatura del 2º Batallón del Regimiento 269 al 
capitán Manuel Bonet Pérez, que la ejercía de forma accidental tras el regreso 
a España, repatriado el día 2 de julio, del mítico comandante Miguel Román 
Garrido. De esta forma, el comandante López Palazón pasaría a tener bajo su 
bajo su mando a la unidad más condecorada y que más alta consideración, 
incluso entre sus enemigos soviéticos, había alcanzado en la División Azul. 
Sería su jefe desde septiembre de 1942 hasta la Navidad de ese mismo año en 
la que regresó a España con permiso oficial. A su vuelta al frente ruso, el 10 de 
marzo de 1943, pasó a ocupar el cargo de 2º Jefe del Regimiento nº 269 hasta 
el día 5 de mayo, fecha en la que se le nombró para mandar al 1er Batallón de 
                                                 660 MEMORIA BLAU. Publicado el día 14 de mayo de 2010. Título: Coronel Roberto Gómez de 
Salazar y Ortuño. Jefe de Estado Mayor. 661 AIMC. DEV. Caja 2161 Carpeta. 30. Telegrama Postal. nº 507 de fecha 14 de junio de 1942 
del General Jefe de Estado Mayor del Ejército al Capitán General de Canarias.  662 AIMC. Caja 2161. Carpeta- 30. Escrito nº 140, de la Sección Tercera del Gobierno Militar y 
Jefatura de Tropas de Las Palmas de Gran Canaria de fecha 1º de julio de 1942.al Capitán 
General de Canarias. 
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dicho Regimiento hasta el 26 de julio de 1943, que fue destinado a la Plana 
Mayor regimental.663 El 18 de julio de 1943 se le concedió la Cruz de Hierro de 
2ª clase y el 12 de octubre la de 1ª clase.664 

 
De esta manera, dando forma a los planes elaborados por el Estado 

Mayor del Ejército y tras su corta estancia en Auerbach/Saale y su rápido viaje 
a Novgorod, 928 voluntarios, el 97,684% de los reclutados en el archipiélago y 
de canarios fuera de él, , fueron llegando al frente ruso incorporándose a sus 
destinos en diversas unidades de la DEV. Otros 22, el 2,36% de los reclutados, 
no llegaron a hacerlo, por alguna de las causas ya explicadas, como 
enfermedad, inutilidad física, reclamación de familiares por minoría de edad, 
accidente o incluso deserción. A detallar el destino de los nuevos divisionarios 
hemos dedicado el Cuadro 8.8, con respecto al cual es necesario hacer alguna 
observación. En el mismo es de destacar la falta de información sobre el 
destino de gran parte de estos voluntarios,  carencia que alcanza al 45,94% de 
los incorporados a la DEV desde las islas, ya que en la documentación del 
Archivo General Militar de Ávila son importantes las lagunas existentes en este 
aspecto, mientras que en el Archivo Intermedio Militar de Canarias, tampoco 
existe documentación utilizable para llenar este vacío. La dificultad estriba en el 
hecho de que en la información que, procedente de la Subsecretaría de Estado 
Mayor del Ejército y de la Representación en España de la División Española 
de Voluntarios, se recibe en la Capitanía General de Canarias, en la que se 
comunica el regreso de los divisionarios, se hace siempre mención, junto al 
nombre del repatriado y la fecha de salida desde Rusia hacia España o a la del 
cruce de la frontera de Irún o San Sebastián, la del destino en la unidad desde 
la que partió hacia Rusia desde el archipiélago, a la que se reintegra después 
de su permanencia en el frente, pero ningún otro dato sobre la unidad en la que 
prestó sus servicios en la DEV.  
  

                                                 663 CABALLERO JURADO, CARLOS,  División Azul, Estructura de una fuerza de combate…, 
pp. 49-50. Jefes de Regimientos y Batallones de Infantería de la División Azul. 664 AGMA, DEV, Caja 4767,  Carpeta 1. Expediente personal de José Gabriel López Palazón. 
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Cuadro 8.8.  Unidades de destino de los voluntarios canarios del segundo contingente de la DEV. 1942  

UNIDADES Coronel Cte. Capitán Teniente Alférez Brigada Sargento CASE Cabo 
1º 

Cabo 
2º 

Cabo 
Guardia Civil 

Guardia 
Civil 

Soldad
o de 1ª 

Soldad
o TOTAL 

Cuartel General 1 -- -- -- -- -- -- -- -- 2 -- -- -- 3 6 
Regimiento nº 262 -- -- -- 1 -- 1 11 -- 2 23 -- -- -- 59 97 
Regimiento nº 263 -- -- -- 5 -- -- 13 -- -- 14 -- -- -- 33 65 
Regimiento nº 269 -- 1 -- 6 1 1 10 1 -- 11 -- -- -- 38 69 
Bon. Reserva Móvil -- -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 -- -- -- 3 5 
Grupo Antitanque -- -- -- -- -- -- 9 -- -- 11 -- -- -- 24 44 
Grupo Exploración -- -- -- -- -- -- -- -- -- 10 -- -- -- 22 32 
Cía. Esquiadores -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 3 3 

Rgto. Artillería 250 -- -- -- 4 -- -- 19 1 -- 15 -- -- -- 52 91 
Grupo Ingenieros -- -- -- -- -- -- 2 -- -- 1 -- -- -- 1 4 

Grupo Transmisiones -- -- -- -- -- 1 8 -- -- 11 -- -- -- 10 30 
Bon. Zapadores -- -- -- 2 -- -- 7 -- -- 4 -- -- -- 10 23 
Grupo Sanidad -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 6 6 

Grupo Intendencia -- -- -- 3 -- -- -- -- -- 1 -- -- -- 3 7 
Grupo Transporte -- -- -- 1 -- -- 2 -- -- 3 -- -- -- 9 15 

Gendarmería -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 -- -- 2 
Sin determinar -- -- 3 1 -- 1 64  -- -- 66  -- -- 294 429 

Desertores en Madrid -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 2 2 
Devueltos de Hof -- -- -- -- -- -- 3 -- -- 1 -- -- 1 11 16 

Devueltos Logroño -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- -- -- 1 2 
Devueltos Guadalajara -- -- -- -- -- -- 1 -- -- -- -- -- -- -- 1 
Devueltos Calatayud -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 

TOTAL 1 1 3 24 1 4 149 2 2 175 1 1 1 585 950 
Fuente: AGMA. DEV. Expedientes personales. Elaboración propia. 
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 De todas formas, teniendo en cuenta el hecho de que la mayor parte de 
los voluntarios del archipiélago canario proceden del Arma de Infantería y que 
también pertenecen a la citada Arma no solo la mayor parte de las bajas 
ocasionadas por el enemigo, sino también los divisionarios de la DEV que 
habrían de ser relevados para poder regresar a España, no resulta aventurado 
pensar que sería a estas unidades a las que iría destinado el mayor número de 
los divisionarios, de los que desconocemos este dato. 
 

Cuadro 8.9. Encuadramiento de los voluntarios canarios de la DEV en 1942 por cuerpos 
 

Cuerpo 
Empleo 

Jefes Oficiales Suboficiales CASE Tropa Total 
Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % 

Infantería 2 100 14 50,00 45 29,41 1 50 224 29,28 286 30,11 
Artillería -- -- 4 14,29 19 12,42 1 50 67 8,76 91 9,58 

Caballería -- -- -- -- -- -- -- -- 35 4,57 35 3,68 
Ingenieros -- -- 2 7,13 18 11,76 -- -- 37 4,84 57 6,00 
Servicios -- -- 4 14,29 2  1,31 -- -- 22 2,88 28 2,95 

Gendarmería -- -- -- -- -- -- -- -- 2 0,26 2 0,21 
Sin determinar -- -- 4 14,29 65 42,48 -- -- 360 47,06 429 45,16 

Desertores -- -- -- -- -- -- -- -- 2 0,26 2 0,21 
Devueltos -- -- -- -- 4 2,62 -- -- 16 2,09 20 2,10 

Total 2 100 28 100,00 153 100,00 2 100,00 765 100,00 950 100,00 
Fuente: AGMA. DEV. Expedientes personales. Elaboración propia. 

 
La pretensión del Estado Mayor del Ejército era la de efectuar, 

rápidamente, la rotación de la DEV, enviando a Rusia un número de voluntarios 
equivalente al de los que habrían de ser repatriados, y ello se logró en el mes 
de octubre de 1942, salvo en algunas especialidades y con un buen número de 
suboficiales, que aun quedaron pendientes de enviar, pero sin que ello 
produjera una disminución de sus componentes, ya que la División Azul no se 
vería afectada por la orden de 2 de mayo de 1942, dictada por el OKH. Desde 
el inicio de la Operación Barbarroja, el Ejército alemán había sufrido más de 
1.200.000 bajas entre fallecidos, heridos, congelados y desaparecidos, y el 
país, inmerso en una guerra librada en dos frentes, se veía incapaz de soportar 
esta sangría y reponer estas bajas, por lo que el OKH se vio obligado a dictar la 
mencionada orden que reducía en un 30% los efectivos de las divisiones 
alemanas.665 Con su aplicación, estas divisiones seguirían estando integradas 
                                                 665 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 277- 278. 
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por tres regimientos, pero cada uno de ellos estaría compuesto por dos 
batallones, en lugar de los tres existentes hasta entonces. Esta disposición no 
afectaría a la DEV, cuya estructura orgánica no sería modificada en absoluto, 
con lo cual se constituía, en el frente del Volchov, como la unidad de infantería 
más poderosa con la que contaba el 18 Ejército. Su papel en las últimas 
operaciones para culminar con éxito la operación Predador y el cierre de la 
bolsa del Volchov, así como para mantener las posiciones de la orilla occidental 
del Volchov, se hacía aún más decisivo, como se pondría inmediatamente de 
manifiesto.  
 
8.3. LA VIDA EN EL FRENTE. BAUTISMO DE FUEGO Y  PRIMERAS BAJAS 
 

 
En el mes de mayo de 1942 ya eran varias las expediciones de relevo 

llegadas al frente del Volchov. Los divisionarios, tras ser recibidos en las 
proximidades del Cuartel General de la División, en las que se ubicaban los 
servicios y donde eran clasificados, pronto estuvieron preparados para unirse a 
las unidades establecidas en primera línea, o en condiciones de participar, con 
aquellas que habían sido designadas para ello, en las operaciones planeadas 
por los mandos del 18º Ejército, al que pertenecía el XXXVIII Cuerpo de 
Ejército en el que estaba integrada la División Azul, para acabar con la Bolsa 
del Volchov. El sistema de rotación establecido por el Estado Mayor Central, al 
no prescindir inmediatamente de todos los veteranos, permitió que el 
acoplamiento de los recién llegados a cada unidad se efectuara de forma 
natural, ya que los bisoños divisionarios, sometidos desde el primer momento a 
una intensa actividad gracias al buen tiempo que les acogió a su llegada a 
Rusia, quedaron inmersos rápidamente en la rutina diaria e impregnados de la 
confianza y el espíritu de lucha que poseían aquellos guripas curtidos en los 
tremendos combates del invierno anterior.666 

 
De esta manera, las maltrechas y castigadas unidades españolas 

recuperaron pronto toda su capacidad de combate y estuvieron en condiciones 
de defender, con eficacia, el sector de las orillas del Volchov en el que se 
                                                 666 ESTEBAN INFANTES, EMILIO, La División Azul, donde Asia…, p. 76 
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hallaban desplegadas y sobre el que los rusos no cejaban, diariamente, de 
llevar a cabo golpes de mano o de realizar intentos de penetración que, 
además de poner a prueba a los españoles, causaban continuas bajas a la 
DEV. Mientras tanto, otras unidades se hallaban prestas para librar la batalla 
que habría de hacer fracasar, definitivamente, el plan soviético para la 
liberación de Leningrado, iniciado en el mes de enero de 1942, que consistía 
en romper con un potente ataque las líneas defendidas por los alemanes al 
norte del sector español y avanzar después hacia la ciudad de las orillas del 
Neva, para romper el cerco y liberar a los sitiados en la misma. La situación de 
estos se hizo más crítica cuando, a finales de abril, el deshielo acabó con la 
llamada Carretera de la Vida, por la que, a través del helado Ladoga, los 
soviéticos habían establecido durante todo el invierno una ruta continuada de 
aprovisionamiento desde Moscú hasta la antigua capital de los zares.667 

 
Anteriormente hemos analizado algunas de las acciones, que en su 

conjunto recibieron el nombre de Operación Predador, en las que los 
divisionarios españoles participaron, junto a unidades alemanas, para evitar 
que los rusos consiguieran ver culminados con éxito estos planes y que dieron 
lugar al cierre de la llamada Bolsa del Volchov, en la que un numeroso 
contingente de fuerzas enemigas quedaron cercadas. Ahora, cuatro meses 
después, la definitiva anulación de los soviéticos requería el traslado de nuevas 
unidades españolas hacia el Norte, para cumplimentar la Orden nº 96 del 
XXXVIII Cuerpo de Ejército alemán, en el que además de la División Azul 
estaban encuadradas otras tres divisiones alemanas, la 58, la 126 y la 285 de 
la Werhmacht y la Segunda Brigada Motorizada de las SS.668 

 
El coronel Gómez de Salazar, que desde el 30 de mayo dirigía el Estado 

Mayor de la DEV, dio sus primeras órdenes para cumplimentar la recibida del 
XXXVIII Cuerpo de Ejército, disponiendo que el Grupo de Exploración 250, en 
unión del Grupo Antitanque 250, una sección de zapadores, y otra del 
Regimiento de Artillería 250, se dirigieran al Norte con el fin de unirse a la 2ª 
                                                 667 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 278. 668 CABALLERO JURADO, CARLOS,  División Azul. Estructura de una fuerza de combate, p. 
27. 
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Brigada Motorizada de las SS, para formar una reserva del Cuerpo de Ejército. 
Estas tres unidades integrarían el Grupo de Combate Cuesta, llamado así por 
el nombre del comandante que desde ese mismo mes había tomado el mando 
del Grupo de Exploración, un militar de  reconocidos tintes falangistas, 
Nemesio Fernández-Cuesta Merelo, compañero de José Antonio Primo de 
Rivera, desde los primeros pasos dados por éste para la creación de la 
Falange. Junto a estos dos grupos, un batallón del Regimiento nº 262, el 3º, se 
retiraría de la línea defensiva asignada a la DEV y quedaría como fuerza de 
reserva de la Agrupación de Combate Cuesta en Tiutitsy.669 

 
El último, y desesperado intento, de los cercados en la bolsa del Volchov 

se llevó a cabo el día 23 de junio, cuando fuerzas del 2º Ejército de Choque  
empujaron hacia el Este mientras que las del 59º Ejército lo hacía hacia el 
Oeste, consiguiendo abrir una pequeña brecha que permitió la salida de varios 
miles de soviéticos, pero fueron muchos los que no pudieron hacerlo y 
quedaron aislados y sin la menor posibilidad de huida, tras el impulso final de  
alemanes y españoles, que lograron cerrar la bolsa definitivamente. El 28 de 
junio de 1942 se transmitía al mundo, a través de Radio Berlín la noticia del 
final de la que, para los alemanes fue la operación Raubtier y para los 
españoles Predador. Se informaba de la gran victoria alemana sobre los rusos 
y de la destrucción de dos importantes contingentes, el 2º Ejército de Choque y 
partes de otros dos, el 52º y el 59º. A través de sus ondas, el general 
Lindemann, jefe del 18º Ejército alemán lanzó una proclama a la nación.670 

 
En estas operaciones muchos de los recién llegados recibieron su 

bautismo de fuego y por primera vez supieron de la ferocidad, con la que los 
soviéticos se lanzaban al combate para defender su territorio y de lo dura que 
llegaría a ser su vida en el frente con tal enemigo. Muchos resultaron heridos y 
fueron trasladados inmediatamente a los hospitales de campaña o a los de 
retaguardia, si sus lesiones por su mayor gravedad e importancia lo requerían. 
Después de cierto periodo de estancia en estos centros y tras su completo 
                                                 669 AGMA. DEV. Caja 2012, Carpeta 6. DEV. DOPS junio 1942 Caja 2013, Carpeta 7. DEV. 
DOPS Grupo de Exploración, mayo-junio 1942. Caja 2012, Carpeta 11, pp. 19-20. 670  KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 287. 
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restablecimiento, volvían al frente o en caso contrario eran repatriados, ya fuera 
por haber resultado no aptos para seguir formando parte de la DEV, como 
consecuencia de dichas heridas, o para terminar de recuperarse de ellas en 
España. Otros no fueron tan afortunados y de su breve estancia en el frente 
solo quedaría el recuerdo de sus nombres inscritos en toscas cruces de 
madera, que pasaron a formar parte de improvisados cementerios, en remotos 
lugares, junto a un gran río del noroeste de Rusia, en los que sus restos 
permanecerían, olvidados para siempre.  

 
Entre los primeros heridos del segundo contingente de divisionarios 

canarios se encontraba el sargento de infantería Oscar Pérez Rosas, soltero y 
natural de Güimar, en la isla de Tenerife, pero residente en Las Palmas de 
Gran Canaria. Había sido uno de los que, en el verano de 1941, habían 
acudido al Banderín de Enganche de Falange en dicha ciudad para marchar 
voluntario al frente ruso, pero lo que no pudo lograr entonces, lo consiguió diez 
meses después desde la unidad en la que prestaba sus servicios, el 
Regimiento de Infantería nº 39, acantonado en la isla de Gran Canaria. Desde 
allí embarcó para Cádiz el 30 de marzo de 1942 y, formando parte de la 3ª 
Compañía del 7º Batallón de Marcha, cruzó la frontera franco-española el 7 de 
abril. Tras su paso por el campamento de Auerbach/Saale, fue destinado a la 
4ª Compañía del 1er Batallón del Regimiento nº 269, la llamada compañía de 
máquinas, dotada de la célebre ametralladora MG 34, aunque los integrantes 
de esta compañía lo hacían desplegados y distribuidos entre las otras tres de 
fusileros con las que contaba cada batallón. La ametralladora MG 34 fue una 
de las mejores armas alemanas de la Segunda Guerra Mundial por su enorme 
eficacia cuando era montada sobre un trípode. De gran versatilidad, disponía, 
además, de un ajuste para tiro antiaéreo.671 El sargento Pérez Rosas resultó 
herido de gravedad el 9 de mayo de 1942, por metralla, en diversas partes del 
cuerpo, como consecuencia de la onda explosiva de un obús lanzado sobre la 
posición que ocupaba en Podberezje, recibiendo sus primeras curas en el 
Hospital de Campaña y posteriormente en los de Luga y Riga, en el que fue 
dado de alta el día 30 de junio de 1942. El 17 de septiembre volvió a España 
                                                 671 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul. Estructura de una fuerza de combate…, p. 
38. 
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en comisión de servicio, pero en el Hospital de San Sebastián fue, de nuevo, 
examinado de sus heridas por un Tribunal Médico Militar, que resolvió 
declararlo No Apto para el servicio en la DEV, por lo que regresó 
definitivamente al archipiélago.672 

 
En esa misma fecha, en la misma posición de Podberezje y quizás por el 

mismo obús que alcanzó al sargento Pérez Rosas, resultó herido de gravedad 
el soldado Tomás González Falcón. Natural de San Mateo, pero avecindado en 
Agüimes, en la isla de Gran Canaria, soltero y herrero de profesión, que desde 
el Regimiento de Infantería nº 139, padeció las mismas vicisitudes que 
acompañaron a aquel en su corta permanencia en la División Azul. Como lo 
había hecho el sargento Pérez Rosas, Tomás embarcó en la capital 
grancanaria hacia Cádiz el 30 de marzo de 1942 y el día 7 de abril cruzó la 
frontera franco-española con el 7º Batallón de Marcha. Tras cumplir el periodo 
de instrucción en Auerbach/Saale fue también destinado a la Compañía de 
Máquinas, la 4ª del 1er Batallón del Regimiento nº 269. La metralla de la onda 
explosiva que le alcanzó fue la causante de múltiples heridas y contusiones en 
todo el cuerpo, por las que, tras las primeras curas en el Hospital de Campaña, 
fue evacuado el 16 de mayo al Hospital de Luga y el 23 al de Koenigsberg, 
para finalmente, el 31 del mismo mes, ser enviado al de Hof, donde tras ser 
examinado por un Tribunal Médico Militar fue declarado No Apto para el 
servicio en la DEV. Regresó a España repatriado el día 14 de junio de 1942. Su 
estancia en Rusia había sido efímera y como secuela de su paso por el frente 
quedaron unas heridas que le harían padecer de intensos dolores el resto de 
su vida y por las que finalmente fue recompensado con la Medalla de 
Sufrimientos y declarado Caballero Mutilado por la Patria.673 

 
Tras el fallido intento de los soviéticos de romper las líneas alemanas al 

norte de la ocupada por los españoles, y desde ellas iniciar la ruptura del cerco 
de Leningrado, intento que terminó, como hemos visto, el 28 de junio de 1942, 
con el final de la operación Predador y la derrota de los tres ejércitos soviéticos 
                                                 672 AGMA. DEV. Caja 4910. Carpeta 18. Expediente personal de Oscar Pérez Rosas. Caja 
5284. Relación de alistados a la DEV en la Jefatura Provincial de Falange y de las J.O.N.S. de 
Las Palmas de Gran Canaria. 673 AGMA, DEV. Caja 4701. Carpeta 10. Expediente personal de Tomás González Falcón. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

348 
 

implicados en ella, los rusos no cesaron en su empeño de reconquistar estas 
posiciones para desde ellas reanudar su fracasado proyecto. Por este motivo, 
el bombardeo de las posiciones españolas se producía todos los días con gran 
intensidad y este castigo de la artillería soviética era acompañado 
cotidianamente por la visita de un avión solitario, al que los españoles 
denominaban La Parrala, que recorría a distintas horas el frente y ametrallaba 
con la mayor impunidad el sector español, especialmente el ocupado por el 
Estado Mayor de la División y el de las planas mayores regimentales, con lo  
que no dejaba de originar una gran alarma y confusión, por sus inesperadas 
visitas, ocasionando, además, un buen número de bajas, ya que la División 
Azul, sin artillería antiaérea y sin aviones que oponer a los vuelos, 
generalmente nocturnos de La Parrala, poco podía hacer para evitarlos. Al 
mismo tiempo, los golpes de mano, con los que los soviéticos siguieron 
hostigando y poniendo a prueba la fortaleza de los españoles apostados en la 
orilla del Volchov, eran continuos.674  

 
Tras el deshielo de abril en las posiciones más cercanas a las del 

ejército ruso, la primavera y después el  verano habían hecho crecer grandes 
matorrales y gran cantidad de maleza incontrolada, que imposibilitaba la visión 
clara de la enfilada de las ametralladoras divisionarias en las laderas y declives 
defensivos, viéndose los guripas obligados a segar el terreno o mejor aún, a 
utilizar, como hacían los alemanes, los lanzallamas para acabar con este 
obstáculo que impedía observar la aproximación de fuerzas del enemigo. Con 
esta actividad ofensiva, en la que los rusos no cesaron durante todo un verano, 
en el que por otra parte no hubo grandes operaciones bélicas, las bajas en la 
DEV no dejaron de producirse y entre bombardeos, ametrallamientos de La 
Parrala y golpes de mano e incursiones,  alcanzaban una media de trescientas 
a cuatrocientas mensuales, entre fallecidos, heridos y enfermos.675 

 
Una de estas bajas, causada por los bombardeos de la artillería soviética 

sobre las posiciones españolas, fue la del soldado Juan Cazorla Santana, 
natural de los Llanos de Telde, en Gran Canaria, y militante de Falange 
                                                 674 ESTEBAN-Infantes, Emilio, La División Azul….. p. 85 675 SALVADOR, TOMÁS, División 250…, pp. 317-318. 
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Española y de las J.O.N.S. Fue uno de los primeros en acudir a la Jefatura 
Provincial de Las Palmas, en julio de 1941 para ser alistado en la DEV, pero su 
marcha al frente ruso se produjo desde el Regimiento de Infantería nº 59, 
perteneciente a la 102ª División, de guarnición en Villa Sanjurjo y encuadrada 
en el X Cuerpo de Ejército. Desde allí marchó a la DEV para ser destinado a la 
2ª Compañía del Batallón de Reserva Móvil. Herido por salpicaduras de 
metralla en el brazo izquierdo y en el tórax, después de ser curado el 25 de 
julio en el Hospital de Campaña fue trasladado dos días después al de Luga y 
finalmente al de Hof, desde el que, habiendo sido declarada, por un Tribunal 
Médico, su inutilidad para el servicio, regresó a España.676 
 

También fue repatriado a España el soldado Mauro Hernández Mesa, 
que con veinte años recién cumplidos se alistó en la División Española de 
Voluntarios, desde la Jefatura de Milicias de Santa Cruz de Tenerife, donde 
había nacido el día 5 de enero de 1922. Destinado en la Plana Mayor del 3er 
Batallón del Regimiento nº 263, tomó parte los combates librados contra el 
enemigo soviético en Sapolje, resultando gravemente herido en el muslo 
izquierdo el 31 de julio de 1942. Hospitalizado en Luga, donde sufrió la 
amputación del tercio medio de dicha pierna, pasó luego al de Koenigsber, en 
el que permaneció desde el 11 de agosto hasta el 29 de septiembre, 
marchando en esa fecha a Hof, para ser finalmente repatriado el día 5 de 
octubre de 1942. Por O.C. de 23 de junio de 1943, con tan solo 21 años, fue 
declarado Caballero Mutilado por la Patria.677 

 
Entre los fallecidos en el verano de 1942, pertenecientes a la “segunda” 

División Azul, también fueron muchos los procedentes del archipiélago canario. 
El 21 de junio fallecía en el Hospital de Campaña el soldado de la 9ª Compañía 
del 3er Batallón del Regimiento 262 Eusebio Cabrera García, natural de La 
Orotava en la isla de Tenerife. Como muchos otros jóvenes tinerfeños que 
cumplían su servicio militar en el Regimiento de Infantería nº 38, se alistó en la 
                                                 676AGMA. DEV. Caja 4185. Carpeta 53. Expediente personal de Juan Cazorla Santana. AGMA, 
DEV Caja 5282. Relación de alistados para la DEV en la Jefatura Provincial de Falange y de 
las J.O.N.S. de Las Palmas de Gran Canaria. Archivo   677 AGMA, DEV, Caja 4576,  Carpeta 1, Expediente personal de Mauro Hernández Mesa. Caja 
5410. Relación nominal de voluntarios alistados a la DEV en la Jefatura Provincial de Falange y 
de las J.O.N.S. en Santa Cruz de Tenerife.  
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DEV en marzo de 1942, marchando a Alemania integrado en la Plana Mayor de 
la 5ª Expedición del 9º Batallón de Marcha, que cruzó la frontera franco-
española de Irún el día 25 de mayo de 1942. Herido por arma de fuego en el 
tercio inferior del muslo derecho, con orificio de salida por el tercio superior, fue 
llevado inmediatamente al Hospital de Campaña, donde nada pudo hacerse 
para salvar su vida. Fue enterrado en la fosa nº 15, Fila P del Cementerio de 
Grigorowo, cerca del Cuartel General de la DEV.678 

 
También era inhumado en el cementerio de Grigorowo el cadáver del 

soldado Francisco Ruano Borrego, herido en el frente por disparo de arma de 
fuego en la región subclavicular izquierda. Fue evacuado al Hospital de 
Campaña, falleciendo y siendo enterrado en el citado cementerio el día 28 de 
junio de 1942. Francisco Ruano, labrador, no era canario, ya que había nacido 
el día 20 de octubre de 1920 en el municipio granadino de Grazalema, pero se 
hallaba cumpliendo el servicio militar obligatorio en el Batallón de Infantería 
Independiente nº 33, de guarnición en Fuerteventura, desde el que alistado 
voluntario para la DEV, marchó a la Península para formar parte de la 2ª 
Compañía de la 5ª Expedición del 9º Batallón de Marcha, que dejó tierra 
española el 25 de mayo de 1942, para una vez en Rusia, ser destinado a la 9ª 
Compañía del Grupo de Transporte.679  
 

En el mismo cementerio de Grigorowo, en la fosa 21 de la Fila C, 
recibiría sepultura el día 13 de julio de 1942 el cabo grancanario José Santana 
Sosa. Casado y natural de Las Palmas de Gran Canaria, en la que había 
nacido el día 10 de julio de 1910, José Santana era vecino de Almería, en cuya 
Jefatura Provincial de Falange se alistó para la DEV, partiendo para Rusia con 
el 6º Batallón de Marcha. Destinado en la 10ª Compañía del 3er Batallón del 
262 Regimiento, falleció el día 13 de julio a consecuencia de heridas múltiples 
de metralla en región frontal, facial y muslo derecho.680 

El Ministerio del Ejército, a través de la Representación Española de la 
DEV, también comunicó la muerte, ocurrida en acción de guerra, del sargento 
                                                 678 AGMA, DEV, Caja 4169, Carpeta 89, Expediente personal de Eusebio Cabrera García. 679 AGMA, DEV, Caja 4972, Carpeta 48, Expediente personal de  Francisco Ruano Borrego. 680  AGMA, DEV, Caja 5000,  Carpeta 10, Expediente personal de José Santana Sosa. 
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Cecilio Arias Pérez, del Regimiento de Infantería nº 39, desde el que embarcó 
para Cádiz el día 30 de marzo de 1942 para formar parte del 6º Batallón de 
Marcha. De esta forma, el sargento Arias Pérez fue uno de los primeros en 
viajar hacia Rusia, el día 6 de abril. Fue destinado a la 9ª Compañía Ciclista del 
Grupo de Transporte, y el día 21 de julio de ese mismo año caía abatido por el 
fuego enemigo. Fue enterrado en la fosa nº 22 de la Fila D del cementerio de 
Grigorowo.681 

 
Todas estas bajas de divisionarios canarios, no son más que un breve 

reflejo de las que, entre fallecidos, heridos, congelados, enfermos y prisioneros 
o desaparecidos, sufrieron los canarios y peninsulares reclutados en el 
archipiélago para la División Azul, y a su vez, no representan más que una 
pequeña muestra de las causadas a la unidad, a lo largo de los más de dos 
años de permanencia en el frente. Sin embargo, cuando se tomó la decisión de 
enviar a la DEV a Rusia para combatir a los bolcheviques, no se tuvo en 
cuenta, o al menos no fueron previstas inicialmente las consecuencias que se 
derivarían de esta situación. 

 
Aunque desde un primer momento se había tratado de evitar la 

asociación de la División Española de Voluntarios con cualquier unidad militar 
perteneciente al Ejército español, pretendiendo que aquella fuese considerada 
tan solo como una mera agrupación de voluntarios de españoles, llamados a 
unirse con los patriotas alemanes en su deseo de luchar contra el comunismo y 
poner freno al peligro que éste representaba para la civilización y la cultura 
europea, el problema de las bajas que padeció la unidad desde el mismo mes 
de su llegada al frente, octubre de 1941, hizo replantearse esta cuestión al 
Gobierno español. Por ello, sin modificar el status y la naturaleza de la unidad 
enviada a Rusia, pronto se vio la necesidad de regular determinadas 
cuestiones que no podían quedar sin reglamentación, entre las que se hicieron 
evidentes las relativas a las consecuencias personales y familiares que, como 
hemos visto, tendrían para muchos divisionarios los numerosos combates que 
                                                 681 AIMC, DEV, Caja 2160, Carpeta 27, Bajas de la DEV clasificadas de la A a la G. 
Comunicación de  la muerte del sargento Cecilio Arias Pérez, ocurrida el día 21 de julio de 
1942. por T.P. nº 741 de fecha 8 de agosto de 1942 de la Representación Española de  la DEV 
al Capitán General de Canarias. 
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habrían de librar. De esta manera, el 24 de diciembre de 1941, el Ministerio del 
Ejército, a través de la Subsecretaría General del Ministerio, remitía a todas las 
Capitanías Generales, el Decreto que el Jefe del Estado y Generalísimo de los 
Ejércitos Nacionales había firmado el día 6 de dicho mes, con el fin de legalizar 
los derechos de los componentes de las fuerzas españolas voluntarias en 
Rusia, así como los de sus familiares. A propuesta del  Ministro del Ejército y 
tras deliberación del Consejo de Ministros, el citado Decreto disponía, en su 
artículo Primero, que se declaraban acciones de guerra, a todos los efectos, los 
hechos en los que intervinieran, fuera del territorio nacional, las fuerzas 
españolas enviadas a luchar contra el comunismo, cualquiera que sea el lugar 
en el que se realicen y su causa. En su artículo Segundo establecía que se 
aplicaría la legislación vigente sobre pensiones, derechos y recompensas a 
personal del Ejército en casos de guerra.682  

 
A tenor de lo dispuesto en el citado Decreto, las familias de muchos 

voluntarios fallecidos en tierras rusas y aquellos divisionarios que, con ocasión 
de hechos ocurridos durante su permanencia en el frente, sufrieron 
amputaciones, heridas o lesiones de carácter irreversible, pudieron beneficiarse 
de la legislación existente para estos casos y de los derechos reconocidos en 
ella. La adquisición de los demás derechos, que Alemania reconoció a los 
combatientes de otros países que lucharon en sus filas, tardó aún un tiempo en 
lograrse para los divisionarios españoles, pero para un buen número de ellos 
que sufrieron la amputación de algunos de sus miembros o fueron declarados 
inútiles permanentes, la obtención de la consideración de Caballero Mutilado 
por la Patria fue pronto posible, gracias al Decreto de 6 de diciembre de 1941 y 
éste fue el caso, entre otros muchos en su misma situación, de los soldados 
Mauro Hernández Mesa,683 que ya hemos señalado, o Ignacio Padrón Martín, 
natural de la Laguna, en la isla de Tenerife, herido el 22 de octubre de 1942 por 
arma de fuego con pérdida de masa encefálica y estado gravísimo,684 o del 
                                                 682 AIMC, DEV, Caja 2160, Carpeta  26, escrito reservado, nº 22, de fecha 24 de diciembre de 
1941, del  1er Negociado de la 1ª Sección de la Subsecretaría General del Ministerio del 
Ejército. 683 AGMA., DEV, Caja 4576, Carpeta 1, O.C. 23 de junio de 1943, expediente personal de 
Mauro Hernández Mesa. 684 AGMA., DEV, Caja 4884,  Carpeta 33, OC. 14 de enero de 1944, expediente personal de 
Ignacio Martín Padrón 
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sargento José María Rodríguez Fernández, natural de Santa Cruz de Tenerife, 
que tras sufrir emboscada enemiga resulto con heridas graves en región dorsal 
y pectoral izquierda el día 8 de septiembre de 1942,685 que, tras la tramitación 
del correspondiente expediente, obtuvieron el nombramiento y declaración de 
Caballero Mutilado por la Patria, ingresando en el Cuerpo integrado por éstos y 
con los derechos económicos inherentes a ello.   

 
El Cuerpo de Caballeros Mutilados por la Patria se creó en el año 1937, 

en plena Guerra Civil. Los heridos graves y aquellos que durante dicha 
contienda sufrían mutilaciones no podían ingresar en el Cuerpo de Inválidos 
Permanentes, ya que la ley de 15 de septiembre declaró a extinguir, 
manteniendo el derecho a su permanencia en el mismo a los que hasta la 
fecha de promulgación de esta ley hubieran ingresado en el Cuerpo, por cuyo 
motivo el general Franco ordenó al general Astral, desde la Dirección General 
de Inválidos de Guerra, el estudio de esta situación, que llevó a la creación del 
Cuerpo de Caballeros Mutilados por la Patria. Se reconocían tres grupos de 
mutilados: absolutos, permanentes y útiles. Los dos primeros eran integrados 
en el recién creado Cuerpo y en el mismo eran clasificados según la naturaleza 
de sus lesiones y seguían las vicisitudes para el ascenso, mientras que los 
clasificados útiles continuaban en el Ejército y en él seguían las propias de sus 
Armas, Cuerpos y Escalas.  

 
La distribución, entre las distintas unidades de la División Azul del 

contingente de voluntarios que en 1942 llegó al frente procedente del 
archipiélago canario, viene a reflejar, proporcionalmente, una situación  similar 
a la de la propia plantilla de la división, y hacemos esta afirmación, aún con las 
reservas que estaríamos obligados a observar si tenemos en cuenta que el 
destino de un buen número de ellos, 427, no se ha podido determinar, lo que 
representa una laguna, en la distribución, del 46,82% de la totalidad de los 
llegados al frente durante ese año de 1942. 
  
                                                 685 AGMA, DEV, Caja 4961, Carpeta 5, O.C. 9 de octubre de 1944, expediente personal de 
José María Rodríguez Fernández. Comunicado General Subsecretario del Ministerio del 
Ejército con escrito 9/1942 
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Cuadro 8.10. Bajas canarias por unidades en el segundo contingente de la DEV  

 
Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista. Elaboración propia.  

 
Cuadro 8.11  Bajas canarias por Armas y Cuerpos en el segundo contingente de la División Española de Voluntarios 

Cuerpo Efectivos Bajas en combate Bajas por causas 
ajenas al combate Total 

Núm % Núm. % Núm. % Núm. % 
Artillería 91 9,58% 15    7,25% 17   16,19% 32 10,25% 
Caballería 35 3,68% 13    6,28% 5    4,76% 18  5,77% 
Infantería 286 30,10 137 66,18 27 25,71 164 52,56 
Ingenieros 57 6,00 6  2,90 10 9,53 16 5,14 
Servicios 28 2,95 2  0,97 4 3,81 6 1,92 
Gendarmería 2 0,21 --- --- 1 0,95 1 0,32 
Sin determinar 429 45,16 34 16,42 39 37,15 73 23,40 
Devueltos y 
otras causas 22 2,32 -- -- 2 1,90 2 O,64 
Total 950 100,00 207 100,00 105 100,00 312 100,00 

 Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista. Elaboración propia.  
  

 
Unidad 

 
Efectivos 

Bajas 
En combate Causas ajenas al combate 

Fallecidos Heridos Total Congelados Enfermos Total 
Regimiento de Artillería 91 6 9 15 1 14 15 
Grupo de Exploración 32 5 4 9 2 1 3 
Compañía de Esquiadores 3 1 2 3 1 --- 1 
Regimiento 262 97 36 23 59 1 8 9 
Regimiento 263 65 9 19 28 1 4 5 
Regimiento 269 69 15 15 30 4 8 12 
Reserva Móvil 5 1 1 2 --- --- -- 
Grupo Antitanques 44 3 10 13 1 5 6 
Grupo de Ingenieros 4 --- --- -- --- 1 1 
Batallón de Zapadores 23 2 --- 2 --- 4 4 
Grupo de Transmisiones 30 3 1 4 --- 5 5 
Cuartel General 6 --- --- -- --- 1 1 
Grupo de Sanidad 6 --- --- -- --- 1 1 
Grupo de Transporte 15 2 --- 2 --- 3 3 
Grupo de Intendencia 7 --- --- -- --- --- -- 
Gendarmería 2 --- --- -- --- 1 1 
Devueltos y otras causas 22 --- --- --- --- --- --- 
Sin determinar 429 3 31 34 1 38 39 

Total 950 86 115 201 12 94 106 
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F: AGMA. Diversas cajas y carpetas. Elaboración propia.  

Por otra parte, hay que destacar que por primera vez, dos guardias 
civiles canarios, el cabo de Valsequillo, en Gran Canaria, Juan Muñoz 
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Ortega,686 y el guardia de 2ª Marcelino Izquierdo Rodríguez, natural de Santa 
Cruz de Tenerife687 eran reclutados para prestar servicio en la Feldgendamerie 
o Policía Militar de la División Azul, pues aunque en la Werhtmacht estos 
puestos eran cubiertos por personal militar, en la unidad española lo fueron por 
miembros del Benemérito Cuerpo de la Guardia Civil, que aunque era en cierto 
modo independiente, formaba parte de las Fuerzas Armadas.688 

 
En el momento de su constitución, la División Azul estaba compuesta de 

una cifra cercana a los 19.000 hombres, entre los que se apreciaba un exceso 
de oficiales y personal de tropa y un déficit de suboficiales. Esta cifra fue 
ligeramente modificada al ser obligada a adaptar su estructura a la de las 
plantillas de las divisiones alemanas, pero además, en ningún otro tiempo o 
circunstancia a lo largo de su estancia en Rusia llegó realmente a disponer de 
esta fuerza para ser desplegada en el frente,689 viéndose su plantilla  
constantemente  alterada por el continuo trasiego de personal que por una u 
otra causa se movía de un lugar a otro. Hospitales, repatriación, bajas, curso 
etc., de manera que la cifra real de personal disponible en la División Azul no 
superó nunca la de 17.000 voluntarios. 
 

El 61% de esta cifra estaba compuesta por divisionarios pertenecientes 
al Arma de Infantería, y por consiguiente destinados en los tres regimientos de 
infantería, el Batallón de Reserva Móvil, y el Grupo de Exploración, pues 
aunque éste último era una unidad de Caballería, integrada por escuadrones 
en lugar de batallones, su uso correspondió en realidad al de una unidad de 
infantería. Otro 23% eran fuerzas a las que estaba asignado el apoyo de fuego, 
el Regimiento de Artillería 250 y el Grupo Antitanque, y el resto de personal, 
otro 16%, estaba distribuido entre el Mando, o Cuartel General, y el apoyo 
logístico, con los demás Servicios de la División Azul. Ésta era la distribución 
sobre el papel, pero ello no debe conducir a error sobre la capacidad operativa 
                                                 686 AGMA, DEV, Caja 4319, Carpeta 14, expediente personal de Juan Muñoz Ortega. 687 AGMA, DEV, Caja 4267, Carpeta 51, expediente personal de Marcelino Izquierdo 
Rodríguez. 688 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul. Estructura de una fuerza de combate…, p. 
227. 689 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul. Estructura de una fuerza de combate…, p. 
13 
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de la unidad, ya que sólo el cincuenta por ciento de su plantilla podía ser 
ocupada en misiones de combate.690 
 

El contingente llegado desde Canarias fue distribuido entre las unidades 
de la DEV, con la salvedad expresada anteriormente, en proporción similar a la 
que hemos detallado, y en cuanto a las bajas sufridas por dicho contingente 
hemos de señalar que hubo la misma correspondencia con las que tuvo la 
División Azul, como se aprecia en el cuadro 8.10. La incidencia que tuvo el 
progresivo aumento de bajas en el alistamiento de nuevos voluntarios, a 
medida que se fueron conociendo las cifras, fue innegable, hecho que ya se 
hizo evidente en el reclutamiento de la “segunda División”,691 pero que fue aún 
mayor en la llamada de voluntarios en el año 1943. 

 
  

                                                 690 CABALLERO JURADO, CARLOS. División Azul. Estructura de una fuerza de combate…, 
pp. 161-162. 691 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 270. 
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CAPÍTULO 9 
 EL FRENTE DE LENINGRADO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Durante 1942 fueron varios los cambios que afectaron a la División Azul. 
Recordemos que el año anterior había finalizado con las fuerzas soviéticas 
llenas de moral, tras haber logrado frenar el avance alemán en todos los 
frentes y detener, en las mismas puertas de Moscú, a las poderosas unidades 
del Grupo de Ejércitos Centro del mariscal Fedor von Bock. En cuanto a la 
División Azul, el plan soviético era el de recuperar las posiciones perdidas a 
manos españolas, en la orilla izquierda del Volchov, y una vez logrado este 
propósito, y replegadas las unidades divisionarias hasta las líneas defensivas 
de la margen occidental del río, atacar, con un gran contingente de tropas, el 
punto de unión de dicha línea y la de despliegue de los alemanes situada más 
al norte y, después de aniquilarlas, continuar su avance hasta Leningrado para 
liberar a los sitiados en esta capital. 

 
Algunas de las acciones planificadas por los soviéticos se vieron 

parcialmente culminadas por el éxito, al lograr reconquistar todas las 
posiciones de la ribera oriental que, tras enconados combates, los españoles 
de la DEV, habían logrado arrebatarles en octubre y noviembre de 1941,  
obligándoles a replegarse a sus posiciones en la orilla occidental del Volchov, 
pero otras, significaron un rotundo fracaso al no poder llegar con sus ejércitos 
hasta Leningrado y liberar a esta ciudad del cerco alemán, sufriendo además, 
importantes pérdidas. Ello se había podido evitar con la puesta en marcha de la 
llamada operación Predador, que daría lugar a la formación de la Bolsa del 
Volchov y a la captura del mariscal Vlasov. Hemos analizado, también, la 
llegada al frente de pequeños grupos de voluntarios que, a partir del mes de 
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abril de 1942, continuó, de forma ininterrumpida, con la de expediciones más 
numerosas hasta conseguir el relevo de los que desde octubre del año anterior 
permanecían en el frente ruso. 

 
Este relevo también alcanzaría al general Agustín Muñoz Grandes. Ya 

en el mes de febrero, en una carta que le envió su amigo, el general Pablo 
Martín Alonso, éste le comunicaba que se estaba pensando nombrar un 
segundo jefe para la División Azul, que permanecería a su lado hasta el 
momento de relevarle en el mando de la misma.692 Unos meses después, esta 
decisión del Ministerio del Ejército se llevaría a efecto. El general de brigada 
Emilio Esteban-Infantes y Martín llegó a Berlín el día 14 de junio, trasladándose 
en coche hasta Hof, donde el 16 vistió por primera vez el uniforme alemán y 
juró fidelidad al Führer, disponiéndose, a volver a Berlín y volar el día 19 hasta 
Novgorod para asumir la segunda jefatura de la división, hasta que se hubiera 
efectuado la rotación de la mitad de sus componentes, en cuyo momento 
asumiría, plenamente, el mando de la División Azul. Sin embargo y de forma 
sorprendente, se paralizaron estos planes y el general Esteban-Infantes 
permaneció en Hof.693 Pero, ¿Qué había ocurrido para que las órdenes 
precisas dadas por el ministro del Ejército, general  Varela, no fueran cumplidas 
por Esteban-Infantes? ¿Cuál fue la causa de que el relevo en el mando de la 
División Azul no se efectuara hasta el día 15 de diciembre de 1942, fecha en la 
que tuvo lugar la repatriación del general Muñoz Grandes?694  

 
 

9.1. RELEVO DE MUÑOZ GRANDES POR ESTEBAN INFANTES 
 
Enterado Hitler de los planes de relevo en el mando de la División Azul,  

envió al almirante Canaris a entrevistarse con el general Muñoz Grandes y 
ambos se reunieron en el cuartel general del general Georg H. Lindemann, jefe 
del 18º Ejército. Tras la entrevista, Canaris voló a España y llegó a Madrid el 22 
de junio, solicitando, inmediatamente, audiencia para entrevistarse con el 
                                                 692 AGMA. DEV. Caja 1980, Carpeta 11. Carta de fecha 3 de febrero de 1942, del general 
Martín Alonso a Muñoz Grandes. 693 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.  285. 694 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 340-341. 
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Generalísimo. Sin tratar con el Jefe del Estado ninguna otra cuestión que fuera 
más allá de comunicar el interés del Führer de mantener, por algún tiempo, a 
Muñoz Grandes en el mando de la División Azul, Canaris obtuvo autorización 
para ello y regresó a Berlín informando a Hitler del resultado de sus 
gestiones.695 Mientras tanto, el general Esteban-Infantes permanecía en Hof y 
Muñoz Grandes era llamado a Rastenburg para entrevistarse con Hitler, 
encuentro que tuvo lugar el día 11 de julio de 1942.696 

 
 Al día siguiente, durante el vuelo en el Junker, Ju-52, que, ante las 

presiones españolas  había sido puesto, ese mismo mes de julio de 1942, a 
disposición de la División 250 para enlazar a la unidad con su retaguardia y la 
Península, y para ser utilizado como estafeta de correos,697 y en el que Muñoz 
Grandes regresaba, desde Rastenburg, a su puesto de mando al frente de la 
División Azul, en Grigorowo, el general repasaba, mentalmente, lo hablado en 
la entrevista de más de dos horas mantenida con el Führer, y se sentía 
plenamente satisfecho.698 Aunque naturalmente se habían tratado asuntos 
militares en relación con el frente Norte y la posición ocupada en el mismo por 
la División Española de Voluntarios, gran parte de la conversación había girado 
en torno a asuntos de alta política.699 Muñoz Grandes creía haber encontrado 
en un receptivo Hitler, el hombre capaz de comprender los problemas a los que 
se enfrentaba España y dispuesto a ayudarle a él y a su país. Por ello, no dudó 
en hacerle partícipe de algunas de las cuestiones que le preocupaban sobre las 
que, por otra parte, el general no había tenido, jamás, ningún reparo en 
pronunciarse libremente. Una de estas cuestiones era la de la sustitución que 
se estaba produciendo de la totalidad de los hombres de la División Azul, que 
no dudó en calificar de atentado contra Alemania, y de su propio relevo al 
frente de la unidad.700 En este aspecto, el interés de ambos era coincidente. 
Muñoz Grandes no quería dejar el mando de la unidad y el Führer tampoco 
quería prescindir del general español. 
                                                 
695 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 284-285. 696 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 289. 697 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 301. 698 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables, p. 242 699 TOGORES SÁNCHEZ, LUIS  EUGENIO. Muñoz Grandes,. Héroe de Marruecos, general de 
la División Azul. La Esfera de los libros. 2007, Madrid, p. 304. 700 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.289. 
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Hitler había recibido información de que en España estaba surgiendo, en 

algunos grupos del bando vencedor de la Guerra Civil, un movimiento 
monárquico que era mirado y alimentado con simpatía por los británicos. A ello 
se unía la inestabilidad del régimen del general Franco, sumido en la pugna por 
el poder entre la Falange y el Ejército y la permanente falta de resolución del 
Generalísimo para entrar en guerra junto a alemanes e italianos.701 A esos 
grupos se habría de añadir otro que, ya desde el primer momento de la 
contienda mundial, acogía a quienes habían mostrado su descontento al 
producirse la invasión de la católica Polonia, por alemanes y rusos. La unión de 
estos antiguos e irreconciliables enemigos y el posterior ataque de Rusia a 
Finlandia, había acrecentado el malestar de muchos españoles, entre los que 
abundaban los partidarios de la Iglesia y la Monarquía, haciendo despertar en 
ellos fuertes sentimientos anticomunistas impregnados de cierto sabor antinazi 
que, bien canalizado por los británicos podía ser utilizado contra los intereses 
de Alemania.702 Estos grupos, a los que el propio Muñoz Grandes denominaba 
reaccionarios, y a los que, durante el periodo en el que ostentó el cargo de 
Secretario General del Movimiento, había intentado combatir,  significaban un 
obstáculo para que se lograra llevar a buen fin la revolución nacional 
sindicalista, que él consideraba absolutamente necesaria para la consecución 
de la justicia social, suponiendo, además, un firme obstáculo a la continuidad 
del régimen nacido tras el levantamiento del 18 de julio, un régimen que, 
abiertamente, se había colocado, ideológicamente, al lado de Alemania y de lo 
que su nacional-socialismo representaba.703 

 
La Ley de la Administración del Estado, que fue promulgada el día 8 de 

agosto de 1939, derogando la de 30 de enero de 1938, había llevado al general 
                                                 701 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…,  p. 284. Varios son 
los autores que han estudiado las relaciones de los monárquicos españoles con los británicos,. 
Veáse, entre otros, a Javier Tussel, “Franco, España y la II Guerra Mundial. Entre el Eje y la 
Neutralidad.” Ediciones Temas de Hoy, Madrid. 1995; Enrique Moradiellos, Franco frente a 
Churchill. España y Gran Bretaña en la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) Ediciones 
Península. Barcelona. 2005 y  Denis Smyth “ Diplomacy and Strategy of Survival British Policy 
and Franco´ Spain (1940-1941)” Cambrigre University Press. 1986; Luis Pascual Sánchez-
Gijón. “La Planificación militar británica y España (1940-1942).” Editorial Playor S.A. Madrid. 
1984. 702 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española, pp 284-286;  703 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española, p. 286. 
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Muñoz Grandes a la Secretaría General del Movimiento con rango de ministro 
del nuevo gobierno formado por Franco tras la promulgación de la nueva ley. 
En dicho cargo, en el que había sustituido a Raimundo Fernández-Cuesta 
Merelo, hermano del comandante Nemesio Fernández-Cuesta Merelo, que, 
posteriormente, sería bajo su mando jefe del Grupo de Exploración nº 250 de la 
División Azul, permaneció el general Muñoz Grandes siete meses y una 
semana, desde el día 8 de agosto de 1939 hasta el 15 de marzo de 1940, 
fecha en la que renunció al cargo de Secretario General de Falange Española y 
de las J.O.N.S. y Jefe Nacional de Milicias. 

 
Agustín Muñoz Grandes, que era un recio militar pero también un 

convencido falangista, había intentado nadar en las turbulentas aguas de la 
política nacional, pero su integridad moral no le permitía asumir determinados 
aspectos de esta lucha de bandos, por lo que el 15 de marzo de 1940 presentó 
su dimisión al Jefe del Estado y solicitó su vuelta al ejército. En Madrid quedó a 
las órdenes del ministro del Ejército, aunque no permaneció ocioso por mucho 
tiempo, pues el general Varela dispuso su destino a la 22ª División, en 
Algeciras, puesto desde el que, por su cercanía al Peñón, ansiaba poder hacer 
algún día realidad otro de los sueños que, junto al de la derrota del comunismo 
y la revolución pendiente, llenaban casi por completo su pensamiento: dejar de 
ver la enseña británica ondear sobre Gibraltar.704 

 
Según Muñoz Grandes, el general Franco, el ministro Varela y algún 

grupo de militares querían que dejase el mando de la división y volviese a 
España. Unos lo deseaban porque veían que con su regreso y alejamiento de 
Berlín se pondría fin a las conspiraciones, ciertas o ficticias, pues atribuían al 
general ser el inspirador, o al menos el alentador, de aquellos que querían una 
inmediata intervención de España en el conflicto; otros porque cegados por la 
envidia y los celos, y ante la creciente popularidad del general que mandaba a 
la División Azul, no querían que Muñoz Grandes acaparara, en exclusividad, la 
fama que la victoria final de los alemanes otorgaría al que había combatido con 
ellos, formando parte de su ejército, y finalmente, los mejor intencionados, y en 
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realidad los que podían considerarse verdaderos amigos del general, ansiaban 
su vuelta porque les apenaba verle lejos de un hogar, en el que su mujer 
enferma de tuberculosis y su pequeño hijo, suspiraban por su regreso.705 

 
En la entrevista mantenida con Hitler, Muñoz Grandes, que había oído 

de los labios del dirigente alemán encendidos elogios sobre el valor y el espíritu 
de lucha de los españoles de la División Azul, tan sólo comparable al de los 
finlandeses,706había conseguido arrancar del Führer la promesa de que, 
además de mantenerle en el mando de su unidad, haría que ésta fuera 
trasladada a un frente más dinámico, pudiendo de esta forma, participar en una 
misión que colmaría a él y a sus hombres de gloria y honor. La misión que 
pronto se encomendaría a la unidad que el general Muñoz Grandes mandaba, 
a plena satisfacción de Hitler, sería la de combatir junto a las tropas alemanas 
en el definitivo asalto a Leningrado.707Hasta el momento de celebrar esta 
entrevista, el general español no había sufrido más que contínuas decepciones 
que le habían hecho desconfiar de todo el mundo. Creía tener motivos 
suficientes para ello, pues muchas de las cuestiones que en este momento 
concernían a la unidad que mandaba, se habían planeado y llevado a cabo, sin 
contar con su parecer. Una de estas cuestiones había tenido como 
protagonista al mismo ministro del Ejército, que ante la petición de camiones 
españoles para la DEV, y a pesar de que los generales Asensio y Alonso Vega, 
habían asegurado al teniente coronel Ruiz de la Serna, con ocasión de su viaje 
a Madrid, que los vehículos pronto estarían camino de Rusia, sufrieron un 
retraso  en su envío por decisión del general Varela, anglófilo y enemigo de 
Muñoz Grandes. 708 

 
Tras el viaje del ministro de Asuntos Exteriores a Alemania en noviembre 

del año anterior, y durante la reunión mantenida con Hitler, Serrano Suñer, 
había intentado retirar del frente a algunos de los más destacados falangistas 
que, en el verano de 1941,  habían marchado a Rusia con la División Española 
                                                 705 TOGORES SÁNCHEZ, LUIS  EUGENIO. MUÑOZ GRANDES. Héroe de Marruecos, general 
de la División Azul..., p. 303. 706 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 274. 707 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 289-290. 708 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.248 
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de Voluntarios. Tan solo unos meses después de su partida, y tras conocer los 
peligros reales a los que se enfrentaban los divisionarios españoles y las 
verdaderas miserias del frente, deseaban retornar a España y esperaban 
lograrlo con la ayuda de Serrano Suñer. Sin embargo, Muñoz Grandes, que se 
había opuesto firmemente a que ninguno de sus hombres gozara de privilegio 
alguno sobre los demás, después de conocer la intención del ministro 
falangista, había negado firmemente la posibilidad de que ello pudiera 
ocurrir.709 

 
Por otra parte, el plan elaborado por Franco y el ministro del Ejército, 

general Varela, para retirar a la DEV del frente del Volchov, se había 
perpetrado exclusivamente con la intervención del ministro del Ejército y de 
Franco, y fue el Generalísimo,  sin poner el hecho en conocimiento de Muñoz 
Grandes, el que decidió, el 10 de enero de 1942, que el embajador de España 
en Berlín, conde de Mayalde, ejerciera presiones sobre los alemanes para que 
éstos autorizaran el repliegue de la DEV.710 Nuevamente con desconocimiento 
del general Muñoz Grandes, y tras la negativa de Hitler a retirar del frente a la 
División Azul, se elaboró un nuevo proyecto para recomponer la unidad hasta 
ponerla en condiciones de seguir siendo utilizada por la Wehrmacht en la 
proyectada ofensiva de primavera. 

 
Ahora, Muñoz Grandes conocía también otros asuntos que, afectando a 

la unidad sobre la que ejercía el mando, se habían debatido a sus espaldas y le 
habían sido ocultados. El plan para la rotación de sus hombres, el acuerdo 
Fromm-Asensio que siguió a la oposición de Hitler para que la retirada de la 
unidad se llevara a cabo, se hizo, también, sin su conocimiento, pues el general 
era partidario de mantener plenamente la combatividad de su unidad 
conservando, durante algún tiempo, a sus veteranos, a los que se sumarían 
otros tres o cuatro mil hombres con los que cubrir la totalidad de las bajas de la 
DEV, pero este deseo fue ignorado por el Ministerio del Ejército, y en su lugar, 
y a partir del mes de abril, se inició la salida desde España, de expediciones 
                                                 
709 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 246.; MORENO 
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más numerosas con las que se conseguiría, antes de finalizar 1942, el regreso 
de todos los divisionarios que habían marchado a Rusia en el verano de 1941. 
De esta operación de rotación y relevo de todos los efectivos de la DEV, y de 
su inmediata puesta en práctica, solo supo Muñoz Grandes,  cuando  el general 
Carlos Asensio Cabanillas, Jefe del Estado Mayor del Ejército, se trasladó a 
Berlín para mantener negociaciones sobre este extremo con el general Fromm 
y después de ello se dirigió al Cuartel General de la DEV para informar a 
Muñoz Grandes.711 

 
También a sus espaldas se tramó su relevo en la Jefatura de la División 

Azul por el general Emilio Esteban-Infantes y Martín, quien, ya en 1941, había 
manifestado su interés en tener mando en la campaña de Rusia. Esteban-
Infantes había nacido en Toledo, y en 1907, a la edad de quince años, ingresó 
en la Academia de Infantería de dicha capital, el mismo año en el que, desde El 
Ferrol, lo hizo otro cadete de su misma edad y tan solo unos meses más joven, 
Francisco Franco Bahamonde. A los veinte años, Esteban-Infantes ya era 
capitán, sirviendo a las órdenes del general José Sanjurjo Sacanell en Melilla y 
Alhucemas. En África conseguiría el ascenso a teniente coronel por méritos de 
guerra. Después de su paso, como profesor, por la Academia Militar de 
Zaragoza, se unió al general Sanjurjo en su fracasada sublevación y fue 
encarcelado, compartiendo encierro con otro compañero en el 
pronunciamiento, José Varela. Desde Madrid, donde se hallaba al comenzar la 
Guerra Civil, pudo huir hasta Burgos, donde desempeñó la jefatura del Estado 
Mayor del Cuerpo de Ejército de Castilla, y desde la que tuvo que hacer frente, 
en 1937, a la ofensiva de Brunete. Como hombre de Estado Mayor volvió a 
destacar en la ofensiva de Teruel, y también demostró su valía ejerciendo el 
mando en línea de batalla, como jefe de la  5º Brigada de Navarra, integrada 
por requetés. Por su actuación recibió en recompensa su primera Medalla 
Militar.712 
 

Al finalizar la Guerra Civil, ascendió en 1940 a general de brigada, 
pasando a ocupar la jefatura del Estado Mayor del Ejército de Marruecos y 
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luego la del Estado Mayor de la IV Región Militar, desde la que hizo reiteradas 
peticiones al ministro del Ejército general Varela para ser destinado a la 
División Azul.713En lugar de satisfacer estos deseos, el ministro Varela, con el 
que le unía cierta amistad, le mantuvo en su destino como jefe del Estado 
Mayor  del Cuerpo de Ejército de Cataluña, y encontrándose en esta situación, 
en el mes de marzo de 1942, recibió, con sorpresa, la llamada del ministro para 
que fuera a Madrid, y desde allí, se encargara de organizar  el relevo de la 
División Azul y de preparar las expediciones que habrían de llevar hasta Rusia 
a los voluntarios que sustituirían en el frente a los de la primitiva División 
Azul.714  

 
La situación había cambiado considerablemente en relación a la llamada 

al alistamiento efectuada en el verano de 1941 y al general Esteban-Infantes no 
le acompañó completamente el éxito en la tarea encomendada. El número de 
voluntarios disponibles no era tan elevado como el del año anterior y hubo que 
animarles con incentivos, como el que se estableció para que los sargentos 
provisionales que se alistaran y sirvieran en el frente ruso obtuvieran este 
empleo de forma permanente, o para los reclutas que tras estar durante un 
periodo de seis meses en Rusia, se verían exentos de prestar el servicio militar 
a su vuelta a España.715 Además fue muy alto el número de los voluntarios 
devueltos desde Hof, por enfermedad, falta de aptitud, menores de edad y por 
otras causas, lo que llegó a motivar quejas de los alemanes716 y el disgusto de 
Muñoz Grandes, que se lamentaría amargamente de la naturaleza y condición 
de los nuevos divisionarios, a los que llamaba legionarios y militares sin un 
ápice del idealismo que acompañó a los voluntarios de la primitiva unidad, 
incluso llegando a denominarlos rojos, pero especialmente insatisfecho de sus 
jefes y oficiales, de los que afirmaba que le rehuían cuando atisbaban su 
aproximación a ellos.717 A Muñoz Grandes no le faltaba alguna razón y esta 
falta de idealismo y preparación sería también objeto de reflexión para 
Esteban-Infantes, que desde el primer momento supo que su misión estaría 
                                                 713.KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 301. 714 ESTEBAN INFANTES, EMILIO. La División Azul…, pp. 74-75. 715 AGMA, DEV. Caja 2021, Carpeta 8, doc. 2, p. 30. Información sobre la recluta de nuevos 
voluntarios. 716 MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 338. 717 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 289. 
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llena de dificultades, ya que no sería fácil renovar los mandos de la División 
Azul, a los que los alemanes tenían en gran estima, y en especial a su propio 
jefe.  

 
Por otra parte, para el general Muñoz Grandes, el paulatino regreso a 

España de aquellos que él había elegido para auxiliarle en la dirección de la 
DEV y le habían acompañado hasta Rusia para mandar en el combate a sus 
unidades, le hacían considerarse aislado y cada día era mayor la soledad en la 
que se encontraba y el deseo de regresar a casa. Quizás por ello, al recibir una 
carta de Esteban-Infantes, que, vetado por Hitler y el OKH se hallaba en Berlín 
en el mayor de los ostracismos, pidiéndole que intercediera ante los alemanes 
para permitirle ocupar su puesto en la DEV, se dirigió a éstos el 21 de julio 
solicitando autorización para ello, pero ésta fue denegada por Küchler, recién 
ascendido por Hitler a mariscal de campo,718 el cual, no obstante, pidió 
instrucciones al OKH, que también sospechaba de las inclinaciones anglófilas 
de Esteban-Infantes.719 

 
Mientras tanto, Muñoz Grandes, que sabía que a la larga su relevo 

resultaría inevitable, se mostró dispuesto a recibir a Esteban-Infantes en 
Grigorowo, como segundo jefe de la División Azul y jefe de su infantería, y 
decidió poner esta idea en práctica y presentarla a los alemanes como un 
hecho consumado. Quizás así tendría la oportunidad de hacer un corto viaje a 
España para estar unos días con la familia y al mismo tiempo tomar  contacto 
con la realidad del país y analizar, de cerca, las cuestiones que le 
preocupaban. A tal fin, el mismo Junker Ju-52, que unos días antes le había 
trasladado a él hasta Rastenburg, fue el encargado de hacerlo con Esteban 
Infantes desde Berlín hasta Pskov, donde el 18 de agosto por la tarde 
aterrizaría llevándole como pasajero.720  Küchler recibió indignado la noticia de 
la llegada de Esteban-Infantes a Grigorowo, y por el mismo Keitel supo que 
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Esteban-Infantes sería jefe de la infantería divisionaria, pero no se le permitiría 
ejercer la segunda jefatura de la unidad.721 

 
Ese mismo mes de agosto de 1942 sería testigo de dos acontecimientos 

importantes. El primero, con gran significado y trascendencia en España, 
ocurrió en el santuario de la Virgen de Begoña en Bilbao, donde los requetés 
del tercio de este nombre acudieron el día 15 para honrar a su patrona y asistir 
a una misa en honor de 150 camaradas carlistas caídos durante la contienda 
civil, y a la que también asistió el Ministro del Ejército, general José Enrique 
Varela Iglesias. Al terminar la celebración, los carlistas abandonaron el templo 
dando vivas a su rey, y gritos contra Falange, y mientras esto ocurría, un grupo 
de falangistas que se encontraba en las cercanías del templo, y entre los que, 
al parecer, se hallaban seis divisionarios repatriados, reaccionó contra lo que 
ellos consideraban una traición y de pronto, unos y otros, se vieron envueltos 
en un grave tumulto que terminó en desastre cuando uno de los falangistas, 
Juan Domínguez Muñoz, inspector nacional del SEU, arrojó una granada de 
mano contra la multitud, que causó algunos muertos, heridos y mutilados. El 
suceso tendría amplias repercusiones porque, al estar presente el 
tradicionalista general Varela, se consideró, por el Ejército, como un ataque a 
esta institución en la persona de su ministro, solicitando del de Gobernación, 
Valentín Galarza, la entrega de los detenidos y el traslado de la causa a la 
jurisdicción militar. También irritó a Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S., que lo entendió como la instrumentalización de este desgraciado 
incidente para castigarla, al ser condenado a muerte, y ejecutado el día 1 de 
septiembre, Juan Domínguez, el falangista que había arrojado la granada, 
considerado como perteneciente al grupo de José Luna, vicesecretario general 
del Movimiento y hombre de Serrano Suñer.722 

 
 En realidad, la consecuencia más inmediata del suceso por sus 

secuelas y resultado final fue, además de poner en evidencia la lucha soterrada 
por el poder que libraban la Falange y el Ejército, la del debilitamiento de 
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ambas fuerzas y el aumento del poder de Franco, ya que el episodio de 
Begoña le permitió apartar de su lado a dos molestos compañeros de viaje. El  
asunto terminó, el día 3 de septiembre, con una remodelación del Gobierno del 
que salieron los dos representantes de estas dos importantes instituciones, 
Serrano Suñer y el general Varela Iglesias, a los que acompañó en el 
abandono de sus cargos el monárquico coronel Valentín Galarza, que 
previamente había presentado su dimisión. El motivo del cese de los dos 
militares fue el de extralimitación en sus funciones, mientras que a Carrero 
Blanco, subsecretario y hombre de confianza de Franco, se atribuye el de 
Serrano Suñer, al aconsejar al Generalísimo que la permanencia y continuidad 
de éste en el Gobierno y la salida del mismo de los dos militares podría dar la 
imagen de que en el enfrentamiento entre Ejército y Falange había resultado 
claramente vencedor el bando azul.723 

 
El Ministro del Ejército general José Varela, el único militar bilaureado y 

con gran ascendencia sobre un buen número de los generales de Franco, fue 
sustituido en el Ministerio del Ejército por el general Carlos Asensio Cabanillas, 
hasta ese momento jefe del Estado Mayor Central, y el coronel Valentín 
Galarza Morante entregó la cartera del Ministerio de Gobernación al canario, de 
Santa Cruz de La Palma, Blas Pérez González, ferviente franquista sin 
ataduras con la Monarquía o la Falange, que, desde que se unió al 
Generalísimo en Burgos en un relevante puesto jurídico, permaneció siempre a 
su lado, como lo prueba su continuidad en el Ministerio de Gobernación 
durante quince largos años, mientras que Ramón Serrano Suñer abandonó 
Asuntos Exteriores dejando las difíciles relaciones con los países implicados en 
la contienda, en las manos de quien las había dirigido en el primer gobierno de 
Franco, el  teniente general Francisco Gómez-Jordana Sousa.724 
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 También se vio afectado por este cambio, José Luna, a quien sustituyó 
en la vicesecretaría del Movimiento, el teniente de navío Manuel Mora de 
Figueroa, que, habilitado a comandante del Ejército durante la Guerra Civil, y 
nombrado al final de ella Gobernador Civil de Cádiz y poco después de Madrid, 
al comenzar la operación Barbarroja en 1941, y crearse la División Azul,   
dimitió de este último cargo y se alistó voluntario en la DEV, prestando sus 
primeros servicios divisionarios en el Regimiento nº 269 del coronel Esparza, 
para pasar posteriormente a ser ayudante del general Muñoz Grandes, cargo 
en el que había cesado y regresado a España tan solo unos meses antes de 
sustituir a José Luna Meléndez en el cargo de vicesecretario general del 
Movimiento.725 

 
A la postre, el gran triunfador, tras el episodio del santuario de Begoña, 

fue Francisco Franco, que a partir de ese momento, asumiría las funciones de 
Serrano Suñer como Jefe de la Junta Política de Falange.726 En Alemania se 
consideró que la remodelación del gobierno había fortalecido la inclinación de 
éste hacia el Eje por el alejamiento en el mismo de Serrano Suñer y del 
aliadófilo Varela Iglesias, y la presencia de dos nuevos hombres próximos al 
régimen alemán, la del general Carlos Asensio y la del falangista y antiguo 
divisionario Manuel Mora de Figueroa. Sin embargo, Muñoz Grandes no estaba 
seguro de ello, y no se equivocaba, pues aunque Franco seguía creyendo en la 
victoria final de los alemanes, no compartía la fe absoluta del Führer y otorgaba 
un poder creciente a las fuerzas anglo-americanas. Por ello, no habría de 
resultar extraño que el primer giro importante de la política exterior española, 
auspiciado por el general Francisco Gómez-Jordana, fuera el del acercamiento 
a americanos y británicos y el regreso de España a la estricta neutralidad.727 

 
El segundo hecho importante de ese mes de agosto de 1942 fue la 

decisión de Hitler de iniciar los preparativos para el asalto definitivo a 
Leningrado, mediante la puesta en marcha de la Operación Luz del Norte, 
nombre que vino a sustituir al de Magia de Fuego con el que figuraba en la  
                                                 
725 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 303. 726 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp. 298-299 y 303. 727 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 305. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

372 
 

Directriz nº 45  del Führer, publicada el 23 de julio de 1942.728 El día 8 de 
agosto, éste, junto al mariscal von Küchler, había trazado las líneas maestras 
de dicha operación, en la que participaría el 11º Ejército reforzado con las 
fuerzas que fuesen necesarias, entre las que estaría la 250ª División. Sin 
embargo, no sería Küchler el llamado a dirigir la batalla final por Leningrado, y 
el 21 de agosto supo que sería sustituido en el mando de las fuerzas que 
intervendrían en ella por el mariscal Erich von Manstein, el gran vencedor  en el 
asalto y toma de la ciudad de Sebastopol, en el sur de Crimea.729  
 
 
9.2. GUERRA DE TRINCHERAS  

En el mismo mes de agosto en el que ocurrían los sucesos de Begoña, 
la División Azul comenzó los preparativos para abandonar las posiciones en la 
orilla occidental del Volchov y efectuar su traslado hacia el frente de 
Leningrado. Tanto Lindemann como Von Küchler, consideraban que prescindir 
de los españoles en esa línea de defensa era bastante arriesgado, ya que con 
los nuevos divisionarios llegados desde España, la División Azul se hallaba 
casi al completo y, con sus tres batallones en cada regimiento de infantería, era 
la división más potente de todas las que integraban el 18º Ejército. Difícilmente 
hallarían a ninguna otra unidad alemana de igual fortaleza y en condiciones de 
relevar a la División Azul en las seis zonas en las que, desde el mes de julio de 
1942, tenía tan eficazmente desplegadas sus unidades: Krutik, Kopzy, Sapolje, 
Tschetschulino, Novgorod y en el lago Ilmen.730 Al final, sería la  20ª División 
Motorizada, del 16º Ejército, la que ocuparía su lugar, siendo trasladada hasta 
el Volchov desde  las posiciones que ocupaba en Staraia Russa, a orillas del 
Lago Ilmen.731  

 
Antes de abandonar el Volchov, los últimos canarios caídos en defensa 

de las posiciones de la DEV, en la orilla occidental del río, fueron enterrados en 
el cementerio de Grigorowo. El día 13 de julio de 1942 fallecía a consecuencia 
de las heridas recibidas en región frontal, facial y en el muslo derecho, el cabo 
                                                 
728 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 292. 729 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 309. 730 MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…. p. 256 731 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española… pp. 262-263.. 
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grancanario José Sosa Santana, destinado en la 10ª Compañía del 3er Batallón 
del Regimiento 262. El cabo Sosa Santana se había alistado voluntario en la 
División Azul en la Jefatura de Milicias de Almería, ciudad en la que tenía fijada 
su residencia y en la que su esposa, Dª Catalina Rocha Romero, a través del 
comunicado de la representación en España de la División Azul, recibió la 
noticia de su muerte y del lugar en el que habían recibido sus restos sepultura, 
la fosa 21, Fila C del citado cementerio de Grigorowo. 732  
 

Pocos días antes de abandonar para siempre el Volchov, el Ministerio 
del Ejército, en Telegrama nº 855 de 3 de septiembre de 1942, comunicó al 
Capitán General de Canarias, la muerte en acción de guerra del cabo de 
Tacoronte, en la isla de Tenerife, Francisco Pérez Padrón, que, con sus 
compañeros del Regimiento de Infantería nº 38, había cruzado la frontera 
franco-española el día 23 de abril de ese mismo año 1942 para prestar servicio 
en la compañía de máquinas del 1er Batallón del Regimiento nº 263. El 1 de 
agosto, tan solo unos días antes de abandonar las posiciones del Volchov, caía 
herido por disparo de arma de fuego con entrada por la región auricular 
derecha y salida por la izquierda, que causó un gran desgarro y pérdida del 
pabellón auditivo. Como el anterior, su cuerpo recibió sepultura en el 
cementerio de Grigorowo, en la fosa 23, Fila A.733 
 

En el Volchov resultaba gravemente herido y sufría la amputación de los 
dedos 2º y 3º de la mano derecha, el cabo grancanario Juan Padilla Alonso, 
natural de Gáldar, donde vio la luz el 19 de marzo de 1920, aunque era vecino 
de Las Palmas de Gran Canaria. Cuando se alistó voluntario para la División 
Azul se hallaba cumpliendo el servicio militar obligatorio en el Regimiento de 
Infantería nº 39, desde el que marchó a Rusia cruzando la frontera con el 8º 
Batallón de Marcha, en la 4ª expedición para el Grupo de Exploración nº 250, 
siendo destinado al 1er Escuadrón del citado Grupo, con el que pasó a integrar 

                                                 732 AGMA, DEV, Caja 5000, Carpeta 10. Expediente personal de José Sosa Santana. 733 AGMA, DEV, Caja 4904, Carpeta 39. Expediente personal de Francisco Pérez Padrón. 
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la Agrupación Robles, creada para la defensa de las posiciones situadas al  
norte de la orilla occidental del Volchov.734 

En el nuevo frente, a la que iba a ser destinaba la división española, se 
le encomendaría la misión de asediar la ciudad de Leningrado, desde el flanco 
sur hasta el momento del asalto final. Durante todo el mes, las unidades de la 
DEV, salvo el 2º Batallón del Regimiento 269, que continuó algunos días más 
junto a los alemanes de la 20ª División Motorizada como fuerza agregada,735 se 
fueron trasladando, en ferrocarril y de forma escalonada, a sus nuevas 
posiciones. El 11 de agosto, dos unidades, el grupo de Exploración nº 250, del 
comandante Fernández-Cuesta, y el 3er Batallón del Regimiento nº 262, 
mandado ahora de forma accidental, por el capitán Adolfo García Calvo, tras la 
marcha a España con permiso oficial, de su jefe, el comandante Ramírez de 
Cartagena,736 las cuales, formando parte de la llamada Agrupación Robles, 
habían integrado una de las fuerzas de combate del coronel alemán Hoppe,737 
embarcaron en los primeros vagones que saldrían para el nuevo frente, 
recorriendo el trayecto desde Novgorod hasta Novo Lissino, con parada previa 
en Susanino, en cuyas proximidades se ubicaría el nuevo puesto de mando de 
la División Azul. El lugar elegido para ello fue Vyritsa, a unos cincuenta 
kilómetros de Leningrado. Mientras tanto, en Grigorowo, el teniente coronel, 
DEM. Antonio Gómez Moya, 2º Jefe Del Estado Mayor de la  División Azul, que 
el día 13 de julio había sustituido temporalmente en la jefatura al coronel 
Roberto Gómez de Salazar y Orduña, hospitalizado en esa fecha por 
enfermedad,738 seguía dirigiendo las operaciones de embarque de las demás 
unidades.739 A finales de mes, el traslado se dio por concluido. El cuartel 
general de la división había quedado instalado en un palacete de los zares en 
Pokrovskaya, y el hospital de campaña junto con otros centros de servicios, y 
                                                 734AGMA, DEV, Caja  4884, Carpeta, 26, Expediente personal de Juan Padilla Alonso. AHPLP, 
Fondo  Jefatura Provincial del Movimiento. Serie Delegación Provincial de Excombatientes,  
Caja 59, Expediente personal de Juan Padilla Alonso. Sobre la creación de la Agrupación 
Robles, formada por el Grupo de Exploración nº 250, el 3er Batallón del Regimiento nº 262, una 
Compañía de Zapadores y otra del Grupo Antitanque, KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., 
LEWIS. La División  Española…, p. 255. 735 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p.309. 736 CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura…, p.45. 737 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 255; 
.CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura…, p.45. 738 CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura…, p. 127. 739 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 298. 
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los de la 121 alemana, en la contigua localidad de Mestelewo. Los heridos 
leves serían trasladados al Hospital de Krasnovadeisk. 740 

Las diferencias respecto al frente anterior eran notables, y la zona rural y 
pantanosa del Volchov, fue sustituida por una totalmente llana y más urbana, 
que, aunque con espacios igualmente boscosos, era donde se alzaban las 
numerosas poblaciones que forman el área metropolitana de Leningrado. El 
nuevo frente asignado a la División Española de Voluntarios tenía una anchura 
de 29 km,741 casi la mitad del ocupado últimamente en el Volchov,  y se situaba 
a ambos flancos de la carretera y del bloqueado ferrocarril hacia Moscú, 
abriéndose ante Kolpino, importante arrabal de Leningrado, cruzado de norte a 
sur por el río Ishora, afluente del río Neva y erizado de altas chimeneas, en las 
que los continuos bombardeos y fuego de la artillería a los que era sometida la 
ciudad habían dejado huella. En su conjunto, Kolpino constituía una peligrosa 
avanzadilla rusa frente a las líneas germanas, ya que además de ser un buen 
centro de comunicaciones y magnífico observatorio, servía a los soviéticos de 
punto de partida de sus constantes iniciativas contra las fuerzas alemanas.742 
En este arrabal se hallaba situada una fábrica que seguía manteniendo una 
intensa producción de carros de combate.743  

Muñoz Grandes había dividido el frente sobre el que tendría que 
desplegar a su división en cuatro sectores de este a oeste: Krasny Bor, 
Fedrovskoje, Pavlovsk y Puschkin. Tres puntos de primeros auxilios cubrirían 
estos sectores. El primero, situado en Raikolowo, lo haría con los dos primeros, 
mientras que los otros dos estarían situados en Pavlovsk y Puschkin. Mientras 
terminara de acondicionarse el Hospital de Campaña de la DEV en Mestelewo, 
el personal que necesitara ser evacuado, lo sería al Hospital de Campaña de la 
121ª División alemana y los heridos leves serían trasladados al de 
Krasnovadeisk, quedando los Servicios de la DEV a retaguardia, fuera del 
alcance de la artillería soviética. Al este de la zona del frente asignada a la 
División Azul se situó el Regimiento nº 262, en contacto con la Polizei SS, 
                                                 
740 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 257 741 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul..., p. 92. 742 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO. La División Azul…, p. 91. 743 MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 257. 
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mientras que al oeste, eran los hombres del Regimiento nº 263, los que 
estaban colindando con la Segunda Brigada de las SS. 744El día 3 de 
septiembre de 1942, con el cambio del sector del Volchov al de Leningrado, la 
División Española de Voluntarios dejaría de formar parte del XXXVIII Cuerpo de 
Ejército, y pasaría, junto a la División 24º de la Wehrmacht  a integrar el LIV, 
pero sin  abandonar el 18º Ejército, que con el 16º formaban el  Grupo de 
Ejércitos Norte. El coronel general Lindemann continuaría estando al mando 
del primero y por tanto, seguiría ejerciéndolo sobre la División Azul.745 

Antes de que mediara el mes de septiembre, momento elegido para el 
inicio de la operación Luz del Norte, el general Hansen, que mandaba el LIV 
Cuerpo de Ejército, llegó al Cuartel General de la DEV, para conocer a Muñoz 
Grandes y hacerle partícipe del plan de ataque global y de la misión asignada 
en el mismo a la División Azul. Junto a las divisiones 28ª Ligera y 132ª, 
partirían las tres unidades desde Pushkin, y junto a la línea férrea, 
emprenderían la marcha hacia Leningrado. Tras su salida de Pushkin, la 
División Azul habría de desplegarse para proteger los flancos de las dos 
divisiones alemanas cuando éstas giraran hacia el este para saltar sobre el río 
Neva.746 Este movimiento, y en general todo el ataque de los alemanes, tendría 
que ser precedido de un intenso fuego de su artillería, concentrado sobre la 
ciudad para lograr silenciar a la artillería soviética. Para este fin, se habían 
hecho traer a Leningrado las grandes piezas montadas en trenes, los obuses 
de 240 milímetros y los morteros, incluido el temible Karl de 540 milímetros. En 
cuanto a la DEV, toda la fuerza de apoyo de fuego que ésta poseía quedaría 
concentrada bajo el mando del coronel Jesús Bandín Pérez, jefe del 
Regimiento de Artillería nº 250.747 

Sin embargo, antes de poder poner en práctica este plan de ataque 
minuciosamente elaborado, una de las divisiones alemanas que habrían de 
intervenir en el mismo había tenido que ser desviada. El 27 de agosto de 1942, 
el mismo día que el mariscal von Manstein llegaba al frente de Leningrado 
                                                 
744 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 257 745 CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura…, p. 27. 746 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp. 312-313. 747 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 313. 
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desde Crimea, los rusos, a quienes el desplazamiento de tropas alemanas no 
había pasado desapercibido, desencadenaron un inesperado ataque, dirigido 
contra el borde oriental del saliente de Schlüsselburg, en el que tomaron parte 
el 8º Ejército y el 2º de Choque, reconstituido tras ser diezmado en las 
operaciones de la Bolsa del Volchov, consiguiendo pasar inadvertidos en su 
preparación, con lo que el factor sorpresa fue determinante para lograr, de 
inicio, cierta ventaja sobre los alemanes al sur del Lago Ladoga. 748 

Mientras esta acción se desarrollaba al Este, en el Oeste ocho divisiones 
del 55º Ejército tratarían de cruzar el río Neva, en la confluencia con la 
desembocadura en el mismo de uno de sus afluentes, el río Tosna, y, haciendo 
un giro hacia el Este, a lo largo del Ferrocarril del Norte, se dirigiría hacia Mga. 
Cuando estos dos ataques, lanzados simultáneamente, uno desde el Volchov y 
el otro desde la sitiada ciudad lograran confluir, unirían sus fuerzas y 
Leningrado quedaría liberada del cerco alemán. Durante dos horas, el XXVI 
Cuerpo de Ejército fue sacudido por un infierno de fuego de artillería al que 
siguió una verdadera cortina de fuego de cohetería.749Luego, continuas oleadas 
de rusos se abalanzaron sobre las líneas alemanas, abriendo una brecha de 
más de ocho kilómetros, por la que durante dos días las tropas soviéticas 
continuaron avanzando. 

En ayuda del 18º Ejército, von Manstein se vio obligado a enviar a la 
170º División, pero ello no fue suficiente pues rápidamente se percató de que 
aquel no era un mero ataque de tanteo, como otros muchos, sino una 
verdadera ofensiva en la que los rusos habían empeñado a un buen número de 
tropas. Hitler ordenó a von Manstein que tomara el mando del 18º Ejército y 
restableciera la situación, con lo cual, el proyectado plan de asalto definitivo a 
Leningrado se había tornado en la batalla del sur del lago Ladoga, en la que 
urgía tapar la brecha abierta por los soviéticos al norte del ferrocarril, que 
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desde Leningrado continúa penetrando hasta poniente a unos doce kilómetros 
de Mga.750 

Desde el sur, el mando del XXX Cuerpo de Ejército atacó a los rusos con 
la 24ª, 132ª y 170ª divisiones de Infantería, a las que se unió la 3ª de Montaña, 
mientras que por el norte, lo hacía la 121ª División de Infantería, la 5ª de 
Montaña y la 28ª de Cazadores, pertenecientes al XXVI Cuerpo de Ejército del 
general Vodrig. Von Küchler puso en aviso de la situación a Muñoz Grandes y 
el día 31 de agosto, la División Azul se dirigió hacia el Norte, desde Vyritsa a 
Pushkin, donde quedó como reserva de la 121ª División alemana ya que se 
esperaba un ataque ruso desde Pulkovo, al oeste de Pushkin o desde Kolpino 
al Este. El desplazamiento de la DEV se realizó durante la noche del 1 al 2 de 
septiembre, utilizando carreteras de segundo orden, ya que las principales 
estaban completamente atiborradas por las unidades alemanas, que se dirigían 
en auxilio de las tropas que habían sufrido las embestidas de los rusos en 
Schlüsselberg.751   

Von Manstein ordenó al general Hansen, jefe del LIV Cuerpo de Ejército 
que sustituyera la 121ª División por la División Azul española, quedando los 
prusianos detrás de la Polizei de las SS como reserva. La orden fue cursada 
inmediatamente a Muñoz Grandes, explicando al general español que a las 
siete de la mañana del día 7, la división prusiana tendría que haber 
abandonado su posición, que quedaría en ese momento ocupada por los 
españoles. El sector encomendado a la DEV abarcaba desde Alesandovka 
hasta el río Ishora y la disposición de las unidades, establecida por Muñoz 
Grandes, asignaba al Regimiento nº 263  Pushkin, debiendo efectuar el relevo 
de los alemanes en la noche del 5 al 6 de septiembre, mientras que los 
Regimientos nº 269 y 262, lo harían en Pavlosk y Annalova al día siguiente.752 
Los alemanes dejarían para la unidad española algunos de sus morteros 
pesados emplazados y también piezas antitanques, mientras que el 407º 
Regimiento les cedería dos antiaéreos alemanes de 76 milímetros y cuatro 
                                                 750 MANSTEIN, ERICH VON, Victorias  frustradas, Inédita Editores S.L. 2006. Las notas 
señaladas de esta obra están tomadas de la Edición de 2008 de Editorial Altaya, pp. 360-361. 751 AGMA, DEV, Caja 2014, Carpeta 1, doc, 2, p.10.Diario de Operaciones de septiembre de 
1942. 752 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp. 316-317. 
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rusos de 45. El Regimiento de Artillería nº 250, recibió también dos morteros 
pesados franceses de 220 milímetros, que estaban emplazados cerca de 
Pavlosk.753 

En plena acción para el despliegue en las zonas señaladas, la División 
Azul recibió la orden del general Hansen de extender  el frente ocupado por sus 
hombres hacia la derecha. El 2º Regimiento de la Polizei SS se retiraría hacia 
Kolpino y su lugar sería asignado a los españoles, que, tras cruzar el río Ishora, 
se ubicarían sobre el terraplén del Ferrocarril de Octubre. El nuevo frente 
atribuido a la DEV quedaba alejado de las rutas establecidas inicialmente para 
su despliegue y aprovisionamiento. Al haberse extendido el sector hasta 
Krasny Bor, se añadían unos diez kilómetros de frente, los cuales resultaban 
más peligrosos por la proximidad de los rusos en la posición de Iam Ishora. No 
obstante, Muñoz Grandes no varió la situación del centro de gravedad de su 
división, que se mantuvo entre Alesandrovka y el Ishora, permaneciendo el 
resto de sus unidades también en la posición señalada inicialmente, el 
Regimiento nº 263 a la izquierda, el 269 en el centro y el 262 a la derecha. 
Para guarnecer la zona añadida a la DEV se creó una fuerza que mandaría el 
teniente coronel Robles, segundo jefe del Regimiento nº 262.754 

Muñoz Grandes, consideraba que esta situación era temporal y que una 
vez contenidas las tropas soviéticas que habían intervenido en la ofensiva 
contra el saliente de Schlüsselburg, y eliminadas o desalojadas las que 
penetraron por la desembocadura del río Tosna hasta Mga,  las cosas 
volverían a su situación anterior y pronto la DEV estaría de nuevo en 
condiciones de ocupar las posiciones indicadas para el comienzo de la 
operación Luz del Norte. Hasta que esto ocurriera se vio obligado a disponer a 
sus unidades de la manera más conveniente para cumplir las órdenes 
recibidas. Desde el 13 de septiembre la División Azul se hallaba de nuevo al 
completo, pues en esa fecha se había reintegrado, desde el Volchov, el 2º 
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Batallón del Regimiento nº 269, que hasta entonces había permanecido 
agregado a la 20ª División Acorazada.755 

A Muñoz Grandes, como ocurriría con muchos de los mandos de la 
DEV, no le gustaba el sistema alemán de defensa de línea continua y prefería 
el de fuertes islotes interconectados entre sí, por muy  sólida que aquella 
pudiera parecer. La organización del sistema de defensa germano quizás fuera 
resultado del carácter eminentemente ofensivo, que, desde el inicio de la 
Segunda Guerra Mundial había acompañado a la Wehrmacht a lo largo de la 
campaña en Europa Occidental, en la que no había sumado más que victorias, 
que continuaron al inicio de la operación Barbarroja, en el verano de 1942, tras 
avances espectaculares de las tropas alemanas que llevaron a éstas a las 
puertas de Moscú e hicieron concebir la esperanza de ver terminada la 
campaña antes de final de ese mismo año. Sin embargo sus tropas se vieron 
frenadas en sus propósitos con la llegada del invierno y la oposición de los 
soviéticos, que dio al traste con los planes de la operación Trifón y la conquista 
de la capital de Rusia.  

Según Muñoz Grandes los rápidos y fulgurantes éxitos del Ejército 
alemán, habían dado como resultado cierto descuido en la construcción de una 
defensa en profundidad. Por ello, el general jefe de la División Azul, 
encomendó a su jefe de Ingenieros, teniente coronel Francisco Palomares 
Revilla,756 que comenzara a hacer lo necesario para alterar convenientemente 
la disposición de las fortificaciones. Lo más inmediato era fortalecer la primera 
línea. Se redujo el número de escuchas, que fue sustituido por puntos de apoyo 
que permitieran el fuego cruzado, y al mismo tiempo se inició la construcción 
de reductos defensivos para la protección de las fuerzas de reserva. De esta 
manera, todas las posiciones quedaban mejor unidas y a cada pieza de 
campaña se la rodeó de un fuerte contorno defensivo.757 Con esta decisión, el 
general consideraba que la defensa contra los ataques de la infantería soviética 
había mejorado, pero lo que realmente le preocupaba era la gran potencia de la 
                                                 755 AGMA, DEV. Caja 2016, Carpeta 2 doc.4, pp. 49-50. Diario de Operaciones del 2º Batallón 
del Regimiento nº 269.  756 CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul…, p. 89. 757 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 322; ESTEBAN-
INFANTES, EMILIO. La División Azul…, p. 93. 
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artillería enemiga, de la que, al menos dos fuertes concentraciones, el grupo 
Polkovo y el de Kolpino, tenían bajo su alcance a los españoles. El primero 
estaba dotado de trece baterías y el segundo de unas cuarenta, pero a éstas 
habrían de añadirse dos fuentes de fuego de largo alcance: los cañones de la 
flota del Báltico y los de treinta baterías montadas sobre  ferrocarril en 
Leningrado.758 

La llegada del 2º Batallón del Regimiento nº 269 coincidió con una doble 
acción de los rusos, que, habiendo descubierto que se había efectuado el 
relevo de la 121ª División por la División Azul, iniciaron a través de potentes 
altavoces una invasión de música española y propaganda dirigida a los 
divisionarios, llamándoles a la deserción con increíbles promesas. Esta acción 
publicitaria de los rusos, que los españoles habían conocido también en el 
Volchov, fue seguida de un verdadero aluvión de bombas y fuego de morteros, 
que alcanzó a los hombres del 1º Batallón del Regimiento nº 262 y fue seguida 
de un intento de penetración de una compañía soviética, que se vio obligada a 
retroceder al ser descubierta. Poco después, era el 3º Batallón del Regimiento 
nº 262 el que era atacado en Krasny Bor, siendo finalmente repelidos por la 
rápida reacción de los capitanes Pardo y Portolés, al mando de las Compañías 
9ª y 10ª de dicho batallón.759 

Tras hacerse cargo del mando, von Manstein logró, gracias a la rápida 
reacción alemana, que la ofensiva desatada por los rusos ante el saliente de 
Schlüsselburg, quedara frenada y la punta de lanza de sus ejércitos fuera 
embolsada el 21 de septiembre. La zona en la que esto tenía lugar era muy 
boscosa, con lo que la liquidación de las fuerzas enemigas atrapadas entre 
Mga y Gaitolovo hubiera resultado muy costosa para la infantería alemana. Por 
ello, Von Manstein decidió proceder a su aniquilación mediante el intenso  
fuego artillero de las baterías del 11º Ejército, que el mariscal había hecho traer 
desde el frente de Leningrado. En la bolsa había quedado atrapado el 2º 
Ejército de Choque que perdería en la Batalla del Ladoga siete divisiones y seis 
brigadas de fusileros más cuatro de tanques. Los más de doce mil prisioneros 
soviéticos que lograron sobrevivir a esta lluvia de fuego y de metralla, acabaron 
                                                 758 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…pp. 323-324. 759 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 325. 
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por rendirse al mariscal, que además, aumentó el botín con más de 300 
cañones, 500 lanzallamas y 244 tanques. El día 2 de octubre todo había 
terminado y el mariscal von Manstein había logrado una magnifica victoria 
defensiva,760 pero, ¿Hasta qué punto la acción de los soviéticos había influido 
en el desarrollo de la operación Luz del Norte? 

Ciertamente, la situación había sido restablecida y el frente 
encomendado al 18º Ejército volvía a la normalidad, sin embargo, el coste en 
hombres y munición que habían sufrido las fuerzas llamadas a participar en la 
proyectada ofensiva final contra Leningrado, y que había sido menester distraer 
para frenar la acometida soviética, fue considerable, por lo que, el mariscal Von 
Manstein, que consideraba que sería una locura iniciar dicha operación con 
fuerzas insuficientes o con unidades necesitadas de un descanso, telegrafió a 
Halder y solicitando un aplazamiento para el comienzo de  Luz del Norte. Hitler 
no parecía dispuesto a renunciar a sus propósitos y en la obligada parálisis que 
éstos sufrieron, al constatar la realidad expuesta por von Manstein, se 
sucedieron, uno tras otro, nuevos planes que tendrían ocupada a la OKH 
durante todo el mes de octubre.761 

Muñoz Grandes, todavía al frente de la División Española de Voluntarios, 
tendría, el 13 de octubre, ocasión de recibir en su cuartel general de 
Pokrovskaia al mariscal von Manstein, con el que se reunió, tras hacer las 
presentaciones del segundo jefe de la DEV, Esteban-Infantes, y de su jefe de 
Estado Mayor, coronel Gómez de Salazar y Orduña, a los que acompañaban el 
oficial de información, capitán José Alemany Vich y el de operaciones, 
comandante Manuel García Andino,762 con la única presencia del comandante 
Collatz, del Estado Mayor de enlace alemán. Acomodados en el pequeño  
estudio del general, éste ofreció café, coñac y cigarros habanos. 
Inmediatamente, se enfrascaron ambos en el estudio de una gran cantidad de 
mapas, planos y croquis de situación, discutiendo las particularidades de las 

                                                 760 MANSTEIN, ERICH VON, Victorias  frustradas…, pp. 361-362. 761 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp.326- 327. 762 AGMA, DEV, Caja 2015, Carpeta 12, doc. 2, p.34. 
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primeras operaciones que se llevarían a cabo para iniciar Luz del Norte, las 
cuales recibirían el nombre de Caso Jorge.763   

 
  Tras la reunión, von Manstein y Muñoz Grandes volvieron a 

encontrarse con el general Esteban-Infantes, Gómez de Salazar, y los jefes de 
información y operaciones, y después de fotografiarse para inmortalizar el 
encuentro, el mariscal alemán se despidió de los españoles emprendiendo el 
regreso a Rozhdestveno, donde se hallaba el cuartel general del 11º Ejército, 
que tendría bajo su mando a todas las divisiones, desde Oraniembaun, al  
oeste, hasta  el Neva, al este. Por su parte, Lindemann, que tendría, de nuevo, 
la dirección del 18º Ejército, se ocuparía de mantener el saliente de 
Schlüsselburg y el frente del Volchov.764A pesar de la visita de von Manstein, a 
Muñoz Grandes le había asaltado el presentimiento de que no lograría alcanzar 
la gloria que esperaba hallar en Leningrado, y en su lugar vio que los tres 
cementerios construidos en el nuevo frente comenzaban a llenarse de cruces 
con el nombre de divisionarios que, en lugar de la gloria prometida, encontraron 
la muerte.765 

 
Mientras los alemanes seguían reponiendo polvorines y depósitos de 

intendencia, la División Azul esperaba el inicio de la ofensiva final contra 
Leningrado, con su capacidad de combate casi plenamente alcanzada, pues 
con la llegada de los últimos batallones de marcha eran 14.626 los hombres 
que la integraban a finales del mes de octubre,766 y a éstos se añadirían otros 
dos mil que llegarían al frente antes de finalizar el año 1942.767En las nuevas 
posiciones, la DEV sufrió las primeras bajas a consecuencia de los ataques de 
la aviación y de la artillería enemigas, pero también algunas fueron debidas a la 
cercanía de las líneas de ambos bandos, y fueron resultado del paciente 
trabajo de experimentados francotiradores rusos. En el mes de octubre es 
comunicada la muerte del cabo Fernando Heras García, que con los 
voluntarios del Regimiento de Infantería nº 38 partió hacia Rusia en abril de 
                                                 
763 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp. 328-329; 
ESTEBAN-INFANTES, EMILIO,  La División Azul…, p. 96. 764 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 309. 765 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 327. 766 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 330. 767 CABALLERO JURADO, CARLOS, La División Azul…, p. 226. 
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1942 y, tras permanecer en el frente del Volchov por breve tiempo, se 
incorporó, con el Batallón de Reserva Móvil, en el que se encontraba 
destinado, al frente de Leningrado. En telegrama postal de fecha 7 de 
noviembre de 1942, el Ministerio del Ejército comunicaba al Capitán General de 
Canarias su fallecimiento, ocurrido el 14 de octubre de 1942 y su sepultura en 
la fosa 4 de la Fila H del cementerio de Raikolowo.768Dos días después, el 16 
de octubre, fallecía el soldado de la Compañía de Esquiadores, integrada en el 
Grupo de Exploración 250, Juan López Martínez, y el Ministerio del Ejército, en 
su telegrama postal nº  1127 de fecha 13 de noviembre, lo comunicaba al 
Capitán General de Canarias, que trasladaba la notificación de su fallecimiento 
en acción de guerra a su unidad de origen, el Batallón Independiente de 
Infantería nº 131, en la isla de La Palma.769 

Las malas noticias llegadas del fallido asalto de Stalingrado, ciudad que 
los alemanes intentaban tomar desde el 23 de agosto, hicieron que, el mismo 
día en que se produjo el fallecimiento del soldado Juan López  Martínez, el 16 
de octubre de 1942, Hitler tomara la decisión de cancelar la operación Luz del 
Norte hasta nueva orden y mantener, mientras tanto, la presión con el asedio a 
la ciudad. El frente durante el otoño quedó estabilizado en la misma línea, sin 
que hubiera ya importantes avances ni retrocesos. El punto más conflictivo fue 
el meandro del río Ishora, en los alrededores de una fábrica de papel. En este 
sector, ambos frentes tenían contacto directo, y se desarrolló una guerra de 
trincheras. Se llevaron a cabo frecuentes incursiones con patrullas y golpes por 
parte de ambos bandos, con tal de mejorar las posiciones. El goteo diario de 
bajas siguió produciéndose en las líneas españolas y el 25 de octubre fue el 
soldado José Marquínez Marquínez, un joven albañil de 22 años, natural del 
concejo de Arlucea, en municipio alavés de Bernedo, el que caía abatido por 
una ráfaga de ametralladora que le originó múltiples heridas en el vientre, 
provocándole la muerte. Como los demás voluntarios del Regimiento de 
Infantería nº 38, José Marquínez había cruzado la frontera, con el 8º Batallón 
de Marcha, el 23 de abril de 1942, siendo destinado a la 8ª Compañía, de 
                                                 768 AIMC, DEV. Caja 2160, Carpeta 27. Comunicando baja por fallecimiento del cabo Fernando 
Heras García. 769 AIMC, DEV. Caja 2160, Carpeta 27. Comunicado de la baja por fallecimiento del soldado 
Juan López Martínez. 
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máquinas, del 2º Batallón del Regimiento 263. Fue enterrado en el cementerio 
de Sluzk.770 

 La división continuaba estancada en esta zona, donde, a pesar de no 
librarse ningún combate de importancia, acabó sufriendo numerosas bajas, 
entre los ataques de artillería, de francotiradores y los asaltos de trincheras a 
uno y otro lado de las líneas. Se producen 257 muertos y 1.051 heridos, desde 
la llegada al nuevo frente hasta final de 1942. 

El mes de noviembre se inició con una serie de fracasos alemanes que 
anunciaban un cambio en la dirección de la guerra. Mientras los británicos 
pasaron a la ofensiva en Egipto, los anglo-americanos desembarcaron en 
África septentrional y empezaron a avanzar hacia Túnez.771 En el Este, los 
rusos lograron cercar a von Paulus y a 250.000 de sus hombres en Stalingrado, 
sin que Hitler diera la orden de buscar una salida a esta situación.772 

Desde Berlín, el miércoles 2 de diciembre de 1942, el embajador 
español, conde de Mayalde,  acudió  a visitar a Hitler a la Madriguera del Lobo, 
acompañado de quien sería su sustituto, Ginés Vidal y Saura. El nuevo 
embajador, tras presentar al Führer sus cartas credenciales, hizo llegar al 
dirigente alemán algunos de los encargos encomendados por Franco. Entre 
estos, los más importantes, eran la petición de entrega de armas y aviones y  la 
solicitud de la autorización para que el general Agustín Muñoz Grandes 
regresara a España para cubrir un puesto en su Gobierno. 

Hitler, que se mostraba reacio a prescindir de Muñoz Grandes, se 
explayó sobre sus cualidades y su capacidad de mando y expresó sus dudas 
de que ningún general español pudiera cumplir, con la misma eficacia y 
entusiasmo, la tarea desarrollada al frente de la División Azul por Muñoz 
                                                 770 AGMA, DEV, Caja 4789, Carpeta 3. Expediente personal de Francisco Marquínez 
Marquínez.   771 JONES, VICENT, Operación Torch. Invasión anglo-americana de África del Norte. San 
Martín Historia. Campañas, libro nºn 5. Madrid. 1972. pp. 84-99. WINGEATE PIKE, DAVID. 
Franco y el Eje Roma -Berlín-Tokio. pp 195-196.    772 JUKES, GEOFREY, Stalingrado, la batalla decisiva. San Martín Historia. Batallas, libro. 4º 
Madrid. 1980. pp 152-153, ANTILL, PETER, El sitio de Stalingrado. Osprey Publishing. . RBA. 
Barcelona. 2008. p. 83, BEEVOR, ANTHONY, Stalingrado, Planeta Agostini, Biblioteca 
Segunda Guerra Mundial. Barcelona, 2006, pp. 346-347.  
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Grandes. El nuevo embajador intentó convencer al Führer de la valía, 
demostrada en la guerra, por varios de los generales españoles y del 
importante cargo que Franco estaba dispuesto a otorgar a Muñoz Grandes, así 
como de la delicada salud de su esposa, que esperaba con ansiedad su 
regreso. Hitler mostró su conformidad y en relación con la petición de armas 
para el Ejército, manifiestó que, cuando recibiera la lista completa de las 
necesidades de armamento, decidiría sobre todas la cuestiones planteadas por 
los dos diplomáticos españoles.773 Pocos días después de esta entrevista, 
Hansen, el jefe del  LIV Cuerpo de Ejército en el que estaba encuadrada la 
250ª División, firmó la orden que designaba al general Esteban-Infantes jefe 
temporal de la División Azul.774 

El 12 de diciembre, un madrugador Muñoz Grandes esperaba a que el 
tiempo terminara de decidir si podría realizar su viaje para reunirse con el 
Führer. Tras despedirse con rápidos abrazos del general Esteban-Infantes y de 
los demás mandos de la DEV,775 el general Muñoz Grandes subió al Opel 
Admiral, que durante su permanencia en Rusia había estado a su servicio, que 
le condujo hasta Gatchina, donde en un avión Junker 52 voló hasta la 
Madriguera del Lobo para ser recibido, por última vez, por Hitler. El dirigente 
alemán recibió efusivamente al general español, le expresó su aprecio y el 
reconocimiento por la labor realizada al frente de la 250ª División y le anunció 
que, por los méritos contraídos, le otorgaba las Hojas de Roble para su Cruz de 
Caballero de la Cruz de Hierro, un honor concedido a muy pocos personajes no 
alemanes. Tras departir sobre asuntos políticos y militares, terminaron 
haciéndolo sobre lo que realmente interesaba a ambos, el papel que España 
estaba dispuesta a jugar junto a Alemania, el que Muñoz Grandes podría 
desempeñar y los apoyos con los que éste y Hitler podían contar para ver 
hechos realidad sus planes.776 

                                                 773 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 334. 774 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO,  La División Azul…, p. 97; KLEINFELD, GERALD  R. y      
TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p.337. 775 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO,  La División Azul…, p. 97. 776RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables,  pp 254-255.; MORENO 
JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, pp. 366-368. 
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Muñoz Grandes llegó a Berlín el día 14 de diciembre y aquella misma 
tarde fue recibido por Ribbentrop, con el que repitió parte de la conversación 
mantenida con Hitler. Al día siguiente, junto a su ayudante, el teniente coronel 
Fernando Cárcer Disdier, tomó un coche cama para Paris-Irún y el día 16 se 
encontraba en España, siendo recibido en Madrid por el general Martín Alonso, 
a quien Franco había designado como su representante personal para 
saludarle a su llegada, y por una pléyade de miembros del Gobierno, militares, 
falangistas y por miles de personas, entre las que se contaba un buen número 
de divisionarios repatriados. Entre el gentío, las dos personas que con más 
ansias esperaban el regreso del general, su esposa, que por unos momentos 
había abandonado el hospital en el que se hallaba ingresada, y su hijo.777 La 
prensa de ese mismo día publicaba el ascenso de Muñoz Grandes a la máxima 
jerarquía militar, teniente general del Ejército, un puesto que a pesar del honor 
que representaba, le impedía mandar una división. Tres días después, el 19 de 
diciembre, el Generalísimo le concedía la Palma de Plata, una de las máximas 
condecoraciones de la Falange y la primera que se concedía tras la muerte de 
José Antonio Primo de Rivera. Franco había jugado sus bazas para privar a 
Muñoz Grandes de cualquier posibilidad de volver al frente de Rusia.778 

 
 

9.3. LA OPERACIÓN IZKRA Y LA BATALLA DE KRASNY BOR 
 

Tras la marcha de Muñoz Grandes, nada cambió en la zona asignada a 
la División Azul. El invierno ruso había llegado con toda su fuerza y el hielo 
estaba presente por doquier, haciendo más difícil el quehacer cotidiano. En el 
frente, la falta de movimientos ofensivos había convertido la guerra en un duelo 
de artillería y morteros, en el que los soviéticos llevaban la mejor parte por su 
mayor potencia de fuego. En noviembre, el coronel Gómez de Salazar fue 
nuevamente hospitalizado y ya no volvería a reintegrarse a la División Azul, 
regresando a Canarias y siendo sustituido en la jefatura del Estado Mayor de la 
DEV por el comandante Manuel García Andino, que continuó también como 

                                                 
777 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS, De héroes e indeseables,  p .255 778 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp. 339-343; 
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jefe de operaciones.779 El 24 de diciembre, el comandante José Gabriel López 
Palazón regresó a España con permiso oficial, hasta el día 10 de marzo de 
1943.780 A su regreso a la DEV, dejará, en mayo, la jefatura del 2º Batallón del 
Regimiento 269 y asumirá la del 1er Batallón, y accidentalmente la del propio 
regimiento hasta el 26 de julio, fecha en la que cesará en ambos destinos para 
ocupar el de jefe de la Plana Mayor regimental.  

Con el comienzo de 1943, el ejército rojo siguió firme en su empeño de 
liberar a los sitiados en Leningrado y el día 12 de enero puso en marcha la 
operación Chispa, operatsia Iskra, que, organizada por la STAVKA, persiguió 
durante 18 días el mismo objetivo que dio lugar a la Batalla del Ladoga, librada 
el año anterior: romper las líneas alemanas y abrir el cerco que sufría la ciudad 
desde hacía muchos meses. El nombre tenía un gran valor simbólico, pues era 
el del periódico de Lenin en los tiempos de la Revolución de Octubre. También 
fue llamada por los alemanes la 2ª Batalla del lago Ladoga y por los rusos la 3ª 
Ofensiva de Sinevino, ya que otro de sus objetivos era el de hacerse con los 
altos de Sinevino, posición de gran importancia estratégica en la zona.781Los 
soviéticos volvieron a reunir un gran contingente de tropas, pues con el 67º 
Ejército tratarían de romper, desde el norte, la barrera del río Neva, mientras 
que la fuerza principal, el 2º Ejército de Choque, reconstituido por enésima vez, 
atacaría por el oeste desde el Volchov. Se trataba de repetir la táctica utilizada 
en el intento del mes de octubre anterior e idéntico fue el inicio de la operación. 
El día 12 de enero de 1943, una barrera de fuego originada por 140 cañones, 
lanzacohetes y morteros, por kilómetro, se dirigió desde el norte contra las 
posiciones alemanas, mientras que las del Sur sufrían el mismo vendaval de 
fuego y metralla lanzada por otros 160. En total fueron 4.500 bocas de fuego 
las que envolvieron a las tropas germanas como preludio de la batalla que les 
esperaba.782 

El avance soviético era incuestionable y el general Georg Heindrich 
Lindemann pensó llamar en auxilio de sus tropas a la División Azul, pero 
                                                 779 CABALLERO JURADO, CARLOS, La División Azul. Estructura…, p. 131. 780 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2, doc. 4, pp. 51-54. 781 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 355. 782 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 356. 
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encontró la oposición del general Hansen, jefe del LIV Cuerpo de Ejército al 
que la DEV pertenecía, el cual objetó que ello supondría aumentar el frente 
asignado a la 250ª División, con el consiguiente debilitamiento de sus unidades 
y la práctica anulación de sus reservas. No fue atendido en sus observaciones 
y el 15 de enero dimitió.783 La División Azul se movió hacia el Este, 
estableciendo el nuevo límite del despliegue de sus unidades a unos tres 
kilómetros al este del ferrocarril Leningrado-Moscú, el llamado Ferrocarril de 
Octubre. Con ello, el frente a cubrir por la DEV se ampliaba unos cinco 
kilómetros, incluyendo todo el talud del ferrocarril y la mitad de la ciénaga entre 
éste y el río Tosna. Reorganizando la disposición de sus unidades, Esteban-
Infantes colocó en la zona de frente ampliada, y abarcando un sector que se 
extendería desde Iam Ishora hasta el río Tosna, al Regimiento nº 262, el 
Batallón de Reserva Móvil, la Compañía de Esquiadores y a la 2ª Compañía 
del Grupo Antitanques, nombrando jefe de esta agrupación de fuerzas al 
coronel Sagrado.784 El frente a cubrir por la DEV sería desde este momento de 
34 kilómetros, y el despliegue de las unidades para su defensa había dejado al 
general Esteban-Infantes sin reservas.785  

Tras la ofensiva soviética, el general Lindemann volvió a encontrarse en 
una situación complicada, pues, con un amplio frente que defender, tuvo que 
recurrir a las divisiones que tenía bajo su mando, para que cada una de ellas 
enviara a la zona de combate uno de sus batallones o grupos de artillería. La 
División Azul también entró en los planes de Lindemann, que pidió a Esteban-
Infantes uno de sus batallones, siendo el elegido el que siempre había acudido 
a tapar las brechas de los alemanes, el 2º Batallón del Regimiento nº 269, que 
recibió la orden, el 16 de enero, de trasladarse desde Slutz a Sablino. A las 20 
horas del día 16 partieron sus hombres en camiones, llegando a su lugar de 
destino a las 07:00 horas del día siguiente. Las Compañías 5ª y 6ª acamparon 

                                                 783 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 355. 784 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 357. 785 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 357. 
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en el bosque cercano a la población, mientras que la Plana Mayor regimental y 
las Compañías 7ª y 8ª lo hacían en el poblado.786 

El día 21 de enero, el capitán Patiño, jefe del batallón, se entrevistó con 
el coronel Vehremkamp, jefe del Regimiento nº 162 en el que quedaría 
encuadrada la unidad española, recibiendo, con un mapa en el que estaba 
señalada la posición, la orden de acudir a ese emplazamiento y cerrar el 
boquete abierto por la infantería soviética en la parte central de su sector, sin 
que pudiera determinar su profundidad, informándole que el batallón alemán al 
que sus hombres tenían que relevar había sido aniquilado por el enemigo. En 
la obscuridad de la noche y desconociendo el terreno, el capitán Patiño se 
dispuso a  ordenar el despliegue en abanico y dirigir la actuación de sus 
hombres. Las compañías del 2º Batallón del Regimiento nº 269, fueron 
distribuidas por el bosque buscando el enlace con las tropas alemanas. Por la 
derecha, donde habría de entrar en contacto con al Regimiento de Granaderos 
366, destacó a la 7ª Compañía al mando del capitán Massip, mientras que la 5ª 
quedó en el centro y la 6ª se dirigía hacia la izquierda.787 
 

La unidad española participó activamente en esta lucha en la orilla sur 
del lago Ladoga, donde nuevamente con temperaturas de -40℃, sus hombres 
sostuvieron una cruenta batalla en los bosques cercanos a Posselok. La 7ª 
Compañía quedó aislada del resto del batallón y fue duramente atacada por 
tropas enemigas muy superiores en número. Durante todo el día, el capitán 
Massip sostuvo la posición en la que había relevado a los alemanes, recibiendo 
una herida en el ojo y negándose a ser evacuado. Fue herido nuevamente en 
una pierna y con el resto de sus hombres sostuvo una enconada lucha hasta 
que una bala le arrebató la vida. En el D.O. nº 93, de 25 de abril de 1944, se 
publicaba la concesión de la Cruz Laureada de San Fernando.788 Las tres 
secciones de la compañía sufrieron una cantidad enorme de bajas sin dar un 
                                                 786 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2, doc. 1, p. 1.  Diario de Operaciones del Regimiento 269, 
2 de febrero de 1943; ESTEBAN-INFANTES, EMILIO,  La División Azul…, p. 101; KLEINFELD, 
GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, p. 358. 787 AGMA DEV, Caja 2016, Carpeta 2, doc. 1, p. 1.  Diario de Operaciones del Regimiento nº 
269, 2 de febrero de 1943; AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2, doc. 1, p. 5. Anexo al Diario de 
Operaciones del Regimiento de Infantería nº 269. Enero de 1943. 788 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO,  La División Azul…, pp. 102-106. 
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paso atrás, hasta que, falta de municiones, el jefe del Regimiento nº 366 
ordenó su retirada situándose detrás de la línea ocupada por el mismo.789 

 
Mapa 9. 1. Combates de Posselok. 2ª Batalla del Ladoga. Enero de 1943 

Fuente: Voluntarios baleares en la División Azul. Juan Negreira. p. 173  
El día 23, las Compañías 5ª y 6ª iniciaron el contraataque con una gran 

energía y luchando contra el enemigo con granadas de mano hasta llegar al 
cuerpo a cuerpo, rebasaron la posición primitiva y ocasionaron una gran 
cantidad de bajas a los soviéticos. Las dos compañías españolas resistieron el  
intenso bombardeo enemigo  hasta que a las 24:00 horas fueron relevadas por 
una unidad alemana. Los días siguientes los hombres del batallón intervinieron 
en varios combates defendiendo las posiciones alemanas de las infiltraciones 
                                                 789 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2, doc. 1, p. 1. Diario de Operaciones del Regimiento nº 
269, 2 de febrero de 1943.  
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soviéticas. Durante los días 25 y 26 el batallón sufrió un duro castigo. El capitán 
Patiño y otros seis oficiales resultaron heridos, y el día 30 recibió la orden de 
retirarse hacia Slutz, población hacia la que partieron a las 11:00 horas de ese 
mismo día, y a la que llegaron a las 15:30 horas. Excepto el teniente Francisco 
Soriano Frade, todos los oficiales integrantes del batallón habían muertos o se 
hallaban heridos. De todos sus componentes, que sumaban 550 hombres al 
partir, solo regresaron un oficial y 50 hombres, alguno de ellos gravemente 
heridos. El total de bajas sufridas por el batallón en la segunda Batalla del 
Ladoga, fue de 124 muertos, 211 heridos, 92 desaparecidos, 66 congelados y 
12 enfermos.790  

La operación finalizó el 30 de enero con una relativa victoria soviética, ya 
que consiguieron romper el cerco en aquel punto y abrir una inmediata línea de 
suministros hacia la ciudad, pero los alemanes conservaron las alturas de 
Sinevino, desde las que mantenían a raya a los convoyes soviéticos. El camino 
abierto por éstos se convirtió en el llamado “pasillo de la muerte”.791 Los 
hombres del 2º Batallón del Regimiento nº 269 volvieron a hacer honor a la 
fama que acompañó a esta unidad durante toda la campaña de Rusia, 
luchando contra un enemigo que era numéricamente muy superior, y sufriendo 
tan considerable número de bajas, que la unidad quedó prácticamente 
desmantelada en combate. Todos los mandos alemanes, encabezados por el 
coronel general Lindemann, jefe del 18º Ejército, y el general de brigada 
Hühner, jefe de la 61ª División de Infantería en la quedó encuadrado el 2º 
Batallón del Regimiento nº 269 de la DEV, cursaron escritos al general 
Esteban-Infantes testimoniando el valeroso comportamiento de sus hombres y 
el respeto por los caídos.792 Tras regresar a Slutz, el general Esteban-Infantes 
pasó revista a los supervivientes del batallón que aún podían permanecer en 

                                                 790 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2 doc. 1, p. 2. DOPS del Regimiento nº 269, 2 de febrero 
de 1943; AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2, doc. 1, p. 6. Anexo. al Diario de Operaciones del 
Regimiento de Infantería nº 269. Enero de 1943. 791 AGMA, DEV, Caja 2006, Carpeta 11, doc 1, pp. 33-34.Caja 2006, Carpeta 14, doc.1, pp. 1-
2. 792 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 2 doc., 1, pp. 7-8. Anexo al Diario de Operaciones del 
Regimiento de Infantería nº 269. Enero de 1943. 
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pie, un teniente, seis sargentos y veinte soldados.793 Entre los caídos en la 
Segunda Batalla del Ladoga, se encontraban también cinco voluntarios 
canarios: un teniente, un sargento y tres soldados. 

El teniente Enrique Acosta Felipe, soltero y natural de Santa Cruz de La 
Palma, donde nació el 17 de diciembre de 1912, se encontraba destinado en el 
Batallón Ciclista nº 2, de guarnición en Sevilla, cuando decidió alistarse 
voluntario en la División Azul. Formando parte de la 3ª Compañía de infantería 
del 17º Batallón de Marcha, cruzó la frontera el 3 de octubre de 1942 y, tras su 
paso por Auerbach/Saale, fue destinado a la 5ª Compañía del 2º Batallón del 
Regimiento nº 269, con el que se unió a las fuerzas del coronel general 
Lindemann para combatir a los rusos en la Segunda Batalla del Ladoga. El día 
21 de enero de 1943 falleció en acción de guerra, como consecuencia de las 
heridas sufridas por explosión de una granada de artillería. El día 21 de julio de 
ese mismo año se le concedió el ascenso a capitán a título póstumo.794  

El mismo día 23 fallecía en la Batalla del Ladoga, como consecuencia de 
heridas múltiples de metralla, el sargento de Santa Cruz de Tenerife Miguel 
García Alonso, nacido el 5 de julio de 1915. García Alonso marchó a Rusia 
para unirse a la División Azul el día 25 de febrero de 1942, en la segunda de 
las expediciones que se formaron para cubrir bajas en dicha unidad y antes de 
que fueran organizadas las que integrarían los llamados batallones de relevo. 
En el momento de presentar su solicitud estaba destinado en el Regimiento de 
Infantería nº 52, de la 42ª División de Montaña del IV Cuerpo de Ejército de 
Urgel. En la División Azul fue destinado al Regimiento nº 269 para prestar 
servicio en la 6ª Compañía del 2º Batallón. Su cuerpo fue rescatado y recibió 
sepultura en el cementerio de Slutz.795 

Los rusos no cejarían en su empeño de liberar a los ciudadanos de 
Leningrado del cerco a que estaban sometidos por las tropas alemanas y el 10 
de febrero dio comienzo otra importante ofensiva soviética, la operación 
                                                 793 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO,  La División Azul…, pp. 102-106; NEGREIRA JUAN.  
Voluntarios baleares en la División Azul….pp. 162-172; GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La 
División  Española…, pp. 364-365; MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, pp 262-263. 794 AGMA, DEV, Caja 4401, Carpeta 31. Expediente personal de Enrique Acosta Felipe.  795 AGMA, DEV, Caja 4670, Carpeta 24. Expediente personal de Miguel García Navarro. 
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Estrella Polar, cuyo objetivo era romper el cerco por más frentes y liberar la 
carretera hacia Moscú. Se produce así la cruenta Batalla de Krasny Bor, la más 
sangrienta vivida por la división española. Cuatro divisiones soviéticas 
avanzaron desde Kolpino, haciendo retroceder a los españoles hacia Krasny 
Bor. Una gran cantidad de tanques, baterías artilleras y órganos de Stalin 
lanzaron una ofensiva de fuego que provocó 2.253 bajas, entre 1.127 muertos, 
1.035 heridos y 91 desaparecidos. A pesar de ello, los soviéticos no 
consiguieron romper las líneas ni abrir la carretera, sufriendo asimismo un 
elevado número de bajas. Durante las siguientes semanas, hasta el 19 de 
marzo, se libraron duros combates diarios para impedir que el ejército rojo 
cruzara el río Ishora y penetrara en el flanco oeste. Mantener la línea costaba 
una media de 30 bajas diarias.796 

Desde los últimos días de enero se venía incubando esta nueva ofensiva 
soviética y los españoles pudieron observar el movimiento de dos divisiones 
rusas incorporadas a la zona de Kolpino, acompañadas de varios grupos de 
artillería y una gran masa de carros de combate.797 Esteban-Infantes había sido 
advertido también de ello por los alemanes y desde el día 2 de febrero intentó 
reforzar las posiciones con el envío de dos compañías de zapadores, dos 
escuadrones del Grupo de Exploración 250 y dos baterías de artillería. A las 
21:00 horas del día 6 de febrero, el Comandante jefe del Estado Mayor de la 
DEV, Manuel García Andino enviaba una orden particular a todos los jefes de 
sector, que se debería empezar a cumplimentar a las veinticuatro horas del día 
8 de febrero, y en la que les informaba de la posibilidad de que los rusos 
estuvieran buscando, en el sector defendido por los españoles, otro lugar para 
intentar romper el cerco al que estaba sometida Leningrado y que, por las 
averiguaciones efectuadas, esa zona podía ser la del subsector de Krasny Bor. 
Ante esta consideración, y ante los efectos que podía causar la fuerte artillería 
enemiga, que podría destruir la primera línea de defensa, se veía obligado a 
ordenar: 

1º.- Los trabajos de fortificación de los llamados puntos fuertes a 
defender, a toda costa, se han de intensificar continuándolos sin 

                                                 796 MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 263.  797 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul..., p. 106. 
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interrupción a todas las horas posibles, aunque esto suponga un 
sacrificio penoso. 

2º.- En la línea de sostenes, se abrirán zanjas de refugio y se 
ultimarán las obras ya iniciadas. 

3º.- Cada batallón, sacará de línea cuatro ametralladoras, a ser 
posible pesadas, para emplazarlas en la línea de sostenes. 

4º.- En la primera línea no quedarán más antitanques que los que 
guarnezcan los puntos fuertes, y por excepción, alguna otra misión 
especial y concreta, de la que me darán cuenta los jefes de sector.798 

 
El día 8 de febrero, el general se dispuso a recorrer las posiciones 

españolas y se dirigió a Krasny Bor donde se reunió con el coronel Sagrado y 
los jefes de grupos y batallones. Mientras comían y revisaban la situación, el 
general pudo constatar la preocupación existente entre sus hombres por la 
proximidad de los combates, pero también pudo apreciar el elevado ánimo con 
el que afrontaban el inminente peligro. La zona que más preocupación causaba 
al general era la del extremo este de la zona asignada a la DEV, que se 
extendía desde el ferrocarril de octubre hasta la demarcación defendida por los 
alemanes. Se trataba de una línea de frente de unos siete kilómetros, que 
según su criterio necesitaba ser fortalecida. 799 

Ante la inminencia del ataque, anunciado por la acumulación de 
emplazamientos de artillería enemiga en el sector de Kolpino, Esteban-Infantes 
adoptó varias medidas. En primer lugar, y para evitar que el previsible cañoneo, 
que siempre precedía a las ofensivas de la infantería rusa, causara un número 
innecesario de bajas entre sus tropas, dispuso que un tercio de la infantería 
divisionaria, con todas las armas disponibles, se retirara hasta unos doscientos 
metros por detrás de las líneas del frente y estuviera dispuesto a incorporarse a 
ellas cuando cesara el fuego de la artillería, En segundo lugar, el jefe del 
Regimiento nº 269, capitán Pedro Merry Gordon, que ejercía el mando 
accidental tras ser herido el día 25 de enero en Posselok el capitán Manuel 

                                                 798AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 14, doc. 1, p. 1. 3ª Sección del E.M. de la División 
Española de Voluntarios nº 610. Orden Particular.  799 GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División  Española…, pp.370-375. 
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Patiño Montes,800 recibió la orden de reforzar el 2º Batallón, diezmado en los 
mismos combates de la Segunda Batalla del Ladoga, con el fin de que se 
constituyera en fuerza de reserva para ser utilizada si ello se hacía necesario, y 
en tercer lugar, con el sentido previsor que le caracterizaba, el general dio 
instrucciones al teniente coronel Crescencio Pérez Columburu, segundo jefe 
del Regimiento nº 263, para que una compañía que tenía en reserva y otra 
compañía, que habría de formar con los hombres destinados en la Plana Mayor 
regimental, estuvieran en disposición de acudir en auxilio de la unidad que lo 
necesitara.801  

El día 8, el Segundo y el Tercer Escuadrón del Grupo de Exploración, 
salieron hacia Krasny Bor continuando el Primer Escuadrón en la posición de la 
Fábrica de Papel, y el día 10 desde las 05:00 horas permanecieron en orden de 
combate. Durante todo el día, estos dos escuadrones sostienen encarnizados 
combates con el enemigo, impidiendo su avance y logrando su retirada. Al 
anochecer, se retiran a Sablino para reorganizarse, pues también han sufrido 
numerosas bajas: dos capitanes, dos tenientes y un alférez resultaron heridos y 
son evacuados al Hospital de Campaña, y un teniente y cuatro sargentos 
fallecen en acción de guerra; otros tres sargentos resultan heridos y otro 
desaparecido, mientras que el balance en la tropa es de siete cabos muertos, 
cuatro heridos y evacuados y uno desaparecido y dos enfermos; diecisiete 
soldados han fallecido, diecinueve han resultado heridos y evacuados y otros 
catorce han desaparecido, lo que da una idea de la intensidad y dureza de los 
combates. Los días siguientes continúan con la misma tónica de ataques 
enemigos que son rechazados y a partir del día 15, los hombres del Segundo y 
Tercer Escuadrón del Grupo de Exploración son retirados a Mestelewo. El día 
23 se hace cargo del mando del grupo el comandante Valentín Bulnes 
Villalobos.802 

Antes de que la batalla comenzara, ya se había cobrado algunas vidas 
del contingente salido desde Canarias. El soldado Francisco Bonachera 
                                                 800 CABALLERO JURADO, CARLOS,  División Azul…, p. 50. 801 CABALLERO JURADO, CARLOS,  División Azul…, p. 109. 801 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO. La División Azul…, p. 109. 802 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 14, doc. 3, pp. 1-2. Diario de Operaciones del Grupo de 
Exploración, mes de febrero de 1943.  
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Quesada, nacido en el municipio jiennense de Ubeda, fallecía el día 23 de 
enero víctima del fuego de la artillería enemiga. Desde el Regimiento Mixto de 
Artillería nº 7, en Santa Cruz de Tenerife, se había incorporado a la DEV, 
formando parte de la 3ª Batería de Cañones del 8º Batallón de Marcha, que en 
abril de 1942 cruzaría la frontera para dirigirse a Alemania. Tras jurar fidelidad 
al Führer, fue destinado a la 3ª Compañía del 1er Batallón del Regimiento nº 
269, con la que, participando en el cerco de Leningrado,  encontró la muerte, 
siendo enterrado su cuerpo en la fosa 30 de la Fila D del cementerio de 
Mestelewo.803 

El día 8 de febrero, en la misma jornada en la que el general había 
comenzado la inspección de sus unidades, un burgalés natural del municipio de 
Cabañes de Oteo, en el valle de Losa, el soldado Eleuterio Villate Abásolo, que 
en abril de 1942 había marchado con el 8º Batallón de Marcha a Rusia, fue 
dado por desaparecido en una escaramuza con el enemigo ante la posición 
denominada la Fábrica de Papel, en el río Ishora, defendida por la 1ª 
Compañía del Grupo de Exploración nº 250, a la que se había incorporado 
desde el Batallón Independiente de Infantería nº 33, de guarnición en 
Lanzarote, posiblemente buscando, como hicieron otros tantos peninsulares, 
un alivio a los malos momentos vividos como peón más que como soldado, en 
su anterior destino en aquella isla. Posteriormente, el ministro del Ejército 
dispuso que se le considerara fallecido en acción de guerra en los combates 
del 10 de febrero de 1942.804 

También desaparecido en los combates del día 10 de febrero fue 
considerado el sargento Antonio Rosario González, otro peninsular alistado 
como voluntario para la DEV en el Regimiento de Infantería n º 39, acantonado 
en Las Palmas de Gran Canaria. El sargento Rosario González era natural de 
Santa Marta de los Barros, municipio extremeño de la provincia de Badajoz, y 
en abril de 1942 había cruzado la frontera, con la 4ª expedición del Grupo 

                                                 803 AIMC, DEV, Caja 2160, Carpeta 27. Comunicando la baja de Francisco Bonachera  
Quesada. 804 AGMA, DEV, Caja 4.506, Carpeta 9. Expediente personal de Eleuterio Villate Abásolo. 
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Antitanque del 8º Batallón de Marcha. Como el anterior, fue dado 
posteriormente por fallecido.805   

Mapa 9.2. La batalla de Krasny Bor. Febrero de 1943. 
Fuente. Voluntarios baleares en la División Azul. Juan Negreira. p. 213 

También caía mortalmente herido en esa fatídica fecha del 10 de febrero 
de 1942, el cabo de Lugo Francisco Auler Vega, que igualmente formó parte de 
la 4ª expedición del Grupo Antitanques del 8º Batallón de Marcha y que 
también desde Las Palmas, donde se encontraba con el Regimiento de 
Infantería nº 139, se prestó a luchar en Rusia. Su padre, Benito Auler, fue 
informado por telegrama postal de fecha 3 de abril, del ministro del Ejército, de 

                                                 805 AGMA, DEV, Caja 4.792, Carpeta 15. Expediente personal de Antonio Rosario González. 
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su fallecimiento y del lugar donde sus restos reposarían para siempre, una 
tumba en la fosa 12 de la Fila E del cementerio de Mestelewo.806 

Otro soldado grancanario, Francisco Trujillo Falcón, un jornalero soltero, 
nacido en el marinero barrio de Hoya de la Plata, junto al de San Cristóbal, el 
12 de abril de 1921, era víctima de los combates del día 10 de febrero de 1943. 
Herido de metralla en torax, abierto en la espalda, y con otra herida abdominal 
en línea axilar izquierda anterior, a la altura de la novena costilla,  fallecía en 
esa fecha recibiendo sepultura en el cementerio de Slutz, a 1 Km del cruce de 
Krasnovardeis, en la fosa 11, Fila nº 1. Se había incorporado a la División Azul 
desde el Regimiento Mixto de Artillería nº 8, de guarnición en Las Palmas de 
Gran Canaria, y el 29 de agosto de 1942 había salido de España con el 15º 
Batallón de Marcha, siendo destinado a otra unidad de apoyo de fuego, la 13ª 
Batería del IV Grupo del Regimiento de Artillería nº 250. El Ministro del Ejército, 
en telegrama postal nº 1984, de fecha diez de abril de 1943, comunicaba el 
fallecimiento al Capitán General Canarias, quien a su vez lo trasmitía a Dª 
Gregoria Falcón Hernández, madre de Francisco Trujillo.807 

En los días siguientes, otros guripas recibieron sepultura en el 
cementerio de Slutz, que, para desdicha del general Infantes, fue adornándose 
cada vez más con cruces de madera, en las que se inscribían el nombre y 
apellidos de los caídos en esa cruenta batalla. El día 12 de febrero, era un cabo 
cordobés el que caía victima de múltiples heridas que le causarían la muerte.  
Soltero y jornalero como el anterior, Pablo Benítez Fernández era natural de 
Alcaracejos, en la provincia de Córdoba, pequeño municipio con escasos 
habitantes, que recibe su nombre de “alcaraz”, que en árabe significa cerezo, y 
era una fruta muy abundante en ese pequeño pueblo andaluz en la época 
hispano-romana. Estaba destinado en el Regimiento Mixto de Artillería nº 8, y 
desde Las Palmas, y junto a Francisco Trujillo Falcón, se alistó voluntario y 
partió para la DEV el día 29 de agosto de 1942. Sus destinos se separarían al 
llegar a Rusia, ya que Pablo Benítez iría destinado al Batallón de Zapadores, 
pero nuevamente llegarían a unirse, pues ambos reposarían para siempre en 
                                                 806 AIMC, DEV, Caja 2160, Carpeta 27. Comunicado de bajas del Ministerio del Ejército al 
Capitán General de Canarias 807 AGMA, DEV, Caja 5028, Carpeta 48. Expediente personal de Francisco Trujillo Falcón. 
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Slutz, en cuya fosa 4 de la Fila K recibió sepultura el cabo cordobés. Su padre, 
Antonio Benítez Caballero, tendría notificación del fallecimiento de su hijo en 
acción de guerra, al serle comunicado por telegrama postal nº 27.346, enviado, 
con sus condolencias, por el General Subsecretario del Ejército el 24 de marzo 
de 1943.808 

 
El día 14 de febrero otro soldado cordobés, Bartolomé Ruiz Artero, 

nacido el 21 de marzo de 1920 en la localidad de Cañete de las Torres, recibía 
una herida de metralla en el cráneo y fallecía a consecuencia de ella. En abril 
de 1942 marchó a Rusia desde Las Palmas de Gran Canaria, donde se 
encontraba con su unidad, el Regimiento Mixto de Artillería nº 8, formando 
parte de la 4ª Batería de Cañones del Batallón de Marcha nº 8. A su llegada al 
frente pasó destinado a la 13ª Compañía de Cañones de infantería del 
Regimiento nº 269 y en ella encontró la muerte en la batalla de Krasny Bor. Fue 
enterrado en la fosa nº 12 de la Fila K del cementerio de Slutz, en el que en tan 
poco tiempo varios camaradas canarios habían recibido sepultura, siendo 
comunicada su muerte en telegrama postal nº 27.346, de fecha 24 de marzo de 
1943, del General Subsecretario al Capitán General de Canarias y por éste a la 
madre del fallecido, Dª Ana María Artero Fenández.809En aquella cruenta 
batalla, librada en el mes de febrero de 1943, treinta y tres voluntarios alistados 
en Canarias hallaron la muerte, algunos de ellos, considerados inicialmente 
como desaparecidos, fueron, posteriormente declarados oficialmente  
fallecidos, mientras que otros seis, sufrieron un largo período de cautiverio.810  

Durante varios días los soviéticos no habían dejado de lanzar unidades 
de infantería, protegidas por carros de combate, contra las defensas españolas. 
El resultado de esta gran batalla fue la pérdida, en el sector de Krasny Bor, de 
una extensión de frente de unos cinco kilómetros de longitud, pero sin que el 
resto de las posiciones se vieran afectadas. Fue una batalla que, en muy pocos 
días, ocasionó una gran masacre en ambos bandos, muy al contrario de lo 
ocurrido en las que se libraron en el invierno de 1941 en el frente del Volchov, 
                                                 808 AGMA, DEV, Caja 4490, Carpeta 24. Expediente personal de Pablo Benítez Fernández. 809 AGMA, DEV, Caja 4361, Carpeta 11. Expediente personal de  Bartolomé Ruiz Artero. 810 AGMA, DEV. Varias Cajas y Carpetas conteniendo los expedientes personales de los 
voluntarios alistados en Canarias fallecidos en Krasny Bor. 
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que ocasionaron casi igual número de bajas pero en un periodo más extendido 
de tiempo. Durante la batalla, las pérdidas provisionales sufridas por los 
españoles fueron de 46 jefes y oficiales muertos, 5 desaparecidos y 56 heridos; 
130 suboficiales muertos, 19 desaparecidos y 95 heridos, y en cuanto a la 
tropa, 949 muertos, 67 desaparecidos y 885 heridos, un total de bajas de 2.252 
hombres,811entre ellos 33 voluntarios canarios fallecidos.812  

Tras la batalla de Krasny Bor, y su evidente fracaso, comenzó la que 
podía ser considerada como un apéndice de aquella, la del río Ishora, pues en 
su afán de romper el cerco, los rusos pusieron todo su empeño en la conquista 
de la orilla occidental de este río, pero los españoles de la DEV hicieron 
fracasar uno tras otro todos los intentos rusos. El último ataque importante del 
ejército soviético se llevó a cabo el día 19 de marzo y, tras él, se volvió a una 
situación de normalidad, en la que  las líneas se reforzaron con más trincheras 
y búnkeres, en un frente en el que se seguía la misma tónica que en los meses 
previos a Krasny Bor: patrullas y golpes de mano por ambos bandos, de acción 
rápida y corta duración, que se llevaban a cabo con el objetivo de capturar 
enemigos para extraer de ellos información, o con el de interrumpir trabajos de 
fortificación. Estos golpes de mano  habían sido previamente preparados con 
un intenso fuego artillero y de armas pesadas. Durante varios meses, la guerra 
se convirtió en un duelo desde las trincheras, la caza de enemigos por los 
francotiradores, los sistemáticos ataques de la artillería y distintas acciones de 
contención, que continuaban produciendo bajas.813 

 
  

                                                 811 AGMA, DEV, Caja 2016 Carpeta 15. E.M. de la DEV. febrero de 1943.  812 AGMA, DEV, Varias Cajas y Carpetas de expedientes personales de voluntarios canarios 813 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO. La División Azul…, pp. 123-124. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

402 
 

  



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

403 
 

CAPÍTULO 10. 
LOS ÚLTIMOS VOLUNTARIOS (1943-1944) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
El año 1943 había iniciado su andadura con malos presagios para los 

españoles. En el mes de enero, los soviéticos reanudaron los intentos para 
librar a la ciudad de Leningrado del cerco a que estaba sometida por el ejército 
alemán. En la operación Izkra, desarrollada desde mediados hasta final de 
dicho mes, y bajo cuyo impulso tuvo lugar la segunda Batalla del Ladoga, 
participó el 2º Batallón del Regimiento 269, con 550 hombres al mando del 
capitán Patiño, de los que 418 fueron bajas, entre ellos, dos divisionarios 
canarios, un teniente de la 5ª Compañía, Enrique Acosta Felipe, de Santa Cruz 
de La Palma, y un sargento de la 6ª, Miguel García Alonso, de Santa Cruz de 
Tenerife, caídos en los combates.814 A esta ofensiva soviética había seguido la 
operación Estrella Polar, que dio lugar en febrero a la cruenta batalla de 
KrasnyBor, en la que la División Azul, en pleno, se vio involucrada, sufriendo un 
duro castigo y poniéndose a prueba la capacidad defensiva de todas sus 
unidades. Durante la batalla, las bajassufridas por los españoles entre 
fallecidos, heridos y congelados, fueron de 2.252 hombres,815 entre los que 
treinta y tres voluntarios canarios resultaron muertos y otros muchos 
padecieron las secuelas de la batalla.816 
 

En el mismo escenario y casi sin solución de continuidad, ya que en 
realidad configuraron dos fases de la misma batalla, los soviéticos llevaron a 
cabo una nueva tentativa en su afán de conseguir una salida a los sitiados en 
Leningrado, abriendo un camino través del río Ishora, y ambos contendientes 
continuaron librando duros combates, que duraron todo el mes de marzo y 
                                                 814 AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 14, documento 1, p.6 Regimiento de Granaderos nº 269. 
Anexo al Diario de Operaciones de Enero de 1943. Batalla del Lago Ladoga.  815AGMA, DEV, Caja 2016, Carpeta 15. E.M. de la DEV, febrero de 1943.  816AGMA, DEV, varias cajas y carpetas de expedientes personales de voluntarios canarios 
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causaron nuevas bajas a la División Azul. Otros diez voluntarios canarios, dos 
sargentos, cuatro cabos y cuatro soldados destinados en los regimientos de 
infantería, los que más severamente sufrieron las embestidas del enemigo, 
especialmente el Regimiento nº 262 de la DEV, cayeron en los 
enfrentamientos.817 Estas acciones vinieron a demostrar, una vez más, la 
firmeza de los españoles en la defensa de las posiciones asignadas a la unidad 
por el Alto Mando alemán, pero al mismo tiempo no hicieron más que poner de 
manifiesto lo que, a lo largo y ancho de todo el frente, era una evidente 
realidad: la recuperación del ejército soviético, el empuje de sus tropas para 
reconquistar el territorio perdid, y el agotamiento del ejército alemán y su falta 
de capacidad de respuesta ante las acometidas de los rusos.  

 
Sin embargo, con la llegada de la primavera, las ofensivas soviéticas 

fueron decreciendo y el Führer comenzó a preparar lo que él consideraba que 
sería el contragolpe definitivo de la Wehrmacht, la operación Ciudadela, con la 
que intentaría la amputación del saliente de Kursk,818 y, dependiendo del éxito 
de esta operación y de las fuerzas que pudiera reservar para ello, llevaría a 
cabo el definitivo ataque para la conquista de Leningrado, la operación 
Parkplazt, en la que el general Lindemann, en una conversación mantenida con 
el general español Esteban-Infantes, el 16 de marzo de 1943, aseguró a este 
que su división participaría convertida en una unidad de ataque.819 

 
A pesar de tales proyectos, la rendición de von Paulus y la caída de 

Stalingrado el 31 de enero de 1943, habían significado un punto clave y de  
inflexión en el resultado final de la guerra germano-soviética y empezaba a 
estar claro que las fuerzas alemanas no eran lo suficientemente poderosas, al 
menos en logística de abastecimiento, como para mantener una ofensiva en un 
frente tan extenso. Resultaba incuestionable que la guerra había cambiado de 
signo y la derrota del ejército alemán era algo que empezaba a ser considerado 
                                                 817ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul…, p. 120. 818 HEALY MARK, Gran golpe de efecto en el Este. Kursk, julio de 1943. Osprey Publishing. 
RBA.Barcelona, 2008 .pp.17-28, JUKES, GEOFFREY, Kursk, encuentro de fuerzas 
acorazadas. San Martín, Batallas libro nº 3. Madrid. 1979. pp. 78-79, MANSTEIN, ERICH VON, 
Victorias frustradas, pp. 592- 601. 819 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.460  
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por el gobierno de Madrid, pero mientras no fuera posible retirar a la División 
del frente, como era el deseo de Franco y de muchos de sus ministros, se 
hacía preciso el envío de nuevos voluntarios con los que cubrir las bajas 
sufridas en esos tres meses de combate. 
 
10.1. DIFICULTADES PARA EL RECLUTAMIENTO 
 
 Durante el primer mes del año 1943 ninguna expedición de relevo cruzó 
la frontera franco-española, y no fue hasta el día 5 de febrero, cuando lo hizo el 
20º Batallón de Marcha, con 921 hombres, lo que permitió al general Esteban 
Infantes cubrir la mitad de las bajas, y a continuación, a finales de dicho mes, el 
21º Batallón, con otros 1.071.820 Con estos refuerzos, los efectivos de la 
División Azul quedarían establecidos en el mes de marzo en 10.025 hombres, 
cifra notablemente inferior a la que constituía la dotación plena de la unidad.821 
Por tanto, era necesario seguir enviando a Rusia nuevos batallones de marcha 
pues con las pérdidas sufridas, estas dos expediciones, de poco menos de 
2.000 hombres en total, resultaron insuficientes, pero la operación para el 
reclutamiento de nuevos voluntarios no estaría exenta de dificultades.   
 

El general Esteban-Infantes podía estar contento. En mayo, Franco le 
había concedido el ascenso a general de división,822 y con la llegada, en los 
meses de abril y mayo de 1943, de los Batallones de Marcha 22º y 23º,  con 
853 y 888 hombres, la División Azul, se hallaba, al acabar este último mes, con 
casi todas las unidades al completo.823 Esto había sido posible no sólo con el 
envío de nuevos batallones de marcha, sino también mediante pequeñas 
expediciones que llevaron hasta el frente a voluntarios para cubrir bajas, 
muchos de los cuales eran, en realidad, personal alistado por segunda vez. En 
el mes de junio de 1943 no cruzó la frontera ningún batallón de marcha, pero 
44 oficiales, 43 suboficiales y 88 soldados un total de 175 voluntarios llegaron a 
Rusia  en cuatro expediciones distintas.824 
                                                 820 AGMA, DEV, Caja 2018, Carpeta 12,  Expediciones de relevo de la División Azul.  821AGMA, DEV, Caja 2017, Carpeta 11,doc 1 p.1.Diario de Operaciones de la infantería 
divisionaria. Abril de 1943. 822KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 467 823AGMA, DEV, Caja 2018. Carpeta 8, doc 1.Diario de Operaciones de la DEV, mayo de 1943. 824CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura de una fuerza…, p. 226. 
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 Desde que se organizaron los batallones de marcha, en enero de 1942, 

hasta la llegada al frente, en el mes de septiembre de 1943, de los últimos 
voluntarios, un total de 23.999 hombres se incorporaron por este medio a la 
División Azul, aunque esta cifra debió ser mayor ya que en ella no están 
contabilizados los voluntarios que lo hicieron a través de pequeñas 
expediciones como las habidas en el mes de junio de 1943. Durante todo el 
año 1942 fueron 16.000 los divisionarios que, en 19 batallones de marcha, 
llegaron a Rusia, mientras que en 1943, en otros ocho batallones, lo hicieron 
sólo 7.999. A excepción de tres expediciones, el 5º Batallón de Marcha, con el 
que cruzaron la frontera franco-española en abril del año anterior 1.027 
voluntarios, el 21º, que lo hizo en el último día de febrero y el 1º de marzo de 
1943 con otros 1.071, y el 27º y último, organizado en el mes de septiembre de 
ese año, con 1.087, ningún otro llegó acercarse a estas cifras, pues todos  
estuvieron integrados por un número que no alcanzaba o excedía ligeramente 
el de los 900 voluntarios.825 

 
Con el envío del 27º Batallón de Marcha en el mes de septiembre de 

1943, el Estado Mayor Central pretendió iniciar el segundo relevo de la División 
Azul, que, aunque proyectado para llevarlo a cabo en el anterior mes de abril 
de ese mismo año, en el que se cumplían los doce meses de estancia en el 
frente de los divisionarios llegados a Rusia para sustituir a los del primer 
contingente, hubo de quedar en suspenso, pues no fue hasta entonces cuando 
se logró acabar la repatriación de todos los voluntarios que habían marchado a 
Rusia en el verano de 1941. A su vez, el segundo contingente también sufrió 
demora en su relevo, ya que las tremendas bajas sufridas en los primeros 
meses del año en los combates de Posselok, en el Ladoga, y de Krasny Bor e 
Ishora en Leningrado, hicieron necesario prolongar la permanencia en el frente 
de estos divisionarios a los que hubo que utilizar para completar la plantilla de 
la debilitada unidad. Como tendremos ocasión de analizar, la llegada del 27º 
Batallón de Marcha coincidió con la preparación y salida del batallón de 
repatriación nº 13, pero el relevo de los demás integrantes del contingente de 
                                                 
825CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura de una fuerza…, p. 226. 
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1942 nunca se llevaría a cabo y finalmente regresarían con la totalidad de la 
División Azul, al ordenar Franco, al mes siguiente, la disolución de la unidad y 
su retorno a España. En el frente ruso quedaría la Legión Azul, una pequeña 
unidad, con un carácter más testimonial que efectivo, compuesta de unos 2.500 
legionarios.  

 
Cuando en el mes de marzo del año anterior, Esteban-Infantes recibió la 

llamada del general Carlos Asensio, ordenándole dejar su cargo en la Jefatura 
del Estado Mayor de Cataluña para desplazarse a Madrid con el fin de preparar 
y organizar el primer relevo de divisionarios, constató que la tarea de conseguir 
el alistamiento de un número tan crecido de voluntarios no sería nada fácil, y 
así lo expresaba en la obra, en la que, a su vuelta del frente, relató sus 
impresiones sobre su estancia en Rusia al mando de la División Azul: 

 
Ya entonces, los éxitos alemanes no eran tan rotundos. Los 

EE.UU., podían inclinar la balanza a favor de los aliados, la guerra se 
había hecho muy dura y en España, eran bien conocidas las 
penalidades que  tuvieron que soportar en el invierno anterior nuestros 
divisionarios. El entusiasmo por la campaña había disminuido en la 
gente joven y se iba agotando la cantera de los mejor dispuestos. No 
obstante, eran muchos y buenos los que acudieron a alistarse en 
diferentes puntos de España.826 

 
Hemos de recordar también las amargas quejas del general Muñoz 

Grandes sobre la preparación e instrucción de los nuevos voluntarios 
incorporados para el relevo de sus veteranos, el escaso valor militar que les 
atribuía y su sospecha de la presencia, entre ellos, de algunos comunistas con 
ánimo de desertar a la mejor ocasión.827Un año después, la situación había 
empeorado notablemente y las dificultades para encontrar voluntarios para la 
DEV no habían hecho más que crecer a medida que se iba conociendo el giro 
de la guerra.  

 
Sin embargo, en 1943 y a pesar de este viraje desfavorable para el 

Ejército alemán en el sentido de la contienda, no fue extraño ver a antiguos 
divisionarios del primer contingente, los cuales, una vez repatriados, volvieron a 
                                                 826 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul, donde Asia comienza…, p. 80. 827 KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 289-301. 
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solicitar su reincorporación a la DEV. Junto a estos, hubo otros que al finalizar 
su compromiso decidieron seguir en el frente. Entre los primeros, los que 
regresaron de nuevo a Rusia, se encontraban, nueve canarios que habían 
formado parte de la primigenia división, entre ellos el cabo José Curbelo 
Villalba, soltero y natural de Teguise, en la isla de Lanzarote, que en junio de 
1941, había marchado al frente ruso desde el Grupo de Automóviles nº 3 de 
Valencia, regresando a España repatriado, probablemente por enfermedad, el 
18 de octubre de ese mismo. Una vez licenciado en el Ejército, volvió a 
alistarse en la Jefatura de Milicias de Valencia el 23 de febrero de 1943. 
Curbelo Villalba no solo volvió a Rusia, sino que allí permaneció hasta el día 2 
de abril de 1944, cuando la Legión Azul, a la que se incorporó cuando se 
disolvió la DEV, fue retirada del frente y regresó a España.828Otro de los 
reenganchados fue el sargento Tomás Pérez Rodríguez, que en julio de 1941 
se había alistado en la DEV en el banderín de enganche de Milicias de Madrid, 
y que al igual que el anterior, tras ser repatriado en el verano de 1942, un año 
después, en junio de 1943, volvió a alistarse voluntario, permaneciendo en el 
frente formando parte de la Legión Azul hasta la retirada de la unidad y el 
regreso de ésta a España en abril de 1944.829 
 

Procedente del banderín de enganche de la Jefatura Provincial de 
Falange en Madrid, un nuevo repatriado regresó al frente ruso. Se trataba del 
soldado Antonio Fleitas Quintero, natural del municipio grancanario de 
Agüimes, que, al incorporarse a la DEV en el verano de 1941, prestó servicios 
en la 3ª Compañía del Grupo Antitanque. Desconocemos la fecha en la que fue 
repatriado por primera vez a España, pero hemos logrado saber que en el mes 
de mayo de 1943 volvió a Rusia con el 23º Batallón de Marcha siendo 
destinado a la 1ª Columna de la Compañía de Camiones del Grupo de 
Transportes, consiguiendo la Condecoración para Conductores en Bronce. Al 
disolverse la unidad, en noviembre de 1943, fue definitivamente repatriado.830 
 

                                                 
828AGMA, DEV, Caja 4573, Carpeta 37, Expediente personal de José Curbelo Villalba. 829AGMA, DEV, Caja 4912, Carpeta 17, Expediente personal de Tomás Pérez Rodríguez. 830AGMA, DEV, C-3807/4, Lista de Revista de julio de 1941. AHPLP, D.63. 1.3., Caja 18. 
Expediente personal de Antonio Fleitas Quintero. 



Voluntarios de Canarias en la División Azul 
 

409 
 

Otro de los reenganchados en Falange, pero esta vez en el Banderín de 
enganche de Barcelona, donde también lo hizo en la primera ocasión en que 
marchó a Rusia, fue el soldado de Las Palmas de Gran Canaria Manuel Guerra 
Rivero. En julio de 1941 estuvo destinado en el Grupo Antitanque nº 250 y 
durante el duro invierno de aquel año sufrió congelación, por la que hubo de 
ser hospitalizado desde el 10 de noviembre de 1941 hasta el 19 de abril de 
1942, fecha en que volvió a España causando baja en la DEV. Al regresar de 
nuevo a Rusia en los primeros días de 1943, con el 19º Batallón de Marcha, 
volvió a su destino anterior hasta julio de 1943, fecha en la que pasó destinado 
a la 5ª Compañía del 2º Batallón del Regimiento nº 263. Como otros dos de los 
anteriores, al disolverse la División Azul se incorporó a La Legión Azul y en 
esta unidad permaneció hasta su repatriación el día 29 de marzo de 1944.831 
 

José Padrón Sánchez, natural del Valverde, en la isla de El Hierro, fue 
otro de los canarios, que vivió intensamente las vicisitudes del frente ruso. 
Alistado en julio de 1941, desde el Regimiento de Infantería nº 22 en la plaza 
de Burgos, marchó voluntario a Rusia pasando a prestar servicio, con el 
empleo de cabo, en la 1ª Compañía del 1er Batallón del Regimiento nº 262, y en 
el frente de Leningrado el 8 de octubre de 1942 resultó herido grave en la 
frente por lo que fue repatriado el 1 de noviembre de 1942. El 28 de agosto de 
1943 volvió nuevamente voluntario a Rusia para pasar a la 9ª Compañía del 3er 
Batallón del Regimiento nº 263. Al disolverse la DEV, el cabo Padrón Sánchez, 
fue otro de los divisionarios que se alistó en la Legión Azul, en la que 
permaneció integrado en la 6ª Compañía de la 2ª Bandera, hasta el mes de 
abril de 1944 en el que se produjo la retirada del  frente ruso de los españoles 
de la Legión y la Escuadrilla Azul.832 
 

Aunque no era natural de las islas, el soldado José María Gómez Anelo, 
un gaditano nacido en el municipio de Jerez de la Frontera, vivía en una de 
ellas, Gran Canaria, en cuya capital, había fijado su residencia hacía algún 
tiempo. En el verano de julio de 1941 intentó alistarse en la DEV y, al no poder 
ver cumplido su sueño en Las Palmas, marchó a Madrid, haciéndolo en el 
                                                 
831AGMA, DEV, Caja 4259, Carpeta 18. Expediente personal de Manuel Guerra Rivero. 832AGMA, DEV, Caja 4884, Carpeta 34. Expediente personal de José Padrón Sánchez. 
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Banderín de Enganche de la Jefatura de Falange en aquella capital, desde la 
que marchó a Rusia formando parte del primer contingente de voluntarios para 
ser destinado al Cuartel General de la División Azul. A finales de enero de 1942 
tuvo que ser hospitalizado por padecer una conjuntivitis crónica granulosa, 
siendo repatriado a España el 8 de mayo de 1942. Una vez recuperado de su 
enfermedad, volvió a suscribir un nuevo compromiso con la DEV, marchando a 
Rusia y permaneciendo en el frente hasta el 7 de diciembre de 1943.833 

 
Otro de los jóvenes canarios que volvieron a Rusia tras su repatriación 

fue el cabo Manuel Plata Santana, un carpintero natural del municipio de 
Alajeró, en la isla de la Gomera, de la que salió hacia la Península, logrando 
alistarse para marchar voluntario con la División Azul al frente de Rusia, siendo 
destinado a la 8ª Compañía del mítico 2º Batallón del Regimiento nº 269, con el 
que vivió los duros combates del invierno de 1941. Tras volver a España, sintió 
el tirón de la División y marchó de nuevo al frente, y cuando el 15 de febrero de 
1943 prestaba servicio de cabo ametrallador en la posición de Balmongrk, 
sufrió una herida grave de bala en el hemitórax izquierdo, siendo hospitalizado 
en el hospital de Grigorowo. Tras recorrer varios lazaretos alemanes, entre 
ellos el Feldlazarett 51 y posteriormente el de  Bruckberg, logró recuperarse 
plenamente de su herida volviendo al servicio activo en la DEV hasta su 
repatriación el 9 de noviembre de 1943 por disolución de la unidad.834 

 
Francisco Ramos Pereira de Prats fue otro estudiante nacido en Santa 

Cruz de Tenerife, que desde el Regimiento de Artillería nº 44, en Barcelona, 
marchó a la División Azul, siendo destinado con el empleo de cabo a la 4ª 
Batería del 2º Grupo del Regimiento de Artillería nº 250. Herido menos grave el 
11 de agosto de 1942, fue repatriado un mes después, el  17 de septiembre. 
Volvió a Rusia tras alistarse de nuevo, para regresar definitivamente a España 
el día 12 de mayo de 1943.835 

 

                                                 
833AGMA, DEV, Caja 4245, Carpeta 61. Expediente personal de José María Gómez Anelo.  834AGMA, DEV, Caja 4917, Carpeta 25. Expediente personal de Manuel Plata Santana. 835AGMA, DEV, Caja 4934, Carpeta 22. Expediente personal de Francisco Ramos Pereira de 
Prats. 
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Por último, otro soldado natural de Santa Cruz de Tenerife, reiteraba su 
deseo de volver nuevamente a Rusia tras su regreso del frente. Bartolomé 
Suárez Rodríguez se hallaba, en julio de 1941, cumpliendo el servicio militar 
obligatorio en Badajoz, como soldado del Regimiento de Caballería nº 4. Desde 
esta unidad fue reclutado para la División Azul en julio de 1941 y, tras pasar por 
el campamento de Grafenwöhr, fue destinado a la 2ª Columna Hipomóvil del 
Grupo de Transporte. Al resultar herido, causó baja en la DEV, por orden del 
ministro del Ejército, regresando a España el 26 de junio de 1942. El 5 de mayo 
de 1943, formando parte del 23º Batallón de Marcha, regresó a Rusia 
permaneciendo en el frente hasta su definitiva repatriación, por disolución de la 
unidad, en noviembre de 1943.836 
 

Sin embargo, más allá de estos casos y algunos otros de divisionarios, 
que aun habiendo sufrido las inclemencias del terrible invierno de 1941, las 
penurias del frente y conociendo la ferocidad y arrojo de los soldados rusos en 
el combate, estuvieron dispuestos no solo a tentar su suerte regresando al 
frente por segunda vez, sino permaneciendo en Rusia con la Legión Azul hasta 
el último momento,837 lo cierto fue que el Estado Mayor del Ejército, se 
encontró, cada día, y a pesar de los crecientes incentivos que ofrecían en sus 
llamamientos, con mayores dificultades para hallar voluntarios que desearan 
alistarse en la División Azul.  

 
Por otra parte, una de las cuestiones que preocupaba al mando, y que 

habiendo sido, el año anterior, motivo de queja para Muñoz Grandes lo era 
ahora también para Esteban-Infantes, fue la de la escasa preparación de los 
voluntarios que se fueron incorporando a la División Azul desde los primeros 
días del año 1943. Los nuevos guripas carecían de la instrucción necesaria, ya 
que la necesidad de cubrir rápidamente las bajas producidas en las plantillas 
de las unidades hizo que el período de formación fuera cada vez más corto, no 
llegando a sobrepasar, en ningún caso, las tres semanas de estancia en el 
campamento de Hof, al que, al haber abandonado la DEV el de 
Auerbach/Saale,  tras espaciarse la llegada de los batallones de marcha y el 
                                                 
836AGMA, DEV, Caja 4515, Carpeta 42. Expediente personal de Bartolomé Suárez Rodríguez. 837CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura de una fuerza…, p. 221. 
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número de voluntarios que los integraban,838habían regresado los nuevos 
divisionarios llegados de España para su organización y la prestación de 
juramento de fidelidad al Führer. 

 
Pero no era éste el único problema que se planteó a Esteban Infantes. 

En 1941, los militares profesionales que se alistaron en la DEV encontraron 
dos decisivos motivos para hacerlo: las convicciones ideológicas, muy 
acusadas entre los oficiales que habían resultado vencedores en España en la 
guerra contra el comunismo, y junto a ellas, la posibilidad de obtener ascensos 
y medallas por méritos de guerra en lo que entendían como la continuidad de 
aquella contienda, sin olvidar las razones económicas, ya que los sueldos 
asignados a los divisionarios, tomaban como base los emolumentos de la 
Legión, que eran los más altos del Ejército español, a los que se habrían de 
sumar los que abonaba el Ejército alemán por ser una unidad de choque. 
Además, seguirían conservando las prerrogativas y privilegios de los que 
disfrutaban en sus destinos de procedencia.839El resto de aquellos primeros 
voluntarios de la División Azul estuvo formado por un heterogéneo grupo de 
jóvenes que acudieron a los banderines de enganche, con entusiasmo sincero, 
unos, los falangistas, seducidos por la retórica nacionalista y violenta del 
fascismo, y junto a ellos, otros españoles inclinados a luchar junto a los 
alemanes por su anticomunismo y el convencimiento de que su causa era 
justa, aunque también hubiera otros incentivos que igualmente se tuvieron en 
cuenta por algunos voluntarios, sobre todo el de lograr la condición de 
excombatientes, con las ventajas que ello supondría a su regreso, y las 
ventajas económicas que fueron considerables desde el mismo momento de 
partir hacia Rusia. 

 
Sin embargo, casi dos años después, la marcha al frente había perdido 

para los nuevos jóvenes no solo una gran parte de aquellos estímulos, sino 
también el emocionante atractivo que pudieran sentir por una aventura ignota, 
pues en España casi todo el mundo era ya conocedor de lo que significaba 
alistarse en la DEV, por lo que aquellas razones que habían servido de acicate 
                                                 
838CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura de una fuerza…,p. 221. 839CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul. Estructura de una fuerza…,pp. 66-67. 
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para el alistamiento de muchos jóvenes en 1941, habían dejado de serlo para 
los de 1943. El descenso del número de voluntarios fue hasta tal punto 
importante, que hubo necesidad de buscarlos o bien en los cuarteles, en los 
que se apremiaba a los soldados al “alistamiento voluntario”, o presionando a 
jóvenes sin empleo que, con un pasado político poco conveniente en la 
España del momento, encontraban dificultades insoslayables para encontrar 
un medio de subsistencia. Por ello, se les animaba con otro tipo de razones, 
sobre todo aquellas que podían tener incidencia en ciertas o en presuntas 
culpas, diciéndoles que su sacrificio tendría algún sentido, pues serviría para 
limpiar su expediente o el de sus familiares y para hacer olvidar los errores 
propios o de sus padres. Sin embargo, estos procedimientos para la captación 
de nuevos voluntarios no fueron todo lo efectivo que se esperaba de ellos, y 
una parte importante del personal así reclutado no resultó fiable para el Estado 
Mayor de la División, por lo que se puso en funcionamiento a la Sección de 
Información, para que un departamento de la misma, la segunda bis, 
encargada de tareas de carácter interno, intensificara las de vigilancia y 
solicitud de antecedentes, con los que se elaboró un fichero de indeseables, de 
los que más de un millar  fueron repatriados con escolta.840 Si bien ya desde 
los primeros días de la llegada a Alemania, en el mismo mes de agosto de 
1941, hubo divisionarios repatriados por mala conducta, desobediencia, hurto, 
falta de moralidad, protestas por las malas condiciones de la guerra, etc., sin 
embargo la labor de creación de un verdadero fichero de indeseables 
pertenece a un momento posterior, en el que, para designar a un divisionario 
con este calificativo,  fueron esencialmentelas motivaciones políticas, las que, 
resultaron fundamentalmente determinantes y las que se tuvierpon en cuenta 
para ordenar la mayor parte de las repatriaciones.841 

 
Así pues, a medida que discurría 1942, la salida de la DEV de 

indeseables repatriados siguió registrándose periódicamente, y aun creció más 
en 1943, por lo que también fue gradual la desconfianza de los 

                                                 
840 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 304-305. 841RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 306-312; MORENO 
JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, pp. 440-441. 
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mandos,842llegando a provocar la protesta del general Esteban-Infantes al 
Ministerio del Ejército  para que se pusiera fin al envío de personal de dudosa 
conducta o con malos antecedentes. 

 
Teniendo en cuenta que en todo caso es pernicioso para esta 

División la permanencia en ella de personal que por su mala conducta o 
antecedentes no ofrezcan la confianza de los mandos, y sobre todo 
cuando tal personal al prestar sus servicios en primera línea pudiera 
pasarse al enemigo, he resuelto, esperando merezca su conformidad, 
que los individuos comprendidos en la relación que acompañaba a su 
escrito (...) sean repatriados. 

 
Al propio tiempo ruego a V.E. en bien del prestigio de nuestras 

armas, se digne disponer que en lo sucesivo no se destine a estas 
tropas personal de dudosa conducta o malos antecedentes.843 

 
Esta situación, notoriamente perjudicial para la División, se acentuó  aún 

más con varios casos de deserción cuyo número no se ha podido determinar 
con exactitud, al no existir documentación fidedigna sobre esta cuestión, y fue 
causa de enorme contrariedad para los mandos y de honda preocupación en el 
Estado Mayor de la División, pues perjudicaba la imagen de la Unidad, sobre 
todo por el uso que el enemigo hizo de este hecho, utilizando a los desertores 
para que se dirigieran a sus ex compañeros desde altavoces situados frente a 
las líneas divisionarias y haciendo que sus nombres aparecieran en las 
octavillas que, redactadas en español, arrojaban los soviéticos desde sus 
aviones844 con la indicación de que su presentación, al llegar al campo 
soviético, les serviría de salvoconducto.845 

 
Aunque también hubo desertores en el contingente de canarios 

alistados en 1943, no parece que fuese su intención de pasar a campo 
enemigo lo que les movió a ello. Antonio Mederos López, un soldado 
grancanario, jornalero de profesión nacido en Gáldar, cumplía su compromiso 
con el Ejército en el Regimiento de Infantería nº 39, de guarnición en Gran 
Canaria, cuando se alistó voluntario, o quizás lo hizo formando parte de esos 
                                                 842 RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS. De héroes e indeseables…, pp. 312- 314. 843AGMA, DEV, Caja 2009 Carpeta 6. 844RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, JOSÉ LUIS De héroes e indeseables. pp. 315- 324  845MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul….pp. 440-443. 
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voluntarios forzosos a los que ya nos hemos referido, para unirse a la DEV en 
el frente ruso. Con este fin, cruzó la frontera franco-germana con el 27º 
Batallón de Marcha en el mes de septiembre de 1943, pero al llegar a 
Alemania se fugó del campamento de Hof, probablemente para regresar a 
España, pues lo hizo confundido entre los repatriados que formaban parte del 
13º Batallón de Repatriación, y al producirse el regreso de la División Azul por 
disolución de la unidad, se presentó en su anterior destino, el Regimiento de 
Infantería nº 39, en Gran Canaria, con un certificado, a todas luces falso y en 
idioma alemán, de licenciamiento en la DEV, fechado el 15 de diciembre de 
1943, lo que dio lugar a la apertura del Expediente Judicial nº 139/44 por 
deserción desde el campamento de Hof.846  

 
El mes anterior, otro soldado de la DEV, Antonio Murcia Domínguez, 

nacido en Ceuta pero residente en la calle Juan Rejón de Las Palmas de Gran 
Canaria, no llegó a su destino en el frente. Tras un intento de alistamiento en 
Gran Canaria, en el verano de 1941, finalmente lo hizo en agosto de 1943 en 
el Banderín de Enganche de Falange en Madrid, partiendo ese mismo mes 
hacia Rusia, formando parte del 26º Batallón de Marcha, pero al llegar a 
Nancy, en Francia, cerca de la frontera alemana, abandonó la expedición sin 
que se volvieran a tener noticias sobre su paradero847. 

 
Así pues, la preocupación por la disminución en el número de 

voluntarios, la falta de calidad militar de muchos de ellos, y la existencia de 
intereses espurios en otros, hicieron que en el escrito que el jefe del Estado 
Mayor Central remitió el 17 de marzo de 1943 a todas las Capitanías 
Generales, en el que se insistía en la importancia que tenía el mantenimiento  
de la División Azul con personal voluntario, se recordara, igualmente, la 
exigencia de que dicho personal reuniera la suficiente solvencia político social. 
En dicho escrito se daban también consejos e instrucciones para que la 
captación de voluntarios se llevara a cabo precedida de una intensa, eficaz y 
                                                 846 AGMA, DEV, Caja 4820, Carpeta 14, AHPLP, Fondo Jefatura Provincial del Movimiento, 
Serie Delegación Provincial de Excombatientes, Caja 47, Expediente personal de Antonio 
Mederos López. 847 , AGMA, DEV Caja 4320, Carpeta 13  y Caja 5284,  Relación de alistados en el Banderín de 
Enganche de Las Palmas de Gran Canaria. 
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orientada propaganda que se concretaba en varios puntos, entre los que 
destacaban: la difusión de la brillante actuación de la División Azul en el frente, 
las distinciones obtenidas, el elevado concepto que tenía de ella el Ejército 
alemán, la explicación, mediante conferencias y contactos verbales, de las 
ventajas que se concedían al personal que estuviese cumpliendo el servicio 
militar, respecto a la cancelación o abonos de la duración del mismo, una 
explicación detallada sobre los devengos, tanto los que recibirían en España, 
los familiares de los divisionarios, como de los percibidos por los mismos en 
mano en el frente, y por último, y teniendo en cuenta la cantidad considerable 
de voluntarios que, por causa de inutilidad física, fueron devueltos antes de 
llegar a cruzar la frontera de Irún, e incluso desde el mismo depósito de Hof, se 
reiteraba la advertencia de la obligación que tenían todos los aolistados, 
cualquiera que fuese su empleo o categoría, de pasar un exhaustivo 
reconocimiento médico de acuerdo con las normas establecidas por la 
Dirección General de Sanidad del Ministerio del Ejército.848 
 

Naturalmente todas estas cuestiones habrían de influir en Franco y en 
los hombres que dirigían con él los destinos de España. La situación 
denunciada por el general Esteban-Infantes fue causa de que se empezara a 
analizar el deterioro paulatino que estaba sufriendo la División Azul y las 
consecuencias que de ello se podrían derivar para su prestigio y consiguiente 
pérdida de imagen. Todo esto, junto a las presiones que los aliados, a través 
de sus embajadores en España, ejercieron constantemente sobre el 
Generalísimo y el ministro de Asuntos Exteriores, general Jordana, provocaron 
que comenzaran a darse los primeros pasos para la retirada de la División Azul 
del frente ruso. 
 
 
 
 
                                                 848Escrito nº 1006-1, de fecha 17 de marzo de 1943, s/nº, del Jefe del Estado Mayor del Ejército 
al Capitán General de Canarias. Una transcripción del citado escrito se halla en el Fondo 
Sebastián Saavedra Galván, Archivo Municipal de Santa María de Guía, en la isla de Gran 
Canaria, en el Telegrama Postal número 14 de 10 de abril de 1943, que, para su cumplimiento 
dirigió el teniente coronel jefe de la Agrupación de Batallones de Infantería nº 32 y 132 de 
guarnición en la isla de Fuerteventura, a los jefes de las compañías que integraban  la misma. MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul….p. 352; RECIO CARDONA, RICARDO, El 
Servicode Intendencia de la División Azul, …,pp. 158-159. 
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10.2. ANÁLISIS DEL VOLUNTARIADO DE 1943  
Es evidente que, a pesar de la lejanía de estas islas, en el ánimo de su 

población llegarían a pesar de forma negativa las noticias sobre el considerable 
número de bajas sufridas en los decisivos combates, que la División Azul se vio 
obligada a sostener contra los soviéticos en los primeros meses del año 1943, 
cuyos ecos debieron llegar inevitablemente al archipiélago. Así pues, la 
llamada efectuada en las dos provincias canarias, desde las oficinas de 
reclutamiento del Ejército y desde los banderines de enganche de Falange 
Española, convocando a hombres menores de veintiocho años que se 
encontraran en buen estado físico y estuvieran en posesión de un intachable 
historial social y político, a alistase en la DEV, no tuvo la respuesta esperada. 
Solo uno de estos jóvenes acudió al Banderín de Enganche de Las Palmas, 
mientras que otros cuatro lo hicieron en el de Tenerife para suscribir su 
compromiso con la División Azul y once canarios más, acudieron a los de 
distintas Jefaturas Provinciales de Falange Española Tradicionalista y de las 
JONS en la Península. El Ejército tampoco halló una buena acogida entre los 
militares de la guarnición canaria a su petición de nuevos voluntarios. Mientras 
que en abril de 1942, fueron muchos los que se apresuraron a alistarse, sobre 
todo entre los miembros de la clase de tropa de guarnición en las islas 
orientales, y sobre cuyas razones para hacerlo nos hemos extendido 
anteriormente, en esta ocasión no respondieron de igual forma. Una posible 
justificación podemos encontrarla en el intento, por parte de los mandos, para 
impedir, por medio de la disuasión, que la tropa de las unidades de guarnición 
en las islas orientales de Lanzarote y Fuerteventura dejara sus unidades para 
marchar al frente,849 ya que según reflejan los historiales de dichas unidades, la 
situación continuaba siendo igual de penosa para estos hombres y los duros y 
agotadores  trabajos de fortificación e infraestructuras de dichas islas, seguían 
siendo realizados por los soldados en ellas destinados.850 Este intento para 
alejarles del alistamiento resulta, de alguna forma, contradictorio con la 
                                                 849Entrevista a José Suarez Déniz, realizada por Juan José Díaz Benítez,  el día 25 de abril de 
2002 en la habitación nº 413 de la Clínica Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, Calle León y 
Castillo, nº 407, Las Palmas de Gran Canaria. 850AGMM, HR, Rollo 9, Legajo 32. Batallón Independiente de Infantería nº 32. Historial desde el 
año 1939 a 1944. AGMM, HR, Rollo, nº 9 Legajo 32. Batallón Independiente de Infantería nº 
33. Historial desde el 16 de enero de 1939 al 31 de diciembre de 1944 
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necesidad imperiosa que tenía el Ejército de reclutar nuevos voluntarios y 
también con las instrucciones que, desde el Estado Mayor Central se habían 
cursado para ello,851salvo que los trabajos a realizar en estas dos islas 
resultaran absolutamente vitales para su protección y defensa852 

 
En los siguientes cuadros trataremos de reflejar cuál fue realmente la 

respuesta con respecto al alistamiento de voluntarios del archipiélago en el año 
1943 y, a ser posible, trataremos de efectuar una comparación con la que se 
vivió en las dos etapas anteriores, julio de 1941 y marzo de 1942. Al mismo 
tiempo que indicamos la procedencia de los nuevos voluntarios de 1943, 
utilizaremos un nuevo dato, el del censo de población de cada una de las islas 
referido al año 1940, que podrá servirnos de referencia para saber si el número 
de habitantes pudo tener o no alguna incidencia en relación con el número de 
voluntarios registrado en ellas. Ya hemos indicado que sólo un voluntario se 
alistó en las oficinas de Falange en Las Palmas, mientras que otros cuatro los 
hicieron en las de la isla de Tenerife y once voluntarios más suscribían su 
compromiso con la DEV en la Península. Pero mientras tanto, ¿Qué ocurría en 
el Ejército?  

 
Hemos señalado anteriormente que muchos de los voluntarios de la 

primitiva División Azul, tras ser repatriados y volver a España licenciados, 
acudieron de nuevo a los banderines de enganche de Falange para firmar un 
segundo compromiso con la DEV, y hemos identificado a  nueve canarios que 
así lo hicieron, pero también hubo otros muchos, que al llegar el momento de la 
repatriación, desde el mismo frente, optaron por solicitar el reenganche y 
continuar en sus unidades combatiendo a los rusos. Entre los canarios de la 
División Azul un total de veinte optaron por este último procedimiento, pero 
                                                 851Escrito nº 1006-1, de fecha 17 de marzo de 1943, s/nº, del Jefe del Estado Mayor del Ejército 
dirigido a los Capitanes Generales de todas las Regiones y Capitanías Militares; NEGREIRA,  
Voluntarios Baleares en la División Azul, p. 214;  CARDONA, RECIO, El Servicio de 
Intendencia en la División Azul, pp. 158-159. 852 En el Archivo Municipal de Santa María de Guía, en la isla de Gran Canaria, hemos hallado 
una transcripción, casi literal del citado escrito, nº 1006-1, del Jefe del Estado Mayor del 
Ejército,  contenida en el Telegrama Postal número 14, de 10 de abril de 1943, que, para 
conseguir voluntarios, dirigió el teniente coronel jefe de la Agrupación de Batallones de 
Infantería nº 32 y 132 de guarnición en la isla de Fuerteventura, a los jefes de las compañías 
que integraban la misma., exigiendo su cumplimiento. 
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creemos que su permanencia debe entenderse como un todo continuo, por lo 
que no serán contabilizados junto a los voluntarios de 1943. Sí lo haremos, por 
el contrario, con los otros nueve que, tras regresar a España, volvieron de 
nuevo a Rusia con los voluntarios llamados a relevar al segundo contingente,  
pues en este caso consideramos que el compromiso suscrito en julio de 1941 
terminó con su regreso a España tras ser repatriado, por lo que su vuelta a la 
DEV deberá entenderse como un nuevo acuerdo. Con ellos serán 359 
voluntarios los que salieron de las islas o de otras capitales peninsulares en el 
año 1943, para unirse a la DEV, pero no todos llegaron a formar parte de los 
batallones de marcha ni lograron llegar a Rusia, pues un buen número de ellos, 
hasta cincuenta y seis divisionarios fueron devueltos a sus lugares de origen, 
por una u otra causa, desde la isla de La Palma o desde los mismos depósitos 
de Calatayud y Logroño y cuatro, con peor suerte aun, desde el mismo 
campamento de Hof.  
 

En la relación que añadiremos al final de este trabajo, en la que figurarán 
los voluntarios nacidos en Canarias, o los peninsulares y de otras procedencias 
que se alistaron y salieron desde ellas para luchar en el frente de Rusia contra 
el comunismo, también serán incluidos estos 60 que fueron devueltos a sus 
lugares de origen sin haber podido ver cumplidos sus deseos, pues su voluntad 
de luchar contra el comunismo se hizo evidente desde el mismo momento de 
su alistamiento.   

Cuadro 10.1. Cuerpos de origen de los voluntarios canarios de la DEV en 1943  

 
Fuentes: AGMA, DEV, expedientes  personales. AIMC, relaciones nominales. Elaboración propia  

  
 
  

Cuerpos 
Jefes y 

Oficiales 
Suboficiales y 

C.A.S.E Tropa Sin determinar Total 
Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % 

Caballería -- -- -- -- 1 0,47 -- -- 1 0,28 
Infantería 23 62,16 32 62,75 107 50,23 -- -- 162 45,12 
Artillería -- -- 4 7,84 13 6,10 -- -- 17 4,74 

Ingenieros -- -- 1 1,96 -- -- -- -- 1 0,28 
Servicios 3 8,11 -- -- 1 0,47 -- -- 4 1,11 

Z.A.C.A.O. 8 21,62 8 15,69 66 31,00 -- -- 82 22,84 
Milicias -- -- 1 1,96 14 6,57 -- -- 15 4,18 

Sin 
determinar 3 8,11 5 9,80 11 5,16 56 100% 77 21,45 
TOTALES 37 100,00 51 100,00 215 100,00 56 100,00 359 100,00 
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 Cuadro 10.2. Unidades de origen de los voluntarios canarios de la DEV en 1943 en la provincia de Santa Cruz 

de Tenerife 
 

  
Unidades 

Empleos 

Oficiales Suboficiales Tropa Sin 
determinar 

Tota
l Tenie

nte 
Alfé
rez 

Veterinar
io de 2ª 

Bri
gada 

Sarge
nto 

Cab
o 1º 

Ca
bo 2º 

Sold
ado 

Regimiento de Infantería 
nº 38 2 2 -- -- 15 -- 18 37 -- 74 

Regimiento de Infanteríanº 138 -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Infantería de La Palma 7 1 -- -- 3 -- -- 12 -- 23 

4º Tabor de Tiradores de 
Ifni 1 -- -- -- -- -- -- 1 -- 2 

ZACAO. Destacamento de 
Los Rodeos -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Regimiento de Artillería nº 
7 -- -- -- -- 2 -- 2 14 -- 18 

Grupo de Artillería 
Antiaérea -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Jefatura  de Veterinaria de Canarias -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 

Inútil en La Palma -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1 

Milicias de Tenerife -- -- -- -- -- -- -- 4 -- 4 

Sin determinar -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 

Total 9 3 1 -- 20 -- 20 71 1 125 
 

Fuente: AGMA, DEV, expedientes  personales. AIMC, relaciones nominales de unidades y voluntarios. Elaboración propia. 
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Cuadro 10.3  Unidades de origen de los voluntarios canarios de la DEV en 1943 en la provincia de Las Palmas  

 
Fuentes: AGMA, DEV, expedientes  personales. AIMC, relaciones nominales. Elaboración propia. 
  
 
  
 
  
 
 

 Unidades 

Empleos 

Oficiales Suboficiales Tropa Sin 
determin

ar 
Total Ca

pit
án 

Teniente Alférez Brigada Sargento Cabo 1º Cabo 2º Soldado 
Regimiento de 
Infantería nº 39 2 2 -- -- 8 -- 4 19 -- 35 

Regimiento de 
Infanteríanº 139 -- 1 -- -- -- -- -- -- -- 1 

Infantería de 
Lanzarote -- 1 2 -- 1 -- 1 2 -- 6 

Infantería de 
Fuerteventura 1 -- 1 -- 4 -- -- 6 -- 12 

Regimiento de Infanteríanº 73 -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

ZACAO 3 4 1 1 7 3 13       27 43 101 
ZACAO. 6ª Compañía en 

Arrecife 
-- -- -- -- -- -- 2 3 -- 5 

ZACAO. Grupo de 
Intendencia -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

ZACAO. 
Destacamento de Cabo Juby -- -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 

ZACAO. 29º Grupo 
de Caza -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Regimiento de Artillería nº 8 -- -- -- -- 2 -- 3 6 -- 11 

Regimiento de Artillería nº 12 -- -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 

Hospital de Las 
Palmas 1 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 

Milicias de Las 
Palmas -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Sin determinar -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 

Total 7 7 4 1 22 3 24 67 43 178 
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Cuadro 10.4. Voluntarios canarios en la DEV alistados fuera del archipiélago o sin determinar la procedencia en 1943 

 Unidades 

Empleos 

Oficiales Suboficiales y CASE Tropa 
Sin 

determinar Total 
Capitán Teniente Alférez Sargento CASE Cabo 

2º Soldado 
Regimiento 

Caballería nº 4 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Guardia Colonial de Guinea -- 1 -- -- -- -- -- -- 1 
Batallón Ciclista nº 1 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Grupo de 
Regulares nº 10 -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 
1er Tercio de la Legión  -- -- -- -- 1 1 -- 2 
Regimiento de  

Infantería nº  12 -- -- 1 -- -- -- -- -- 1 
Regimiento de Infantería nº  19 -- -- 1 1 -- -- -- -- 2 

Regimiento Infantería nº  22 -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 
Regimiento 

Artillería nº 15 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Regimiento 

Artillería nº  44 -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 

Regimiento 
Artillería nº  45 -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Batallón de 
Transmisiones 4º 

Región 
-- -- -- 1 -- -- -- -- 1 

Grupo de 
Automóviles de la 

3ª Región 
-- -- -- -- -- 1 -- -- 1 

Milicias de 
Albacete -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Milicias de 
Alicante -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Milicias de 
Badajoz -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 

Milicias de 
Barcelona -- --- -- -- -- -- 1 -- 1 

Milicias de Logroño -- -- -- -- -- - 1 -- 1 

Milicias de Madrid -- -- -- 1 -- -- 3 -- 4 

Milicias de San 
Sebastián -- -- -- -- -- -- 2 -- 2 

Sin determinar 2 -- 1 7 1 4 6 12 31 

Total 2 1 3 7 1 10 20 12 56 
 
Fuente: AGMA. DEV. Expedientes  personales. Elaboración propia.
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Cuadro nº 10.5. Unidades de destino de los voluntarios de la División Azul alistados en el año 1943 

 Fuente: AIMC. DEV. Relaciones nominales, comunicaciones de bajas y repatriación. Elaboración propia. 
 

 Unidades 

Empleos 
Oficiales Suboficiales y C.A.S.E. Tropa 

Sin determinar Total 
Capitán Teniente Alférez Veterinario de 2ª Brigada Sargento CASE Cabo 1º Cabo 2º Soldado 

Cuartel General DEV -- --  -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 
Regimiento de Infantería nº 262 --- 1 2 -- -- 3 - 1 5 14 -- 26 
Regimiento deInfantería nº  263 1 2 -- -- -- 1 -- -- 5 12 -- 21 
Regimiento de Infantería nº 269 1 -- -- -- -- 2 -- 1 4 4 -- 12 
Regimiento de Artillería nº  250 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 5 -- 6 

Grupo Antitanque nº 250 1 -- -- -- -- -- -- -- 6 2 -- 9 
Batallón de Reserva Móvil nº 250 -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Grupo de Exploración nº 250 -- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- -- 1 
Grupo de Sanidad nº 250 -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Grupo de Transporte nº 250 -- -- -- -- -- -- -- -- -- 6 -- 6 
Batallón de Zapadores -- -- -- -- -- 1 -- -- 2  -- 3 

Sin determinar 3 9 3 1 1 23 1 1 23 91 56 212 
Devueltos de Logroño 3 5 5 -- -- 17 -- -- 7 16 -- 53 

Devueltos de Calatayud -- -- -- -- -- -- -- -- -- 2 -- 2 
Devueltos de La Palma -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 -- 1 

Devueltos de Hof -- -- -- -- -- 2 -- -- -- 2 -- 4 

Total 9 17 10 1 1 49 1 3 54 158 56 359 
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Cuadro 10.6.  Encuadramiento de los voluntarios canarios de la DEV en 1943 por cuerpos  
 
  
 
  
 
  
 

  
 
  
 
  
 
  

Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista. Elaboración propia 
  
 Cuadro 10.7. Bajas canarias por unidades en el tercer contingente de la DEV  

Unidad  Efectivos 
Bajas 

En combate Causas ajenas al combate 
Total Falle 

cidos Heridos Total Conge 
lados 

Enfer 
mos Total 

Regimiento de Artillería 6 -- 3 3 -- 3 3 6 
Grupo de 

Exploración 1 -- -- -- -- -- -- -- 
Compañía de Esquiadores -- -- -- -- -- -- -- -- 

Regimiento 262 26 4 3 7 -- 1 1 8 
Regimiento 263 21 -- 5 5 -- -- -- 5 
Regimiento 269 12 -- 3 3 -- -- -- 3 
Reserva Móvil 1 -- -- -- -- -- -- -- 

Grupo Antitanques 9 -- -- -- -- -- -- -- 
Batallón de 
Zapadores 3 -- -- -- -- -- -- -- 
Grupo de Transmisiones -- -- -- -- -- -- -- -- 

Cuartel General 1 -- -- -- --- 1 1 1 
Grupo de Sanidad 1 -- -- -- -- --   

Grupo de Transporte 6 -- 1 1 -- --  1 
Grupo de 

Intendencia -- -- -- -- -- -- -- -- 
Gendarmería -- -- -- -- -- -- -- -- 

Sin determinar 212 -- 10 10 -- 4 4 14 
Devueltos a sus 

unidades de origen 60 -- -- -- -- -- -- -- 
Total 359 4 25 29 ---- 9 9 38 

 
Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista. Elaboración propia.   

 
  
 
  

  

Cuerpos Oficiales Suboficiales 
y C.A.S.E. Tropa Sin determinar 

empleo Total 
Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % 

Infantería 8 21,62% 6 11,77% 56 36,04% -- -- 70 19,49 
Artillería -- --  -- 6 2,79% -- -- 6 1,67 

Caballería -- -- -- -- 1 0,47 -- -- 1 0,28 
Ingenieros -- -- 1 1,96% 2 0,93 -- -- 3 0,84 
Servicios -- -- -- -- 7 3,26 -- -- 7 1,95 

Sin determinar 16 43,24% 25 49,02 115 53,48 56 100,00% 212 59,05 
Devueltos 
La Palma -- -- -- -- 1 0,47 -- -- 1 0,28 
Devueltos Calatayud -- -- -- -- 2 0,93 -- -- 2 0,56 
Devueltos 
Logroño 13 35,14 17 33,33 23 10,70 -- -- 53 14,76 

Devueltos Hof -- -- 2 3,92 2 0,93 -- -- 4 1,12 
Total 37 100,00 51 100,00 215 100,00 56 100,00 359 100,00 
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Cuadro 10.8  Bajas canarias por Armas y Cuerpos en el tercer contingente de la DEV  
Cuerpo Efectivos Bajas en combate Bajas por causas ajenas 

al combate Total 
Núm. % Núm. % Núm. % Núm. % 

Artillería 6 1,67% 3 10,34% 3 3,33% 6 15,79% 
Caballería 1 0,28% -- -- -- -- --  
Infantería 70 19,50 15 51,72 2 2,22% 17 44,74% 
Ingenieros 3 0,84 -- -- -- -- --  
Servicios 7 1,95 1 3,45 -- -- 1 2,63 

Gendarmería -- -- -- -- -- -- --  
Sin determinar 212 59,05 10 34,49 4 4,45 14 36,84 

Devueltos a 
sus unidades de origen 60 16,71 -- -- -- -- -- -- 

Total 359 100,00 29 100,00 9 100,00 38 100,00 
Fuente: AGMA. DEV, expedientes personales y listas de revista. Elaboración propia.  EFECTIVOS 

  
 Bajas en combate 
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Cuadro 10.9. Municipios de origen de los voluntarios tinerfeños de la DEV en 1943  
Municipios 

Voluntarios 
Núm. Tota

l 
Santa Cruz de Tenerife 19 19 

San Cristóbal de la Laguna 6 6 
Güimar 4 4 

La Orotava 2 2 
El Rosario, Icod de los Vinos, La Guancha, La Victoria de Acentejo, San Miguel de Abona, Santa 

Úrsula, Tacoronte 1 7 
Adeje, Arafo, Arico, Arona, Buenavista del Norte, Candelaria, Fasnia, Garachico, Garafia, Granadilla de Abona, Guía de Isora, La Matanza de Acentejo, Los Silos, Puerto de la Cruz, 
Realejo Alto, Realejo Bajo, San Juan de la Rambla, Santiago del Teide, Sauzal, Tanque, 

Tegueste, Vilaflor 
-- -- 

Total -- 38 
Fuentes: AMGA, Cajas 3.686 a 3.869, Listas de Revista y expedientes personales. Elaboración propia.  
 Cuadro 10.10.  Municipios de origen de los voluntarios procedentes de las demás islas de la provincia de Santa Cruz de Tenerife para la DEV en 1943 
 

Isla Municipio Voluntarios 
Núm. Total 

 La Palma 

Garafía,  Puntagorda, y Santa Cruz de La Palma 1 3  
Sin determinar 1 1 

Barlovento, Breña Alta, Breña Baja, Fuencaliente, El Paso, Los Llanos, Puntagorda, Puntallana, San Andrés y Sauces, Tazacorte, Tijarafe y Villa de 
Mazo. 

--- --- 

La Gomera Alajeró, Hermigua y Vallehermoso 1 3 
Aguló, San Sebastián de la Gomera, Valle Gran Rey y Vallehermoso -- -- 

El Hierro Valverde 1 1 
Frontera -- -- 

Tenerife --- -- 38 
Total provincia de Santa Cruz de Tenerife -- 46 

Fuentes: AMGA, Cajas 3.686 a 3.869, Listas de Revista y expedientes personales. Elaboración propia.  
 Cuadro 10.11. Municipios de origen de los voluntarios grancanarios de la División Azul en 1943 

 
Municipios Núm. de 

voluntarios Total 
Las Palmas de Gran Canaria 23 23 

Arucas 6 6 
Telde 4 4 
Gáldar 2 2 

Agüimes,Ingenio, Moya y Valsequillo 1 4 
Agaete, Artenara, Firgas, La Aldea de San Nicolás Santa María de Guía, Mogán, San 

Bartolomé de Tirajana, Santa Lucía de Tirajana, Santa Brígida, Tejeda, Teror,  
Valleseco y Vega de San Mateo. 

--- --- 
TOTAL  39 

Fuentes: AMGA, Cajas 3.686 a 3.869, Listas de Revista y expedientes personales. Elaboración propia.   
Cuadro 10.12. Municipios de origen de los voluntarios procedentes de las 

demás islas de la provincia de Las Palmas para la DEV en 1943  
Isla Municipio   

Lanzarote Teguise 1 1 
Arrecife, Haría, San Bartolomé, Tias, Tinajo y Yaiza --- --- 

Fuerteventura Sin determinar 1 1 
La Oliva, Pájara, Puerto Cabras y Tuineje --- -- 

Gran Canaria Gran Canaria  39 
Total provincia de Las Palmas  41 

Fuentes: AMGA, Cajas 3.686 a 3.869, Listas de Revista y expedientes 
personales. Elaboración propia 
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Cuadro 10.13. Provincias  de origen de los voluntarios no procedentes del archipiélago canario alistados en algunas de las islas o en guarniciones de las mismas en la DEV en 1943 
 

Regiones Provincias Número. de voluntarios Total 

Andalucía Huelva 3 3 
Cádiz, Córdoba, Granada, Málaga y Sevilla 1 5 

Aragón Teruel 2 2 
Huesca y Zaragoza 1 2 

Asturias Asturias 2 2 
Baleares Mallorca 1 1 
Castilla la Vieja Burgos, Santander y Valladolid 2 6 
Castilla la Nueva Cuenca 2 2 

Madrid 1 1 
Cataluña ---- -- -- 
Extremadura Badajoz 1 1 

Cáceres -- -- 

Galicia 
La Coruña 4 4 
Pontevedra 2 2 

Orense 1 1 
Lugo -- -- 

León Salamanca y Zamora 1 2 
León -- -- 

Murcia -- -- -- 
Navarra Pamplona 1 1 
Valencia Valencia 4 4 

Alicante y Castellón -- -- 
Vascongadas Vizcaya 1 1 
Ceuta -- 1 1 
Melilla -- -- -- 
Cuba Cuba 1 1 
Portugal Portugal 1 1 

Total --- 43 
Sin determinar --- 229 

Total del archipiélago canario --- 87 
Total general  359 

Fuente: Elaboración propia a partir de diversos archivos. AGMA, AIMC, y AHEA.   
Cuadro 10.14. Voluntarios canarios alistados en la DEV entre 1941 y 1943 

 
Provincia Isla Censo año 1940 

Alistamiento Total 
1941 1942 1943 Total Vol./1.000 

hab. 

Santa Cruz de Tenerife 

Tenerife 127.012 142 134 38 314 2’47 
La Palma  27.889 19 15 4 38 1’36 

La Gomera  13.504 17 6 3 26 1,92 
El Hierro    4.389 5 2 1 8 1’82 

Total 172.794 183 157 46 386 2’23 

Las Palmas 
Gran Canaria 133.694 124 202 39 365 2’73 

Lanzarote  13.541 10 9 1 20 1’47 
Fuerteventura    6.795 5 6 1 12 1,76 

Total 154.030 139 217 41 397 2’58 
Total 326.824 322 374 87 783 2’39 

Fuente: Elaboración propia a partir de diversos archivos: AGMA, AIMC, y AHEA.  
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Cuadro 10.15. Voluntarios peninsulares alistados en la DEV desde Canarias entre 1941 y 1943 
 

Regiones peninsulares Número de provincias 1941 1942 1943 Total 
Andalucía 8 -- 76 8 84 

Aragón 3 -- 10 4 14 
Asturias 1 -- 8 2 10 
Baleares 1 -- 2 1 3 
Cataluña 4 -- 3 -- 3 

Castilla la Nueva 5 -- 26 6 32 
Castilla la Vieja 8 -- 20 3 23 
Extremadura 2 -- 13 1 14 

Galicia 4 -- 19 7 26 
León 3 -- 7 2 9 

Murcia 2 -- 10 -- 10 
Navarra 1 -- 3 1 4 
Valencia 3 -- 14 4 18 

Vascongadas 3 -- 6 1 7 
Ceuta -- -- 1 1 2 
Melilla -- -- --- -- -- 
Cuba -- -- 2 1 3 

Portugal -- -- ---- 1 1 
Marruecos -- -- 5 -- 5 

Total peninsulares -- 225 43 268 
Canarios 322 374 87 783 

Sin determinar -- 351 229 580 
Total canarios, peninsulares y sin determinar 322 950 359 1.631 

Fuente: Elaboración propia a partir de diversos archivos: AGMA, AIMC, y AHEA. 
 Cuadro 10.16. Datos relativos a las provincias de las que se han publicado trabajos de voluntarios de cada una 

de ellas alistados en la División Azul en el periodo comprendido entre julio de 1941 y octubre de 1943 
 

Provincias Censo Población de la capital Nº de Municipios 
Voluntarios 
alistados Fallecidos Prisioneros 

Nº Vol./1.000 
hab. 

Santa Cruz de Tenerife 172.794 35.643 31 386 2’23 41 1 
Las Palmas 154.030 57.683 21 397 2’58 38 5 

Peninsulares y 
otros alistados en 

Canarias 
-- -- -- 268 -- 25 -- 

Sin determinar 
alistados en 

Canarias 
-- -- -- 580 -- 21 -- 

Baleares 411.273 27.553 65 437 1’06   
Badajoz 746.678 12.132 162 1.384 1’85 264 10 
Cáceres 505.162 8.317 224 697 1’38  9 
Huelva 91.539 12.656 80 1.184 12’93 115 11 
Lérida 73.949 8.712 320 93 1’26 19 -- 
Murcia 168.923 44.315 42 1249        7’39     101 6 
Toledo 117.997 7.042 206   441        3’73 45 7 

Nota: en Huelva sólo se considera los voluntarios onubenses. 
Fuente: Elaboración propia procedente de expedientes personales de diversos archivos: AGMA, AIMC, y AHEA.. NEGREIRA PARETS, JUAN JOSÉ. Voluntarios baleares en la División Azul y Legión  Azul, 1941-1944. Palma de 
Mallorca, Miramar, 1991; AGUSTÍ ROCA, CARME. ¡Russia es culpable! Memoria i record de la División Azul. Pagés 
Editors, Lérida, 2003; GRAGERA DIAZ, FRANCISCO e INFANTES REYES, DANIEL.  Rumbo a Rusia. Los voluntarios extremeños de la División Azul. Editorial Raíces, Madrid, 2007.; PÉREZ MAESTRE, ANSELMO. La División Azul de 
Huelva 1941-1943. Servicio de Publicaciones de la Diputación de Huelva, 2008 (Nota: en Huelva sólo se consideran  
voluntarios los nacidos en dicha provincia);LÓPEZ-CAVARRUBIAS, ANDRÉS J. Toledanos en la División Azul. Entre la memoria y el olvido. Ediciones Covarrubias, Toledo, 2012. TORRES GARCÍA, FRANCISCO,  Soldados de Hierro. Los 
voluntarios de la División Azul. Actas. Madrid. 2014.  
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Cuadro 10.17. Estado civil de los voluntarios canarios  de la División Azul. Año 1943  
Empleo 

Estado civil y número de hijos 
Soltero Casado Casado 

con 1 hijo 
Casados  

con 2 hijos 
Casado con 

3 hijos 
Viudos con 
dos hijos S/D Total 

Capitán 1 -- -- -- -- -- 8 9 
Teniente 2 -- -- -- -- -- 15 17 
Alférez 1 -- -- -- -- -- 9 10 

Veterinario 
de 2ª -- -- -- -- -- -- 1 1 

Brigada  -- -- -- -- -- 1 1 
Sargento 4 -- -- 1 -- -- 44 49 

CASE  -- -- -- -- -- 1 1 
Cabo 1º 1 -- -- -- -- -- 2 3 
Cabo 2º 17 -- -- -- -- -- 37 54 
Soldado 55 2 1 -- 1 1 98 158 

S/D 2 -- -- -- -- -- 54 56 
TOTAL 83 2 1 1 1 1 270 359 

Fuente: Elaboración propia procedente de expedientes personales de diversos archivos. AGMA, AIMC, y AHEA. 
 
 Cuadro 10.18. Profesiones de los voluntarios canarios  de la División Azul. Año 1943 
 

Oficio o profesión Número de voluntarios por 
oficio o profesión Total 

Militares y CASE 43 43 
Jornaleros, agricultores y labradores 17 17 

Estudiantes 10 10 
Mecánicos 8 8 
Empleados 7 7 

Carpinteros y panaderos 5 10 
Conductores 4 4 

Albañiles, comerciantes, delineantes y pintores 2 8 
Avicultor, carrero, cocinero, chapista, electricista, fogonero, impresor, 

oficinista,  obrero, peón albañil y sastre 1 11 
Sin determinar 241 241 

Total 359 
Fuente: Elaboración propia procedente de expedientes personales de diversos archivos. AGMA, AIMC, y AHEA.  
 
 
10.3. LOS ÚLTIMOS MESES 
 
 En el sector defendido por la División Azul en el frente de Leningrado, la 
primavera rusa llegó acompañada, no de una calma absoluta, pero sí de un 
periodo de relativa tranquilidad. Esto no significaba que los soviéticos hubieran 
renunciado a su empeño de liberar Leningrado, pero sus tropas habían sufrido 
un tremendo desgaste en los frustrados intentos del trimestre anterior, y, tan 
solo en la batalla de Krasny Bor, la pérdida de más de once mil  hombres, de 
tres de sus mejores ejércitos,853 por lo que, como ocurrió con las españolas, fue 
necesario también para ellas, tomar un respiro y reponer fuerzas y ánimos. A 
                                                 853 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul…, p.122. 
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los desaforados combates librados por ambos contendientes siguió una etapa 
de tanteos, consistentes en el bombardeo diario de las posiciones con el fin de 
destruir, mutuamente, su artillería, y en el caso de los divisionarios españoles, 
en algunas escaramuzas en puntos de las líneas defensivas enemigas más 
próximas, llevadas a cabo por patrullas especializadas, a las que solía 
acompañar un pelotón de zapadores para abrir un camino entre las minas y 
volar bunkers. Se basaban  estas acciones en asaltos a las trincheras 
soviéticas, ejecutados con gran rapidez y casi siempre de noche y con arma 
blanca, para  entorpecer o destruir obras, apoderarse de armamento o capturar 
enemigos, con el propósito de obtener de ellos información,854pero sin que en 
ningún momento estos esporádicos ataques llegaran a tener la virulencia de los 
anteriores combates. 
 

El Alto Mando alemán era consciente del gran trabajo realizado por los 
españoles en Krasny Bor y en el río Ishora, gracias al cual la carretera de 
Leningrado a Moscú continuó interceptada, mientras que en el tramo del 
Ferrocarril de Octubre, que siguió igualmente cortado, los soviéticos solo 
lograron adelantar sus posiciones unos tres kilómetros hacia el sur, pero sin 
alcanzar mayores frutos de su tremenda ofensiva invernal. También los 
mandos alemanes eran conocedores del coste excesivo, que había tenido para 
la División Azul el mantenimiento de sus posiciones y el deterioro físico y 
mental de muchos de sus hombres, por cuyo motivo, se tomó la decisión de 
ceder a la DEV el uso de una casa de reposo en Riga, la capital letona, para 
que al igual que hacían los integrantes de otras divisiones alemanas, los 
divisionarios españoles pudieran reponerse de sus fatigas con un merecido 
descanso de treinta días de permanencia en ella. De esta manera, desde el 
mes de mayo hasta el de agosto de 1943, la unidad fue seleccionando, entre 
los hombres que acumulaban mayor tiempo de permanencia en Rusia, un 
grupo de cerca de doscientos cincuenta divisionarios, compuesto generalmente 
por veinte oficiales, veinticinco suboficiales y otros doscientos, entre cabos y 
soldados del personal de tropa, para que en turnos sucesivos descansaran 

                                                 854ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul…, p.124; MORENO JULIÁ, XAVIER, La 
División Azul…, p. 266. 
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durante un mes en aquel paradisiaco lugar situado cerca de la playa y muy 
lejos de los peligros del frente.855 
 

Varios canarios pudieron, de esta forma, verse libres de los avatares de 
la contienda y disfrutar del placer del descanso y del olvido de la penosa 
realidad de una guerra librada encarnizadamente por ambos contendientes. 
Dos de estos afortunados oficiales grancanarios, que el año anterior habían 
salido de las islas para incorporarse a la División Azul se hallaban entre los 
privilegiados que recibieron esta recompensa: José Feo Perdomo y José 

Auslander Martín.  El primero de 
ellos, el teniente Feo Perdomo, 
soltero, había nacido en Las 
Palmas de Gran Canaria el 15 
de mayo de 1915. Afiliado 
desde muy joven a Falange 
Española, al comienzo de la 
guerra civil  embarcó hacia la 
Península, desde su ciudad 
natal luciendo, al formar parte 
del Batallón de Voluntarios 
falangistas canarios la estrella 
de alférez provisional sobre su 

uniforme.  Al acabar la contienda 
reanudó su actividad como 

hombre del deporte, ya que en 1934 había sido cofundador del Club de 
Natación Metropole, y en calidad de delegado y entrenador del equipo de 
natación de las islas, se proclamó campeón de España en los campeonatos de 
natación celebrados en Palma de Mallorca en el año 1941.  Al abrirse en el 
archipiélago el periodo de reclutamiento para la División Azul, en marzo de 
1942, fue uno de los primeos en alistarse voluntario desde la Jefatura de 
Transportes de Las Palmas, en la que, con el empleo de teniente prestaba 
servicio, pero no fue hasta el 25 de mayo de ese año, cuando, formando parte 
                                                 
855ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul…, p. 128. 
 

El teniente Feo Perdomo y el alferez Auslander durante su 
estancia en la casa de reposo de Riga. 
 
Fuente: Archivo familiar de D. Jose Feo Perdomo 
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del 9º Batallón de Marcha, pudo cruzar la frontera franco-española. Tras el 
obligado y breve periodo de permanencia en el campamento de 
Auerbach/Saale y el juramento de fidelidad al Führer, se incorporó, como 
pagador, al Batallón de Reserva Móvil, la famosa Tía Bernarda. Al suspender el 
Estado Mayor Central el plan de relevos proyectado para repatriar a los 
divisionarios del contingente de 1942, el teniente Feo Perdomo  tuvo que 
prolongar su permanencia en el frente. Por la relevancia de los servicios 
prestados en una unidad de primera línea, como era el Batallón de Reserva 
Móvil, fue premiado con la Cruz del Mérito alemana con Espadas, con la Cruz 
de Hierro de 2ª clase, y con la Cruz Roja al Mérito Militar española, y pudo 
disfrutar de un mes de descanso en Riga, siendo promovido al empleo de 
capitán con fecha 1 de julio de 1943, 

 
 
 
 
Tras su ascenso, fue destinado a la Compañía de Panificación, del 

Grupo de Intendencia, como jefe de la misma, y en esta situación y para 
consolidar oficialmente el nuevo empleo, fue convocado al curso en la 
Academia de Transformación de Oficiales, por lo que regresó a España por 
orden del general jefe de la DEV el 31 de julio de 1943. El  31 de agosto de 
1943 causaba baja definitiva en la DEV.856 
                                                 856AGMA, DEV, Caja 4616 Carpeta 37. Expediente personal de José Feo Perdomo, Caja C-
3819/6 Listas de Revista. AHPLP,  D/63 1-3, Caja 17.; En el mes de diciembre de 1911, unos 
meses antes de su muerte, ocurrida en junio del siguiente año, Don José Feo Perdomo me 
permitió entrevistarle en varias ocasiones en su domicilio, y a pesar de su avanzada edad, con 

El capitan Jose Feo Perdomo segundo por la derecha,  el dia de la imposicion junto a otros 
compañeros de la Cruz de Hierro de segunda clase.  
 Fuente: Archivo familiar de D. Jose Feo Perdomo 
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El segundo de los agraciados, por la rueda de la fortuna, con el premio 

que significaba este inesperado alejamiento del frente, fue el alférez José 
Auslander Martín, un joven grancanario, nacido el 13 de abril de 1919, que con 
solo 17 años recién cumplidos, el 18 de julio de 1936, se alistó en el Ejército y 
marchó a la Península para combatir con las tropas del general Franco. Tras el 
llamamiento a los militares de guarnición en el archipiélago canario del mes de 
marzo de 1942, el alférez Auslander, no dudó en alistarse voluntario en la 
Plana Mayor del Regimiento de Infantería nº 139, en el que estaba destinado. 
Con el 12º Batallón de Marcha marchó a Rusia, cruzando la frontera el 26 de 
junio de ese año. Fue destinado inicialmente a la Plana Mayor del Regimiento 
nº 263 y  posteriormente, al obtener el ascenso a teniente el 1 de enero de 
1943, a la 15ª Compañía dicha unidad. Su Hoja de Servicio en Rusia estuvo 
plena de acciones que le hicieron acreedor de varias recompensas, entre ellas, 
cuatro Cruces Rojas al Mérito Militar, una Cruz del Mérito Militar alemana con 
Espadas y las Medallas Conmemorativas de la Campaña del Este alemana y 
española. Junto a su amigo el teniente Feo Perdomo, pudo disfrutar de un mes 
de estancia en la casa de reposo de Riga, siendo uno de los últimos 
divisionarios, en regresar de Rusia, pues fue repatriado el 21 de diciembre de 
1943. 857 

 
Esta feliz etapa no pudo prolongarse por mucho tiempo, pues una 

situación inesperada vino a poner fin a la estancia de los divisionarios en la 
casa de reposo de Riga. Muy cerca de ella, se encontraba otra casona, en la 
que personal femenino del Ejército alemán disfrutaba de los mismos beneficios 
de los militares españoles, por lo que fue natural que pronto se establecieran, 
en la playa y entre jóvenes necesitados de momentos de alegría y expansión, 
relaciones de amistad que rápidamente  desembocaron en lazos más intensos 
y duraderos que causaron preocupación en los mandos, por cuyo motivo, al 
tercer mes de iniciarse la andanzas de los divisionarios en Riga, la casa quedó 

                                                                                                                                               
una mente increíblemente lúcida me hizo partícipe de las vicisitudes de su paso por la División 
Azul, así como de la entrega de algunas copias de las fotografías que ilustran este trabajo. 857AGMA, DEV, Caja 4454, Carpeta 30. Expediente personal de José Auslander Martín. 
AHPLP,  D/63 1-1, Caja 4. 
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solo para uso de heridos o enfermos convalecientes, que difícilmente podían 
valerse por sí mismos.858

 
 El sargento grancanario
Villavicencio Romero fue otro de los que pudo alejarse, durante unos días, de 
los peligros del frente y disfrutar de una corta estancia en Riga, pero en su caso 
no fue para gozar de los placeres de la casa de reposo 
alemán había puesto a disposición de la División Azul, sino por decisión del jefe 
de su unidad que, previa autorización del general Esteban
Riga para adquirir cierto material, necesario para la unidad, ocasión que 
aprovechó José María para traer a España un recuerdo 
por la capital letona.859 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

En otro orden de cosas, y volviendo a la realidad de guerra, el frente 
seguía semiparalizado, salvo por
que ya nos hemos referido, y algunos ataques llevados a cabo por compañías 
soviéticas de castigo, compuestas por 200 o 300 hombres a los que, 
previamente, se había enardecido haciéndoles ingerir vodka hasta 
                                                
858ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, 859 AGMA, DEV, Caja 4502, Carpeta, 49. Expediente personal de José María Villavicencio 
Romero.  

Tipica fotografia para r ecuerdo  de la estancia en Riga, 
Villavicencio Romero 
Fuente: Archivo familiar de D. Armando Villavicencio Delgado.
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solo para uso de heridos o enfermos convalecientes, que difícilmente podían 
858 

El sargento grancanario de la Compañía de Teléfonos José María 
Villavicencio Romero fue otro de los que pudo alejarse, durante unos días, de 
los peligros del frente y disfrutar de una corta estancia en Riga, pero en su caso 
no fue para gozar de los placeres de la casa de reposo que el Alto Mando 
alemán había puesto a disposición de la División Azul, sino por decisión del jefe 
de su unidad que, previa autorización del general Esteban-Infantes, le envió a 
Riga para adquirir cierto material, necesario para la unidad, ocasión que 

ovechó José María para traer a España un recuerdo fotográfico 

En otro orden de cosas, y volviendo a la realidad de guerra, el frente 
salvo por las acciones puntuales de la infanterí

que ya nos hemos referido, y algunos ataques llevados a cabo por compañías 
soviéticas de castigo, compuestas por 200 o 300 hombres a los que, 
previamente, se había enardecido haciéndoles ingerir vodka hasta 

         
ES, EMILIO, La División Azul…, p. 128. 

AGMA, DEV, Caja 4502, Carpeta, 49. Expediente personal de José María Villavicencio 

Tipica fotografia para r ecuerdo  de la estancia en Riga,  del sargento José María 
Archivo familiar de D. Armando Villavicencio Delgado. 

solo para uso de heridos o enfermos convalecientes, que difícilmente podían 

de la Compañía de Teléfonos José María 
Villavicencio Romero fue otro de los que pudo alejarse, durante unos días, de 
los peligros del frente y disfrutar de una corta estancia en Riga, pero en su caso 

que el Alto Mando 
alemán había puesto a disposición de la División Azul, sino por decisión del jefe 

Infantes, le envió a 
Riga para adquirir cierto material, necesario para la unidad, ocasión que 

fotográfico de su paso 

En otro orden de cosas, y volviendo a la realidad de guerra, el frente 
las acciones puntuales de la infantería, a las 

que ya nos hemos referido, y algunos ataques llevados a cabo por compañías 
soviéticas de castigo, compuestas por 200 o 300 hombres a los que, 
previamente, se había enardecido haciéndoles ingerir vodka hasta 

AGMA, DEV, Caja 4502, Carpeta, 49. Expediente personal de José María Villavicencio 

José María 
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embriagarlos, y que terminaban normalmente con la masacre de casi todos 
ellos.860 Durante la primavera la guerra se libró fundamentalmente mediante 
duelos artilleros, en los que los soviéticos, con mejor y más potente 
armamento, resultaban casi siempre vencedores. Sin embargo, en el mes de 
julio de 1943, uno de estos ataques de la artillería rusa estuvo a punto de 
ocasionar un verdadero desastre, no solo para los divisionarios españoles sino 
también para un nutrido grupo de mandos alemanes. 

 
Con motivo de la celebración del séptimo aniversario del 18 de julio, el 

general Esteban-Infantes que llevaba algún tiempo haciendo acopio de típicos 
y excelentes productos españoles, vinos, coñac y puros entre ellos, había 
invitado al general Lindemann, a Kleffel y a otros jefe alemanes del Grupo de 
Ejércitos en el que se encontraba encuadrada la División Azul, a una comida en 
el Cuartel General de esta en Prokovskaia, que reunió, en el comedor 
preparado en el parque del palacete en el que aquel se había instalado, a la 
más destacada representación del mando germano-español en el sector del 
frente noroccidental. Todo se desarrollaba en un clima de paz y tranquilidad y 
el día prometía convertirse en una alegre jornada de armonía y confraternidad 
entre españoles y alemanes, que levantaron sus copas para brindar por la 
eterna amistad de ambos pueblos. Esteban-Infantes había terminado su  
discurso, en el que, con meditadas palabras, había honrado a sus invitados 
alabando las virtudes del Ejército alemán, y cuando el teniente general 
Lindemann se levantó, disponiéndose a responder apropiadamente a las 
palabras del general español, una lluvia de proyectiles y obuses de todo tipo, 
especialmente de piezas de 122 mm, cayó sobre el palacete, envolviendo con 
cascos de metralla las mesas, en las que los desprevenidos comensales 
celebraban el banquete. Tras unos minutos de desconcierto, Esteban-Infantes 
y Lindemann se miraron y con un gesto de asentimiento, ambos abrieron el 
camino hacia los sótanos del edificio y hacia las trincheras que el nuevo jefe del 
Estado Mayor de la DEV, teniente coronel Villegas, había hecho construir a su 
llegada al frente. La acción de la artillería soviética había ocasionado un buen 

                                                 
860MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 266. 
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número de heridos, 38, entre ellos el comandante Alemany, que, alcanzado por 
un trozo de metralla, moriría poco después.861 

 
Este episodio ponía fin a una etapa de relativa tranquilidad y al mismo 

tiempo venía a significar el epílogo de un periodo nefasto para la DEV, pues en 
tan solo siete meses Esteban-Infantes había sufrido en la unidad sobre la que 
ejerció el mando 2.151 muertos, 3.456 heridos y 1950 enfermos, cifra similar a 
la alcanzada por Muñoz Grandes al dejar el suyo.862Hasta su retirada definitiva 
del frente, el goteo de bajas, fundamentalmente causadas por los bombardeos 
enemigos, fue continuo, pero comparadas con las del primer trimestre del año 
significaban un descenso considerable, por lo que no debe extrañar, que en la 
visita que el teniente general Lindemann efectuó al Cuartel General de la DEV 
en el mes de octubre, un Esteban-Infantes notoriamente contento, comunicara 
a aquel que durante los últimos tres meses, las bajas españolas habían sido 
“solamente” de trescientos hombres. 863Sin embargo, Esteban-Infantes, en su 
libro “La División Azul en Rusia”, señala que las bajas en combate sufridas por 
la unidad durante el año 1943, alcanzaron la cifra de 6.278 hombres, de los que  
1.964 eran fallecidos, 4.077 heridos y 217 desaparecidos.864  
 

A pesar de las crecientes dificultades, a las que la División Azul hubo de 
enfrentarse desde los primeros días del año y hasta los de la primavera de 
1943, el destino de la División Española de Voluntarios y su permanencia en 
Rusia, no se decidiría como consecuencia de los encarnizados combates que 
aún le quedaran por librar contra sus enemigos bolcheviques, sino, junto a 
otras razones, en los que el Ejército alemán estaría obligado a sostener en 
todos los frentes que tenía abiertos, tanto en Rusia como en otros escenarios, 
contra un enemigo al que la incorporación de Estados Unidos a la contienda 
había convertido en más poderoso, no sólo en el terreno económico y técnico, 
                                                 
861ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul…, pp. 129-132; ACKERMANN HANISCH, 
JUAN. A las órdenes de Vuecencia..Autobiografía del intérprete de los generales Muñoz 
Grandes y   Esteban Infantes. pp.127-128; MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 
266; KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 470-471; 
NEGREIRA, JUAN, Voluntarios baleares en la División Azul,.. pp. 227-228. 862 AGMA, DEV, Caja 2012, Carpeta 9, documento 1, p. 79.KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS 
A., LEWIS. La División Española…, pp. 470-471..  863KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 480. 864 ESTEBAN-INFANTES, EMILIO, La División Azul……p. 201. 
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sino también en el militar, por lo que el devenir de los futuros enfrentamientos 
de éstos con Alemania también afectaría al futuro de la División Azul. Además 
de la evolución que tuviera la lucha entre tan poderosos contendientes, este 
futuro también se jugaría en otro escenario, el político y diplomático, en el que, 
tanto los embajadores norteamericano y británico en España, y el de este país 
en Alemania, y sobre todo el  titular del Ministerio español de Asuntos 
Exteriores, habrían de representar los papeles esenciales. 

 
Desde finales del año 1942, los vientos de la guerra, hasta entonces 

favorables al Ejército alemán, habían empezado a rolar lentamente. En África, 
el 4 de octubre el mariscal Rommel se vio obligado a abandonar Egipto865, y 
cuatro días después, dio comienzo la operación Torch (Antorcha),866 con el 
desembarco de los aliados al Norte de ese continente. El 2 de febrero del año 
siguiente el mariscal von Paulus, capituló en Stalingrado.867 El 6 de marzo, 
Rommel fue vencido por Montgomery en Meredine y el 9 entregó el mando al 
general von Armin abandonando para siempre el continente africano868 y el 12 
de mayo, perdido Túnez, el Africa Korps se rindió y los alemanes fueron 
definitivamente expulsados de África.869 Dos meses después, en julio de 1843, 
norteamericanos y británicos llevaron a cabo la operación Husky y 
desembarcaron en Sicilia,870 conquistando la isla en siete semanas871y ese 
mismo mes Mussolini fue depuesto siendo sustituido por Bodoglio, que en 
septiembre firmó el armisticio con los aliados,872 los cuales, unos días después, 
                                                 865DAVIES, NORMAN, Europa en guerra, 1939.1945. ¿Quién ganó realmente la segunda 
guerra mundial?. Editorial Planeta. Barcelona. 2015. pp. 152-153.  866JONES, VICENT, Operación Torch. Invasión anglo-americana de África del Norte. San 
Martín Historia. Campañas, libro nºn 5. Madrid. 1972. pp. 84-99. WINGEATE PIKE, DAVID. 
Franco y el Eje Roma -Berlín-Tokio. pp 195-196.    867JUKES, GEOFREY, Stalingrado, la batalla decisiva. San Martín Historia. Batallas, libro. 4º 
Madrid. 1980. pp 152-153, ANTILL, PETER, El sitio de Stalingrado. Osprey Publishing. . RBA. 
Barcelona. 2008. p. 83, BEEVOR, ANTHONY, Stalingrado, Planeta Agostini, Biblioteca 
Segunda Guerra Mundial. Barcelona, 2006, pp. 346-347.  868 STEVEN J, ZALOGA, Rommel, última victoria, Osprey Publishing. RBA. barcelona. 2008, p. 
68; YOUNG, DESMOND, Rommel, el zorro del desierto, Círculo de Lectores S.A. Barcelona, 
1969, pp. 235-236; FRASER, DAVID, ROMMEL, El Zorro del Desierto, Planeta Agostini, 
Biblioteca Segunda Guerra Mundial. Barcelona 2006. pp. 469-471.   869 DAVIES, NORMAN, Europa en guerra, 1939-1945 .p. 153. 870 MURRAY,  WILLIANSON y MILLET, ALLAN R.  La guerra que había que ganar. Planeta. 
Colección Booket. Barcelona, 2005. pp. 538-539, HASTINGS MAX, La guerra de Churchill, La 
historia ignorada de la segunda guerra mundial. Crítica. Barcelona. 2010, pp 480-482. 871 WINGEATE PIKE, DAVID. Franco y el Eje Roma-Berlín-Tokio. p. 217, DAVIES, NORMAN. 872 DAVIES, NORMAN, Europa en guerra, 1939-1945..p.163, MURRAY, WILLIANSON y 
MILLET, ALLAN R.  La guerra que había que ganar..p. 540.  
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el 1 de octubre, tras un lento y costoso avance, lograron que el 5º Ejército 
estadounidense  entrara en Nápoles.873   

 
Mientras tanto, en Rusia, Hitler tenía todo dispuesto para llevar a cabo la 

operación Ciudadela con la que esperaba eliminar el saliente de Kursk, que los 
soviéticos habían logrado crear haciendo retroceder a los alemanes casi 500 
kilómetros en cuatro meses y que amenazaba en separar irremediablemente, al 
Grupo de Ejércitos Norte, del Grupo de Ejércitos Sur. Para esta operación, que 
el Alto Mando alemán proyectaba iniciar el 3 de julio de 1943, había logrado 
reunir una poderosa fuerza acorazada, compuesta por los mejores carros de 
combate alemanes, entre ellos el nuevo y temible Tiger, el tanque más 
poderoso de la guerra. Mediante un clásico movimiento de pinza, que llevarían 
cabo estas fuerzas acorazadas, el OKH, esperaba acabar con el peligro que la 
situación del saliente representaba para sus dos Grupos de Ejército. Frente a 
ellos, los soviéticos oponían a sus T-34, un carro mucho más pequeño que el 
Tiger alemán pero dotado de una gran velocidad y maniobrabilidad y diseñado 
para actuar en grupo. Lo más importante de esta batalla, fue que ambos 
contendientes sabían que iba a tener lugar, por lo que tuvieron tiempo 
suficiente para preparar las maniobras con las que esperaban conseguir la 
victoria.874Los rusos fiaban el éxito de la inminente batalla, en el formidable 
trabajo realizado sembrando de campos de minas en círculos concéntricos, el 
terreno del avance alemán, y preparando una formidable fuerza artillera de 
armas antitanque, obuses de largo alcance y lanzacohetes Katiuska. Además,  
construyeron  lineas de defensa masivas, de gran profundidad para absorber la 
fuerza del ataque alemán y a continuación contratacar con sus reservas 
acorazadas,875 Con esta protección intentaban conseguir frenar el impulso de 
los blindados germanos en una primera fase de la batalla, que tendría su 
continuidad con el enfrentamiento de ambas fuerzas acorazadas.   

 
La primera fase, la de contención artillera y mediante toda clase de 

obstáculos, duró una semana en la que los alemanes solo lograron avanzar  
                                                 873 VV.AA. El mundo en guerra. La historia de la Segunda Guerra Mundial. Ediciones Saldaña. 
Oyarzun. Guipuzcoa. 2008,pp. 132-133 874 MANSTEIN, ERICH VON, Victorias frustradas. p. 599 875 ANTILL, PETER, El sitio de Stalingrado p. 89 
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pocos kilómetros quedando Kursk aun muy lejos. La segunda empezó el 12 de 
julio y en ella participaron en la batalla, que todos los investigadores de la 
Segunda Guerra Mundial están de acuerdo en considerar la mas grande  de 
tanques de la historia, unos 2.700  blindados y cañones de asalto alemanes 
contra 3.306 soviéticos que se destruyeron entre sí. En la batalla también 
participaron 2.050 aviones de la Lutwaffe que se enfrentaron a 2.650 de la 
fuerza aérea rusa,876 quedando el campo de batalla con miles de cadáveres 
carbonizados y con todo tipo de ingenios bélicos destruidos. Esta fase de la 
batalla terminó con el avance de los T-34 y los blindados germanos en retirada. 
La batalla de Kursk fue decisiva en muchos aspectos, ya que desde ese 
momento, el Ejército alemán no volvería jamás a estar en condiciones de 
realizar operaciones de Blitzkrieg  al no disponer de fuerzas blindadas 
suficientes. Desde Kursk los tanques alemanes serían utilizados para proteger 
la retirada de sus tropas,877 y en relación con la suerte de los españoles 
también tendría inmediatas consecuencias, ya que la operación Parkplazt, 
planeada para el asalto a Leningrado,878quedaría  definitivamente aparcada. 

 
Con todos estos episodios el futuro de la División Azul empezaba a estar 

claro. El día 29 del mismo mes de julio en el que había tenido lugar la decisiva 
batalla de Kursk, el embajador norteamericano Carlton Hayes visitaba a 
general Franco, sugiriéndole la retirada de la División Azul y al mismo tiempo la 
vuelta a la declaración de neutralidad, al tiempo que recomendaba un giro 
rotundo en la política de otros departamentos gubernamentales y en la 
dirección de las  informaciones de la prensa española, que debería cambiar su 
sentido pro-germánico por otro que evidenciara su posición imparcial en la 
contienda. Los resultados de esta visita no se hicieron esperar y, a los pocos 
días de ella, Hayes pudo apreciar cómo los medios de comunicación 
españoles, tanto la prensa como la radio y los noticieros, iniciaban, 
pausadamente, el cambio solicitado por él y las noticias brindadas por dichos 
                                                 876 HEALY MARK, Gran golpe de efecto en el Este. Kursk, julio de 1943. Osprey Publishing. 
RBA.Barcelona, 2008 .pp.17-28, JUKES, GEOFFREY, Kursk, encuentro de fuerzas 
acorazadas. San Martín, Batallas libro nº 3. Madrid. 1979. pp. 78-79, MANSTEIN, ERICH VON, 
Victorias frustradas, pp. 592- 601. 877 DAVIES, NORMAN, Europa en guerra, 1939-1945.,.Editorial Planeta, Barcelona, 2015. pp. 
160-162..  878WYKES, ALAN, El sitio de Leningrado. Editorial San Martín, Batallas libro nº 11, Madrid. 
1975. pp.145-149. 
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medios abandonaban su matiz propagandístico y alcanzaban el nivel apropiado 
para un país que se declaraba ajeno al resultado de la guerra. Sin embargo, en 
otros aspectos las pretensiones del embajador norteamericano tendrían que 
esperar. Durante el verano, con Franco y todo su Gobierno de vacaciones, no 
se tomaría, de momento, ninguna decisión para las otras dos peticiones 
esenciales del embajador Hayes.879 

 
Al mes siguiente, el incansable embajador estadounidense, volvió a su 

intento de lograr un giro decisivo en la dirección de la política española y se 
dispuso a viajar hasta San Sebastián para entrevistarse con el ministro de 
Asuntos Exteriores, teniente general Jordana, encuentro que tuvo lugar el día 7 
de agosto y en el que el embajador norteamericano pudo por fin constatar que 
el Generalísimo, tras la consulta efectuada a los ministros militares había 
obtenido la conformidad de estos para iniciar la retirada gradual de la División 
Azul del frente ruso.880 El día 20 de ese mismo mes de agosto fue el embajador 
británico Samuel Hoare el que visitó a Franco en su residencia de San 
Sebastián. En presencia de Jordana, Hoare insistió en los tres asuntos que 
habían sido unos días antes insistentemente debatidos en el encuentro de 
Carlton Hayes con Franco, la retirada inmediata de la División Azul, el 
abandono de la actitud pro alemana de la Falange y de sus medios 
propagandísticos y la vuelta a la más estricta neutralidad. Sin embargo, el 
embajador británico hubo de abandonar el despacho del Generalísimo, que 
manifestó el deseo de atender sus peticiones pero sin haber obtenido ningún 
compromiso formal sobre las cuestiones planteadas, 881 

 
En todos los frentes los acontecimientos se precipitaron, pues mientras 

que el Ejército Rojo recuperaba la industrial región del Don en agosto y Jarkov 
caía en septiembre, ese mismo mes se producía la capitulación italiana. El día 
3 Badoglio firmaba el llamado armisticio breve y el día 29 lo hacía con el que 
ponía definitivamente fin a la guerra de aquel país con los aliados, quedando 
dividido este en dos zonas de ocupación militar, la alemana al Norte y la aliada 
                                                 
879KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.473. 880KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p.274. 881MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 393.  
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al Sur.882Sin embargo, en el frente en el que combatían los españoles las cosas 
parecían discurrir con normalidad, y los batallones de marcha y de repatriación 
seguían formándose con el mismo ritmo. En agosto habían arribado a Hof los 
Batallones de Marcha 25º y 26º y  se preparaba el 12º de repatriación, y al mes 
siguiente, llegaban al frente los integrantes del 27º y se preparaban para volver 
a España los divisionarios que lo harían con el 13º de repatriación.883 

 
Mapa nº 10.1  Despliegue de la División Azul hasta octubre de 1943 

Fuente: Voluntarios baleares en la División Azul. Juan Negreira  p. 238 
  

No obstante algo empezaba a cambiar en la política española y aunque 
en San Sebastián  se comunicaba al coronel Dorr, nuevo agregado militar de la 
                                                 882 DAVIES, NORMAN, Europa en guerra, 1939-1945, pp. 165 y 249. 883CABALLERO, CARLOS, División Azul, Estructura de una fuerza de combate, p. 223; 
KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…p. 475.  
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embajada alemana, que nadie había pedido la retirada de la División Azul, y 
que los batallones de marcha seguirían afluyendo normalmente hasta Hof,884 
dos semanas después se reunía el Consejo de Ministros en Madrid y Franco 
comunicaba al Gobierno su intención de transformar a la División Azul en una 
Legión y repatriar a España al grueso de sus hombres.885El día 1 de octubre, el 
Ministerio de Asuntos Exteriores declaró la neutralidad y el embajador de 
España en Alemania Ginés Vidal y Saura recibió instrucciones para comunicar 
a  sus dirigentes la decisión de retirar a la DEV y dejar en su lugar en el frente a 
una legión más pequeña, sin especificar el número de integrantes de la 
misma.886 Enterado de forma extraoficial de lo que estaba ocurriendo, el 
embajador alemán visitó a Jordana, confirmándole este las órdenes que había 
dado a su embajador en Alemania, al tiempo que trataba de explicar las 
razones, que muy a su pesar habían hecho a Franco adoptar esta decisión. El 
principal problema radicaba en las dificultades que encontraba Falange para 
reclutar nuevos voluntarios, lo que había obligado a utilizar otros medios, no 
deseados, para cubrir los puestos de los que  tendrían que ir a Rusia con los 
batallones de marcha, además, del peligro que suponía para la DEV y para su 
prestigio cubrir sus filas con personas que no tenían el mismo espíritu 
combativo de los primeros divisionarios. En su lugar quedaría una unidad tipo 
regimiento. Aunque de forma no directa, el ministro español aludió también a 
las presiones recibidas por los aliados. Un poco en su descargo, Jordana 
comunicó a su interlocutor que la medida había sido aceptada por los militares, 
incluso por aquellos que siempre habían efectuado una encarecida defensa de 
la División Azul.887 

 

                                                 
884KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 475-476. 885KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 477. 886MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, pp. 394-395 y p. 399. 887KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 478;MORENO 
JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 401. 
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En el frente, el general Esteban-Infantes, recibió la notificación de los 
alemanes de que el teniente general Lindemann visitaría el Cuartel General de 
la  DEV para imponer a su jefe la Cruz de Caballero.  

 Mapa nº 10.2. Despliegue de la División Azul al sur de la bolsa de Oraniembaum. 
Octubre 1943. 

Fuente: Voluntarios baleares en la División Azul. Juan Negreira  p. 239 
 
El día 5 de octubre llegaba Lindemann acompañado del general 

Wegener, nuevo jefe del Cuerpo de Ejército tras el pase a la reserva de Kleffel. 
Después de un cambio de impresiones sobre la situación en el sector español y 
el estado de sus hombres, el general recibió la noticia de que la división se 
desplazaría hacia Nicolajeska, el Oeste, a una zona próxima a Oraniembaum, 
siendo relevada por la 81ª División alemana. Mientras el cambio de efectivos se 
realizaba y con la mayor parte de la DEV camino de su nueva posición en 
retaguardia, el  2º Batallón del Regimiento nº 262 rechazaba el último ataque 
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soviético. Era el 12 de octubre de 1943 y ese día se cumplían dos años del 
bautismo de fuego  de la División Azul a orillas del Volchov.888 

 
Al llegar Esteban-Infantes a Nicolajeska fue informado por el teniente 

general Lindemann de la decisión de Franco de repatriar a la División Azul y de 
que en su lugar quedara la Legión, cuya estructura y número de efectivos 
estaban todavía por determinar. Algunos días después, el 20 de octubre, en el 
Junker que hacía el servicio de correo para la DEV, llegaba a Nicolajeska el 
nuevo agregado militar en la embajada española en Berlín, teniente coronel 
Bernardós, que hacía entrega de dos telegramas a Esteban-Infantes. En dichos 
telegramas se expresaban los dos puntos divergentes de los generales Asensio 
y Jordana sobre el futuro de los españoles en el frente ruso. En el primero, del 
Ministerio del Ejército, se comunicaba al general Esteban-Infantes la disolución 
de su unidad y la permanencia en el frente de otra, de  menor tamaño, en la 
que por recluta forzosa, se aseguraba un mínimo de 4.000 hombres, entre 
cinco y seis batallones. Al abrir el otro telegrama, del Ministerio de Asuntos 
Exteriores, el jefe de la División Azul comprobó una clara discrepancia en 
ambos referida, no solo al número de hombres que permanecerían en Rusia, 
sino también a la índole de su reclutamiento. Para Jordana su número no sería 
tan elevado, solo de tres batallones, y todos ellos serían voluntarios. Esta 
cuestión ya no habría de preocupar a Esteban-Infantes, pues la tarea del 
reclutamiento de la nueva unidad correspondería al recién ascendido general 
Amado Lóriga a quién entregó el mando de la División Azul.889 
 

Este asunto daría lugar a una pugna en la que el Estado Mayor Central, 
y con este, Asensio y Muñoz Grandes, intentaron hacer valer su propuesta de 
dotar a la Legión con cinco batallones y una unidad de depósito, lo que 
aumentaría el número de legionarios a 4.500 hombres, mientras que Jordana 
en Exteriores no estaba de acuerdo con esta cifra y proponía una reducción de 
casi la mitad de ellos. Mientras tanto, Franco procuraba que el retorno de los 
                                                 888 AGMA, DEV, Caja 2020, Carpeta 17, doc.1. p 19. MORENO JULIÁ, XAVIER, La División 
Azul…, p. 269. KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 
479-480. 889MORENO JULIÁ, XAVIER, La División Azul…, p. 270. KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS 
A., LEWIS. La División Española…, pp. 484-485. 
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divisionarios repatriados se fuera haciendo poco a poco para evitar la llegada a 
España, en un corto espacio de tiempo, de tantos jóvenes desocupados y 
deliberaba sobre la cifra de los que quedarían en Rusia. El 1 de noviembre de 
1943 tomó la decisión que obligó al teniente coronel Villegas a marchar a 
Madrid para recibir instrucciones. Una vez en presencia del Generalísimo, 
recibió de este la orden de reclutar a entre 1.000 y 1.500 hombres para 
continuar en Rusia.890 

 
Mientras tanto, Esteban-Infantes partía el día 7 de noviembre hacia 

Prusia oriental y al día siguiente se hallaba en presencia del Führer,que en una 
ceremonia sin protocolo de ninguna clase le hizo entrega de un pergamino, en 
el que se dejaba constancia de la concesión al general español de la Cruz de 
Caballero. Después, en unión de Keitel, tomaron asiento y mantuvieron una 
extensa charla, en la que Hitler se quejó amargamente de la ceguera de los 
aliados que no habían llegado a comprender que el peligro para Europa venía 
del Este, y que a pesar de ello no le habían permitido enfrentarse a los rusos. A 
pesar de la extensa conversación, Hitler no mencionó en ningún momento la 
retirada de la División Azul. Aquella noche Esteban Infantes regresó al 
frente.891 

 
El día 17 de noviembre de 1943, Esteban-Infantes firmó la Orden 

General de la División Azul nº 69, que establecía la legión. Con el nombre de 
Legión Azul sería conocida la nueva unidad que, tomando como modelo el 
Tercio de su mismo nombre, y una estructura de tamaño regimental, estaría 
compuesta de tres batallones, dos de infantería y uno mixto, formado por 
fuerzas de artillería, anticarros, zapadores y reconocimiento, con un total de 
103 oficiales, 530 suboficiales y 1.500 clases de tropa, unos 2.133 hombres, 
cuyo mando asumió el coronel Antonio Navarro, cesando en su cargo de jefe 
del Estado Mayor de la División Azul.892 De esta manera se confirmó que el 
criterio que triunfó para establecer la dotación de la nueva unidad fue el 
reducido de Jordana-Doussinague. Sin embargo, en el procedimiento para el 
                                                 
890KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 486. 891KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, p. 488. 892CABALLERO JURADO, CARLOS. La División Azul…, p. 243-252. 
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alistamiento de los nuevos legionarios, el coronel Navarro optó por la acción 
directa en la elección de sus hombres. Tenía a su disposición un buen número 
de oficiales y de suboficiales, mientras que para la tropa la cuestión no estaba 
tan clara, ya que pocos estaban dispuestos a presentarse voluntarios y la 
posibilidad que tenía de recurrir a los últimos llegados al frente, los del 27º 
Batallón de Marcha, que habían coincidido en su llegada con la orden general 
de repatriación, no resultaba totalmente de su agrado, por la recluta un tanto 
forzada de estos hombres y su poca fiabilidad. El coronel Navarro se hallaba en 
una encrucijada y según el relato de Kleinfeld y Tambs la resolvió épicamente: 

 
El ruido de unos cascos provocó ecos en la helada carretera 

Leningrado-Jamburg. Los hombres de las menguadas compañías, 
desplegadas a lo largo de la carretera alargaron el cuello. Un grupo de 
jinetes apareció a galope tendido. Sujetando las riendas, con la montura 
despidiendo vaho, el jinete en cabeza giró y empezó a hablar. El 
parlamento fue corto. No ofrecía otra cosa que muerte y gloria, nada de 
relevo y el probable aniquilamiento en el frente. Era la clase de 
ofrecimiento que llama a los románticos y a los aventureros de entre los 
veteranos. 

 
Ese mismo día, Esteban-Infantes emprendió el regreso en avión a 

España no sin dirigir, previamente, un telegrama a Madrid, en el que, 
orgullosamente, manifestaba: “Tenemos 1.500 voluntarios auténticos elegidos 
de un número todavía mayor”.893 
 
 
10.4. CANARIOS EN LA LEGIÓN AZUL 
 

Sin embargo, por los datos obtenidos en nuestro trabajo, parece, que el 
reclutamiento de los nuevos legionarios, al menos en lo que respecta a los 
divisionarios salidos desde Canarias, no se llevó a cabo de la forma, 
absolutamente voluntaria, de la que el general Esteban-Infantes se declaraba 
tan orgulloso en su telegrama. De los nueve divisionarios, ya identificados en 
este mismo capítulo, que alistados por primera vez en la DEV en 1941, y que 
una vez repatriados, volvieron a la División Azul, cuatro, permanecieron en 
Rusia con la Legión Azul  hasta el mes de abril de 1944. A estos cuatro se 
                                                 
893KLEINFELD, GERALD R. y TAMBS A., LEWIS. La División Española…, pp. 489-490. 
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sumarían otros 40 que continuaron igualmente en el frente de Leningrado 
convertidos en legionarios. Más de la mitad de ellos pertenecían al Arma de 
Aviación, y se habían alistado en la División Azul desde sus destinos de la 
Zona Aérea de Canarias y África Occidental, sin que podamos afirmar si el 
alistamiento en la nueva unidad de estos cuarenta hombres fue hecho 
voluntariamente, aunque algunos datos que luego analizaremos puedan 
resultar esclarecedores.894 

 

 
Mapa nº 10. 3. Despliegue de la Legión Azul. Teatro de operaciones 

Fuente. Voluntarios baleares en la División Azul. Juan Negreira. p. 254  
  

                                                 894 MORENO JULIA, XAVIER, publicó en el año 2014, su obra La Legión Azul y Segunda 
Guerra Mundial. El hundimiento hispaño-alemán en el frente del Este. 1943-1944. Editorial 
Actas. Madrid. 2014. En ella, manifiesta que 47 legionarios procedían de las islas Canarias, 26 
de la provincia de Santa Cruz de Tenerife y 21 de la de Las Palmas. Apéndices p. 685. En 
nuestra investigación efectuada en el Archivo General Militar de Ávila solo hemos hallado a los 
44 divisionarios que se mencionan en estas páginas. Creemos que a una obra, como la de 
MORENO JULIÁ, realizada con el fin de dar a conocer la estructura, organización y vicisitudes 
de la Legión Azul en el frente de Rusia debe darse toda la credibilidad que merece el prestigio 
de su autor. Por nuestra parte intentaremos profundizar en esta cuestión con el deseo de 
ampliar nuestro estudio sobre los canarios en el frente del Este. 
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Cuadro 10.19. Unidades de procedencia en el archipiélago de los voluntarios de Canarias que desde la División Azul pasaron a integrarse en la Legión Azul a finales del año 1943 
 

Unidades de origen antes de 
la DEV 

Empleos 
Teniente Sargentos Cabos 

1º 
Cabos 

2º Soldados Sin 
determinar Total 

ZACAO 1 -- 2 5 14 1 23 
Regimiento de Infantería nº 39 -- 2 -- -- 3 -- 5 
Regimiento de Infantería nº 38 -- -- -- 1 1 -- 2 

Infantería de Lanzarote -- -- -- -- 2 -- 2 
Infantería de Fuerteventura -- -- -- -- 3 -- 3 

Regimiento de Infantería nº 22 -- -- -- 1 -- -- 1 
Regimiento de Artillería nº 8 -- -- -- -- 1 -- i1 

Grupo de Ingenieros -- 1 -- -- -- -- 1 
Batallón deTransmisiones nº 4 -- 1 -- -- -- -- 1 

Milicias de Tenerife -- -- -- -- 1 -- 1 
Milicias de Las Palmas -- -- -- 1 -- -- 1 
Milicias de Barcelona -- -- -- -- 1 -- 1 
Milicias de Logroño -- -- -- -- 1 -- 1 
Milicias de Madrid -- 1 -- -- -- -- 1 

Total 1 5 2 8 27 1 44 
Fuente: AGMA, DEV, Expedientes personales.  

Parece fuera de toda duda que los cuatro primeros, veteranos todos 
ellos de la DEV, pues desde 1941 completaron en el frente un largo periodo de 
permanencia, pueden y deben ser considerados voluntarios en su elección de 
seguir combatiendo a los soviéticos, pues su proceder así parece indicarlo. Sin 
embargo, con el resto de canarios convertidos en legionarios, dudamos de que 
fuera así. De lo que si estamos seguros, es de que estos cuarenta no 
pertenecían al grupo de veteranos divisionarios, aventureros y románticos a los 
que el coronel Navarro creía poder estimular con su arenga nocturna y su 
llamada a la épica y a la gloria y, probablemente tampoco, al de los que el 
general Esteban-Infantes, orgullosamente, calificaba en su telegrama, de 
“auténticos voluntarios.”Anteriormente hemos indicado que el coronel Antonio 
Navarro optó por la elección directa de sus hombres, ya que pocos 
divisionarios estaban dispuestos a presentarse voluntarios, pero la posibilidad 
que tenía de recurrir a los últimos integrantes  del 27º Batallón de Marcha, los 
cuales habían cruzado la frontera franco-española el día 29 de septiembre de 
1943, y cuya llegada al frente había coincidido con la orden general de 
repatriación, no resultaba, por la recluta un tanto forzada de estos hombres y 
su poca fiabilidad, una alternativa totalmente de su agrado. 
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Tomando como base el telegrama de Esteban-Infantes podría deducirse 
que el problema del coronel Navarro se había resuelto tras la famosa arenga 
nocturna dirigida a sus veteranos, y que estos habían respondido 
afirmativamente a su llamada. Sin embargo, si tenemos en consideración otros 
datos, como el de la llegada a Rusia de los divisionarios procedentes de 
Canarias, que, junto a los cuatro alistados en dos ocasiones, terminaron 
formando parte de la Legión Azul, observaremos que pocos de esos cuarenta 
pueden considerarse veteranos, pues 11 de ellos formaron parte del 27º 
Batallón de Marcha, el último en llegar a Rusia, y otros 18 lo hicieron con los 
Batallones de Marcha 23º al 26º. Por tanto, la mitad ni siquiera llegó a tomar 
contacto con la realidad de la guerra, mientras que la otra mitad solo estuvo en 
condiciones de incorporarse a la DEV en los últimos cuatro o cinco meses 
anteriores a la disolución de la unidad. Del resto de estos cuarenta legionarios, 
otros once, no hemos podido averiguar la fecha de  llegada al frente, pero si 
analizamos el cuadro (10.20), en el que se detallan las unidades de la DEV 
desde la que pasaron a formar parte de la Legión, observaremos que la mayor 
parte de los nuevos legionarios procedían de unidades de primera línea, por lo 
que, teniendo en cuenta la falta de actividad bélica de estas unidades tras los 
enfrentamientos que tuvieron lugar en el primer trimestre del año 1943, y la 
ausencia, en la documentación de los nuevos legionarios, de cualquier dato 
que indique que pudieron llegar a tomar parte en alguna de las operaciones o 
batallas libradas en aquella etapa del conflicto, la conclusión a la que podemos 
llegar es a la de que ello es debido a que su llegada al frente fue posterior a 
aquellas fechas. El cuadro 10.20, nos indica que tan solo cinco de los antiguos 
divisionarios alistados en la Legión Azul, procedían del Grupo de Transporte, y 
otros 23 de los Regimientos de Infantería nº 262º, 263º y 269º, el Grupo de 
Exploración, el  Grupo antitanque y el  Batallón de Zapadores, mientras que a 
otros 16 no le hemos podido asignar un destino específico, aunque podremos 
quizás deducir que al haberse incorporado a la DEV desde unidades de tropa 
de infantería, como la 4ª Bandera Independiente de la ZACAO, la Infantería de 
Lanzarote y Milicias, su destino en la DEV habría sido también una unidad de 
primera línea, lo que resultaría congruente con su elección para formar parte de 
las  banderas de la Legión Azul. 
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Cuadro 10.20. Unidades de la División Azul desde las que voluntarios de Canarias pasaron a integrarse en la Legión Azul a finales del año 1943 
 

Unidades de la División 
Azul 

Empleos 
Teniente Sargento Cabo 

1º 
Cabo 

2º Soldado Sin 
determinar Total 

Regimiento de Infantería nº 262 -- -- -- 2 3 -- 5 
Regimiento de Infantería nº 

263 -- 1 -- 3 3 -- 7 
Regimiento de Infantería nº 269 -- -- 1 1 2 -- 4 

Grupo Antitanque -- -- -- -- 3 -- 3 
Grupo de Exploración -- -- -- -- 1 -- 1 
Batallón de Zapadores -- 1 -- 1 -- -- 2 
Grupo de Ingenieros -- 1 -- -- -- -- 1 
Grupo de Transporte -- -- -- -- 5 -- 5 

Sin determinar 1 2 1 1 10 1 16 
Total 1 5 2 8 27 1 44 

Fuente: AGMA, DEV, Expedientes personales. 
   

 Cuadro 10.21. Provincias de procedencia de los divisionarios de Canarias que pasaron a integrarse en la 
Legión Azul a finales del año 1943 

 
Provincias o islas 

de procedencia 
Empleos 

Teniente Sargento Cabo 1º Cabo 2º Soldado Sin 
determinar Total 

Gran Canaria -- 1 -- -- 6 -- 7 
Lanzarote -- -- -- 1 -- -- 1 
Tenerife -- 1 -- 1 5 -- 7 
El Hierro -- -- -- 1 -- -- 1 
Burgos -- -- -- 1 2 -- 3 

Córdoba -- -- -- 1 -- -- 1 
Cuba -- -- -- -- 1 -- 1 

Granada -- -- -- -- 1 -- 1 
La Coruña -- -- -- 1 1 -- 2 
Mallorca -- -- 1 -- -- -- 1 
Navarra -- -- -- 1 -- -- 1 
Orense -- 1 -- -- -- -- 1 

Pontevedra -- -- 1 -- 1 -- 2 
Teruel -- -- -- -- 1 -- 1 

Valencia 1 -- -- -- 2 -- 3 
Valladolid -- -- -- 1 1 -- 2 
Zaragoza -- -- -- -- 2 -- 2 

Sin determinar -- 2 -- -- 4 1 7 
Total 1 5 2 8 27 1 44 

Fuente: AGMA, DEV, Expedientes personales.  
 
Por otra parte nuestra sospecha sobre la ausencia de voluntariedad en 

el alistamiento de estos canarios en la Legión Azul se ha visto acentuada a 
través de un documento indubitado, al que hemos podido tener acceso y del 
que se desprende que, al menos, hubo una denuncia anónima al Estado Mayor 
Central, de que un buen número de suboficiales, en concreto sargentos, fue 
obligado a permanecer en Rusia para ser integrados en la Legión Azul, unidad 
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que organizaba un coronel apellidado Navarro, en contra de sus deseos, 
incluso recibiendo intimidaciones directas por parte de algunos jefes y oficiales 
armados de pistolas, y mediante la amenaza de que, si no aceptaban el 
alistamiento, a su vuelta a España para reintegrarse a sus destinos se tomarían 
represalias, se les perseguiría e incluso serían postergados en sus respectivas 
escalas. Este hecho fue puesto en conocimiento del Capitán General de 
Canarias  mediante escrito de fecha 5 de febrero de 1944, de la 2ª Sección del 
Estado Mayor Central del Ejército y trasladado el día 15 del mismo mes a la 1ª 
Sección del Estado Mayor de la Capitanía General. En dicho escrito se 
recogían las manifestaciones de un grupo de sargentos que permanecía en 
Zaragoza a la espera de ser pasaportados para sus respectivos destinos. En 
ellas expresaban sus quejas sobre estos atropellos que sufrían sus 
compañeros, afirmando que: 

 
Si los jefes y oficiales querían ganar laureles, deben hacerlo sin 

obligar a los que no sienten la causa de los Alemanes, y que pronto 
cambiarán las cosas y se exigirán las responsabilidades a los que están 
cometiendo semejantes atropellos.” También se dice que los “voluntarios 
forzosos” han de permanecer un año en Rusia como mínimo, y que por 
temor a que se les persiga en España son muchos los Sargentos y 
Brigadas que han optado por quedarse, si bien han escrito a los 
familiares por conducto de los últimos repatriados diciéndoles que han 
sido obligados a quedarse, que no lo han hecho por Correo por temor a 
la censura y como ya se dice, por miedo a ser castigados.895 
 
Su lectura ahorra cualquier comentario, y es suficiente para mantener 

dudas más que razonables sobre la voluntariedad de los integrantes de la 
Legión Azul. 

 
No hemos podido profundizar en las vicisitudes de estos 44 legionarios 

procedentes del archipiélago canario, aunque por los datos que logramos 
consultar, parece ser que dos de ellos, Alfredo Torija Acevedo y Luis Estor 
Andreu, fallecieron en la localidad de Ljuban. El primero, natural de Zaragoza, 
pero residente en Las Palmas de Gran Canaria al prestar servicio en la Sección 
de Combustible de la 4ª Bandera de la ZACAO,  se alistó en la DEV, desde 
                                                 895 AIMC. DEV. Caja 2162, Carpeta 28. Reclutamiento voluntario. División Azul. Denuncia 
anónima sobre coacciones a suboficiales para que sigan en el frente ruso.  
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esta unidad para pasar a su disolución a la Legión Azul siendo destinado a la 
8ª Compañía de la  2ª Bandera, y encontrádose con su unidad en Ljuban, 
falleció, en acción de guerra, el 26 de enero de 1944.896 El segundo, Luis Estor 
Andreu, era natural de Villacarrillo, provincia de Jaén, siendo igualmente 
residente en Las Palmas por su destino en el Grupo Mixto de Ingenieros nº 4. 
En 1942 marchó al frente ruso alistándose en la Legión Azul en noviembre de 
1943 prestando servicio en la compañía de Transmisiones de la 3ª Bandera. 
Herido en acción de guerra en Ljuban, falleció el 31 de enero de 1944.897 
También merece ser destacado, por la relación que este hecho pueda tener 
con nuestras sospechas de la falta de voluntariedad de los alistados en la 
Legión Azul, lo ocurrido al soldado Tomás Évora Martín, un tinerfeño nacido en 
San Miguel de Abona, que tras no haber conocido otro horizonte que el que le 
ofrecía el limitado terruño de sus padres, vio en la División Azul la posibilidad 
de escapar de un futuro incierto y sin más salida que la de arañar día a día 
aquella tierra para sacar de ella lo necesario para el sustento. Animado de este 
propósito, al abrirse en el archipiélago el periodo de alistamiento intentó hacerlo 
en el Banderín de Enganche de Santa Cruz,  el 18 de julio de 1942, pero fue 
rechazado al ser declarado inútil para la DEV. Sin llegar a desesperar, recogió 
los documentos entregados y marchó a Madrid y desde la capital de España se 
dirigió a Logroño, en cuya Jefatura de Milicias consiguió ser admitido, 
marchando a Rusia con el 22º Batallón de Marcha que cruzó la frontera el día 
22 de marzo del año siguiente, consiguiendo causar alta en la División Azul 
para ser destinado a la 15ª Compañía del Regimiento nº 269. Tras disolverse la 
DEV, pasó a la Legión Azul integrado en la 7ª Compañía de la 2ª Bandera, pero 
el día 22 de enero de 1944 desertó, pasando a las filas enemigas.898Francisco 
Torres, que logró entrevistarle en dos ocasiones tras su regreso a España en 
abril de 1954 en el  barco Semíramis, que traía de su cautiverio a los 
divisionarios en abril de 1954, relata la experiencia que recogió de Tomás en el 
frente: 
                                                 896 AGMA, DEV,  Caja 4388, Carpeta 42, y AHEA, Archivo A-609. Expediente personal de 
Alfredo Torija Acevedo. 897 AGMA,  DEV, Caja 4213, Carpeta 12. Expediente personal de Luis Estor  Andreu. 898AGMA,DEV, 4592, Carpeta 46. Expediente personal de Tomás Évora Martín. Reproducimos 
los datos de la entrevista sostenida con Tomás Évora Martín por Fernando Torres, tal como vienen recogidos en la p. 228 de su libro Soldados de Hierro. Los voluntarios de la División 
Azul, Editorial Actas, Madrid, 2014. 
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 No me gustaban las armas, cuando hacíamos prácticas de tiro, 

yo cerraba los ojos.” Mientras estuvo en retaguardia no tuvo problemas, 
pero al llegar al frente todo cambió. Tomás era incapaz de disparar. Un 
día tiró su fusil y cruzó las líneas. Quizás pesara en él la imagen 
propagandística del paraíso comunista. El hecho es que acabó recluido 
en los campos de concentración soviéticos regresando a España en 1954 a bordo del Semíramis. 
 

 
Pero la historia de los voluntarios de Canarias en la División y Legión 

Azul no acabaría con el regreso de estos últimos a España desde el frente de 
Rusia, sino con la de los seis canarios, un sargento, un cabo y tres soldados, 
que, tras once largos años de cautiverio en distintos campos de concentración 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, llegaron a España el día 2 de 
abril del año 1954 en un barco de bandera griega, el Semíramis. Otro de los 
prisioneros canarios en Rusia, el soldado Antonio Naranjo, un grancanario de 
Tejeda del que no se poseen muchos datos, pues solo conocemos de él, 
además de su origen, el de su salida hacia el frente en 1942  desde una unidad 
de infantería de guarnición en Lanzarote, no pudo hacerlo, pues incapaz de 
soportar las penalidades y sufrimientos, murió en el campo de Karaaganda.899 

 
Estos voluntarios de Canarias eran unos jóvenes llenos de vida e ilusión 

cuando se alistaron en la División Azul para luchar contra el comunismo. A su 
regreso de Rusia, doce años después, eran hombres que tenían a sus 
espaldas varios años de esclavitud, pesadumbre y miseria, y también de 
muchas horas de pensamientos y nostalgias acumuladas, recordando a sus 
familias, amigos y a su tierra, a la que, con el transcurso de los días, y sin que 
nadie pareciera acordarse de ellos, muchos pensaron no volver ver jamás. Los 
que sobrevivieron a su triste destino no olvidarían los largos días de trabajos 
forzados, el hambre, el frio y el miedo, pero sobre todo el olvido y el abandono. 
Cuando todos los enemigos de los soviéticos, que tuvieron la desgracia de caer 
prisioneros, ya hacía años que habían sido puestos en libertad, los españoles 
                                                 899 Fundación de la División Azul de Madrid. Relación de fallecidos. Fernando Vadillo da  noticias de su muerte en cautiverio en su obra Los irreductibles, los prisioneros, que pone fin a 
la saga sobre la División Azul.   
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parecían abocados a un destino tan oscuro como su propio cautiverio se 
encargaba cada día de hacer presente. Estos son sus nombres y sus 
vicisitudes. Con ellos queremos cerrar este trabajo como homenaje a su 
fortaleza de espíritu.  

 
Matías Oliva Jiménez, sargento nacido en Telde, Gran Canaria, el día 11 

de agosto de 1912, marchó a Rusia desde Marruecos, ya que estaba destinado 
en Xauen, en  Regulares nº 6, y desde allí, en agosto de 1942, llegó a 
Alemania con el 14º Batallón de Marcha. Con la 6ª Compañía del 2º Batallón 
del Regimiento nº 262 intervino en los combates librados el día 10 de febrero 
de 1943 en KrasnyBor y en esa misma fecha fue hecho prisionero por los 
soviéticos. Regresó en el Semíramis el día 2 de abril de 1954.900 

 
El cabo Francisco Sánchez Medina fue otro de los divisionarios 

prisioneros de los soviéticos, repatriado el día 2 de abril de 1954 en el 
Semíramis. Desde Fuerteventura, en cuyo municipio de Tuineje había nacido y 
donde se encontraba en el momento de alistarse a la DEV, ya que se hallaba 
destinado en el Batallón Independiente de Infantería nº 32, marchó al frente 
ruso en abril de 1942, con el 8º Batallón de Marcha, sin que hayamos podido 
averiguar la unidad de destino en la DEV ni la fecha en la que fue hecho 
prisionero, pero que con mucha probabilidad pudo ser la misma en lo fueron 
sus compañeros de cautiverio, durante la batalla de Krasny Bor. 

 
Otro soldado grancanario, Manuel Rodríguez Martín, natural de Las 

Palmas de Gran Canaria, sufrió igualmente esa larga etapa de cautiverio. 
Desde la isla de Lanzarote, en la que se hallaba formando parte de una de las 
unidades de infantería allí destacadas, marchó a Rusia para caer prisionero en 
fecha indeterminada pero que muy bien pudo ser en febrero de 1943.901 

 
Isidoro Pelayo García, era tinerfeño, nacido en La Orotava el 26 de 

diciembre de 1921, y de profesión carnicero, y desde esa isla, en la que estaba 
                                                 900AGMA, DEV  Caja  4874, Carpeta 11. Expediente personal de Matías Oliva Jiménez. 
AHPLP, Fondo Jefatura Provincial de Excombatientes, Caja 56. 901 AGMA, DEV, Caja 4354, Carpeta 85. Expediente personal de Manuel Rodríguez Martín.   
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de guarnición con su unidad, el Regimiento de Infantería nº 38, marchó a 
combatir al bolchevismo en septiembre de 1942, siendo destinado a la 
Compañía de Cañones del Batallón de Reserva Móvil, siendo dado por 
desaparecido en febrero de 1943. Ante la petición de pensión efectuada por 
sus familiares y las dudas sobre si pasó voluntariamente al enemigo o cayó 
prisionero de los soviéticos, se abrió una investigación que confirmó esta última 
hipótesis, que quedó definitivamente ratificada con su vuelta en el 
Semíramis.902 
 

Gregorio García López fue el último de los divisionarios repatriados en el 
Semíramis. Era natural de Haría, en la isla de Lanzarote, en la que había 
nacido el 17 de mayo de 1921, aunque vecino de Las Palmas de Gran Canaria, 
ya que tenía su residencia en la calle Pío Coronado de la popular barriada de 
Schaman, y prestaba servicio en el Regimiento de Infantería nº 139. Soltero y 
camarero de profesión, en el mes de septiembre de 1942 sintió la necesidad de 
alistarse en la DEV y marchó junto a los integrantes del 16º Batallón de Marcha 
hacia Alemania, y desde allí a Rusia para quedar integrado en la 3ª Compañía 
del 3er Escuadrón del Grupo de Exploración. Fue dado por desaparecido en los 
combates de Krasny Bor, regresando a España junto a sus compañeros de 
cautiverio en el Semíramis.903 

 

                                                 
902AGMA, DEV, Caja 4896, Carpeta 17. Expediente personal de Isidoro Pelayo García. AHPLP, 
Fondo Jefatura Provincial de Excombatientes, Caja 63, VADILLO, FERNANDO. Los 
prisioneros. La Gran Crónica de la División Azul, p. 65. 903 AGMA, DEV, Caja 4757, Carpeta 23, Expediente personal de Gregorio García López. 
AHPLP, Fondo Jefatura Provincial de Excombatientes, Caja 39, Expediente personal de 
Gregorio García López. La llegada de los divisionarios canarios a Las Palmas de Gran Canaria 
procedentes de Barcelona, a cuyo puerto había arribado el Semíramis el día 2 de abril de 1954, 
fue recogida por Miguel Jiménez Marrero en su obra Crónica de Medio Siglo. 1939-1961,Tomo 
II, Ediciones Fragua, Madrid, 1992, p. 508.  
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El barco de bandera Griega Semiramis en el que el dia 2 de abril de 1954 arribaron al 
puerto de Barcelona seis divisionarios canarios excautivos de Rusia. 
Fuente: Coleccion fotografica AGMA. 
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CONCLUSIONES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En los últimos días del mes de junio de 1941 tuvieron lugar dos hechos 
concatenados: el ataque de Alemania a Rusia en la madrugada del día 22, 
haciendo realidad el plan trazado por Hitler en su Directiva nº 21 del mes de 
diciembre del año anterior, y pocos días después y relacionado con este 
suceso, el acuerdo del Consejo de Ministros del Gobierno español de autorizar 
la creación y marcha al frente ruso de una unidad de voluntarios españoles, 
para combatir a los bolcheviques junto a los alemanes. Dicha unidad, que 
recibiría oficialmente el nombre de División Española de Voluntarios (DEV), 
sería conocida popularmente con el de División Azul, por haber sido Falange 
Española Tradicionalista y de las JONS la inspiradora de la idea, que el 
Presidente de su Junta Política y ministro de Gobernación, Ramón Serrano 
Suñer, se encargó de transmitir a Franco en la misma noche del día 22 de 
junio, cuando se trasladó al palacio del Pardo para comunicar al Generalísimo 
la noticia del ataque alemán y hacerle partícipe de la propuesta de creación de 
esta unidad de voluntarios. 

 
Teniendo como base estos antecedentes, el presente trabajo de 

investigación se ha realizado con dos  propósitos definidos. El primero de ellos, 
era el de averiguar lo ocurrido en Canarias entre el mes de junio de 1941 fecha 
de la marcha de la División Azul hacia Rusia, y el mes de octubre de 1943, la 
de su regreso tras la orden de Franco de repatriación de sus efectivos, Para 
ello, hemos seguido el camino de los estudios de carácter local sobre dicha 
unidad, que, iniciados por Juan Negreira Parets, culminaron en 1991 con la 
publicación de su obra Voluntarios baleares en la División Azul y Legión Azul. 
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1941-1944, en la que dio a conocer el resultado de su investigación, 
espacialmente limitada al alistamiento de voluntarios para la unidad española 
en aquel archipiélago. Tomando también su ejemplo, otros autores se 
encargaron posteriormente de proseguir este tipo de estudios, tratando de 
averiguar cómo se llevó a cabo el mismo proceso de captación de voluntarios 
en otros lugares de la Península y cuál fue su resultado. Se pretendía así 
brindar a los interesados en el tema una visión alejada del centralismo, que 
hasta el momento de ver la luz el trabajo de investigación de Juan Negreira 
había sido predominante en las obras generales dedicadas a la División 
Española de Voluntarios. Dichas obras, escritas en su mayor parte por antiguos 
divisionarios antes de la aparición del libro del investigador mallorquín, se 
habían caracterizado por dar un tratamiento homogéneo a los divisionarios 
españoles, en el que dos aspectos habían quedado fijados indeleblemente, y al 
parecer, sin aparente discusión: la procedencia mayoritaria de voluntarios 
falangistas, que inflamados por su ardiente credo y el fervor de la doctrina 
nacionalsindicalista, acudieron a los banderines de enganche para alistarse en 
la DEV, y junto a ellos, los militares procedentes del ejército vencedor de la 
guerra civil, los cuales, no habían dudado, tampoco, en alistarse en la nueva 
unidad para marchar al frente de Rusia y, en unión del victorioso ejército 
alemán, proseguir la lucha contra los bolcheviques. Según la opinión de estos 
autores, la mayor parte de este voluntariado entendió que la lucha que se 
habría de librar, en esta ocasión en territorio ruso, no era más que la segunda 
fase del trágico enfrentamiento que durante tres años, desde julio de 1936 a 
abril de 1939 había ensangrentado y empobrecido las ciudades y los pueblos 
de España y del que hacían responsable a los comunistas, a quienes los 
falangistas también imputaban la autoría, intelectual y material, del fusilamiento 
de su carismático líder José Antonio Primo de Rivera, llevado a cabo, en la 
cárcel de Alicante, en diciembre del mismo año de inicio de la guerra civil por 
un pelotón republicano del que, al parecer, formaban parte algunos comunistas.  

 
Después de la aparición de la obra de Juan Negreira vieron la luz varios  

trabajos de investigación, de carácter igualmente local, dedicados a los 
voluntarios de Lérida, Cáceres, Badajoz, Huelva, Murcia y Toledo, y algunos 
otros que en estos momentos están pendientes de ser publicados. Junto a ellos 
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lo hicieron también otros estudios, que, con una visión generalista, examinaron 
la historia de la División bajo una mirada más crítica que la que hasta esos 
momentos se había dirigido hacia la unidad española. En el primer caso nos 
encontramos con las obras, de Carme Agustí Roca, Francisco Gragera Díaz y 
Daniel Infantes Rubio, Anselmo Pérez Maestre, Andrés López Covarrubias y 
Francisco Torres García, a las ya que nos referimos en la introducción de 
nuestro trabajo, mientras que en el segundo, es necesario señalar la 
investigación, notable por su objetividad, de historiadores como Xavier Moreno 
Juliá y José Luis Rodríguez Jiménez, entre otros. 
 

En lo que a nosotros respecta, tuvimos la suerte, al terminar los cursos 
de doctorado, de tomar contacto con Juan José Díaz Benítez, profesor del 
Departamento de Historia Contemporánea de nuestra universidad, que nos dio 
la oportunidad de conocer su trabajo sobre los Voluntarios  de la Zona Aérea 
de Canarias y África Occidental Española en la Wehrmacht, que fruto de las 
investigaciones que había efectuado en el Archivo Histórico del Ejército del 
Aire, fue publicado, en el año 2005 en su número 53, por la Revista Historia 
Social, de la Fundación Instituto de Historia Social de la UNED, en Valencia. 
Fue el profesor Díaz Benítez quien nos animó a seguir la investigación que él 
había iniciado, haciéndola extensiva a los voluntarios que desde el archipiélago 
canario se alistaron para formar parte de la División Azul, y en esta tarea nos 
hemos implicado con la dedicación que su interés merecía, tratando de 
continuar por el camino señalado por  el profesor Díaz Benítez.  

 
El segundo propósito, que constituye el objeto central de nuestro 

estudio, surgió desde el mismo momento en el que tuvimos contacto con 
documentos referidos al alistamiento de voluntarios para la División Azul en el 
archipiélago, lo que nos permitió conocer  algunos aspectos de la forma en que 
este se llevó a cabo y de las circunstancias que habían precedido a la toma de 
decisión de muchos de estos voluntarios. Así, fue surgiendo y afianzándose en 
nosotros la hipótesis del carácter no ideologizado del alistamiento en las islas, 
lo que nos impulsó a continuar la tarea de investigación para poder demostrar 
que los voluntarios que, desde el archipiélago canario, se alistaron en la 
División Azul a partir del mes de marzo de 1942, momento en el que, al 
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levantarse la prohibición existente hasta entonces pudieron hacerlo, estuvieron 
muy lejos de las motivaciones que en una llamada anterior, la de julio de 1941, 
pudieron haber servido de acicate a los que aquel verano acudieron a los 
banderines de enganche y a las oficinas militares de reclutamiento en las 
principales ciudades de la Península. Al comentar en el capítulo 2.2 la 
importancia de Falange Española en las islas, hemos tenido ocasión de 
comprobar, no solo  la falta de arraigo del partido entre el pueblo y la burguesía 
canaria, y el boicot a muchos de sus actos, sino también las dificultades con 
las que se toparon los organismos de Falange, entre ellos Auxilio Social, para 
paliar las necesidades de un número, cada vez mayor de ciudadanos, que 
acudían a sus locales en demanda de ayuda ante el hambre y la miseria que 
reinaban en la sociedad canaria. Los partes e informes remitidos 
periódicamente a las autoridades centrales, no dejaban de hacer mención a 
estas graves carencias, situación que quedó igualmente reflejada en el 
apartado 2.3 de ese mismo capítulo dedicado al estudio de la situación social y 
económica del archipiélago. Así pues, como resultado de nuestro estudio, 
podemos asegurar que entre los diversos móviles, que sirvieron de aliciente a 
más de millar y medio de voluntarios de Canarias para alistarse en la División 
Azul, predominaron los económicos, esencialmente el afán de encontrar una 
salida a la situación de pobreza en la que se encontraban multitud de familias 
en el archipiélago, y junto a ellos, las motivaciones personales, en las que 
pudo haber infinidad de consideraciones, desde aquellos voluntarios que lo 
hicieron para poder valerse, a su vuelta de Rusia, de su condición de 
excombatientes y situarse así en mejor posición en la lucha desesperada, que 
en esos años, se libraba en las islas para conseguir un puesto de trabajo, o 
aquellos otros que buscaron con su marcha al frente la manera de limpiar, o 
eliminar, expedientes adversos, o incluso peligrosos, en una época en la que 
una simple sospecha se convertía fácilmente en acusación, tanto individual 
como familiar.   
 

Sin embargo, estas razones eran las mismas que pudieron mover a 
muchos jóvenes en la Península a acudir a los centros de alistamiento, tanto de 
Falange como militares, para intentar obtener un puesto en la unidad, que 
anunciaba como reclamo evidentes y considerables ventajas económicas, 
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sobre todo, en aquellas poblaciones donde no existían universidades y por 
consiguiente no era posible hallar a grupos de jóvenes afiliados al SEU, que 
juntos estuvieran dispuestos a recorrer, en alegre camaradería, el camino hasta 
encontrar la gloria en Rusia. En muchas de estas poblaciones lo que sí había, 
por el contrario, era paro y hambre. En este aspecto, nada diferenciaba a los 
pueblos y municipios canarios de aquellos otros, castellanos, extremeños, 
andaluces, gallegos o de cualquier otro punto de España, en los que tras la 
guerra, la pobreza y la miseria eran el denominador común. No obstante, algo 
sí podía diferenciar a un grupo concreto de voluntarios, de los alistados en 
Canarias, en los cuales encontramos una motivación distinta que justificaba su 
deseo de marchar a Rusia, especialmente en un sector de la guarnición de dos 
de las islas orientales: Fuerteventura y Lanzarote. Para este grupo, compuesto 
en su mayor parte de personal de tropa que había arribado a Canarias 
procedente de la Península, la posibilidad que se les brindaba para alistarse 
voluntario en la DEV y partir hacia el frente de Rusia resultó ser una especie de 
manumisión para liberarles de un destino, al que habían llegado para cumplir 
sus obligaciones con la Patria, y en el que sin embargo se habían visto 
forzados a realizar tareas más propias de penados que de soldados.  

 
El camino que hemos recorrido hasta llegar a esta convicción es el que 

trataremos de exponer brevemente en estas conclusiones, esperando con ello, 
que las hipótesis que planteamos al inicio de nuestro trabajo se hayan visto 
confirmadas.   

 
El estallido de la Segunda Guerra Mundial, con el ataque de Alemania a 

Polonia, el 1 de septiembre de 1939, causó una gran impresión en España y 
también en su gobierno, y no tanto por el ataque en sí, que podía ser previsible 
a tenor de la deriva de la política exterior alemana, desde que, ante la 
pasividad de Francia e Inglaterra, el Führer llevara a cabo la anexión de 
Austria, la recuperación de los Sudetes y el sometimiento de los checos, sino 
por el hecho de que en esta ocasión la invasión de la nación polaca fuese 
consecuencia de un pacto para el reparto de este país, al que llegaron dos 
dirigentes políticos que eran enemigos irreconciliables, Adolf Hitler, que soñaba 
con hacer realidad su proyecto de lograr el espacio vital que necesitaba el 
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Tercer Reich, el famoso Levensraum  que había quedado plasmado en la obra 
en la que resumía toda su doctrina política, el MeinKampf, y Iósif Stalin, jefe de 
un gobierno comunista, partido que en Alemania constituía el principal 
antagonista de su canciller. Sin embargo, la sorpresa que produjo este pacto 
antinatura, no duró mucho tiempo y la posición de neutralidad, más aparente 
que real, que Franco adoptó inicialmente, ciertamente anómala ya que nunca 
se vio correspondida por los hechos, fue cambiando con el transcurso de los 
meses a medida que los ejércitos alemanes conseguían vencer todos los 
obstáculos que se oponían a su expansión por la Europa occidental hasta que, 
tras lograr expulsar a las fuerzas expedicionarias británicas del continente, se 
produjo la caída de Francia, y la firma del armisticio por el mariscal Petain. Ese 
fue el momento elegido por el Generalísimo, para modificar su status y pasar a 
una posición de no beligerancia, con la que, siguiendo el ejemplo italiano, 
trataba, en realidad, de encubrir su deseo de participar, cuando el riesgo fuese 
menor y los vientos fueran más favorables para ello, al lado de las fuerzas del 
Eje, en la lucha que estas libraban contra los ejércitos aliados, Con el cambio 
de posicionamiento político se hacía evidente la aspiración del general Franco 
de lograr una parte del botín que la victoria del Eje y la implantación del Nuevo 
Orden traerían inevitablemente consigo. En ese momento España tendría que 
estar al lado de Alemania, pero para ello también tendría que haber participado 
en la guerra.  

 
Las reclamaciones efectuadas por Franco, por medio de Beigbeder, 

Vigón y Serrano, enviados a Alemania, para establecer con claridad sus 
pretensiones y el premio que España esperaba conseguir con su entrada en 
guerra, no eran otras que la rectificación de algunos linderos de sus dominios 
en Guinea Ecuatorial y la ampliación de los territorios españoles en el norte de 
África, fundamentalmente a costa de la vencida Francia, aunque en su 
entrevista con Ribbentrop, Serrano se viera sorprendido al oír de labios del 
ministro de Asuntos Exteriores alemán, que la entrega del Marruecos francés a 
España tendría que ir acompañada del establecimiento de bases alemanas en 
Mogador y Agadir, y también en una de las islas Canarias. No sería esta la 
primera vez que Canarias entraba de lleno en las aspiraciones de los 
contendientes en la guerra, una contienda en la que Franco esgrimía, para 
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retrasar su entrada, la excusa de la  extrema situación de pobreza y las 
grandes necesidades que, un país recién salido de una contienda fratricida, 
tenía que atender antes de dar el paso decisivo de implicarse en la guerra, pero 
al que Hitler apremiaba para que apresurara su unión a las fuerzas del Eje. 
Ambos dirigentes acordaron celebrar un encuentro personal, que tuvo lugar en 
la estación de trenes de la localidad francesa de Hendaya el día 23 de octubre 
de 1940 y que había preparado previamente Serrano Suñer en su visita a 
Berlín el mes anterior.  

 
Franco acudió a esta entrevista con la esperanza de obtener una 

recompensa adecuada a sus reiteradas ofertas de unirse al Eje, intentando 
sacar provecho de lo que consideraba la inevitable decadencia de la 
hegemonía anglofrancesa, a la que España había estado subordinada durante 
más de dos siglos, pero Hitler no estaba dispuesto a ceder a las pretensiones 
de Franco adjudicándole  estos territorios, pues ello significaría la pérdida de la 
colaboración de Francia y asumir el riesgo subsiguiente de que el mariscal 
Petain decidiera poner a la flota francesa en manos de los aliados, pero 
también porque Hitler, harto de las dilaciones del Generalísimo español, cejó 
en sus intentos de convencerle, dirigiendo su mirada y sus planes hacia lo que 
desde siempre había constituido el eje central de su política pangermanista, la 
invasión de Rusia. 

 
No obstante, tras la entrevista que se celebró entre los dos dirigentes, 

elaboraron un protocolo secreto y, tras examinar el borrador presentado por 
Ribbentrop, el general Franco y Serrano realizaron, en el palacio de Ayete, y en 
la misma madrugada de ese día, modificaciones sobre el mismo que tampoco 
fueron aceptadas por los alemanes. El protocolo firmado comprometía a 
España a unirse al Eje en una fecha que, de común acuerdo, determinarían las 
tres firmantes del mismo, Alemania, Italia y España. En cualquier caso, Hitler y 
Franco no llegaron a un acuerdo expreso y España no entraría finalmente en 
guerra contra los aliados, pero terminaría, en cierto aspecto, ligando la suerte 
de un puñado de españoles a la del Ejército alemán. La operación Barbarroja, 
planeada por Hitler desde el invierno del año anterior e iniciada en la 
madrugada del 22 de junio de 1941, dio a Franco la oportunidad de cumplir 
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algunos de sus objetivos a través del envío a Rusia, para combatir a los rusos 
junto a las fuerzas alemanas, de una unidad, la División Española de 
Voluntarios, DEV, con la esperanza de verla desfilar victoriosa en Moscú con el 
Grupo de Ejércitos Centro, aunque finalmente terminaría participando en el 
cerco a Leningrado integrada en el 18º Ejército alemán. 

 
Antes de que todo esto ocurriera, concretamente apenas tres semanas 

después de la reunión de Hendaya, Hitler hizo llamar a Serrano Suñer para 
hacerle entrega de un minucioso plan para invadir Gibraltar que se llevaría a 
cabo el 10 de junio de 1941. Con este proyecto Hitler, que dominaba ya toda la 
Europa centro oriental y avanzaba sin resistencia por el resto del continente, 
esperaba, al controlar la colonia inglesa, dominar  la puerta del Mediterráneo, lo 
que haría ceder a Gran Bretaña, obteniendo la victoria en la guerra. Sin 
embargo, Serrano Suñer, amparándose en el hecho de que él no podía tomar 
decisiones, fue ambiguo en su repuesta, pero mantuvo el precio fijado por 
Franco en Hendaya, que los alemanes no podían asumir: la entrega de 
400.000 toneladas de trigo, todo el material de guerra necesario, la no admisión 
de soldados alemanes en la conquista del Peñón, las cesiones territoriales en 
el norte de África, que ya eran conocidas por el Führer, y la condición de no 
intervenir hasta que los alemanes hubiesen ocupado las islas británicas. 
Naturalmente las condiciones no fueron aceptadas y la operación Félix, nombre 
dado al plan de ataque al Peñón, quedó de momento aparcada y 
definitivamente abandonada cuando se puso en marcha la operación 
Barbarroja. 

 
Sin embargo, el objetivo fijado por Hitler en su fracasado plan del ataque 

a Gibraltar era algo que hacía tiempo preocupaba a los británicos, ya que 
consideraban plausible la realización de un intento, tanto por parte de los 
españoles, en el supuesto de que decidieran entrar en guerra, como de los 
alemanes, de asaltar e invadir Gibraltar. Por ello, ante la eventual pérdida de la 
colonia, habían estudiado posibles alternativas para sustituirla en el Atlántico, 
dirigiendo su mirada a varias islas que pudieran cumplir con ese objetivo,  entre 
ellas, las Azores y las Canarias, siendo la de Gran Canaria, la que por la 
infraestructura de su puerto, y por otras consideraciones estratégicas, se 
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adaptaba mejor a sus necesidades. Con el fin de prevenir la pérdida de 
Gibraltar y preparar la realización de la conquista de Gran Canaria, se 
realizaron varios proyectos que, durante unos años y con distintas 
denominaciones(Chutney, Puma,Pilgrim, etc.), fueron elaborados y revisados 
interviniendo en esta tarea, el Comité de Jefes de Estado Mayor británico 
(COS), el  Comité de Planificación Conjunto (JPS) y también el Comité de 
Planificación Inter-Servicios (ISPS), sin que finalmente llegaran a buen puerto 
los planes británicospara la invasión de esta isla.  
 

A Franco, sin estar al tanto de estos proyectos, le preocupaba la 
reacción de Gran Bretaña por el cambio de su status diplomático, y también si 
finalmente decidía la entrada de España en guerra junto a los alemanes, y 
siendo consciente de la vulnerabilidad del archipiélago canario, tan alejado de 
la Península, consideró  que estas islas constituirían un tentador objetivo para 
los aliados. Por dicho motivo, tras  la orden de 1 de septiembre de 1939, que 
reducía la plantilla total de las fuerzas militares del archipiélago a 5.470 
hombres, estuvo presto a rectificar y una orden reservada de abril de 1940, por 
la que se había proyectado el aumento considerable de los efectivos del 
Ejército, tuvo consecuencias inmediatas con respecto a Canarias, pues se 
acordó un aumento del número de hombres de guarnición en sus islas, al 
tiempo que, la comandancia militar allí establecida, se convertía en una 
capitanía general que, por decreto de 5 de abril de 1940 se equiparaba a las de 
las demás regiones militares de la península, estableciendo su sede en Santa 
Cruz de Tenerife, con dos gobiernos militares, bajo su dependencia, en las dos 
capitales provinciales, Santa Cruz y Las Palmas de Gran Canaria, mientras que 
en las demás islas se nombraban comandancias militares. 

 
El día 9 de julio de 1940, el general Ricardo Serrador Santés, Capitán 

General de Canarias, ordenaba la movilización parcial en el archipiélago y se 
llamaban a filas cuatro quintas que se sumarían a las que estaban ya 
prestando servicio militar, llegándose a un total a 23.000 hombres. El motivo de 
esta masiva movilización era, como hemos señalado, el temor por la reacción 
de los aliados ante el cambio de la posición de neutralidad a la de no-
beligerancia y la posibilidad de que ello diera lugar a un ataque británico al 
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archipiélago. La movilización trajo consigo el desdoblamiento de los 
regimientos y batallones de infantería y el reforzamiento de las unidades de 
artillería e ingenieros. 

 
Al crearse la División Azul y abrirse el periodo de alistamiento para la 

misma, el Capitán General de Canarias recibió, el día 27 de junio de 1941, 
instrucciones del Jefe del Estado Mayor Central para remitir, con la máxima 
brevedad, las relaciones de voluntarios de las islas, y abiertas las oficinas para 
ello, la respuesta de la guarnición militar de las dos provincias canarias fue 
positiva, alcanzándose  la cifra de 1.406 alistados voluntarios en el Gobierno 
Militar de Las Palmas, encabezados por el gobernador militar, general García 
Escámez, al que se unieron 288 jefes y oficiales, 284 suboficiales y CASE y 
833 de personal de tropa, mientras que en la de Tenerife, esta cifra fue de 
1.540, que integraban 117 jefes y oficiales, 222 suboficiales y CASE y 1.201 de 
personal de tropa. En ambos casos, pero de forma más acentuada en la 
guarnición de Las Palmas, se observó un desequilibrio en el número de 
suboficiales en relación con el de jefes y oficiales, pues el primero era 
considerablemente inferior al que normalmente debería darse entre el personal 
de estos dos empleos. Sin embargo, la explicación a este hecho la 
encontramos en el cuadro 2.1, que se recoge, por armas y cuerpos, el estado 
numérico de la guarnición del archipiélago a mediados del año 1939, así como 
el gráfico que le sigue, relativo a la plantilla de septiembre de ese mismo año, 
en el que se aprecia un considerable déficit en el número de suboficiales, pues 
mientras que estos alcanzan la cifra de 417, la de generales, jefes, oficiales y 
asimilados, en plantilla en ese mes y año, quedaría fijada en 454. Esta 
situación sería permanente en el archipiélago, como volvemos a significarlo al 
examinar el cuadro 2.5,  que contiene la guarnición de las islas en julio del año 
1940, y en el que, a pesar de haberse multiplicado por cuatro las plantillas del 
Ejército de Tierra en Canarias, el desequilibrio seguía existiendo, pues a un , 
número de 963 jefes y oficiales, correspondía uno menor en el de suboficiales, 
945 de los empleos de brigada y sargento. 

 
Estos primeros voluntarios alistados en el archipiélago no llegarían a 

marchar hacia el frente de Rusia, pues el día 1 del mes siguiente, julio de 1941, 
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el jefe del Estado Mayor Central remitía un nuevo telegrama, recibido en la 
Capitanía General el día 2, en el que se decía que debido a la situación 
especial del archipiélago, al igual que ocurría en el balear, no se permitía 
efectuar reclutamiento de jefes, oficiales, suboficiales y tropa para División 
Azul, que en todo caso y excepcionalmente debería ser propuesto por el 
Capitán General al Ministerio del Ejército, ordenándose, al mismo tiempo, que 
fueran retirados los carteles en los que se solicitaba el enganche o 
reclutamiento de personal del Ejército en activo si hubieran sido expuestos o 
publicados. 

 
 De esta manera, no solo se cercenaba cualquier posibilidad de 

alistamiento para la División Azul, en el archipiélago, sino que en atención a 
esa situación especial, a la que se refería el jefe del Estado Mayor Central en 
su telegrama del 1 de julio, al día siguiente al de su recepción, el Capitán 
General de Canarias, decidía advertir al ministro del Ejército de que "la 
simpatía generalmente sentida entre los naturales de las islas por uno de los 
bandos en lucha, podía crear situaciones desfavorables, y que para 
prevenirlas, parecía  lo más adecuado inyectar en sus guarniciones, reclutadas 
casi en su totalidad entre esos naturales, fuerzas que no se hallaran influidas 
del mismo sentimiento."904 

 
 La petición fue atendida por el Ministerio y, a partir de ese momento, la 

guarnición del archipiélago se vería incrementada con personal,  especialmente 
de tropa, llegado desde la Península. En cuanto a la División Azul, la 
prohibición de alistar a voluntarios para la misma en las islas, no impediría que 
con el primer contingente, 314 divisionarios oriundos del archipiélago, 183 de la 
provincia de Tenerife y 131 de la de Las Palmas, a los que se unieron otros 
ocho que, aunque no eran canarios, tenían fijada su residencia en Gran 
Canaria, se unieran a la División Azul. En el momento de su alistamiento, 
                                                 904 AIMC, DEV, Caja 2120, escrito del gobernador militar de Tenerife al Capitán General de 
Canarias de 14 de Mayo de 1941.DÍAZ BENITEZ, JUAN JOSÉ. Canarias indefensa. Los 
proyectos aliados de ocupación de las islas durante la Segunda Guerra Mundial. pág 274. Nota 
330, p. 273, escrito del gobernador militar de Tenerife al Capitán General de Canarias de 14 de 
Mayo de 1941. AIMC, documentación sin inventariar. (legajo17) (”Organización  Defensiva del 
Archipiélago, años 1936 a 1943”)  
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excepto 23 de ellos, un sargento de milicias, dos cabos y veinte soldados, que 
se alistaron en los banderines de enganche de Falange en diversas ciudades 
peninsulares, el resto, 199, lo hicieron en los centros de reclutamiento de las 
unidades militares en las que se encontraban destinados o cumpliendo el 
servicio militar obligatorio. De los militares alistados, dos eran capitanes, nueve 
tenientes, entre ellos un piloto de la Escuadrilla Azul, dos alféreces, de los 
cuales uno ascendería a teniente en plena campaña en la URSS, un brigada, 
17 sargentos, 62 cabos, 217 soldados y dos cornetas, que cruzarían la frontera 
franco-española en la segunda quincena del mes de julio de 1941, para 
dirigirse a Grafenwöhr, primera etapa de la DEV en Alemania antes de marchar  
al frente. Las vicisitudes de estos canarios las hemos seguido a través de 
nuestro estudio, pero baste recordar, para señalar el alto tributo que tuvieron 
que pagar por participar en la aventura de Rusia, que un 10%, 31 de ellos, 
encontraron la muerte en el camino hacia el frente, y en las orillas del río 
Volchov o del lago Ilmen, mientras que otros 99, el 30,75% fueron bajas por 
heridas, congelaciones y enfermedades.  

 
En el mes de marzo del año siguiente, 1942, las circunstancias habían 

cambiado para el archipiélago y el peligro de invasión británica se había 
alejado de forma considerable, por lo que, al producirse una nueva llamada al 
alistamiento de voluntarios para proceder al relevo de los divisionarios del 
primer contingente, Canarias fue incluida, junto a las demás regiones 
españolas y del territorio africano sobre el que España ejercía dominio, para 
proceder al reclutamiento. 

 
El 5 de marzo se recibió en la Capitanía General de Canarias la orden 

del Estado Mayor Central, solicitando las relaciones de voluntarios alistados en 
el archipiélago, en las que se destacaba el interés en obtener el mayor 
contingente posible de tropa. Por su lejanía, a las islas no habían llegado, con 
la misma intensidad con la que se conocieron en la Península, las noticias 
sobre el ingente número de bajas ocasionadas por el enemigo a la DEV desde 
la llegada de la unidad, en el mes de octubre de 1941, al frente del Volchov o  
las vicisitudes y penalidades que padecían los españoles desplazados a Rusia, 
sometidos al rigor de unas temperaturas desusadamente bajas y a las 
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acometidas, cada vez más feroces y continuas, de los soviéticos en defensa de 
su territorio, por lo que tales hechos no parecieron obrar como freno. La prensa 
canaria, al igual que ocurría con la nacional, sometida a la censura del partido 
único, se limitaba a dar cuenta de algún camarada caído en el frente y a 
ensalzar las victorias del ejército alemán. Por este motivo, no es de extrañar 
que a los pocos días de recibirse la orden convocando al alistamiento de 
nuevos voluntarios, la guarnición de Canarias, que se había visto imposibilitada 
de hacerlo cuando se reunió el primer contingente en julio de 1941, lo hiciera 
ahora con un gran número de voluntarios dispuestos a marchar a Rusia para 
unirse a la DEV. Así pues, desde el día siguiente, 6 de marzo, comenzaron a 
llegar de forma ininterrumpida a la Capitanía General de Canarias las listas de 
voluntarios y de esta manera, y con la prontitud que requería el General Jefe 
del Estado Mayor Central, la 3ª Sección de Estado Mayor de la Capitanía 
General de Canarias pudo preparar y remitir al Ministerio del Ejército, con fecha 
22 de marzo de 1942, varios resúmenes numéricos relativos al personal de 
guarnición en el archipiélago, que deseaba marchar voluntario a la División 
Española para luchar contra el comunismo. En ellos se expresaba el número 
de generales, jefes, oficiales, suboficiales, C.A.S.E. y tropa de las distintas 
armas y cuerpos y la asignación de los mismos entre las dos provincias 
canarias. En diversos cuadros de nuestro trabajo hemos recogido el resultado 
del alistamiento de estos voluntarios para la DEV, en marzo de 1942, por lo que 
nos remitimos a ellos para su análisis. No obstante, trataremos de hacer un 
breve comentario sobre su significación y también de la equiparación con los 
voluntarios que acudieron en julio del año anterior a las oficinas de alistamiento 
aunque finalmente  no llegaran a unirse a la División Azul. 

 
Al comparar los resúmenes de voluntarios de la Capitanía General de 

Canarias correspondientes al verano de 1941, con los de marzo de 1942, la 
primera consideración al respecto es la del menor número de solicitudes en 
este último año, pues si en junio y julio de 1941 fueron 2.946 los que acudieron 
a las oficinas de reclutamiento, de los que 405 eran jefes y oficiales, 506 
suboficiales y miembros del C.A.S.E. y 2.036 de las clases de tropa, en esta 
ocasión, el número fue de 2.609, divididos en 379 jefes y oficiales, 330 
suboficiales, 13 miembros del C.A.S.E. y 1.887 de las clases de tropa, lo que 
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representa una disminución del 11,44% en el total de peticiones para marchar a 
Rusia en el segundo llamamiento. En el caso de los jefes y oficiales, la 
minoración sería del 6,41% y en el de tropa del 7,36%, pero se elevaba al 
32,21% en el de suboficiales y C.A.S.E., lo que podría significar dos cosas, o 
bien una notable disminución en el espíritu combativo y en el deseo de 
participar en la lucha contra el comunismo entre los miembros de estas 
categorías intermedias, o un apreciable déficit del personal de estos empleos 
en las guarniciones del archipiélago, explicación que parece más plausible para 
justificar esta considerable disparidad en las cifras de respuesta a los dos 
llamamientos de voluntarios, junio de 1941 y marzo de 1942.  
 
 Sin embargo, lo más llamativo no está en estas diferencias, sino en otras 
dos desigualdades que hemos observado en los dos alistamientos, en especial 
en el de marzo de 1942. Ambas están referidas al número de alistados por 
provincias y empleos o categorías. En el verano de 1941 y en los militares 
profesionales, fue en la de Las Palmas en la que se produjo el mayor número 
de alistamientos: 288 jefes y oficiales, y 284 suboficiales y C.A.S.E., mientras 
que en la de Santa Cruz de Tenerife era de 117 y 222, respectivamente. Por el 
contrario, en las clases de tropa, fue superior el número registrado en la 
provincia occidental, 1.201, mientras que en la de Las Palmas sólo hubo 833. 
En el alistamiento de marzo de 1942, estas disimilitudes son más acusadas, 
pues de los 2.609 reclutados en ambas provincias, el 80,84%, o sea 2.109,  lo 
fueron en la de Las Palmas, mientras que tan sólo 500, el 19,16%  lo efectuó 
en la de Santa Cruz de Tenerife. En el caso de los jefes y oficiales, la diferencia 
entre ambas provincias sería de 145, el 38,26%, y 155 en el de suboficiales y 
C.A.S.E, el 45,19%, por tanto, en ambos casos, superior en la oriental. Sin 
embargo, y con ser significativa la disparidad del alistamiento de los militares 
profesionales en ambas provincias, no ha dejado de resultar sorprendente y 
más interesante la que hace referencia a la clase de tropa, pues aquí las 
diferencias observadas son considerables y ello merece tratar de encontrar una 
explicación a este hecho.  
  
 Ya habíamos observado, al analizar el reclutamiento de junio y julio de 
1941, que en aquella ocasión los individuos de tropa reclutados en la provincia 
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de Santa Cruz de Tenerife fueron 1.201, mientras que en Las Palmas el 
número fue de 833. A pesar de ello, esta diferencia no nos parece significativa, 
pues creemos que quizás fue la forma en la que se que se llevó a cabo el 
alistamiento en aquella fecha, precipitadamente y sin posibilidad de explorar, 
debidamente, el ánimo y la disposición de los presuntos voluntarios para 
marchar al frente ruso, la que pudo dar lugar a estos resultados, ya que, en 
algunas de las unidades, las listas remitidas a los respectivos Gobiernos 
Militares, consistieron, simplemente, en la copia literal de la  Lista de Revista de 
la unidad, encabezada por el jefe de la misma, haciendo constar en el escrito 
de remisión que ese era el deseo expresado por los que en ella figuraban. 
 

 Sin embargo, la diferencia en el caso del alistamiento de mes de marzo 
de 1942, es, a nuestro juicio mucho más importante, pues fueron 1.598 de la 
clase de tropa los alistados, exclusivamente, en la provincia de Las Palmas, lo 
que representa el 84,68% del total de la reclutada en esa fecha en todo el 
archipiélago, mientras que en la provincia de Santa Cruz de Tenerife fue de 
289, el 15,32% del total de la tropa, siendo significativo que en las islas de 
Fuerteventura y Lanzarote, la tropa alistada en el mes de marzo de 1942 fuera 
de 132 individuos, pero que al final de ese mismo año se elevó a 225 en las 
dos islas, el 23,68% del total de la tropa reclutada durante ese año en Canarias 
para la División Azul. Este hecho resulta sorprendente teniendo en cuenta que 
se trata de dos islas no capitalinas, en las que tanto la población como la 
guarnición militar en ellas destacada, eran considerablemente inferiores, y lo es 
todavía más si tenemos en cuenta que, por ejemplo, en Tenerife, cuyos 
efectivos en el mes de febrero del año anterior eran de 10.015 individuos de la 
clase de tropa y cuya población era de 127.062 habitantes, según el censo del 
año 1940, fueron 134 los voluntarios alistados, mientras que en Lanzarote, con 
una guarnición de 2.058 de personal de clase de tropa y una población de 
14.155, lo hicieron 9, y en Fuerteventura con 2.002 de guarnición y 6.795 
pobladores, la cifra de los alistados fue de seis. Sin embargo, sabemos que el 
total de los alistados en estas dos islas en el año 1942, fue de 225 voluntarios, 
lo que significa que 200 voluntarios que lo hicieron en ellas procedían del 
personal de tropa llegado a las mismas desde la Península o, lo que es lo 
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mismo, del personal que en esas islas era utilizado para la realización de las 
obras de infraestructura, en condiciones excesivamente onerosas para ellos.  
 

Consideramos que estos datos reafirman una de las hipótesis que 
sosteníamos al determinar los objetivos de este estudio, como era la de 
considerar que, al menos en el alistamiento de los voluntarios procedentes de 
Canarias, la motivación política o ideológica había tenido un carácter 
secundario, habiendo podido influir para el mismo otras consideraciones tanto 
económicas, como de otra naturaleza, entre las que parece resultar evidente 
que existió una clara motivación, la del deseo de huir de un destino 
excesivamente gravoso. Esta es la razón que explica el alistamiento masivo en 
la DEV de personal procedente de unidades de infantería de guarnición en 
ambas islas. Ya entonces comentamos la situación de un buen número de 
soldados, especialmente de los llegados al archipiélago desde la península, los 
cuales, eran utilizados en trabajos de fortificación, consistentes en la 
construcción de nidos de ametralladoras, bunkers, refugios y también de 
carreteras en las islas de Lanzarote y Fuerteventura, e incluso, en esta última, 
en los de preparación y acondicionamiento de una pista de aterrizaje, el 
aeródromo de Tefía. A esto habría de añadirse las condiciones higiénicas en 
las que se desarrollaban estas tareas, con temperaturas generalmente 
elevadas y, según algunos testimonios que hablan de ello, una posible 
epidemia, no constatada, de tuberculosis, pero de la que existen indicios y que 
pudo ser la causante del fallecimiento de un soldado, Manuel Dámaso García, 
que tras su vuelta de Fuerteventura, donde cumplía el servicio militar en el 
destacamento de infantería de Puerto Cabras, murió en 1943 en Las Palmas 
por una enfermedad de pulmón. El balance de bajas entre los voluntarios del 
contingente de 1942 asciende a 211, con 86 fallecidos y 115 heridos, a los que 
habría que añadir a 12 que sufrieron congelación y 94 diversas enfermedades. 

 
Por el Estado Mayor Central del Ejército se había proyectado llevar a 

cabo el relevo del contingente de 1942, en la primavera del siguiente año, pues 
en esa fecha se cumpliría un año de su permanencia en el frente. Sin embargo, 
estos planes no se pudieron realizar por dos razones. Una de ellas consistió en 
la multitud de bajas producidas a la DEV en el invierno de 1943, en el que 
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tuvieron lugar los grandes enfrentamientos de Posselok, Krasny Bor y el río 
Ishora, que ocasionaron a la División Azul la cifra de 2.151 fallecidos, entre 
ellos 45 canarios, 3.456 heridos y 1.950 enfermos, los cuales no pudieron ser 
suplidos con nuevos voluntarios por los problemas que el Ministerio del Ejército 
encontró para el alistamiento, debiendo, por tanto, muchos de los divisionarios 
de 1942, permanecer en el frente hasta la retirada de la División Azul del 
mismo a finales de 1943. Al mismo tiempo surgía otro problema, pues los que 
se fueron incorporando a la DEV, tras la repatriación del primer contingente de 
divisionarios, carecían de la preparación y el espíritu de combate de aquellos y 
un buen número de ellos fue devuelto a España por indeseable.  

 
Estos problemas para encontrar voluntarios también surgieron en 

Canarias, pues hasta el archipiélago habían llegado esta vez los ecos de las 
vicisitudes sufridas por los españoles, por lo que el Ministerio del Ejército se vio 
obligado a enviar, a los acuartelamientos y a los municipios españoles, 
instrucciones para fomentar entre los jóvenes el alistamiento en la DEV. El   
jefe del Estado Mayor Central remitió el 17 de marzo de 1943 a todas las 
Capitanías Generales un escrito en el que se insistía en la importancia que 
tenía el mantenimiento  de la División Azul con personal voluntario, y se insistía  
igualmente en la exigencia de que dicho personal reuniera la suficiente 
solvencia político social. Se daban también consejos e instrucciones para que 
la captación de voluntarios se llevara a cabo precedida de una intensa, eficaz y 
orientada propaganda, que se concretaba en varios puntos, entre los que 
destacaban: la difusión de la brillante actuación de la División Azul en el frente, 
las distinciones obtenidas, el elevado concepto que tenía de ella el Ejército 
alemán, la explicación, mediante conferencias y contactos verbales, de las 
ventajas que se concedían al personal que estuviese cumpliendo el servicio 
militar, respecto a la cancelación o abonos de la duración del mismo, una 
explicación detallada sobre los devengos, tanto los que recibirían en España, 
los familiares de los divisionarios, como de los percibidos por los mismos en 
mano en el frente, y por último, y teniendo en cuenta la cantidad considerable 
de voluntarios que, por causa de inutilidad física, fueron devueltos antes de 
llegar a cruzar la frontera de Irún, e incluso desde el mismo depósito de Hof, se 
reiteraba la advertencia de la obligación que tenían todos los alistados, 
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cualquiera que fuese su empleo o categoría, de pasar un exhaustivo 
reconocimiento médico de acuerdo con las normas establecidas por la 
Dirección General de Sanidad del Ministerio del Ejército. 

 
En el archipiélago, al igual que ocurrió en el resto del país, el número de 

voluntarios había decrecido notablemente y la cifra de los que acudieron a los 
lugares establecidos para el alistamiento fue dos veces menor que la 
alcanzada el año anterior, siendo significativo que en el último año de estancia 
de la DEV en Rusia, y frente a la registrada el año anterior, solo se alistaran en 
esta ocasión en las islas de Fuerteventura y Lanzarote 18 voluntarios, 9 de 
ellos personal de tropa. Este dato viene a ratificar lo expresado por José 
Suárez Déniz en la entrevista sostenida con Juan José Díaz Benítez, en la que 
afirmaba que, ante la salida multitudinaria de soldados peninsulares para el 
frente de Rusia, ocurrida el año anterior, los mandos en aquellas islas habían 
disuadido el alistamiento en la DEV.  

 
Lo que sí representó una novedad fue la presencia de muchos 

voluntarios procedentes de la Zona Aérea de Canarias y África Occidental, que 
desde la guarnición de Gran Canaria y otros lugares acudieron en buen 
número a las oficinas de reclutamiento. Hasta 109 voluntarios de unidades 
aviación se sumaron al contingente que salió de Canarias en 1943. La mayor 
parte procedía de la 4ª Bandera Independiente, de guarnición en Gran 
Canaria, aunque cinco estaban destinados en Lanzarote, otro en el aeropuerto 
de Los Rodeos, en Tenerife, y el último en Cabo Juby. Esta cifra representa 
casi un tercio de los integrantes del contingente canario de 1943. Las unidades 
del Ejército de Tierra en Canarias completaron la cifra  de los 359 alistados, 
con la infantería, de nuevo encabezando el número de voluntarios del Ejército, 
aunque como ocurrió también en el anterior, de un buen número de ellos no se 
pudo determinar la procedencia. Especial significado, en un momento en el 
que el enrolamiento en la DEV había sufrido un notable descenso, fue el hecho 
de que nueve de los voluntarios, que marcharon al frente ese año, eran 
divisionarios que, tras su repatriación el año anterior, habían vuelto a sellar un 
nuevo compromiso con la DEV. El alistamiento en Falange fue escaso, como lo 
había sido en los anteriores. En esta ocasión, solo un voluntario acudió al 
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Banderín de Enganche de Las Palmas, cuatro al de Tenerife y otros once 
canarios se alistaron en los de la Península. 

 
En realidad, podemos decir que casi todo fue un tanto anómalo en la 

División Azul durante el año 1943, y también los canarios se vieron afectados 
ese año por los aspectos singulares de un reclutamiento irregular. Hasta 60 
voluntarios salidos desde Canarias fueron devueltos al archipiélago. 53 lo 
fueron desde Logroño, dos desde Calatayud, otro no llegó a embarcar en la 
isla de La Palma y otros cuatro, después de cruzar la frontera franco-española 
y llegar al campamento de Hof, por una u otra causa también regresaron a 
España. Cuando en el mes de octubre de 1943 se recibió en Rusia la orden de 
repatriar a las unidades el balance de bajas había ido disminuyendo. Tras las 
duras batallas del invierno, en las que el contingente de 1943 no llegó a tiempo 
de participar, el frente se había estabilizado y salvo acciones esporádicas no 
hubo lugar a grandes enfrentamientos. Por ello, los últimos meses de la unidad 
en el frente solo ocasionaron entre los canarios 29 bajas en combate, cuatro 
de ellas por muerte y 25 por heridas sufridas con ocasión de ellos. A estas se 
sumarían la de nueve enfermos, lo que eleva a 38 el número de bajas del 
contingente de ese año 1943. 

 
Cuando en el mes de octubre de 1943 se ordenó el regreso de la 

División Azul, Franco quiso dejar, aunque solo fuera testimonialmente, un 
pequeño grupo de españoles en el frente, en el que hasta ese momento había 
luchado la DEV. Con una estructura regimental, que tomó como base la de los 
tercios legionarios, la nueva unidad así creada fue denominada Legión Azul y 
estaría compuesta de tres batallones, dos de infantería y uno mixto  formado 
por fuerzas de artillería, anticarro, zapadores y reconocimiento, con un total de 
103 oficiales, 530 suboficiales y 1.500 clases de tropa, unos 2.133 hombres, 
cuyo mando asumió el coronel Antonio Navarro, cesando en su cargo de jefe 
del Estado Mayor de la División Azul. Entre los componentes de la Legión Azul 
se hallaban 44 canarios, un teniente, cinco sargentos, dos cabos 1º, ocho 
cabos y 27 soldados más un legionario del que no se pudo determinar el 
empleo. De ellos, cuatro pertenecían al grupo de los nueve que en dos 
ocasiones se habían alistado en la División Azul, mientras que los otros 40 
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habían llegado a la DEV con los últimos batallones de marcha, lo que nos lleva 
a pensar que el reclutamiento de estos últimos, al igual que pudo ocurrir con el 
de muchos legionarios, no se realizó de forma absolutamente voluntaria. Dos 
pruebas de ello las tenemos en la deserción, por pase al enemigo en el mes de 
enero de 1943, de un soldado grancanario, Tomás Evora Martín, y por la 
denuncia formulada al Ministerio del Ejército, de forma anónima, por un grupo 
de sargentos, sobre el hecho de que muchos de sus compañeros habían sido 
obligados a alistarse en la Legión Azul, bajo intimidación y con la amenaza de 
sufrir represalias al regresar a España y la postergación en sus escalas. Este 
suceso no hace más que confirmar las sospechas que algunos investigadores 
vienen sosteniendo últimamente, y que compartimos, de que a partir del año 
1942 el reclutamiento de voluntarios para la División Azul se venía realizando 
de forma irregular.  

 
El epílogo a la aventura vivida por los voluntarios de la División Azul lo 

pondría la llegada a Barcelona, el día 2 de abril de 1954, del barco griego 
Semíramis, en el que 484 españoles, regresaron a España, poniendo fin a su 
cautiverio de más de once años en Rusia. Entre estos repatriados del infierno 
ruso se encontraban seis canarios:Matias Oliva Jíménez, natural de Telde, 
Manuel Rodríguez Martín, de Las Palmas de Gran Canaria, Francisco Sánchez 
Medina, de Tuineje en Fuerteventura, Gregorio García López, nacido en Haría 
en Lanzarote pero vecino de Las Palmas de Gran Canaria, Isidro Pelayo 
García, de La Orotava, en la isla de Tenerife, y Tomás Evora Martín, que 
después de su pase a las filas de los soviéticos en enero de 1943, no pudo 
disfrutar del paraíso que estos ofrecían a los divisionarios, a través de la 
propaganda que efectuaban con octavillas y proclamas de otros españoles 
desertores, y en su lugar conoció, también, las penalidades de sus campos de 
cautiverio. 
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